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ESPARZA Y AITIKD'A, WELAZ DE MEDRAÑO, SEÑOR DE LAS GÀ^ASÍ: 

DE SUS APELLIDOS Y M/VESTRE DE CAMPO DE INFANTERIA ESPAÑÓ^TÉ-

SAC. MAJESTAD: 

e orden de V. M. he visto el primer tomo de los Anal&^t; 
de este Reino de Navarra, que (después de haber allatiadó Jag \ 
que podían parecer dificultades, con los muy laboriosos-?^;:Aô';-; 

menos eruditos libros de las investigaciones Históricas y Cong-resione»' 
Apologéticas,) trata de dar á la estampa en tersa y corriente-naí-mrôéM}-
el P. José Moret de la Compañía de Jesús, Cronista del misfílG J tekio^ 
Y hallo, que la publicación de estos Anales no solo merece lia licen­
cia, que para ella se pide, por ser tan exactos, sentenciosos y elegan? 
tes; sino contarse por muy particular servicio dê V, -M. y gran -lustre 

" y utilidad de este su Reino. Pues se propone en ellos á la noticia uni*: 
versal^ la serie.de la sucesión real de Navarra, aumentada en número 
de reyes ignorados, aunque ciertos, y ahora por diligenci a del Cro7 
nista indubitables: y sé atribuyen las heroicas hazañas de aquellos es*, 
clarecidos reyes, con justificación á quienes tocan, eximidas 4©"dífc 

^confusión .y-cortedad con» que antes se. han tratado^y dándolas cOn fiéj 
- peso el grado de honor^ que las compete y que omitió la bre^eda^^s 
silencio de unos y negó la emulación ó desafección de otros, Y sl.Xói 

"diez y-seis serenísimos reyes de Pamplona ó -Navarra,- G'uya-.-'hiSfe^íá? 
se contiene en este tomo, y en ellos V. M.. como la niás.genero^Eafc1-
ma de su tronco real y dignísimo Sucesor de todos aqueílos;:}iérôes 
coronados, re'cibe este tan digno obsequio de nuestro Gronista^e^ques-. 
da al mismo tiempo sumamente obligado el público del Reino,; ñó 
sólo en el mayor decoro y justo aplauso de sus naturales señores^que; 
por tan propio reputa su-fieí amor, sino también en la clara pmnifestá? . 
ción de no haber-sido otro él solar, donde en brazos de las funda^nên-
tales'y primitivas leyes, nació la dignidad real de Navarra: eligien­
do sus naturales la suprema autoridad del cetro, , por el medio más 
proporcionado para la conservación de.unabien ordenada y esfófèl& 
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libertad, cuando casi todo el resto de España (quizá por falta de esta 
providencia) comenzaba á gemir debajo del bárbaro yugo mahome­
tano. Quedará á más de esto nuestra Xación ilustrada, con el concepto 
universal, que es tuerza le aumente la noticia de tan repetidos trances 
de armas, en que siempre valerosa y de ordinario felizmente acompa­
ñaron á sus reyes los navarros; logrando los presentes en honor y re­
putación, por beneficio de estos Anales, el copioso fruto que les soli­
citaron sus mayores, con los hazañosos hechos que sembraron portan 
diversas y dilatadas provincias y regaron' copiosamente con enemi­
ga y propia sangre, derramada ésta por el celo de la religión y au­
mento del imperio de sus reyes; que creció á estado de que sobrase 
en España á la Corona de Pamp lona materia y esplendor para la for­
mación voluntaria de otras tres, con que ceñirse las sienes de otros 
íántbs infantes de su Real Casa; sin que para quedar con Jas ven-
lajas debidas á la primogenitura, necesitase detoda la Gascuña, que 
también entonces poseía y enajenó á otros dueños. Ni es sola la uti­
lidad, que de estos Anales percibirá Navarra, el juicio de la naciones 
forasteras fundado en méritos de siglos ya pasados: por otra y mayor 
tengo el nuevo ardimiento de espíritu, que infundirá á sus naturales 
la gloriosa emulación de sus antecesores, ejecutándoles por la obli­
gación de imitar sus virtudes el pundonor, de no degenerar de su no­
bleza; á que sin duda'solicitarán nuevos esmaltes, en cuantas ocasio. 
nes se ofrezcan del real servicio de V. M. liste es mi parecer y mi 
deseo. Pamplona y Diciembre 30 de 1683. 
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NAVARRA. 
e tres estados, en que 1 anco­
sas caen debajo del conoci­

miento, las futuras reservó Dios 
para sí: las presentes. concedió, 
aunque con desigualdad, al coao-
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Cimiento de bs hombres y los brutos: las pasadas, que exceden en an­
tigüedad al nacimiento de cada uno, es dado al hombre alcanzarlas 
por beneficio de la Historia, que haciendo presentes siglos pasados y 

- sus acaecimientos, propone á los ojos del alma lo que se mega á los 
del cuerpo. Con que viene á ser la tíistoria uno como comercio y plaza 
pública de los siglos, en que los hombres vivos ven y notan las accio-
nes, -movimientos y designios délos que en grandísima distancia ya 
pasaron. Y siendo las inclinaciones humanas y consiguientemente 
los sucesos, muy semejantes en todos siglos y de los aciertos en aque­
llos maestra la experiencia; pero cortos los plazos de la vida humana, 
para hacer experiencias propias, cuantas basten á la prudencia consu­
mada: en mucha parte es fuerza que ésta busque su perfección en la 
observación exacta de los ejemplos, que pasaron. Con cuyas noticias 
enriquecido el ánimo y sazonada la maduréz del consejo, recibe los 
casos, que parecen nuevos, con la ventaja de haberlos previsto de an­
temano en ejemplares muy semejantes. El cual es el empleo propio de 
la: Historia. 

2. Ni en esta, que emprendemos de los sucesos del Reino de Na­
varra, dudamos ocurrirán muchos, que puedan servir á la enseñanza, 
porque de lo mal gobernado no puede ser tan larga la duración, co-

, "ino la que en ésta Nación se vé, ya al abrigo de sus Reyes naturales, 
' | j por casi ochocientos años, desde la entrada délos árabes y africanos 
* en España, hasta la memoria de nuestros abuelos: ya anteriormente, 

guerreando por tres siglos, por mantener su libertad contra la poten­
cia de los godos, después de haberse enseñoreado estos del resto de 
la España: ó yn contra el poder de los romanos, consiguiendo con el 
tesón de la resistencia, que la sujeción común á las demás naciones 
del órbe, y destinada p or oculta providencia á aquella gran Ciudad, 
fuese aquí, ya que no inevitable, siquiera dificultosa y tardía: y después 
de ella no menos constante la devoción ásu nombre. 

3 Ni puede dejar de despertar la curiosidad ansia de saber, con 
qué artes, con qué industrias del consejo y esfuerzos del valor, se 
pudo suplir tanto lafaíta de fuerzas, que una región estrecha de lími­
tes, guerrease tantos siglos con efecto, en cuanto al fin dichoso, en 
cuanto álos trances, vário y cuando infeliz, digno de mayor admira­
ción en la subsistencia, por mantener su libertad y la dignidad desús 
reyes, con naciones de las mas belicosas de liuropa y de fuerzas 
con indecible exceso desiguales: concurriendo, en especial, para la di­
ficultad de la empresa la situación, que la hacía fronteriza ásus ene­
migos, también la iniquidad délos tiempos, que muy frecuentemente 
la obligaban á dividir las fuerzas, aun cuando unidas", cortas, para ha­
cer rostro á un mismo tiempo á invasiones de naciones diferentes, yá 
de ios árabes y africanos, que dominaban en España, yá de los fran­
cos, que sojuzgadas del todo lasGálias, intentaron con viva fuerza 
introducir señorío por esta parte de España: y en tiempo posterior, por 
cinco siglos contra los otros reyes de España, que aunque procreado*? 
de su misma estirpe, coligados entre sí muy frecuentemente, volvían 
contra ella Ja? armas, estrechando la confederación con pactos de pi-
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vid i ría, 3-partirla entre sí: sin que en tan largo intérvalo detiemptv sç-
pudiese conseguir designio tantas veces, con tanto ardimiento y t á n 
ventajoso poder intentado. Hasta que se llegó á aquellos tiempos, en 
que disponiendo la mano oculta, que rige las cosas humanas, Mo­
narquía de España, con union en una sola cabeza, no habiendo bas­
tado la fuerza estraña, permitió la propia, que rasgase en facciones 
y civiles bandos Ia pátria, y la enajenase, dándola el mismo fin, que 
tuvieron las repúblicas grandes, incontrastables en unión, fáciles de 
sojuzgarse en la discordia. En que puede dudarse, si le quedó más 
en esa semejanza, consuelo de su fortuna, ó nueva razón de dolor de 
haber acabado con sus manos propias, lo que no pudieron las agenas. 

4 Una cosa nos parece cierta: y es, que si se pesan en balanzas 
fieles los sucesos y las fuerzas, parecerá sobre ellas lo obrado; pero' 
habrá de suceder á nuestra Historia lo que al curso de los rios, té­
nues en su origen y de corto caudal: y después con las aguas, que 
van recogiendo, yá más llenos y cumplidos y de más dilatada madre. 
Porque de lo muy antiguo, en todos los reynos, son muy cortas las 
noticias: y en este, fuera de esa común causa de la injuria de tiem­
po muy antiguo, por el estraño descuido de los naturales, que omi­
tieron avisar á los venideros, lo que sucedia en sus tiempos. Como 
éstas fueren acercándose, irá ensanchando las márgenes la Historia, 
más por beneficio de los archivos públicos y diligencia de los es­
critores estraños, que de los domésticos. Pero eso mismo contare: 
mos en parte de dicha, que deseando huir el riesgo de los que mal 
aconsejados perdieron el crédito propio, por establecer con la lisonja 
el ageno y buscando la verdad incorrupta y en su pureza, hayamos 
de estribar en su testimonio, aunque parco en la alabanza, desnudo 
en fin de la afición, que nos le podia hacer sospechoso. 

CAPITULO I . 
J. L O S K O M E R E S U K VABCOSES Y KATARROS?, II. S U SlTOACKj. - i . l í ! . Slt o fe lSBÍ t . IVi P ñ l M É f t A S 1ÍÜ 

B I O R i A S E E L T I E M P O Q U E D O M I S A B O S L O S C A R T A G I N E SE S Tí B O M ANOS K N ESPAÑA. 

os Navarros en lo antiguo Sé llarriai'órt cón el nombre de 
Vasco?ies, que en su idioma natural vale tanto cómo mon­

tañeses,por ser región frecuentemente montuosa; 
y de la palabra Faso, que significa monte, yel caso del nombre pos^ 
puesto á su usanza, se dedujo Vasocó, que suena, del monte, y por con­
tracción Vasco. El de Navarra parece comenzó á introducirse en los 
tiempos últimos-del señofíode los godos en España: en que estrecha­
dos al fin con sus armas los vascones, y reducidos á lo más fragoso 
del Pirineo, comenzaron á hacer distinciones de la región montuosa 
y de la que se esplaya ya en más dilatadas llanuras de valles. Y á esta 
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de-la palabra Nava' que suena llanura rodeada de montaña y de la 
palabra E r n \ que suena tierra .ó región, llamaron por contracción 

'Navarra. Y estendiéndose la voz por la tierra más llana con las con­
quistas en ella, de los vascones contra los árabes y africanos, con la 
repoblación de pueblos mayores, que iban ganando y mayor fertilidad 
de la tierra, el nombre nuevo prevaleció poco á poco al antiguo, y se 
le sorbió del todo. Y hasta los tiempos primeros, después de la entrada 
dé los árabes y africanos en España, no hallamos introducido, ni ha­
ber tomado vuelo en los escritores el nombre de Navarra, 

S. I I . 

I os límites, de lo que hoy se cuenta con el nombre de Na­
varra, muy poco discrepan de lo que en tiempo de los ro­

manos atribuían á los vascones los geógrafos y 
departidores de tierras, desde el Pirineo al libro y vertientes del 
monte Cauno, hoy Moncayo, é incluyendo las montañas de Jaca hasta 
le Océano y promontorio Olearso, últi mo de España. I loy por la mu­
danza de los tiempos, Jaca y sus montañas ya no se encuentran, como 
solían, dentro de ella: ni llega hasta la costa deí Océano Septentrio­
nal, aunque le toca muy de cerca. Ni por la parte meridional se dila­
ta tanto, como solía, incluyendo la antigua población Setia, hoy Ejea, 
ni á Álagón, sita cerca deí encuentro del rio Jalón con el Ebro, que 
ámbas se cuentan ya en el Reino de Aragon. En lo demás retiene los 
inismos KiniteSj-que en los tiempos antiguos los vascones. 

§. I I I . 

F\ reciánse los navarros, como también sus finítimos gut-
" puzcoanos, alaveses y vizcaínos, traer su origen de los 
primitivos y originarios españoles: y haberse .comenzado 

á poblar España por esta región suya del Pirineo y sus vertientes y 
riberas del libro, por Túbal, quinto hijo de Jafét, hijo de Noé. Y 
fuera de la persuación constante, que de esto retienen, y el testimonio 
de escritores graves, que lo afirman, especificando no pocos por po­
blaciones suyas las ciudades de Tudela yTafalla. Lo cual también di­
jeron nombradamente de Pamplona el Abulense, y Fernán Pérez Me­
j ia en su Nobiliario^ citando autores antiguos; y aunque sin esta expre­
sión, el Arzobispo de Toledo D. Rodrigo, que señaló por primera ha­
bitación de Túbal y sus hijos al Pirineo, de donde fueron estendiéndo­
se" íiasta el Kbro. 

4 Traen también por argumento su Lengua nativa Vascónica, que 
con ninguna otra de las gentes, que en las Españas han entrado en 
número grande, y que pudiese inmutar el idioma natural, tiene co­
mercio ó afinidad" alguna. La cual en lo antiguo fué común de todos 
los pueblos vascones, como el mismo nombre de Vascuence lo dice: v 
el Rey D. Sancho el Sábio la Humó Lengua de loa Navarro?, Pero en 
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nuestros tiempos algunos pueblos, con el largo comercio cotr los 
fronterizos, la han perdido otros la hablan promiscuamente con la 
común de T-spaña: todas las regiones montuosas la retienen como 
única- Y desde las primeras memorias de los hombres derivadas de 
los escritores más antiguos, por toda España, se ven ciudades, montes, 
rios, con nombres vascónicos, que arguyen el primer origen, y que 
fué su lengua común de toda España, antes que la entrasen gentes 
advenedizas, como sintió con otros muchos graves escritores, el doc­
tor Navarro. 

5 Y refuerza esto mismo mía muy natural y fuerte conjetura; yes 
la multitud de pueblos, que los romanos hallaron en España con 
nombres compuestos de la dicción de I r ia ó Uria, que es lo mismo, 
por la transmutación frecuentísima de la / en t7en el Idioma vascónico: 
en el cual I r i a vale tanto como población, como es notorio. Del Rey 
D. Pedro, que ganó á Huesca, veremos á su tiempo una donación, que 
hizo á Santa María de Pamplona: y su Obispo D. Pedro, donando su 
villa de Zubiri y diciendo llamarse asi, por ser población sita junto á 
puente, como lo está el pueblo de Zubiri junto al puente del rio Arga, 
tres leguas arriba de Pamplona. Ünam villain meam (dice) qttee nota-
tur Zub i r i a i scilicet jux ta pontem sitam. Una vi l la nuestra llamada 
Zubiriaf esto es sita junto al puente. Dando razón el Rey, como 
quien sabía la significación del nombre vascónico, compuesto de la 
dicción Ztibi, que vale puente é l r i a ¡ que vale población. 

ó Y habiendo reconocido Ambrosio de Morales y los escritores 
mas exactos por antiquísima esa palabra en España y quede ella se 
componen muchos de los nombres de los pueblos de ella: y constando 
con certeza ser vascónica y que significa población y viendo así. 
mismo, que no solo la retienen hoy en Navarra y regiones de los' 
vascones en los nombres de muchos de sus pueblos, sirio también, 
que los romanos la hallaron ya en los nombres de muchos pueblos 
muy derramadamente por varias regiones de España y de las más 
distintas de la región de los vascones, parece forzoso reconocer^, 
que mucho tiempo antes de la venida de los romanos, la Lengua 
Vascongada dominaba como familiar oiuy universalmente por las 
regiones de España: pues es del todo increíble se pusiesen á las 
ciudades nombres, no apelativos, sino propios de lengua que no 
corriese al tiempo en el país. Como seria increible, que los nom­
bres de pueblos, compuestos de las voces Ciudad ó Villa, que se 
reconocen romanas, como Ciudad- Rodrigo, Ciudad-Real, Villa-ma­
yor, Villa-mediana y otros innumerables así, se pusiesen, antes que 
la lengua romana, pura ó ya corrompida, fuese común alli. Y con 
la misma correspondenciii en Navarra y sus montañas finítimas^ se 
ven pueblos, montes, rios, nombrados con frecuencia congos mismos 
nombres, que en lo antiguo se ven usados en la Provincia de Arme 
nia, primer solar -del linage humano, después del universal di­
luvio. 1 . . 

7 El mismo idioma, hoy común" en España, aunque por la ma­
yor parte derivado de la lengua latina, introducida con la larga do--
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mínación de los romanos, retiene muchas voces notoriamente vas-
cónicas. Aunque los que ignoran esta lentçua las buscan, y piomjan 
origen peregrino. El nombre del rio Ibero, que dió en lo muy antiguo 
el nombre de Iberia á España, c Iberos á sus naturales^ paiece üe 
origen vascónico, en que suena agita caliente; por sentirle tal los 
que bajan de las montañas y echan menos en él la frescura mayor 
i e los arroyos, caminando por entre sombras y con curso poco (lis­
tante de sus fuentes. 

8 Ni es para callarse otra nueva razón, muy cuidadosamente ex­
plorada por nosotros. Y es que el Ebro en su nacimiento en el pue­
blo, que del caso tomó el nombre de Fonlibre, revienta por sus dos 
fuentes notablemente cálido en el invierno: en tanto grado, que por 
más de cuatro leguas españolas nunca cuaja en ¿i, ni una tela deli­
cada de hielo, siendo aquella región de la antigua Cantábria, frígi­
dísima y condensándose frecuentemente en hielo los rios y arroyos 
de aquellas comarcas. Verdad es, que en el estío sale bien frío: pero 
siendo en el agua propiedad común y natural la frialdad y el calor lo 
que se estraña, fué naturalisimo se le diese el nombre de lo que cau­
saba novedad y estrañeza grande, como cosa muy desacostumbrada. 
Los que viven "muy cerca de sus fuentes, atribuyen á su água cálida 
alguna lesión, que comunmente padecen en la dentadura. Y es cosa 
maravillosa y no para callarse, que el Ebro parece presiente las mu­
danzas de los tiempos: y poco antes de haber de mudar, se siente rui­
doso en sus cavernas y revienta espumoso y turbio. Consuena con 
la misma causa, que en aquella parte de la Bélica que se arrima á 
la Lusitânia, entre Guadalquivir y Guadiana, corre el rio que llaman 
Tinto, ó del Azije: y en cuanto se puede entender, parece es el que 
Plinio llama Uriam y que debió de decirse asi de la palabra latina 
Uro, que vale Quemar. Y de los versos de Festo Avicno Rufo, se 
colige, que en lo antiguo le llamaban Ibero. Y corresponde la causa 
por el calor grande del agua, basta el color pálido y como de llama 
mansa: y en la actividad tal, que todo lo abrasa, sin que consienta 
cosa viva dentro de sí, ni en su orilla yerba alguna. Y en Navarra 
hay no pocos nombres de pueblos y tierras con el mismo nombre de 
Ibero, en que se reconoce la causa dicha de las aguas calientes. 

9 De donde se vé, que el nombre del rio Ibero, que en lo muy an-
tiguodió nombre de Iberia a España, é Iberos á sus naturales, no 
es advenecido; sino nacido encasa. Y siéndolo, como parece, se hace 
mucho más verosímil, que los.españoles llevasen á Asia el nombre 
de Iberos en aquella gran salida, en que pasado el Ponto Euxino y la 
región de Colches, ocuparon tierras, de que hablan Strabón v Dio­
nisio Afro, escritores del tiempo de Augusto César, que no que los 
de Asia lo trajesen á España, como algunos lian imaginado. De todas 
las cuales cosas dejamos ya dada la razón cumplida, cuanto lagrande 

invogi-antigüedad lo permite, en nuestras Investigaciones de las Ant i -
i . c a p . isgüed<ides de Navarra. 

*• io Los inmediatos á la población de España hasta que las armas 
romanas y cartaginesas abrieron el comercio á las gentes occi-
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dentales de Europa y los escritores romanos, con ocasión de;:suss 
conquistas, dieron luz de sus sucesos, ni caen debajo de la Histona? 
por inciertos y la vehemente sospecha, con que los cuerdos reciben : 
lo que incautamente, y con demasiada credulidad se ha publicado deí 
reyes antiguos de España. Ni caen tampoco debajo de nuestro ins-' 
tituto, mas ceñido: no sabiéndose que aquellas cosas pertenezcan á to-" 
das las gentes de España, aun en caso que se diesen por verdaderas. Y ' 
en general es cierto, que á las historias de todas las gentes sucede lo­
quea algunos rios, que habiendo reventado de-sus fuentes y deseu^. 
bierto al principio su origen, después se sumen debajo de tierra y por-
subterráneas y ocultas cavidades corren ignorados, hasta que á largo: 
trecho vuelven á descubrirse y tener nombre. De los primeros oríge­
nes suele quedar mas arraigada la fama, por ser cosa mas notable. Los-, 
sucesos que después se siguen, se ignoran mas; hasta que se arri-r 
man á la edad, en que los escritores comenzaron á asegurarse con 
la averiguación mas exacta de la verdad de la fama y á establecer- -
la para adelante, con monumentos sólidos de escritura duradera, co--: 
nociendo el riesgo, de que se alterase y estragase de siglo en si­
glo, corriendo vagamente por las lenguas de los hombres. 

§• i v . 

Hasta los principios de la segunda guerra Púnica, em- . 
prendida al año doscientos diez y seis antes del Na-||f: ^ 
cimiento de Cristo, en que aquellas dos ciudades ému-^1*0-

las, Roma y Cartago, combatiendo por diez y ocho años y alternan: i 
do la fortuna de la guerra, como enjuego, llegaron á arrojar el últit-. 
mo resto, no solo deí poder, sino de la vida, á l a suerte del'dado, muy..; 
poca ó ninguna fué la comunicación de los vascones con una y .: 
otra república. Por las costas meridionales de Andalucía, Mur-; 
cia y Valencia habían los cartagineses en el tiempo anterior idoga-sK 
nando tierra, aprovechándose de la incauta sencillez de los antiguos .̂  
españoles, sembrando entre ellos con sagacidad discordias y favo-', 
reciendo ya álos unos, ya á los otros, para enseñorearse de todos: 
en son de amistad y factorías, llenando la costa de Colonias y Pre-; 
sidios. ho interior de España, en especial las regiones, que pertene*.:; 
cen al lado septentrional, muy exentas vivían, no solo de la sujeción 
sino aun de la amistad de los cartagineses. 

12 Aníbal, cuñado de Asdrúbal, y sucesor suyo en el gobier*: 
no de lo que la señoría cartaginesa poseía en España,, queriendo . 
estender las conquistas por la costa del Mediterráneo, subiendo al . 
Pirineo, ó halló embarazo en la República de Sagunto, sita en Ios> 
confines de Valencia y Cataluña, ó le buscó de propósito, para xom^ J 
per con ésta ocasión la paz con Roma y desahogar con hostilidad; . 
rompida el ódio, que recocía contra la República Romana, heredada;;-, 
de su padre Amílcar y sobre el impulso de la sangre, asegurado ;. 
también con la religión del juramento, que le tomó en el templo de . 
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Cádiz, de ser perpétuo enemigo de Roma: no ignorando, que ésta 
saldría á la defensa de los saguntinos sus confederados ó por el 
honroso motivo de defender á los amigos, ó debajo de tan hernioso 
título, por reprimir usando de Seigunto como de freno, los progresos, 
y demasiado poder de los cartagineses en España, ya sospechoso á 
Roma, y que miraba, queen vano se le había limitado en Sicilia y 
Cerdeña, si en España, provincia tanto más düaíadu, le permitía 
crecer. 

13 Aníbal con la última ruina de Sagunto, que consiguió des­
pués de porfiado cerco de nueve meses, habiendo en ese tiempo elu­
dido" las Legacías de los romanos, que le requerían se abstuviese de 

- intentar con las armas sus amigos y confederados, respondiendo, 
que los saguntinos eran amigos recientes, grangcadn.s por los ro­
manos, después de la paz asentada con Cartago, y no incluidos en 
ella, parece concitó todas ]as gentes de España, á la devoción del 
nombre cartaginés. La grandeza de aquella empresa le grangeó 
mucha estimación de sus armas. Y por el contrario, desestimación 
á los romanos la tardanza en socorrer á sus confederados, gastando 
en Legacías el tiempo de menear las armas por sus amigos, puestos 
en el último riesgo por su causa. 

14 Y á la verdad hizo tan mal eco esta tardanza en España, que 
públicamente se dió en rostro con ellaá algunos capitanes roma­
nos, que solicitaban atraer á su amistad las naciones de entre eí 
Ebro y Pirineo. Y sobre esta disposición de ánimos, Aníbal derramó 
tan liberalmente los despojos de Sagunto por España y las riquezas 
del beneficio de las minas de oro y plata, que por varias partes de 
ella emprendió con feliz suceso y de su industria conservaron mucho 
tiempo el nombre de Pozos de Anibal, que parece la atrajo toda ge­
neralmente' á su amistad, Y lo arguye la reseña de noventa mil in­
fantes y doce mil caballos, con que emprendió la gran jornada con­
tra Italia. Además de los catorce mil soldados españoles, que envió 
á Cartago, con que sagazmente aseguró á esta de las invasiones du 
armadas romanas y se aseguró el de España en la ausencia con 
aquellos, que siendo soldados, eran rehenes. En sus banderas cuen­
ta Silio Itálico á los vascones en ias conquistas de Italia, celebrando 
su grande agilidad y la gentileza de entrar en las batallas con las ca-

'AÍIO bezas descubiertas y sin la anuadura de las celadas. 
SS- AdÓ I5 Públio Cornélio Scipion, á quien Africa vencida había de 
cristo, dar el renombre de Africano y España sirvió de escuela para ganar­

le sucesor y vengador de" los dos Scipiones, padre v tio, ex­
pelidos con increíble presteza los cartagineses, aun más "que con 
el valor, con la liberalidad, clemencia y modestia, atrajo á la devo­
ción romana A toda España. Y en ella parece perseveraron los vas­
cones hasta los tiempos de Quinto Sertório. Por que en todas las 
guerras intermedias, en que los españoles mal aconsejados, sin 
unión de pueblos y naciones, cada una de por sí v divididas, gue­
rrearon con los romanos, ningún movimiento suena de los vasco­
nes, con tocarles algunas de estas guerras muy de cerca. Como en la 
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que tuvo Scipión Africano con Indivil y Mandonio régulos de los 
J acétanos, ilcrgetes, finítimos á los vascones, después'de la expul­
sión de los cartagineses. Vn la que el yerno dc Scipión, l iberto 
Sempronio Graco, Pretor de la Espana Citerior, tuvo después con 
los celtíberos, parece tuvieron inicua amistad con el Pretor, á quien 
estaba á cuento granjearlos, porque no diesen socorros á los celtí­
beros sus aledaños. Y con esta ocasión Uurce. pueblo antiguo de los 
vascones, en las comarcas dc Agreda, á las vertientes de Moncayo y 
fronterizo á los celtiberos, ó favorecido, ó aumentado del Pretor, 
mudó el nombre en Graceurris, compuesto del nombre del Pretór y 
de la palabra Vascónica Uria, que significa Población, de que se 
bailan compuestos los nombres de otras muchas ciudades antiguas 
de España. Y de aquí se presume tuvo principio el título de Munici­
pio, con que le representan varias monedas y el Fuero de los Latinos 
viejos, que se atribuye á Graccurris Plínio. 

CAPITULO I I . 

I . J Í E J Í O n i A S DK T.OÍi V A F C O N E S E S L A O U K R K A I3E S n i i T O K I O . I I E s E A D E J.Oñ AQUITASOS C O s 
r ü U L I O CüASSO. I l l E S L A D E i ' O J j r B Y O Y CiiSAJÍ. I V E s L A UB AUGUSTO E S CáNTAIi í t lA, 

Año IÍ) 
n la guerra de Quinto Sertório, comenzada el año deA,lt0Slle 

¡ochenta, ant es del Nacimiento de Cristo, siguieron los" 
Vascones con tesón particular la conspiración común 

de España, en abrigar su fuga. Y por cerca de diez años, que siguie­
ron su conducta los españoles, le sublimaron tanto con la gloria de -
las armas, que no seguros los romanos con haber enviado á España 
contra él á Quinto Cecilio Mételo Cónsul y compañero en el Consu­
lado de el Dictador Lúcio Sila, recelando por la fama de sus hechos, 
que Sertório pasaría á Italia y se haría señor de Roma y del Imperio,, 
enviaron con nuevo ejército consular á Gneo Pompeyo el Grande, 
que juntando las fuerzas con Mételo, le hiciese resistencia; pues Ma-
nilio Procónsul dc la Galia Narbonesa, que había pasado los Piri­
neos con tres legiones y mil y quinientos caballos á reforzar á Mé­
telo, había salido destrozado con pérdida de todo el ejército. Contra 
ámbos ejércitos peleó Sertório varias veces y con fortuna las mas 
veces feliz, en gran mengua de sus enemigos 3r con tan sonora fama 
de sus hechos y hazañas, que llegó muy reforzada á lo más interior 
de Asia. En tanto grado, que Mvtridates Rey del Ponto, que rompía 
segunda vez la guerra contra los romanos, solicitó con embajado­
res, que envió á España, la amistad y confederación con Sertório y ' •. 
pidió capitanes y soldados de su escuela. ' 

2 Llácia los fines últimos cargó la guerra en las comarcas de Ca­
lahorra, Huesca y Lérida: Calahorra sufrió cercó por Sertório, por - - ' . 



tÔ LIBRO I . DE LOS ANALES 
ardid muy singular de éste; saliendo muy quebrantado de una bata­
lla con Mételo y Pompeyo, en que perdió á Cayo Herenio y los dos 
hermanos Hírtuteyos, singulares capitanes suyos, no cayendo de 
ánimo, se-valió de esta traza, para reparar la oucrra y recobrarse de 
fuerzas. Dejóse seguir de los dos ejércitos, derramando en la retirada 
capitanes suyos por varias partes con cartas para Jas ciudades 
amigas, para que le acudiesen con la mas gente que se pudiese y 
dando orden á los capitanes, que en habiéndose juntado fuerzas 
competentes le diesen aviso, y cerróse en Calahorra, pueblo de los 
vascones, que estaban á su devoción. Los generales romanos si­
guieron ansiosamente á Sertório en la retirada, imaginando acabada 
la guerra, si roto y destrozado lo cerraban en algún pueblo y se 
echaron poderosamente sobre Calahorra con sus campos: no ad-
vivtiendo con la ansia de cogerle, que él se cerraba, para entretener 
la guerra y llamando asi todas las fuerzas enemigas, dar lugar á las 
levas y reclutas de su refuerzo, como sucedió. 

3 Porque Sertório, confirmados los'de Calahorra con su presen­
cia}' las tropas que introdujo y haciendo poderosas y súbitas salidas 
sobre los reales enemigos con grande daño ele los romanos, entre-

- tuvo de suerte la guerra, que consiguió su designio. Porque las ciu­
dades amigas con la afición grande de los españoles á Sertório,oyen­
do su riesgo, acudieron con gran número y con la presteza de repa­
rar la guerra, propria de los españoles entonces y que se podría es­
perar ahora, de nación amiga de la gloria y mas del riesgo, que del 
trabajo lento, si se tratara como entonces la milicia. Y teniendo Ser-
torio aviso, escapó tan sin ser sentido, que al que imaginaban cer­
cado, vieron súbitamente sobre sí, con ejército tan poderoso, que 
les obligó á levantar el cerco. Y sin poder mantener mas tiempo la 
campaña, por estorbarles los comvoyes por tierra y con una arma-
dilla, que formó de piratas y gente de corso, las conducciones de ví­
veres y aprestos de guerra que venían de Italia y otras partes, á di­
vidirse y retirarse, Mételo á Andalucía, Pompeyo á Francia, para 
rehacerse de fuerzas. -

4 Cargan muy comunmente los escritores á Sertório al fin de la 
guerra la nota de crueldad y cólera inmoderada en algunos casti­
gos, que hizo en españoles. Pero en Plutarco se vé fué este vicio 

. agenísimo de su natural. Y que la culpa estuvo toda en algunos de 
los romanos, que desterrados y encartados en la proscripción de 
Sila, recogió y abrigó en líspaña Sertório, dándoles muy ventajosos 
puestos en la milicia y en el senado, que formó á imitación del de 
Roma, listos, fieles mientras les duró el miedo de las armas roma­
nas, que los buscaban para la pena, luego que por beneficio de las 
victorias de Sertório se vieron libres de él, comenzaron á envidiar 
la gloria al autor de su seguridad, y para enflaquecer su poder, á 
malquistarle con los españoles, haciéndoselos sospechosos con fin­
gidas relaciones, de que le quedan dejar, cansados de la guerra: 
irritados en especial de que Sertório traía siempre españoles y no 
romanos, en las guardias de su persona; con que Sertório creyen-
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do le trataban verdad los que tan obligados tenia, se exasperó muy 
contra su natural en algunos castigos de españoles. 

5 El incentor de este motín 3' urdidor de esta tela fué Marco Per-
pcnna, hombre desvanecido de su linage y que toda la fortuna-y po-
der la quería medir con la sangre y que juzgaba que el cargo y dig- . . . 
nidad de Sertório estarían mejor empleados en él. Con este- pensa­
miento le trazó la muerte y se la dió en Huesca con suma infamia y 
traición, fingiendo alegría de banquete, á que le convidó por el fes­
tejo de una nueva de victoria, que se ñngió también. Dando ápoco 
tiempo después tan mala cuenta del cargo usurpado, como en la en­
trada en él. Pues roto en batalla por Pompeyo y preso en la fuga, . 
en que sus mismos .soldados no le quisieron abrigar, dándole en ros­
tro con 3a traición y llamándole parricida de Sertório, pagó con la 
muerte la pena de su perfidia y mostró cuanto dista la inchazón des­
vanecida del consejo sólido de un caudillo aprobado con la expe­
riencia larga. 

ó Con la muerte de Sertório desmayó España generalmente que- A¡¡o 
bradas las alas del aliento y confianza. Y logrando el desmayo los 71. An-
Romanos, fueron enseñoreándose de las ciudades enagenadas, muy ciistot* 
apriesa. Solas Osma, y Calahorra, encerrándose en ellas algunas 
tropas de vascones y celtiberos de las vanderas derramadas de . 
Sertório, emprendieron temerariamente en el desamparo común 
guardar lealtad á sus cenizas. Echóse Pompeyo sobre Osma y ga­
nada la arrasó. Afrânio, Legado de Mételo, sobre Calahorra; cuyo 
cerco, por el sitio casi por todas partes enriscado y pendiente y te­
són de los cercados, por el cariño y memorias de Sertório, allí mismo 
cercado antes y vencedor, salió largo y porfiado. Porque los cerca­
dos, consumidas las vituallas, habiéndoles la porfía metido en deses­
peración del perdón, buscaron en ella el remedio. Y con ejemplo 
triste y que solo puede tener disculpa en el riesgo extremo, dieron 
en echar en sal y hacer cecinas de los cuerpos, que caían, cebando 
la guerra (;on los estragos dela misma guerra y volviendo á pelear 
los muertos, animados de otras almas, de los que los gastaban en su 
sustento. Hasta que consumidos los cercados con la hambre, entró 
Afrânio en la ciudad y la abrasó del todo con incendio. Aunque no 

-mucho tiempo después ya Calahorra se ve reparada y repoblada. Pe­
ro con el Fuero de las ciudades estipendiarias, no tan favorable; con . 
el cual representa Plinio las mas de las ciudades de los vascones y 
casi todas las situadas en lo mas interior de ellos. Argumento de ha­
berse resistido mas. 

7 Pompe3'o con ánsia juvenil del triunfóse detuvo poco en Es­
paña, y solo á halagar y manosear las heridas recientes y.recoger las 
cuadrillas de vandoleros, que de las milicias de Sertório, acababa la 
guen-a, como suele suceder, habían quedado. Alas cuales, porque 
no turbasen las cosas de España, hizo pasar á Francia y fundar la 
ciudad, que de la junta de varios y diversos habitadores llamó Con­
venas y hoy llaman Comange. Y levantando trofeo de sus victorias 
en el Pirineo, por la parte de Cataluñaj sobre la villa de Junquera}-
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con inscripción magnífica de las batallas vencidas y pueblos conquis­
tados, dio vuelta á Roma con su ejército. 

8 Afrânio, que quedó con el gobierno de la España citerior, no 
parece juzgó conveniente proseguir la guerra contra los vascones, 
penetrando mas adentro ni revolver cenizas, que aun humeaban del 
incendio pasado, ni tentar las gentes del lado septentrional de Espa-

• ña, aun no penetrado de los romanos: juzgando que á los vascones 
tendría bastantemente quietos el escarmiento reciente de Calahorra: 
y que con la ausencia de Pompeyo quedaban disminuidas en España 
las fuerzas de la República Romana y que era difícil esperar soco-
Tros de ella, por estar al mismo tiempo fatigada con dos peligrosísi­
mas guerras, la de Mitridates en Asia y en Italia y casi á las mura­
llas de Roma, la de los esclavos sublevados por Spartaco, que llegó 
á contar en sus banderas ciento veinte mil combatientes. Y asi no 
pasaron esta vez las armas romanas el Bbro por esta parte de loa 
vascones, 

§• n.' 
-r" 

Año TW" segúralo más lo que pocos años después el de 54. an­
te» Ado ^ / j t c s del Nacimiento de Cristo, sucedió en la guerra de 
eruto. ^ JLCayo Julio César con los aquitanos. Habiendo Cesar 

sojuzgado con las armas romanas casi, todas las Galias y restándole 
la Aquitania, envió á ella á Publio Craso con ejército competente, 
para reducirla á la obediencia romana. Los aquitanos, después de 
algunos reencuentros desgraciados, desconfiados de sus fuerzas, en­
viaron embajadores á las ciudades finítimas áellos dela España ci­
terior, fiádo.s en la cercanía y amistad. Porque Strabon escritor cer­
cano á aquellos tiempos afirma, que los aquitanos en lengua, traje y 
proporción de cuerpos, mas parecían españoles, que galos. De lo 
cual y otras buenas conjeturas, sospechamos que el origen es uno 
mismo y que los primeros pobladores • de España se derramaron tam­
bién de la.otra parte del Pirineo. 

10 Los Embajadores aquitanos representando el común peligro, 
fácilmente impelieron á las armas á los españoles fronterizos, vasco­
nes y cántabros, de su inclinación mejor hallados con la guerra que 
con la paz, halagados en especial con ía estimación, que de ellos ha­
cían los aquitanos como de soldados viejos y curtidos en la escuela 
y disciplina de Quinto Sertório, en que los aquitanos ponían y repre­
sentaban gran confianza. Pasaron en gran número de estas fronteras. 
Y juntas las fuerzas de aquitanos y españoles, deliberaron del modo 
de gobernarla guerra. Pusiéronse luego por cabos los que habían 
militado con Sertório y con su buena disciplina se tomaban ya los 
lugares apropósito para los reales v se guarnecían con fosas y trinche­
ras. Y aunque se aventajaban en número y fiados en él, no dificulta­
ban el vencer, todavía resolvieron por mas seguro vencer sin sangre, 
estorbar los forrajes y conducción de víveres al enemigo, pues íe'ha-
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bian de venir de fuera, explorar sus marchas y asaltarle en elías; y. 
fatigándole con daños, aunque menores de cada dia, consumirle las 
fuerzas. Y si por estas causas resolvía el enemigo retirarse, cargarle 
con todo el poder, embarazado en la marcha con el fardaje. Este con­
sejo prevaleció. Y fuera de la autoridad de los cabos españoles, pa­
ra creer nació de ellos, el consejo mismo declara á sus autores; por­
que fué el que siguió siempre Quinto Sertório. 

r i Las causas mismas que movían á los españoles y aquitanos á. 
entretener la guerra, obligaban á Craso y los romanos á apresurar­
la. Porque aunque tenían muchos auxiliares franceses llamados de 
Tolosa, Carcasona y Narbona, no fiaban mucho de ellos; y con la po­
ca libertad de campear, se les estrechaban los víveres y consumia el 
ejército aumentándole al enemigo ía detención cada dia. Por estas 
causas de parecer de todos los cabos romanos, resolvió Craso redu­
cirla guerra á trance de batalla}- con los escuadrones en ordenan­
za la presento al enemigo, aunque cu vano; porque tenaz de su de­
signio se tenia en sus reparos. 

12 Animados los romanos é interpretando á miedo el no aceptar 
la batalla, á voces pedían el acometer á los reales. Vino en ello Cra­
so, incitado igualmente de las voces délos amigos y muestra de fla­
queza en el enemigo, sobre el natural brioso' y edad juvenil; Y car­
gando á los auxiliares de faginas y céspedes para allanar los fosos, y 
lanzas arrojadizas, que sirviesen álos que habían de combatir yaque, 
de ellos no fiaba tanto para el combate y aumentado con esto el nú­
mero de los que parecia peleaban con grande ardimiento asaltó los 
reales. Recibiéronle los asaltados con gran valor y buen orden, 
arrojando sobre los romanos gran golpe de dárdos, piedas y todo gé­
nero de armas arrojadizas, v á mucha ventaja suya y daño de los ro­
manos, por arrojarse de puesto superior. En vano hubiera sido todo el 
esfuerzo de los romanos y grande el riesgo á la retirada, á no se 
habercometido un grave yerro en los reales y á quien se haya de atri­
buir se ignora, sino es que seaá los aquitanos como menos discipli^-
•nados. La caballería romana, hallando imposible la entrada por don­
de se pelea dió vuelta en torno por ios reales briscándola. Y como 
estos se habían retirado tan dilatadamente, como pedía la multitud de 
cincuenta mil combatientes, que dentro se encerraban^ hallaron que 
por la parte contraria al combate, hácia la puerta, que á la usanza 
romana llamaban décima, los reales no estaban en buena defensa, 
ni guarnecidos de competentes guardias. 

13 Avisado Craso á grande priesa del caSo, con no menor preste­
za, hizo salir cuatro cohortes que había dejado para defensa de sus 
reales y qué con gran rocleo, porque no fuesen vistas de los enemi-. 
gos, juntas con la caballería romana asaltasen-por allí los reales: 
asi se ejecutó, porque ganada1 la puerta facilmente y rompiendo 
por ella la caballería, llevando de retaguardia las cohortes,, dió, de 
improviso con gran fuerza en las espaldas de los que hacían frente á 
Crasso, constante en el combate, por llamar así. todas las . fuerzas y. 
libertarlos de su riesgo. Y como quiera que el enemigo no previsto, 
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siempre se imao-ina mavor y que el dividir las fuerzas y hacer frente 
á partes contrarias pide tiempo v deliberación, el golpe súbdito de 
la caballería v cohortes licuó de confusión y desorden Ies reales, 
sin poderse reparar. Kn tanto orado, que perdida toda esperanza, 

•aquitaños y españoles, aligerándose de las armas, se arrojaban por 
las trincheras en fuga deshecha. Hasta el terreno desayudó á la fuga; 
porque siendo por campos muy patentes, siguió Crasso el alcance 
con la caballería, que era-mucha y con tanto estrago, que según Cé­
sar refiere, del número va dicho, sólo escapó la tercera parte. 

14 Tantos buenos consejos pudo estragar un descuido: y el saberle 
lograr con presteza pudo remediar en Crasso el riesgo, sin duda gran-

* de, en que metió á su ejército. Ni por este movimiento, de haber ido 
á militar contra las banderas romanas en aquitania, se halla haber 

• hecho Afrânio demostración alguna contra los vascones, ni cánta­
bros, atento por las razones dichas, solo á que no hiciesen novedad 
en las tierras de su gobierno. Lo cual refuerza la conjetura 3̂a hecha. 

47Añ̂ n. iguiósc poco después la Guerra Civil entre Pompeyo 
cristo!0 '5 vCésar, mal gobernada por Pompeyo, que habiendo 

h^_y empeñado á la República, arrastrando al Senado su 
autoridad, en guerra dentro de ¡taba, sin. tener ejército en ella y 
dejando á España, donde tenía ejército formado, se pasó alas partes 
de Oriente á hacerle alli de socorros de gentes no tan belicosas, co­
mo las de Kspaña y que solo necesitaban de buen caudillo: y mejor 
entendida de César, que pasando luego á España buscó al ejército 
sin capitán, para buscar después al capitán sin ejército. 

16 En esta guerra generalmente España siguió el bando de Pom-
- peyó, obligada de recientes beneficios suyos y ocupada de. sus légio-• 

lies, habiéndola sorteado, ó tomado casi como dueño" de la Repúbli­
ca desde su Consulado con Marco Crasso: asi bien como éste lá" 
Siria, para hacer guerra á los Partos, quietos, pero ricos y-con fama 
de mucho oro. Y aunque los vascones no estaban del todo bien con. 
Pompcyo por la guerra de Sertório, como quiera que el ódio más re­
ciente expele, ó templa el antiguo y que de la herida fresca es mas 
Acre el dolor, irritados con la memoria del suceso de Aquitania, si­
guieron con los demás Españoles el bando dê Pompeyo. Y habiendo 
.pedido á Aframo socorros de infantería y caballería á los celtíbe­
ros, cántabros y demás gentes, que tocan al Oceano septrentrional 
de España, en que se cuentan los vascones, se los enviaron. 

- 17 Pero aquella guerra se gobernó tan mal por los tres legados 
de Pompeyo, Aframo, Pctreyo y Vafron, como aquel la emprendió. 
1 ues -temenao siete legiones romanas y de españoles ochenta 
cohortes y cinco mil caballos, toda España á su devoción y en ella 
aseguradas las levas y reclutas á sil arbitrio v no teniendo César, ni 
un lugar martomo de su facción, en que tomar tierra sin sangre ni 



DE NAVARRA, CAMTÜLO I . 15 ;.. 
armada, con que intentarlo, sino muy pocas naves y estas embaraza-;; 
das en el cerco de Marsella, cuando dominaban la mar las armadas 
de Pompcyo; era visto que la entrada en España se había de intentar 
por el Pirineo, fácil de asegurarse aun con menos fuerzas. Y el mis­
mo enemigo había indicado su designio, pues había hecho invernar 
en Narbona tres legiones suyas á cargo de Cayo Fábio. su legado. 
Y con todo eso halló éste muy fácil el paso por Cataluña, Y con tan 
desiguales fuerzas, no habiendo llegado César, tuvo confianza de 
buscar á Afrânio, que estaba cabe la Lérida. Con que sobreviniendo 
César con nuevas tropas, acabó en pocos dias y casi sin sangre la 
guerra. Y lo que admira más, reduciendo á hambre álos legados- de 
Pompeyo en región toda de ellos, tan dilatada y fértil: cuando el 
ejército de César, no tenía para vivir más de lo que ganaba cada dia 
á hierro. 

18 Sino reducimos el caso á la felicidad irregular de César, mu­
chas veces observada en sus guerras civiles, el suceso de ésta argu­
ye no buena disposición de ánimos én muchos de los.soldados ro­
manos de las legiones de Pompeyo: y que obraron como quienes es­
peraban más de César, que entraba á dominar de nuevo y con más 
dependencia y necesidad de obligar á todos. El dueño autiguo nunca-' 
es tan liberal. 

19 Hasta la guerra de Octavio August5, César con los canta--
bros no se halla movimiento alguno de los vascones. Porque en la 
que renovaron tres anos después acá en España los hijos de Pompe­
yo, después de desbaratado su padre en la rota de Earsalia y muerto 
en Egipto, á donde se huyó, no se halla interviniesen gentes de la Es­
paña Tarraconesa 3̂  todos los trances de ella fueron en la Béihica, 
que llamamos Andalucía, verdad es, que Sexto Pompeyo, acabada ' 
esta guerra y muerto su hermano Gueyo en ella, se huyó á. los pue­
blos lacetanos, que. son en Cataluña: y que estos le abrigaron yes-
condieron, hasta que muerto César en Roma, salió en público y reco­
giendo las reliquias del ejército y reforzándole con nuevas levas,.; 
bajó por la costa del mar y ganó á Cartagena y se entró en Andalu­
cía y renovó la guerra en ella con feliz suceso, hasta que se : concen­
tró con Marco Lepido, que gobernaba la España citerior: y restifti- . 
yéndole la grande herencia de su padre, se pasó á Italia. Pero- de so­
los los lacetanos se escribe esto: y de los demás pueblos de la Ta­
rraconesa, nada se dice de conspiración común. 

S. IV. 

n la guerra de Cantábria, parece que el movimiento fué A ñ o 

común de todas las gentes del lado septentrional de España ^ A¿¡ 
Jy costa del Océano desde Galicia al Pirineo que aun no C r i s t o , 

estaban conquistadas por los romanos. Porque si bien de-Décimo Bru-, 
to, capitán romano, se dice anteriormente habia conquistado á los ; 
Célticos, Lusitanos y Gallegos; sola aquella parte de entre el Duero 
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.y Miño, que en lo antiguo se contaba en Galicia, se entiende com-
'.prendida eft esta conquista y algunos pocos pueblos de la otra par­
óte del Miño; lo interior y mas Septentrional de Galicia aun no se ha-
-bia penetrado. 

. 21 Los cántabros y asturianos no contentos de mantener su l i ­
bertad, haciendo correrías y presas en los Vacccos y Turmodig-os, 
.gentes ya sujetas á los romanos, á que corresponden las tierras, que 
hoy llamamos de Campos y comarcas de Burgos movieron una gue­
rra agenísima de todo buen consejo, según el tiempo. Pues fué luego, 
.que Octavio, desbaratadas las fuerzas de Antonio su competidor, 
se. enseñoreó de todo el Imperio Romano y declinando la libertad de 
.la República en lisonja inmoderada, con titulo de honor mas que 
.humano, fué por decreto público apellidado Augusto y extinguidas 
todas las guerras civiles, hablan de cargar todas las fuerzas del 
Imperio sóbrelos autores de aquel movimiento. 
. 22. Estas gentes con la semejanza grande de vida y costumbres 
.(Strabon escritor de aquella edad lo advierte) envolvieron en la mis­
ma guerra todas las demás gentes septentrionales de España: los 
asturianos á. sus finítimos los gallegos: los cántabros á los demás, 

.• que desde ellos corren hasta el Pirineo, que vulgarmente también se 
llaman cántabros por la mucha semejanza; aunque se distinguían 
.con nombres propios de autrigones, caristos, varduíos y vasco-
pes. Solos los autrigones . orientales á la Cantabria, los cuales ocu-
nan un gran trozo del Señorío de Vizcaya y se entraban por lo que 
hoy llamamos Bureba, no parece entraron en esta conspiración; pues 
también fueron invadidos de los cántabros. Este movimiento fué el 
ano del quinto consulado de Augusto con Sexto Apu^eyo su com­
pañero en él. 

. 23 Y el siguiente de su sexto consulado y seguado de Marco 
Vipsanio Agríppa, que fué el de la fundación de Roma 726. y vigé­
simo séptimo antes del Xacimicnto de Jesucristo, Augusto teniendo 
por mengua del imperio Romano, que en lispaña, después de dos­
cientos años, que hacían conquistas sus armas, hubiese regiones, 
que-no reconociesen su señorío, teniendo la jornada por digna de su 
persona y mayor que para encomendada y abriendo la puerta de Ja? 
no, que como en paz universal habia cerrado poco antes, partió 
Con ejército á España. Y haciendo plaza de armas en Scgisama, ciu­
dad de los vacceos, que parece honró con el sobrenombre de Julia, 
por memoria de su tio Júlio César, dividido el grueso en tres ejér­
citos,-invadió á un mismo tiempo por tres partes Ja Cantabria. 

24 ." La esterilidad de la tierra y fragosidad de ella embarazaban 
'igualmente la guerra: aquella, negando víveres propios de que ca­
recía y. es ta dificultando, que se condujesen de fuera, sino á grande 
riesgo, por los saltos, que hacían los cántabros, logrando en todas 
partes los pasos .estrechos de los montes y acometiendo con gran de­
nuedo á los romanos, ya de costado, ya de frente, donde quiera que 
Ja disposición'de ios lugares íes ayudaba y con riesgo no pocas ve-
cçsde perderei ejército los romanos. Por lo cual la guerra salió 
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muy prolija y sobre manera embarazosa. En tanto grado, que Augus­
to con cl tédio de la prolijidad y desazón grande de ver obraba tan 
poco su fama y su presencia, enfermó de melancolía y encomendando 
la guerra á sus legados,_ se retiró á recobrar la salud á las marinas 
de Tarragona. Las insignias enviadas de Roma de su octavo y nono 
consulado en aquella ciudad le hallaron, como se ve en Suetonio. 

25 Agravaba la melancolía de Augusto la felicidad pasada, con­
traponiendo aquella lentitud de progresos en región tan estrecha á 
la celeridad, con que quitó á Sexto Pompe3'o el'dominio de la mar 
y tantas islas con sola una batalla naval: sin ella, ni reencuentro al-, 
guno y con solo un razonamiento á los soldados, veinte legiones y 
toda Africa á Lépido su consorte en el Triumvirato y á Marco Anto-, 
nio, el otro Triumviro, todo el imperio del Oriente con sola la bata-. 
lia naval de Accio, con velocísima y casi continuada carrera de vic­
torias. Los dichosos con mucha continuación hechan menos la fortu­
na, cuando les falta, no de otra suerte que si fuera prenda natural ó 
herencia vinculada. 

2Ó Con la misma lentitud proseguían los legados la guerra: hasta, 
que Augusto con la ánsia de acabarla y salir con el empeño hecho 
con su fama y presencia, hizo disponer aprisa armada en las costas 
de la Aquitania, que diese de rebato en las marinas de Cantabria é 
invadiese ai enemigo; ocupado en hacer frente á los ejércitos de tie­
rra, como se hizo. Los cántabros acosados por tantas partes, resol­
vieron tentar la fortuna de la batalla y la dieron cerca de la ciudad 
de Bélgica: y desbaratados en ella, se retiraron á la altísim a montaña, 
por nombre Vinio, juzgando subiría primero á su cumbre el Océano, 
que las legiones romanas. Pero á donde no podían subir las armas, 
subió el hambre, enemigo más poderoso. Porque los romanos cer­
cando el monte por la falda con fosos y empalizadas, consumieron 
con el hambre las reliquias del ejército destrozado. Los que de la ba­
talla y asedio pudieron escapar, se encerraron en Arracillo, pueblo 
fuerte: é hicieron en él desesperada resistencia. Pero- después de 
grandes combates, los romanos entraron por armas el pueblo y le 
arrasaron. En ésta guerra refiere Strabon, que algunos de los cánta­
bros, puestos en cruces por los romanos, cantaban alegremente en 
el tormento cantares de victoria: que algunas mujeres mataron á sus: 
hijos por redimirlos de la esclavitud: y que por la misma causa un 
muchacho, mandándoselo su padre que estaba en prisiones con 
otros cántabros, con una espada que buscó, los mató á todos y otros 
ejemplos tristes de valor mal empleado. Augusto alegre con las nue­
vas de estos sucesos, partió de Tarragona á Cantabria: y proveyendo 
no se renovase después la guerra, á unos de los cántabros obligó á 
bajar de las montañas y poblar en lo llano: á otros aseguró tomando 
rehenes, á otros con el derecho de la guerra vendió por esclavos. 

27 Por el mismo tiempo los legados de Augusto con igual suce­
so hicieron guerra: Publio Caricio á.los asturianos, Antistio y Firmio 
á los gallegos, Caricio corrió gran riesgo. Porque teniendo el ejército, 
dividido en tres partesj los asturianos dividiendo también sus tropas, 
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resolvieron cargarle de improviso y á un mismo tiempo en todas par­
tes. Pero descubierto su designio por fraude de los trigecinos, Cari­
cio juntando todas sus fuerzas y previniendo, dio de rebato sobre los 
asturianos desprevenidos y los destrozó; aunque no sin mucha sangre 
y pérdida de los su3'0s, y retrayéndose los asturianos á la ciudad de 
Lancia, se hecho sobre ella con el ejército vencedor y la rindió. An-
tistio y Firmio, después de grandes encuentros y sangrientos deba­
tes con los gallegos, obligaron á retirarse gran multitud de gente al 
monte Medulio: y cerrando luego con foso de 15 H . pasos, tirado en 
torno de la montaña, los redujeron á la desesperación del hambre, 
que pareciéndoles muerte más atroz, cuanto más prolija y no sufrien­
do el entregarse á servidumbre, casi todos se dieron la muerte, unos 
á hierro, otros arrojándose en las hogueras, otros con veneno. De 
aquesta suerte allanó Augusto todo el lado septentrional de España 
desde el Pirineo hasta- el Océano occidental de Galicia. Y se siguió 
en España como en cuerpo muy cansado, uno como sueño de sosie­
go universal y muy continuado, propio del ingenio español, duro en 
admitir la sujeción, tardo en sacudir la admitida. 
. 28 De esta vez parece fué el llevar Augusto para la guarda de su 

persona una cohorte de vascones, naturales de Calahorra yá repo-
tilada, de la cual usó en Roma. El hecho es cierto: la causa se ignora 
smo es que en esta guerra se señalasen mucho sus naturales estando 
ya 'de antes á sujeción de los romanos con toda aquella región de 
íos vascones, que corre de la otra parte del Ebro al occidente, como 
sospechamos, desde que se acabó la guerra de Sertório. El tesón de 
lealtad á las cenizas de éste, en que tanto se señalaron los de Cala­
horra, pudo ser también que moviese á Augustoálahonra deaquella 
confianza, semejante á la que hizo también su tio Julio César á los 
Españoles, cuya guarda, pidiéndole sus amigos, recelosos de la con­
juración, la volviese á traer de continuo como solía, respondió era 
cosa miserable andar siempre con guarda, como se vé en Apiano: 
con que lograron los conjurados el lance. Augusto hizo á la guerra 
de Cantabria fenecida, cerrando la puerta de Jano, la honra que la 
había hecho al emprenderla, habriéndola. Y con tres cohortes roma­
nas, que al fin de su imperio destinó para que residiesen en estas re­
giones recién ganadas del lado septentrional de España y su sucesor 
Tiberio, luego que entró en el gobierno, puso en ejecución; quedó 
toda España allanada y por beneficio de su misma injuria, quieta y 
con sosiego. 

29 Del tiempo del mismo Tiberio son dos memorias de Gracu-
rris. y Cascante, pueblos de los vascones, que seven en monedas, 
ambas con el título de Municipios é insignia de tales, el Toro y con 
la efigie é inscripción de Tiberio. A l del Emperador Claudio pertene­
ce una columna, que se ve en el pueblo de Santa-Cara, con inscrip­
ción que contiene, que Claudio César, hijo de Augusto, nieto de 
Julio, teniendo los cargos de Pontífice Máximo, Cónsul y habiendo 
sido saludado Emperador la octava vez y teniendo la potestad tribu­
nicia treinta y cuatro veces había mandado hacer aquella calzada y 
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Camino público po r espacio de una milla. Y al de Nerón una de ̂ tres 
láminas de bronce, halladas cerca de Pamplona, como á cien pasos 
de la m u y antigua basílica de la Trinidad de ViHava hácia el norte: las 
cuales, junto con una cabeza de to ro del mismo metal, descubrió, por 
el mes de Noviembre del año 1582, Martin de Elcartc, Clavero de la 
Cofradía de dicha Iglesia, rompiendo un campo yermo y montaráz. 

30 Después de publicadas las Investigaciones•, hemos encontrado 
la transcripción de la escritura de ellas, que hicieron luego que se ha­
llaron, el Arcediano Cruzar y el Maestro D, Baltasar de Andrada, 
Chantre de la Iglesia de Pamplona y de que pidió información au­
téntica e l Licenciado D. Miguel Daoiz. Y con ellase corrigen algunos, 
pocos y e r r o s con que las sacó el Obispo Sandoval, sin duda de 
algún traslado no tan reciente y á vista de ojos como éste, ni de tanto 
cuidado. Aquí no hay el yerro duplicado de la / , por la L y mala 
Gramática, llamando á Pamplona, Civitas Pompewjienñus, sino Ci-
vitas Pompe Lonenñs. Las demás se irán corrigiendo á sus tiempos. 
El contenimiento de ésta del tiempo de Nerón, es que la ciudad de 
los Pompelonenses renovó el derecho del hospedaje con Lúcio Pom-
peyo, hijo de Lúcio, sus hijos y descendientes. Ejecutaron el decreto 
Sexto Pompeyo Nepote y Sérgio Crescente, Duumviros, ó Goberna­
dores de la ciudad y fué el acto á ó de Diciembre en el segundo con­
sulado de Nerón, que coincide con el año 59 del nacimiento de Je­
sucristo. Habiendo s ido indubitadamente compañero de Nerón en 
éste consulado Lúcio Calpúrnio Pisón, parece yerro ocasionando de 
estar gastada la lámina el haberse sacado las copias, nombrando al 
otro cónsul Césio Marcial. Y quizá pertenece al año y consulado si­
guiente de Nerón, en compañía de Marco Valerio Mesalla, según ad­
vertimos en las Investigaciones. 

CAPITULO I I I . 
1. P U B L I C A C I G X D ü t E V A N G E L I O E N PAMPLONA Y T I E U B A S D E L O S VAHCONES P O B E L B I E m v i N T ü n A D » ) 

S. S A T U R X I X O . 11. SAS P n m i i N i n s m u u > o P R I M E R OBISPO D E PAMPLOSA. n i . 

SU PRBDIOACION 1" MAUTIBIO; 

s. I . s 

Tos fines del Imperio de Claudio ó principios del de su Àfio 
su sucesor Nerón, parece pertenece la publicación deljj. 
.Evangelio é introdución feliz de la Fé Cristiana en 

Pamplona y tierras de los vascones; aunque algunos atrasan no po­
co tiempo este suceso. Pero son tantas y tan graves las memorias de 
que el Bienaventurado S. Saturnino, primer autor de esta empresa, 
fué discípulo del Apóstol S. Pedro y que enviado por él desde Roma 
á las partes de Aquitania y por Obispo de Tolosa, pasó á Pamplona 
á anunciarla el Evangelio y discurrió por España, publicándole y 
con tan costante tradición de las Iglesias de Toledo y Pamplona en 
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España y Tolosa en Francia; que no parece dejan lugar á la duda. 
2 Saturnino pues, varón celestial, habiendo sido destinado por 

Obispo de la ciudad de Tolosa por el Príncipe de los Apóstoles 
S. Pedro y alumbrádola con los rayos de la predicación Evangélica, de­
seando esparcir mas dilatadamente la Sagrada Doctrina, envió por 
explorador suyo á Pamplona á Honesto Presbítero, natural de Mi­
mes en-Lenguado^hijo de Emilio y Honesta: el cual tomando ocasión 
de que un dia los ciudadanos de Pamplona acudían con gran con­
curso á un templo de Júpiter á hacerle sacrificio, movido de aliento 
divino, comenzó en clara y alta voz á advertir á la multitud el torpe 
yerro de dar á las estatuas mudas y simulacros vanos de hombres 
manchados con vícios, á quienes el poder y la lisonja sacrilega había 
querido consagrar, el culto debido por deuda natural á solo Dios ver­
dadero, hacedor de cielo y tierra. 

3. Acer tó á hallarse en este razonamiento Firmo Senador de Pam­
plona y por su nobleza y prendas de los de primera autoridad en 
ella, que de Eugenia, su mujer matrona muy noble, tenia tres hijos, 
Firmino, Fausto y Eusebia. Y admirado igualmente que de la nove­
dad de la doctrina, de la confianza y osadía, con que la publicaba el 
orador estranjero, volviéndose á Faustino y Fortunato, Senadores tam -
bién, q u é estaban á su lado, les preguntó qué les parecía de la liber­
tad de hablar así contra los dioses. Y por parecer de Fortunato, que 
juzgó por menor no interrumpirle, sino antes pedirle mas cumplida 
razón de su doctrina, para tomar de ella misma armas, con que con­
vencerle, Firmóse la pidió: y Honesto lográndola ocasión, les dió 
noticia de los principales Misterios de la Religión Cristiana: la uni­
dad de la Naturaleza Divina, subsistiendo en tres personas: la Encar­
nación del Hijo de Dios, por redimir al linaje humano: los mas prin­
cipales milagros, que había obrado el tiempo, que había conversado 
con los hombres: rematando en el Juicio universal, en que Dios había 
de hacer justicia á todo el linaje humano: remate, si bien se advierte, 
observado 110 sin grande acierto de los Sagrados Apóstoles y prime­
ros Predicadores de la Fé Cristiana, como de Pedro en el célebre ser­
món á los judíos: de Paulo en el concilio con Festo y cuando dió ra­
zón de su doctrina á los jueces del Areópago: por lo mucho que con­
suena este misterio con la razón natural, por el alto y firme con­
cepto, que todos los mortales naturalmente hacen de la justificación 
de Dios; y ser entre los que apresuran demasiadamente la paciencia 
de Dios, tropiezo muy vulgar para acabarla de entender, la fortuna 
frecuentemente mala de los buenos y buena de los malos. Fuera de 
lo que acredita su verdad en la doctrina, que enseña, el que por par­
te de ella representa á Dios por Juez universal de los hechos y di­
chos de los hombres. Concluyó Honesto su razonamiento, dando por 
maestro de aquella doctrina á Saturnino, discípulo de los Apóstoles, 
quede boca del mismo Hijo de Diosla habían recibido para publi­
carla por el mundo. 

4 No estaba Firmo del todo ajeno de la noticia de Saturnino: que 
ya la fama de sus hechos milagrosos, ayudando la cercanía de los 
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aquitanos 37 vascones. había llevado á Pamplona eco tnuy favorable 
de ellos. Y dándole Firmo por entendido de él dijo á Honesto, que si 
su maestro Saturnino quisiese venir desde Tolosa á darles razón de 
su doctrina, podría ser que la recibiesen. Con esta esperanza y buen 
semblante, que en Pamplona se habia hecho al Evangelio, partió Ho­
nesto á toda diligencia á Tolosa. Y Saturnino juzgando se abría gran 
puerta al Evangelio en Kspaña, dejando encomendada su Iglesia de 
Tolosa á Papulo, varón santo y digno de tan gran sustitución, la 
iglesia de Tolosa le reverencia y da culto como á Santo, partió con 
Honesto y entró en Pamplona el día décimo séptimo, que Honesto-
había salido de ella en busca suya. 

5 Sucedió, que á la sazón se celebraba fiesta á Diana en un anti­
quísimo templo suyo, que la tradición constante retiene, estaba don­
de se erigió después el templo, que vemos, de S. Saturnino, en medio 
dela ciudad y con un bosque de ciprés allí junto, dedicado también 
â Diana. Cerca de la puerta hacía sombra un grande árbol terebinto. 
Este le pareció á Saturnino lugar á propósito, para hacerse oir de los 
que estaban dentro del templo y concurriesen fuera por la novedad. 
La celebridad del dia}' del lugar, la fama del orador forastero y ex­
pectación de la nueva doctrina, que les traía; concitaron inmenso 
concurso. Y lográndole Saturnino, con fervor y sabiduría de varón 
apostólico, en un largo razonamiento les anunció la nueva doctrina 
traída del cielo por el Hijo de Dios, que para esto había vesfido car­
ne humana, dando mu\' cumplida razón de los misterios principales 
de la Religión Cristiana. Por tres dias continuó lo mismo, creciendo 
cada día más el concurso de los oyentes. 

ó Daban testimonio cierto de la verdad de su doctrina los gran­
des milagros, que en confirmación de ella obraba, de que solo Dios 
ó varón muy asistido de su poder podia ser autor, No especifican las 
actas antiguas cuales fuesen: pero convienen todas, en que fueron 
grandes y poderosas las señales y prodigios que obró. Y en la intro­
ducción de la Religión Cristiana, que no se introdujo por violencia 
de las armas, ni con alhagos de vida suave y blanda, fué conveniente 
dotase Dios de esta virtud y eficacia á los primeros predicadores de 
la doctrina verdadera, por la suma dificultad de persuadir á los hom­
bres contra la costumbre y costumbre recibida de todos, que ya se 
admite como razón; en especial cuando se envuelve en superstición 
y falsa apariencia de piedad: y en dejarla se condenan á vida mas 
austera y áspera. Todo lo venció la eficacia divina de Saturnino: y á 
su trabajo respondió el fruto colmadísimo: entanto grado, que aque­
llos tres dias, persuadidos de sus razones y atónitos de sus maravi­
llas, renunciando la superstición de los dioses falsos, abrazaron la 
Religión Cristiana como cuarenta mil personas de uno y otro sexo y 
recibieron el agua saludable del Bautismo. Y porque nada faltara, 
para que se reconociese, que aquella mudanza era de la diestra de 
Dios, que domínalos corazones de los hombres, los que tres días 
antes adoraban con suma veneración á Diana en aquel templo de in­
signe antigüedad, exhortándolos Saturnino, corrieron á-ély lo demo-
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Ueron desde los cimientos y talaron el bosque consagrado á su 
nombre. 

7 Los hombres de autoridad y puesto público suelen dificultar 
más el hacer mudanza, ó por el empacho mayor de reconocer yerro ó 
por el riesgo mayor de la novedad en los que sobresalen en digni­
dad y puesto. Vióse ser así, porque los tres senadores Firmo, Fausti­
no y Fortunato, aunque oían por relación de muchos la doctrina y ma­
ravillas de Saturnino, no acababan de reducirse á buscarle. Por una 
semana, después de las cosas referidas, deliberaron en la materia: has­
ta que vencidos de la fama de los milagros, que corrían con aplauso, 
buscaron á Saturnino para oír de su boca más exactamente su doc­
trina y razones de ella. Tres días gastó Saturnino en explicársela é 
instituirlos en ella, disolviendo sus dudas y dando cumplida razón 
de todo. Con que reconociéndola verdad de la doctrina celestial, 
arrojándose á los pies de el sagrado Pontífice y protestando, que Je­
sucristo era Hijo unigénito de Dios y adorándole portal, fueron por 
él bautizados: y por la singular exacción, con que habían sido ins­
truidos y su mucha autoridad, quedaron por maestros y doctores de 
los demás cristianos. 

8 La fama derramada por las comarcas de progresos tan insig­
nes de la Religión Cristiana en Pamplona, facilitó la entrada de ella 
en los demás pueblos de los vascones, que corrió Saturnino doctri­
nándolos. Pero no fueron solos ellos, los que gozaron del beneficio 
de su doctrina. Porque alentado con la buena acogida del Evangelio 
á la entrada de España, penetró lo mas interior de ella, dejando la 
Iglesia de Pamplona á cargo de Honesto. En la iglesia de Toledo hay 
muchas memorias de su predicación allí: y algunos le representan 
Obispode ella (haria oficio de tai por algún tiempo.) En Galicia, Cas­
tilla y Cataluña se ven templos dedicados â su nombre y en Catalu­
ña no pocos; y también algunos pueblos. 

9 Algo más de dos años gastó Saturnino en su peregrinación por 
España: hasta que llamándole el cuidado particular de su Iglesia de 
Tolosa y el honor de la corona, que le destinaba el Cielo, entró en 
ella. En su entrada sucedió un caso maravilloso, que dejó atónita la 
ciudad. Porque súbitamente cesáronlos oráculos délos dioses falsos, 
enmudeciendo sus estatuas, que asistidas de los demonios, con res­
puestas falsas y equívocas traían engañado al 'pueblo, que imagina­
ba que alguna divinidad oculta hablaba en ellas. Los sacerdotes pa­
ganos, que sobre el descrédito de sus dioses enmudecidos, veían des­
baratarse el interés que de sus respuestas percebian; conjuraron á 
sus dioses sobre la causa de su silencio. Y habiendo sabido de ellos, 
que la presencia de Saturnino les cerraba lasbocasy tenia mudos,pre­
valeciendo el interés y mengua de su opinión con el pueblo al desen­
gaño de virtud superior, que los enmudecía y solo daba licencia para 
que hablasen, para confesarla; concitaron á la multitud engañada con­
tra Saturnino, y movieron contra él, el ódio de casi toda la ciudad. 

10 No acobardó á Saturnino este nublado de amenaza, para que 
se escondiese ni dejase de frecuentar una pequeña Iglesia, que ha-
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t i á fabricado cerca del Capitolio. Pasaba delante de él un dia, en* 
que habia concurrido gran concurso de gente y tenían un toro, qué 
ofrecer en sacrificio. Irritados de nuevo con la vista de Saturnino 
los pontífices y sacerdotes paganos, encendiendo en ira la. multitud, 
con gran tropel y descompuesta vocería, echaron mano de él y le 
mandaron sacrificase luego á sus dioses. Mas Saturnino, con sem;-
blante sereno y ánimo superior al riesgo, les respondió, que en vano 
pretendían reconociese por dioses, á los que habían enmudecido á 
su presencia, siendo él hombre mortal, aunque asistido de la virtud 
cie Jesucristo, que solo merecia ser llamado Dios, como el silen­
cio mismo de los dioses fingidos lo demostraba. Ya no pudieron su­
frir más la libertad y constancia de Saturnino y envistiendo á él con 
gran furor, le ataron» al toro que allí tenian y agarrochándole, le hi­
cieron tomar carrera por las gradas del Capitolio abajo. Y el sagra­
do Pontífice gozoso de que la víctima sacrílega, sustraída á los alta­
res impíos, sirviese de instrumento de la víctima agradable" al cielos 
que en su vida le ofrecía, despedazado con los golpes, consumó la 
carrera de su apostólico empleo. 

H San Gregorio Tufonense, que florecía cerca de mil y cien 
años há, refiere, que aquel mismo dia, cuando Saturnino iba ala Igle­
sia, previno de su muerte yá cercana á dos Presbíteros suyos, natu­
rales de Tolosa, que le acompañaban y que les rogó no le desampa­
rasen: y que viéndolos al tiempo de la prisión desampararle y huir­
se, levantando los ojos al Cielo, rogó á Jesucristo que ningún ciuda­
dano de aquella ciudad le sucediese jamás en su Silla Pontificia: y 
testifica, que hasta su tiempo así se iba cumpliendo indefectiblemen­
te. 

12 El sagrado cuerpo, habiendo atravesado toda la ciudad la fie­
ra que le tiraba, rozándose la cuerda con los encuentros de las pie­
dras y saltando, paró en los campos: y el honor de sepultura, que no 
halló en los hombres atemorizados de la persecución; halló en la pie-? 
dad de dos mujeres cristianas, que poniéndole en una caja, le se­
pultaron en lugar muy hondo, que le ocultase del furor pagano, que 
no parecia estar satisfecho con la muerte. Después propagándose la 
Fé regada con su sangre, se le erigió eñ Tolosa templo magnífico, 
donde es venerado con suma religión y florece con la gloria de los 

' milagros. 
13 Por muy singular se celebra recientemente, el que en la me­

moria de nuestros padres y últimas guerras civiles de la Francia, ha­
biendo el bando herético invadido con gran poder de fuerzas á la 
ciudad de Tolosa y apoderádose de ella; algunos de sus ciudadanos 
se acogieron al templo de S. Saturnino y se hicieron fuertes en él. Y 
orando al sepulcro del bienaventurado Mártir é implorando con ánsiá 
su patrocinio, se sintieron encendidos de un aliento tan superior, 
que despreciando todo riesgo, no' dudaron emprender una hazaña 
digna de perpétua recordación. Porque, siendo poquísimos en núme­
ro y los herejes con indecible exceso superiores en fuerzas y armas, 
haciendo salida dieron en ellos con tan gran esfuerzo, que los rom-
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pieron del todo y echaron de la ciudad, restituyéndola á su libertad 
y al culto católico, sin que dudase alguno de los ciudadanos en la 
disposición presente de las cosas, que aquella llama de aliento ce­
lestial había salido de las cenizas de Saturnino: y que la causa católi­
ca, como habia estado á su patrocínio contra los gentiles en su vi­
da, lo estaba también contra los herejes después de su muerte. Sa­
turnino desamparado mereció la enagenación de aquella Silla á es-
traños; buscado en el riesgo mereció la restauración de la ciudad á su 
libertad y señorío de sus naturales. 

14 También en Pamplona, por el beneficio de haber alumbrado a 
sus ciudadanos con la doctrina celestial, se le erigió Templo mag­
nífico y es Iglesia Parroquial, que después de la Sede Pontificia tie­
ne entre todas las'de la diócesi los primeros honores: y de su nom­
bre aquella parte de la ciudad de las tres, en que de muy autiguo es­
taba dividida, en que está su templo, se llama el Burgo de San Satur­
nino, y goza también los primeros honores de la República. Y fué 
ennoblecida délos reyes con singulares privilegios. Llámanle los na­
turales en su lengua vascónica laandone Satordiy que suena el se­
ñor santo Saturnino: y con singular afecto y devoción, Pamplona le 
venera por su Patrón y generalmente toda Navarra por su apóstol y 
primer padre de su Fé, atribuyendo á su patrocinio, como la docili­
dad blanda en recibirla, la firmeza constante de retenerla por tantos 
siglos y eiv la cercania de tantos herejes. Su nombre será siempre de 
dulcísima recordación á los vascones, como también á los aquitanos, 
." 15 El honor de las cosas sacras y lazo, con que ellas mismas se 
traban, disculpará, si por no cortar las que se continúan de una mis­
ma tela, olvidamos algún tanto el orden del tiempo. La Iglesia de 
Pamplona dejada en custodia á Honesto, se adelantó mucho con su 
cuidado: en especial con la educación de Firmino, hijo primogénito 
de Firmo. A l cual su padre, descubriendo yá ventajoso caudal de 
ingenio y nobles inclinaciones con docilidad, que prometia admitir 
toda enseñanza, entregó del todo á la disciplina de Honesto, siendo 
de diez y siete años. Siete estuvo en su escuela aprendiendo las cien­
cias y artes liberales y las Sagradas Letras, señalándose mucho en la 
ciudad por la gran frecuencia conque asistía á las divinas alaban­
zas en las Iglesias. En número plural hablan de ellas las actas muy 
antiguas de San Fermín, que es argumento de la propagación insig­
ne de la Fé en tan breve tiempo: aunque no expresan los títulos ó 
advocación, con que se celebraban. 

16 Viéndole Honesto consumado yá en la sabiduría, juzgó con­
venia predicase al pueblo con la voz, el que yá antes le predicaba 
con el ejemplo de la vida. Y sintiéndose agravado de los años, le 
sustituía en su lugar: y de su orden corría frecuentemente por los 
pueblos de las comarcas de Pamplona, ilustrándolos con los rayos 
de la predicación evangélica y confirmándolos en la Fé doctrina re­
cibida. Llenó Firmin con gran provecho y admiración de los pue­
blos todas las partes de aquel sagrado ministerio, viéndose en la flor 
de su juventud, que la hacia mas agradable una anticipada madurez 
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y graveJad de acciones y costumbres, que descubría en lo interior 
gran calor de alma, que tan aprisa sazonaba ios frutos y un esfuerso 
de la gracia celestial, que apresuraba á la naturaleza sujeta al tiempo 
y que aguarda á sus intervalos para la sazón y madurez de sus par­
tos, 

Ian lucida llama dió el espíritu de Firmin en aquel 
^ H sagrado empleo, que le pareció á su maestro .Honesto 

.no podia, sin perjuicio del bien público, negársele la 
cumbre dela Dignidad Pontificia, en que la lograsen mas despe­
jadamente todos. Y, si nuestra conjectura no nos engaña, parece que 
sobre consejo tomado se había ido dilatando el instituir Obispo en 
Pamplona, para que cuando la edad lo permitiese, entrase en aquel 
cargo Firmin, por la autoridad, que se granjeaba á la iglesia, de que 
le ocupase el primero Firmin, hijo de Firmo, á quien llaman las ac­
tas principe del senado de Pamplona; y por los progresos, que se 
esperaban de la Fé con su gobierno, deque ya habían dado no dudo­
sas esperanzas sus prendas aun en los menores años. A n o haber in­
tervenido esta atención del bien público, ni la propagación insigne 
dela Fé en Pamplona y demás pueblos vascones, parece permitíase 
dejase de señalar á grey, yá tan numerosa, pastor propio, ni que de­
jase de ser elegido para tal Honesto, su santidad grande, (la Iglesia 
de Amiens le venera el dia 16 de Febrero entre los santos, que rei­
nan con Cristo) y sus méritos para con ia Iglesia de Pamplona, ha­
biendo sido en ella explorador y precursor del Evangelio y después 
de Saturnino, propagador insigne de él. 

18 De cualquiera manera que haya sucedido, el hecho es cons­
tante. Honesto, considerando la alteza de su espíritu 3' doctrina, le 
encaminó al bienaventurado S. Honorarto, Obispo de Tolosa, suce­
sor inmediato de Saturnino. Cántabro se llama el Breviario Tolosano 
y bautizado por S. Saturnino en Pamplona. San Braulio individúa 
mas su patria, llamándole natural de Concana, pueblo de los cánta­
bros, finítimo á losberones, que son los de la Rioja. Esta entre otras 
seria lacausa de destinarle á él, por el conocimiento antiguo de Pam­
plona, y ser todos discípulos de un mismo maestro. Luego que Ho­
norato vió á Firmin, conoció por aviso del cielo le tenia Dios desti­
nado para empresa grande y para derramar por muchas gentes la 
doctrina de la salud celestial: y ordenándole en el grado y digni­
dad de Obispo, para que predícase el Evangelio en las partes de oc­
cidente, delante del concurso, que asistir», le dijo estas palabras, que 
seven en las actas: Gózate, hijo, porque has merecido ser vaso de 
elección en el acatamiento de Dios. Entrate denodadamznte por la 
dispersion de las gentes y naciones: porque has recibido del Señor 
la gracia y oficio del Apostolado, No (¡nievas tener, porque Dios 
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está contigo en todos tus empleos. Y hágate saber conviene, que por 
su nombre padezcas grandes trabajos^ para que llegues á la coro­
na de la Gloria. Alentado Firmin con estas razones para los trabajos 
del nuevo cargo y empresas, que se le proponían, despidiéndose de 
IlonoratOj y demás sacerdotes de la Iglesia Tolosana, volvió á Pam­
plona y fué recibido en ella con universal alegría de todos y muy sin­
gular de Honesto á quien dió cuenta de todos los sucesos de su viaje. 

i I I I . 

I uegose vio, quelos varones grandes y de espíritu sublime 
I ) I no toman el cargo público para la autoridad y descanso, 

[sino para los afanes de la utilidad común, á que 
se miran deudores y como causas poderosas ya con mas dilatada es­
fera, en que empléenla actividad.Por Pamplona y sus comarcas co­
menzó luego á derramar mas vigorosos los rayos de la predicación 
evangélica: alentar á los desmayados, convencerá los dudosos, con­
firmar y promover á los más aprovechados, al culto y religión, á la 
entereza de costumbres, á toda virtud y santidad, siéndoles aun mas 
fuerte atractivo el del ejemplo, que el de la palabra. 

20 Habiendo gastado tres años en estos apostólicos empleos, no 
dejándole sosegar el ardimientodc.su espíritu, ni descansar en em­
presas fáciles, cual le parecia la de su patria, comenzó á deliberar en 
entrarse por las provincias y gentes estrañas á anunciar el Evangelio 
y dar á conocer por todas partes á Jesucristo. Revolvia con frecuen­
te meditación la alteza de este empleo; los encomios y fuerzas de pala­
bras, con que le celebraban y le tenían recomendado las sagradas le­
tras; parecíale su trabajo en Pamplona y pueblos vascones menor por 
la propagación grande de la fé, por las fatigas de sus maestros Saturni­
no y Honesto, sin riesgo por la autoridad, que le grangeaba su san­
gre y parentela: su presencia menos necesaria, por estar la iglesia de 
Pamplona tan establecida y fácil de suplir su falta por la vigilancia 
tantas veces experimentada de Honesto: que ya se había dado bastan­
temente á la obligación primera de la Iglesia propia, lo que ella pe­
día con el trabajo y cultivo de tres años. Traía atravesadas á una con 
el ejemplo de su maestro Saturnino, propagador insigne dellivauge-
lio por Francia y por España, las palabras de su sucesor Honorato, 
que no queriéndole estrechar á una sola región, le señaló en la con­
sagración las provincias del occidente por campo de su carrera y 
con palabras, dictadas sin duda del ciclo, descubiertamente le había 
exhortado á entrarse por la dispersión de las gentes: que aquellos 
trabajos grandes, que le había anunciado, no los podía esperar en su 
pátria, que era fuerza buscarlos fuera: que la vecina Francia le ofre­
cía á manos llenas buena ocasión para ellos, por la sangrienta hosti­
lidad, con que en ella perseguían la religión cristiana los idólatras: 
que de aquella región había amanecido la primera vez la luz del 
Evangelio á Pamplona y los vascones: que sería digna correspon-
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dencia que volviese allá el reflejo y el procurar, en el riesgo de apa* 
garse, á todo trance de la sangre y de la vida desvanecer las nieblas-
de la superstición gentílica, con que la querían enturbiar. 

21- Encendiéndorse con estas razones y dando cuenta de ellas, pa­
ra templar el dolor común de su ausencia, se despidió de su padre 
Firmo, de Fausto y Eusebia sus hermanos, (su madre Eugenia pare­
ce era ya muerta á este tiempo). Y atravesando la cumbre del Pirineo 
á los treinta años cumplidos de su edad, se entró por la Francia, dis­
curriendo por varias ciudades de la Aquitania. Y atravesando el rio 
Garona, hizo algo más de propósito asiento en la ciudad de Agen, 
sita á su orilla oriental, á distancia casi igual de las dos conocidas ciu­
dades Tolosa y Burdeos. Y habiendo instruido y confirmado al pue­
blo en la doctrina evangélica, valiéndose de un celoso presbítero, 
por nombre Eustaquio, pasó á la provincia de Alvernia: y ganó para 
Jesucristo gran parte de ella: y correspondió el fruto al trabajo, que 
fué grande por la resistencia de dos tenacísimos defensores de los 
ídolos, Arcádio y Rómulo, con quienes tuvo muchas y reñidas dispu­
tas y de quienes padeció muchas fatigas y riesgos de. la vida. Pero 
en fin los convenció de su error de suerte, que los redujo al santo 
Bautismo: sirviendo como suele su pertinacia vencida de nuevo ar­
gumento de la verdad de la Religión y como plazas fuertes ganadas, 
de allanar el resto del país. De allí, atravesando el rio Loire, pene­
tró á los pueblos andegavenses, llamados hoy Anjou: en cuya me­
trópoli la ciudad de Anglers, halló por segundo obispo suyo y suce­
sor de S. Defensor al santo prelado Auxilio, el cual logrando tan 
buena ocasión, detuvo á Firmin un ano y tres meses, que empleó 
felizmente en la conversión de la mayor parte de toda aquella pro­
vincia. 

22 Pero como su espíritu era de los que enciende mas el riesgo, 
oyendo que en los pueblos belovacos, que hoy llaman país de Beo-
vaes y á quiene3 César dió la primera gloria de valor militar entre 
los belgas, eran más récios los combates de la Religión, por la cruel­
dad con que el presidente Valerio se embravecia'alíi contra los cris­
tianos, persiguiéndolos con exquisitos géneros de tormentos; corrió 
allá á toda prisa, juzgando obligación suya el mayor riesgo. Y con­
firmando á los cristianos, amedrentados con la braveza del tirano, le 
comenzó á hacer frente. El, que reconoció cuan grave daño hacía al 
culto de los dioses la voz libre de, Firmin, la encerró en estrecha cár­
cel, cargando al Santo de hierros y prisiones y haciéndolo azotar di­
versas veces, sin que aprovechase su violencia, para que Firmin ce­
sase de celebrar de dia y de noche el nombre de Jesucristo, ilustran­
do con la luz de su doctrina la lobreguez de los calabozos: y dándole 
á conocer á los presos y guardas y cuantos en las cárceles entraban. 
Sucedió á esta sazón á Valerio Sergio, como en el cargo de Presi­
dente, también en el ódio de ]a Religión: que corno la aborrecían los 
Emperadores romanos, era en los ministros mérito para los aumen­
tos la persecución. Continuó la indigna opresión del Santo: hasta, 
que muerto Sergio violentamente, como insinúan las actas, corrió el 
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pueblo á la cárcel y dió libertad á Firmin. Y la logró con tanto mayor 
utilidad pública en la enseñanza ya libre y sin embarazo, cuanto la 
compasión de los trabajos pasados le habían grangeado mayor cari­
ño y la constancia en tantos riesgos le hacía mas respetable. 

23 Las actas le atribuyen el haber el primero macizado los cimien­
tos de la religión cristiana en aquella ciudad, y haber en ella erigi­
do templo con la advocación del esclarecido protomártir San Esteban 
y haber convertido á la Fe mucha parte de los pueblos de aquella 
provincia. Pedro Loveto en la Historia de los Belovacos escribe, que 
en la plaza de la ciudad de Beovaes se vé y venera todavía una pie­
dra, que vulgarmente llaman los naturales en su lengua Lepas de San 
Fernin: que en España suena La huella de San Firmin: por razón 
de que despidiéndose de los ciudadanos para partirá Amiens y ex­
hortándolos á perseverar en la Fé recibida, dejó milagrosamente es­
tampadas las huellas en aquella piedra desde la cual les hizo el últi­
mo razonamiento: como SÍ en la piedra les dajará expresado el ejem­
plo de observar sus pisadas y la firmeza de retenerlas. Algunos es­
criben, que esta partida fué saliendo de Beovaes, desterrado por la 
persecución pagana. Y que después volvió de Amiens á visitarlos. 

24 Pero hora fuese su salida por vejación de la supertición gen­
tílica, hora por celo de dilatar mas estendidamente el nombre de Je­
sucristo, en lo cual no hablan las actas antiguas, Firmin partió de 
los pueblos belovacos á Amiens, ciudad ilustre de la Galia Bélgica, 
cabeza de los pueblos, que llamaban ambianos y que de ellos, como 
á mas principal, le quedó el nombre. Y entró en ella con feliz pie el 
día décimo de Octubre. Y en ese día celebra coa fiesta su entrada la 
Iglesia de Amicns. Y en Pamplona se le hacía en el mismo fiesta 
particular. Mereció su entrada justamente esta celebridad; porque fué 
para aquella ciudad y sus comarcas, corao después de larga y prolija 
noche el nacimiento de un sol claro. Hospedóle en su casa Fausti­
niano, Senador de Amiens. Y fué el agradecimiento del hospedaje 
la conversión de toda su casa, que bautizp: como trambiénla ele A u -
sencio Hilario con él mismo y á Atiba, matrona ilustrísima, viuda 
de Agripino con toda su familia. Y fué tal la eficacia de la palabra 
divina y la fuerza de las maravillas que obraba en confirmación de 
ella; que en tres días continuados convirtió á la Religión Cristiana 
como tres mil personas de uno y otro sexo. 

25 Hirió muy hondamente tan insigne progreso de la nueva Re­
ligión á los mantenedores de la antigua, y según parece muy singu­
larmente á los sacerdotes de ella, que como mas interesados en su 
conservación, siempre eran los incentores de todas las persecuciones 
de los cristianos. Y juzgando que á estos los defendia el número yá 
crecido y la calidad y autoridad de las personas, que contaban por 
suyas, y que aquel como flujo de sangre pedia cauterio mas eficaz; 
dieron cuenta del caso con vivas quejas y prevenciones del riesgo en 
la novedad á los presidentes Longulo y Sebastiano, que á la sazón se 
hallaban en Tréberis, ciudad que entonces se contaba en la Galia 
Bélgica. F l cuidado en que los puso la novedad tan grande y la voz 
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muy esforzada, que de los hechos de Firmin corria, los obligó-á salir 
á prisa de Tréveris. Y entrando en Amiens y haciendo audiencia pú­
blica en tribunal, decretaron que para el tercero diá se hallasen pre­
sentes todos los que pidiesen justicia, en el Pretorio, que llamaban 
Emeliano. Convinieron allí al dia señalado todos los tribunos con sus 
soldados y gente de guerra y los oficiales del Imperio y sacerdotes 
délos templos. Y teniéndolos presentes á todos, dijo el Presidente Se­
bastiano. Los Sacratísimos Emperadores tienen por sus' decretos or-
denado, que el honor y culto de los dioses se conserve por todo el 
orbe: y que los pueblos y gentes los veneren con incienso, aras y 
altares^ según las costumbres antiguas de los Príncipes. Y si al­
guno contraviniere á esto, debe ser castigado con diversos géneros 
de tormentos: y por decreto del Senado y de los Príncipes de la 
República Romana le está señalada pena de muerte. 

2Ó Entonces Auxilio Curial, sacerdote de los templos de Júpiter 
y Mercurio, logrando la disposición del ánimo del Juez, que muy al 
descubierto se manifestaba y con no dudosas señas convidaba á los 
acusadores y con prevención anticipada quitaba á la acusación parte 
de su oficio, con acordar las leyes de la pena, profesándose descu­
biertamente acusador de Firmin español, Pontífice de los cristianos, 
arrojó con palabras atroces el veneno de la acusación, acriminando, 
que Firmin, no solo á aquella ciudad de Amiens, sino al orbe todo y 
enteramente al Imperio Romano tenia disposición y traza de apartar 
del culto de los dioses inmortales, según era grande su arte, facundia 
y sagacidad para cualquiera empresa. Que pubieaba con gran tesón' 
no babía otro Dios ni otro poder en el cielo, ni en la tierra, sino el 
Dios de los cristianos Jesucristo, á quien llamaba Nazareno. Que á 
este llamaba Omnipotente sobre todos los dioses: y á estos vitupera­
ba, llamándolos con mucha libertad y osadía demonios, ídolos, simu­
lacros vanos, mudos, sordos y sin sentido. Lloró la soledad de los 
templos venerables de Júpiter y Mercurio sin que hubiese apenas al­
guno, que entrase en ellos á ofrecer incienso ó hacer oración. Y en­
cendiéndose en la acusación, no dudó iucluír en ella á los Senadores 
de Amiens, diciendo, que Firmin trastornaba los corazones de todos 
ellos secta cristiana. Y torciendo la causa de la Religión, hacíala ra­
zón de estado y seguridad del Imperio, complemento de toda acusa­
ción atroz y cargo el mas poderoso para con los Ministros y Gober­
nadores de los Pi-íncipes. Protestó, que si aquel hombre no fuese 
echado de el mundo y atormentado con diversas penas, para escar­
miento de los demás, amenazaba gran riesgo á la República y que sin 
duda emprendería trastornar los cimientos y estabilidad del Imperio 
Romano. Y que para que éste le quedase deudor de su seguridad y 
los dioses y diosas inmortales de su honor y culto restituido, manda­
se fuese presentado alli en público juicio Firmin. Así lo decretó el 
Presidente, dando orden á los cabos y gente de guerra,~que para de 
allí á dos dias le trujesen ápúblico juicio á la puerta Clipiana á Fir­
min. 

27 Reconoció Firmin por relación de muchos, que estimaban su-' 



30 LIBRÓ t, DE LOS ANALES 
salud por pública, el nublado que le amenazaba, Y con ánimo sere­
no en él, resolvió no huir el riesgo, oc asionando con la fuga interpre­
tada quizá á cobardía, alguna turbación á los nuevos y no bien con­
firmados e n l a F é cristiana. Parecíale que aunque Ies seria muy útil su 
voz, guardándose para mejor tiempo, les seria sin duda mas prove-

: choso el ejemplo de su constancia: que convenia á la gloria del nom­
bre de Jesucristo, que constase á los nuevos cristianos y á los genti­
les, qué ánimos cria la escuela cristiana, despreciadores de los riesgos 
y que saben en los tribunales de los presidentes y presencia de los 
principes, rodeados de lanzas y terroi de sus armas, dar con libertad 
y entereza testimonio claro de su doctrina: que si miraba al aumento 
de la cristiandad con su predicación, la sangre délos Mártires es se-' 
milla mas fecunda: que con ella se liabía propago mas la Iglesia: que 
el ejemplo persuade á muchos: la voz á menos. Que su maestro Ho­
norato le había prevenido había de padecer muchos trabajos; no ex­
hortándole á huirlos: que el declinar el riesgo, aunque pertenece á 
veces á la prudencia, es sospechoso el halago disfrazado de la natura­
leza, que imperceptiblemente se busca á sí misma y como esposa flaca 
y desalentada se atraviesa, para detener al consorte que requiere la 
espada para acometer riesgo, que no escusa el honor y causa pública. 
Que aquel tesón había profesado en los tribunales y cárceles de Beo-
vaes,y en la carrera toda de su vida, y no ocurria razón para mudar 
de consejo. 

2H l.as mismas razones que le persuadieron no huir el riesgo, le 
persuadieron buscarle y ganarle por la mano, imaginando en él ga­
nancia propia y utilidad pública. Y con esta resolución el día siguien­
te, sin aguardar al término señalado por el presidente, sabiendo hacía 
audiencia pública, con paso grave y semblante lleno de majestad se 
entró por e! pretorio; y con voz denodada: A'o hay pava que buscar 
(dijo) con cuidado ai que de grado y por su pie se viene. N i la Doc-
trina^ que predico, es para esconderla de los tribunales y audien­
cias públicas. A Jesucristo Nazareno predico y publicó por Dios 
Omnipotente y que debe ser adorado de todas las gentes: y q-ue 
vuestros ídolos y templos consagrados á ellos, deben ser destruidos 
y ¡lechados por tierra. Volviéndose á él el Presidente Sebastiano, 
áiyo-.Eres tu aquel hombre malvado, que destruyes los templos de 
los dioses y apartas à todo el pueblo de la Religión Santa de los 
sacratísimos Emperadores? De donde eres, cual es tu nombre, de 
que linaje desciendes? Firmín lleno de constancia le respondió estas 
palabras: Si me preguntas por mi nombre, Firmín me llamo: y soy 
de nación español , e7i orden senador, de pá t r i a pamfjlonés, en f é y 
doctrina cristiano, en grado Obispo, enviado á publicar el Evan­
gelio del Hijo de Dios; para que conozcan las gentes y los pueblos^ 
que no hay otro Dios fuera de él, m arriba en el cielo, n i abajo en 
la tierra: el cual hizo todas las cosas de nada y todas en él stibsis-
ten. E l que tiene la potestad de ¡a vida y de la muerte y de cuya 
mano nadie puede librarse. A quien asisten los úngeles y virtudes 
fíe los ciólos: á guien toda rodilla se dobla en el cieloi en la t ierra 
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y en lo profundo del infierno. E l que inclina los reinos y desarma á 
los reyes del cinto de su dignidad. Debajo del cual corren los tiem­
pos y se mudan las generaciones y E l eternamente 110 se mudará ; 
porque siempre es el mismo y sus años no desfallecen. Pero los dio­
ses, que vosotros los gentiles adorais por ilusiones de los demonios 
y devaneos de la fantas ía , son estátuas mudas, sordaS) sin sentido, 
que engañan las almas y á los que los adoran arrojan á las llamas 
profundas del infierno. Esto os predico y con voz libre os lo intimo, 
que son fábricas diabólicas, que todas las naciones deben dejar sin 
quieren á una con ellos ser arrojados en las llamas profundas del-
inferno, donde habita su padre de ellos el demonio. Encendióse 
Sebastiano con la libertad de la respuesta y exclamando con graii voz 
y pidiendo con el ademán silencio en el murmullo que se levantó 
con la respuesta, dijo: Por los dioses y diosas inmortales y su po­
tencia invicta, te protesto, ó Firmin, que vuelvas sobre t i de esta tu 
gran locura y no quieras apartarte de la religión santa, que tus 
padres veneraron; sino que aquí luego ofrezcas sacrificio á los dio­
ses y diosas. Porque si así no lo hicieres, habrás de pasar por to­
dos los géneros de tormentos: y a l cabo de ellos te haré matar con-
muerte afrentosísima. Firmin con la misma constancia y entereza de 
voz y semblante le respondió: 2'en entendido^ ó Presidente Sebas­
tian, que yo no temo los tormentos y penas, que me amenazas. Solo 
tengo un dolor: y es, el que me cansa el grave yerro, que has come­
tido y la liviandad del juicio, con que has imaginado, que yo, siervo 
de Dios inmortal, que demina sobre todas las cosas, puedo pertur­
barme por todos tus tormentos. Cuanto agravares de penas, au­
mentará mi Dios Omnipotente de sufrimiento y tolerancia; para 
que arreciando los combates, sea mas gloriosa la corona, qnenunca 
se marchita. Por las penas temporales, que me amenazas, no quiero 
perder una vida inmortal y eterna en el reino del Hijo de Dios, 
donde sin fin reinaremos con EL Pero tu, por la impiedad que ejer­
citas contra los siervos de Dios, no pienses escapar de las llamas 
inextinguibles del infierno, donde a rde rás sin fín. 

29 Grande fué la admiración de Sebastián y de todo el pueblo,.' 
que sabida la resolución de Firmin se había ido convocando al preto­
rio, por la expectación de tan grande riesgo, oyendo la constancia y 
fortaleza de ánimo, con que había respondido al Presidente. Y cono­
cidamente se asomaba el pueblo, á quererle librar de sus manos; 
porque con un sordo murmullo, como de olas, que comienzan á eri­
zarse amenazando mayor tempestad; hacían memoria untJs á otros 
de los grandes milagros y prodigios, que allí en Amiens y á su vis­
ta había obrado Firmin: que había sanado á paralíticos y librado á 
muchos poseídos de espíritus malignos: que en la puerta Clipiana 
habia librado á dos de la infección de la lepra: que á Casto, hijo de 
Andres, había restituido un ojo, que le habían sacado: que había 
sanado de fiebres y de otras várias enfermedades, con sola la invoca­
ción de la Santísima Trinidad: y que había obrado otros prodigios sin 
número. Que el resplandor de tan insignes maravillas, sobre la inno-: 
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cencía de su vida, daban testimonio claro de la verdad de su Doctri­
na: y no podia sin infamia pública de fásima ingratitud tolerarse, que 
fuese maltratado un tan insigne bienhechor de todos y nacido para 
la salud pública. 
. 30 Aquella conmoción de olas, que por momentos se reforzaba, 

tenía perplejo al Presidente y suspenso entre la ira 3' medio, aunque 
rodeado de sus guardias. Soltar la presa le parecia cobardia: ensan­
grentarse en ella á vista de tantos defensores, temeridad y riesgo 
grande. Hn fin, recurrió á la disimulación. Y con palabras blandas y 
al parecer favorables, de que la causa de Firmin pedia mas lento y 
maduro examen, tolerándolo el pueblo, engañado con la esperanza, 
mandó ásus guardias retirar á Firmin á la cárcel. Y en el mayor si­
lencio de la noche, sintiendo yá el Presidente sosegado el pueblo y 
recogido y fiado en que de diferente modo se recibe el agravio, 
cuando 3'á no tiene remedio, que cuando se puede estorbar y oído 
por relación, que avista de ojos, envió sus guardias á la cárcel con 
ordenj de que con gran secreto le cortasen la cabeza. 

31 Nada perturbó á Firmin la necesidad extrema denunciada. An­
tes acordándose que aquella era la corona deseada, que le predijo su 
maestro Honorato, aquella la carrera misma de su padre y apóstol Sa­
turnino, aquel el trance de asegurar la eternidad, aquella la hora de se­
llar con el último y mas estimable obsequio el amor á Jesucristo, cuya 
gloria por tantas gentes y entre tantos riesgos había buscado y de fir­
mar con su sangre la Fé á su nombre 3' verdad de su doctrina, enco­
mendándole las iglesias, que á honra suya había fundado y estableci­
do y el espíritu en sus manos, con semblante alegre y convidando al 
hierro con el ademán de estender el cuello, recibió el golpe, de que 
cayendo el cuerpo á reconocer su origen, voló el èspíritu á recono­
cer el suyo, soltándose de las prisiones del cuerpo y dejando burla­
das las de la cárcel. 
• 32 Sucedió su feliz tránsito la noche del dia, que se contaba vein­

te y cinco de Setiembre, en que le celebran !as Iglesias de Pamplo­
na y Amiens y otras varias de España y Francia 3' generalmente los 

"'Martirologios y escritores de I05 Anales Eclesiásticos. El afío noes 
posible apurar del todo. Que fuese en los tiempos de la primitiva Igle­
sia, parece lo aseguran las razones, que alegamos en las Investiga-

tig™s" dones. A que se añade nuevo testimonio de las actas antiguas en 
ab' 10 aiilLie^as palabras, en que el presidente Sebastiano exhortó al Mártir 

cag.'2. ' ano dejar la Religión, que habían tenido su padres. Y en quien 
ignoraba su linaje, como se vé de las preguntas anteriores, aquella 
seguridad)' confianza de haber sido gentiles los padres de Firmin, 
solo podia estribar en haber sucedido el caso, cuando el nombre 
cristiauo era muy reciente y que poco antes se había comenzado á 
oir en Roma y provincias occidentales del Imperio romano. Quien 
dijere padeció álos fines del Imperio de Trajano ó en el dx; Adriano 
ó dentro 3'á del de su sucesor Antonino Pio, como señaló S. Brau­
lio Obispo de Zaragoza, no nos parece puede discrepar mucho dela 
verdad, l íe lo que hasta aquí hemos referido delas actas antiquísi-
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mas, que se conservan en la Iglesia de Pamplona y otras'de Francia 
y varios monasterios de esta, se podrá corregir lo que á cerca del 
tiempo y nombre del Presidente se ha errado en algunos martiro­
logios y escritores más modernos. 

33 Hl sagrado cuerpo de Firmin habia mandado el presidente 
Sebastián se escondiese en parte muy oculta por sustraerle á l a ve­
neración de los cristianos ó quizá por apartarles dela vista, lo que 
temía los volviese á irritar. Pero no pudo huir la pena debida por su 
impiedad. Porque no muchos días después, estando en Beovaes, le­
vantándose una sedición militar, fué muerto por sus soldados: con 
aplauso sin duda de aquella ciudad tan afecta al nombre de Firmin y 
en que tan poco antes había establecido la Iglesia cristiana. Fausti­
niano senador de Amiens, huésped de Firmin y su hijo por el bau­
tismo, pudo más con piadosos sobornos con los soldados, que el Pre­
sidente con su autoridad: y sacándoles el sagrado cuerpo y envol­
viéndole en preciosos lienzos y confecciones aromáticas, le dió sepul­
tura en una granja suya, llamada Abladana: y con su entierro quedó 
consagrada por cimenterio, el primero que tuvieron los cristianos en 
aquella tierra: y es el sitio, donde ahora se vé el monasterio de San 
Aciolo. Allí estuvo escondido é ignorado sino de pocos, por miedo 
de la persecución pagana. Y como la m3moria estrechada á pocos, 
presto se pierde, vino á perderse de suerte, que solo se barruntaba du­
dosamente el sitio donde yacía, tanto con mayor, dolor, cuanto el 
nombre del bienaventurado Mártir implorado obraba frecuentes y 
maravillosas sanidades: hasta que al cabo de algunos siglos le des­
cubrió el cielo, en el año deje;ucristo 614., como se dirá después. 
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ero volviendo á enlazar el Orden de los tiempos, por laâ 
causas dichas algún tanto interrumpido, los fines del im- iñ 

.perio de Nerón fueron generalmente para España y muy 
especialmente para los vascones, de poco sosiego. Sublevóla toda Ser­
gio Sulpicio (jaiba, quegoberna la Tarraconesa, solicitado al princi­
pio de agüeros dichosos, que parecían prometerle el Imperio: des­
pués del ejemplo y frecuentes cartas de Julio Vindice, que habiendo 
sublevado las Gálias y teniéndolas en armas contra Nerón, se las pro­
ponía juramentadas á su nombre y al fin del miedo mismo, que pare­
ce fué el que más poderosamente le impelió á arrojarse al riesgo de la 
empresa, juzgando no podía aventurar más, revelándose, que sirvietw 

3 
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do; por constarle, que Nerón había despachado secretamente de Ro­
ma á España, quienes le diesen la muerte. Halló prontos los ánimos 
de todos los españoles, enajenados con las enormidades y mostruosos 
vicios de Herón. Y Salvio Otón, que gobernaba la Lusitânia, se la atra­
jo toda sin dificultad. Lo mismo hizo de la Andalucía Aulio Cecina, 
•cuestor en ella. Tito Junio, teniente de Galba y prefecto de la arma-
da, añadió á la conjuración las fuerzas marítimas que regía: y en el 
consejo de guerra, que secretamente se tuvo en Cartagena, sobre si 
convendría quitarse el embozo y sacar descubiertamente la cara á la 
conjuración, fué el que más ardientemente apresuró la resolución, 
condenando como dañosa la lentitud y los consejos cautos de los que 
preferían la detención, hasta ver qué movimientos obraba en Roma 
la resolución determinada de Julio Vindice. Por sus voces y las razo­
nes dichas juzgó Galba no estaba en estado de merecer con la de­
tención: y que para purgar la sospecha concebida, le era preciso pa­
sar á hacer guerra á Vindice, que le buscaba para príncipe, por ser­
vir á Nerón tirano, quedando su servicio, sobre la fealdad de la ingra­
titud y contingencia de la empresa al riesgo de ser estimado, como 
obrado por arrepentimiento; lance muy aventurado aun con los prín­
cipes justos, en quienes ningún servicio posterior borra la memoria 
de la deslealtad. 
. 2 , Por estas causas rompió en fin Galba los lazos de la lentitud, 
propia en parte de su ingenio y natural en la edad ya provecta y de 
setenta y dos años. Y dándose descubiertamente por autor de la con­
juración, escribió á todas las ciudades de España sobre el remedio 
dela República y pidiendo viniesen legados de ellas á conferir en él, 
Y teniéndolós juntos y á las milicias romanas, que había juntado, su­
biendo en el tribunal, peroró contra las maldades de Nerón. Pero 
más eficazmente clamaba lafama pública de ellas, que la voz del ora­
dor. Y asi á breve rato de la plática, con general conspiración le 
aclamaron Emperador. Y para mantener el título, además de las 
fuerzas de milicia romana, dió indulto y exhortó á las -ciudades á 
hacer levas de los naturales españoles. Formó una legión de ellos, 
y de la gente más señalada en nobleza. Senado á la semejanza del 
Romano, con quien consultar los negocios: y á los mancebos nobles 
dió el honor de pretorianos ó soldados de su guarda: y cerrando los 
tribunales, todo se mudó en guerra-. Entrelas demás levas alistó algu­
nas cohortes de vascones, con quienes parece tuvo particular amis­
tad. El, dicen fué el que llevó á Roma á Marco Fabio Quintiliano, na­
tural de Calahorra, que tanto floreció después en la elocuencia y el 
primero que con salario público la enseñó en Roma. 

3 La muerte desgraciada é intempestivadeju io Vindice estuvopa-
ra desbaratar del todo, empeño más para dejado de hacerse, que pa­
ra dejar de proseguirse; pues era con tan descubierto rompimiento, 
que Nerón, gozoso en su mismo riesgo, con la ocasión de robar, con­
fiscaba en Roma los bienes de Galba y en España Galba los dé Ne­
rón. Faltándole el arrimo de Vindice, desmayó conocidamente Gal­
ba. Y retirándose á la ciudad de Clunia en los celtíberos3 una de las 
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cancillerías de la Tarraconesa, fuerte por el sitio enriscado, que s^Vé 
cerca de Coruña del Conde y magnífica aun en las ruinas, que retiene 
y consultando en secreto con los amigos, daba más muestras dé arre­
pentimiento, que del ardimiento que pedia "la esperanza ó desespe­
ración siquiera. Hasta que oyendo la muerte de >Jerón en Roma por 
mano propia, porque ni en su misma sangre dejase de ser cruel, revi­
viendo del desmayo, admitió llanamente el título de Emperador que 
al principio moderó con el de teniente y legado del senado y pueblo 
romano. Y dejando el gobierno de España á Cluvio Rufo, por el Ro-
sellón y la Narbosena, camino ordinario de los romanos, partió á 
Roma con !a legión española y otras fuerzas de España. . . . 

4 Kn Narbona le alcanzaron los legados del Senado con el aviso 
de haber confirmado la elección hecha en España, siendo la primera 
vez que se hizo fuera de Roma y fuera de la casa y sangre de los Cé­
sares y fué el año del nacimiento de Jesucristo sesenta y nueve. La en­
trada en Roma no fué sin sangre. Las banderas, que Nerón había 
alistado de gente de la armada, que sacó del remo con esperanza de 
formar legión, para oprimir los conatos de Vindice, saliéndole al en­
cuentro, le pidieron á voces los conservase en el honor de soldados, 
y pasando adelante insistieron, en que se les diese la insignia del 
águila, honor de legión. Galba irritado de su descompostura y per­
tinacia, arrojó sobre ellos la caballería: y no contento con aquel des­
trozo, diezmó á los demás, y á los que quedaron volvió al remo. En 
Dion se cuentan siete mil pretorianos muertos por Galba, sobre ser 
mantenidos en aquel puesto y diezmados los demás. Parece equivo­
cación con el caso anterior. Porque este tan memorable, no era para 
omitido de Tácito y Plutarco, escritores de aquella edad, rri de Sueto-
nio tan cercano á ella. 

5 El tiempo, que imperó fué breve, por los malos lados que se 
enseñorearon de él Tito Vinio y Cornélio Lacón, prefecto del Pre­
torio. Juntóse á eso la intempestiva severidad de Galba, que quiso 
de golpe reformar las costumbres romanas, estragadísimas con la l i ­
cencia de los Emperadores pasados, siendo empresa más de la indus­
tria lenta, que de la fuerza apresurada y del delecto de los goberna­
dores buenos, que del ruido odioso de los edictos. Acabólo de rema­
tar la poca liberalidad del erario público, loable en otro siglo, en 
aquel dañosa. Los soldados pretorianos, halagados con las largas 
dádivas de los otros Emperadores y muy singularmente de Nerón, 
que en la seguridad de ellos estableció la tiranía, fácil de mantenerse 
cuando las fuerzas de un Imperio se reducen por la mayor parte á 
una corte enormemente crecida, con la licencia de mucho tiempo se 
habían pasado del oficio de brazo de la República casi al de cabeza, 
imaginándose arbitros de la potestad suprema. Respecto de Galba 
imaginaban haberle vendido el imperio, obligando á desesperación á 
Nerón con el retiro y falta de asistencia en el odio público de una ciu­
dad, que asegurada hacía balanza casi al resto det orbe. En su elec­
ción de Galba se les había prometido donativo. Y estaba tan lejos de 
pagarse, que hallándole en él) respondió Galba, que él escogía sol» 
dados, no los compraba, 
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ó Desengañados de que en Galba no tenían comprador de su fi­
delidad, buscaron á quien venderla. Ofrecióse pronto Salvio Otón, y 
largo en las dádivas y más largo en las promesas, trastornó sus áni­
mos de suerte, que aunque Galba apresuró el adoptar á Lucio Pisón, 
mancebo de sanare ilustre y prendas señaladas, imaginando que del 
descontento público éra la raiz despreciarse su edad ya cansada y 

•por los soldados pretorianos. Y saliendo con mal consejo á sosegó, 
él tumulto, engañado de la voz falsa, que habían sembrado de indus­
tria los conjurados, de que ya se desvanecía, para sacarle á público, 
en gran desamparo délos suyos, fue muerto, después de siete meses 
y pocos dias que imperaba. Parece que la legión española y demás 
fuerzas, que llevó'de España, se habían antes enviado fuera. Porque 
en la ocasión sola una bandera de Alemanes intentó socorrerle y por 
ignorañciade las calles no llegó á tiempo. Que la legión española se 
introdujo en Roma en la entrada de Galba, Tácito lo asegura. El odio 
que allí mismo cuenta se siguió de tantas milicias peregrinas, la con-
ñanza de los buenos sucesos y algunas virtudes suyas muy de la cos­
tumbre romana antigua le debieron de asegurar demasiado y persua­
dir aliviase á la ciudad de ellas, con que se desabrigó. 

§• « • 

as cohortes de los vascones alistadas por el en Alemania, 
las hallamos después del brevísimo gobierno de Otón y 

|VitelÍo, que á Galba se siguieron y apenas entre 
ambos llenaron un año. Las discordias civiles de los romanos y gue­
rra, que entre Vitelio y los capitanes de Vespasiano se traía, recordó 
á los Alemanes de la libertad antigua, con la esperanza de recobrarla: 
si ya instigaciones secretas de los capitanes de Vespasiano no solici­
taron esta diversión á las legiones, que en Alemania residían 3̂  esta­
ban juramentadas por Vitelio. Lo peor era queen las legiones mis­
mas no era una misma la disposición de ánimos. Los soldados gene­
ralmente estaban adictos á Vitelio, como á hechura suya y reciente. 
Los más de los cabos, dándoles en rostro los vicios de Vitelio, se pre­
sumían tocados del explendor de cargos militares y hazañas y fama 
próspera de Vespasiano. Esta sospecha no ligeramente concebida, 
hizo álos soldados romper la obediencia á los cabos en declarados y 
repetidos motines, cargándoles la culpa de alargarse la guerra de 
Alemania y de algunos sucesos adversos de ella. A tanto llegó el 
rompimiento que Hordeonio Flaco, que gobernaba las armas ro­
manas, hubo de ceder en Dilio Vocula, legado de una de las legiones 
y no tan aborrecido de los soldados, la potestad 3' mando, que no po-
día.retener entre ellos. 

8 Claudio Civil, lAemán de nación y de sangrereal, bien instruido 
en la disciplina militar, por haber servido muchos moa 'çn los reales 
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délos romanos, habiendo concitado á Alemania con la esperanza, de 
la libertad y ocasión de guerras civiles de ios romanos y previnién­
dose para cualquiera fortuna, con el pretesto de mover la guerra en. 
gracia y servicio de Vespasiano, habiendo amasado un grueso ejér-. 
cito de varias naciones, enviar á decir á dos de las legiones roman?s)-
que tenían su alojamiento en los reales, que llamaban antiguos, ad-. 
mitieseu el juramento de fidelidad á Vespasiano: y habiendo repelido 
su emba jada, con desprecio de que un tránsfuga del ejército romano 
les quisiese poner leyes, se arrojó sobre ellos con su campo. Y des-., 
pues de varios asaltos de los reales, sabiendo la falta de víveres, que 
padecían los cercados, mudó de intento, deseando vencer sin sangre . 
y por asedio. 

9 Vocula que con el ejército romano marchaba al socorro, reco­
nociendo el exceso grande de fuerzas de Civil, paró en Gelduba: y . 
habiendo cuidadosamente fortificado los reales, envió á decir á Civil 
levantase el cerco: que si le había emprendido en gracia de Vespa­
siano, no necesitaba de su ayuda, habiendo yá vencido sus capitanas 
en la batalla de Cremona. Civil con respuesta astuta y no desespe- -
rada de la paz, descuidando á Vocula y reteniendo consigo las tro­
pas necesarias para el asedio, sobrándole fuerzas para todo, entresa­
có todas las cohortes de los soldados veteranos y los más esforzados 
de los alemanes y á cargo de Julio Máximo y Claudio Victor su so­
brino, hijo de su hermana, los envió para que diesen de rebato so­
bre Vocula y el ejército romano, imaginando vencer á Vocula con 
el acometimiento no esperado, y á los reales cercados con la deses­
peración del socorro ya vencido. Con la priesa de 3a marcha rompie-, 
ron y se llevaron de paso los alojamientos del regimiento de caballe­
ría, que estaba en Asciburgo. Y con tan no esperado rebato dieron en 
Gelduba, sobre Vocula y el ejército romano, que ni Vocula tuvo, 
tiempo para exhortar á los soldados, ñ ipara ensancharlas haces.. So-, 
lo pudo proveer, con la priesa grande, que el cuerpo de batalla se 
reforzase de los soldados alistados en las banderas de las cohortes. 
Los auxiliares se derramaron por los costados. Salió y arremetió la. 
caballería romana. Pero recibiéndola el enemigo con los batallones 
puestos en buena ordenanza, la descompuso y rechazó, obligándola 
á recogerse á los suyos. Desde su fuga más fué matanza, que batalla: 
porque también las cohortes de los Nervios, hora fuese miedo, ho­
ra se fingiese con traición, con su fuga desabrigaron los costados de . 
las legiones, coa que cargó todo el peso de la batalla sobre ellas: y 
con.ruin suceso; porque desmayando con el mal ejemplo, sobre la tur­
bación de la novedad, perdidas ya las banderas, las ibán destrozando 
dentro de las mismas trincheras. 

10 Ninguna cosa mas poderosa en las batallan» que la novedad no 
prevista. Y esta misma que dió casi del todo la victoria á los aléma-
nes, se la quitó de las manos y trocó la fortuna en un momento. Las 
cohoitesde los vascones, que levantó Galba, habiéndose llamado 
poco antes á los reales de Gelduba y llegando yá cerca de ellos, 
oyendo el tropel y confusa vocería de la batalla, imaginando que la, 
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gloria de la victoria sería de los que, yá perdida, la recobrasen y que 
para conseguirla importaba acometer al .enemigo vencedor porias 
espaldas, turbándole con la confianza, que argüía ma3'or fuerza, arre­
metieron animosamente por laretaguardia, esparciendo por el campo 
mayor terror, que el que pudiera causar el número conocido, imagi­
nando unos que de Novesio, otros que de Moguncia habían llegado 
todas las fuerzas romanas. El engaño mismo, que turbó á los Alema­
nes, volvió del desmayo á los Romanos y con la esperanza de las fuer­
zas ajenas recobraron las suyas. Pasando en la fuga, revolvieron so­
bre los Alemanes turbados. El estrago ma3'or fué en ta infantería de los 
bátavos, que era muy escogida y ejercitada y la dejó en el riesgo 
su caballería, escapando á mucha priesa con los cautivos y banderas 
ganadas en el primer encuentro. Quedó la victoria por los Romanos, 
aunque con más número de muertos, pero de la parte más flaca. De 
los Alemanes pereció la flor y el nervio principal del ejército. 

11 En esta batalla se condenó en Civil el no haber engrosado 
más el ejército, de suerte que no le pudiesen ceñir por la retaguardia 
tan pocas cohortes de los vascones: en Vocula tan gran movimiento 
del enemigo, sin haber explorado su marcha y después de la victoria 
no haberla seguido, pudiendo con el ímpetu de ella haber disuelto el 
cerco puesto á las legiones: y dando algunos días á Civil, que los lo­
g ró bien, atemorizando álos cercados con la fama de haber sido su­
ya la victoria, la cual acreditaba, ostentando á los cercados las bande­
ras ganadas y prisioneros cogidos: aunque uno de estos con ejem­
plo memorable de lealtad, clamando á los cercados, descubrió la ver­
dad del caso; por lo cual fué allí luego muerto, con que se le dió más 
crédito. 

12 Movió en fin Vocula contra el enemigo y aunque con el nue­
vo refuerzo de las cohortes, más á instancias de los soldados, que 
por voluntad suya. Con el incendio de los villages por el contorno 
entendieron los cercados su llegada, y de cierto su victoria. Hizo alto 
eLejército romano á vista del enemigo, y mandó Vocula fortificar muy 
de propósito reales, para asegurar el bagaje y pelear con más de­
sembarazo. Pedía á voces el ejército la batalla y dificultándola Vo­
cula, en parte se tomó la licencia el ejército y en parte obligó á ella 
Civil , que sintiendo la discordia de pareceres, salió de sus -estancias y 
acometió con gran coraje. La memoria de la victoria reciente alentó 
á muchos, aunque no todos, para recibir denodadamente el ímpetu de 
su acontecimiento y.voceando á los cercados no faltasen á la ocasión 
pues era el riesgo por su causa, los movieron á hacer salida portodas 
las puertas. En peso estaba la batalla, cuando habiendo derribado 
herido del caballo á Civil, ó por yerro ó por industria de los romanos 
se esparció la voz de que Civil era muerto. Y ella sola bastó á des-

- componer en fuga á los Alemanes, sin que ni en esta ocasión siguie­
sen la victoria los capitanes romanos, con que se confirmó la sospe­
cha de que entretenían sobre consejo tomado la guerra. El socorro 
no esperado de las cohortes de los vascones en Gelduba fué la cau­
sa de haber retenido el Imperio Romano la Germânia; pues vencido 
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allí su ejército, como era cierto, y las legiones- cercadas, como era 
forzoso con el hambre y desmayo del socorro desbaratado, no que­
daban fuerzas competentes, con que hacer rostro á Civil, que roto 
ambas veces y ambas vencedores los romanos, reparándose apriesa,, 
puso aquella misma campaña en tanto riesgo á los romanos, Los 
demás sucesos de aquellas cohortes de vascones, como andan en­
vueltos ,así como los de otras naciones que militaban por los romanos, 
como no se expecifican, no nos es lícito adivinarlos. En un rio gran­
de pierden el nombre otros ríos menores y siendo las aguas de mu­
chos, de uno solo es la fama y nombradla. 

13 Creíble parece que estos buenos servicios hechos á la Repú­
blica Romana hubiesen tenido parte en mover al emperador Vespa-
siano para hacer poco después un beneficio tan singular á España, 
como darla á toda ella el fuero, que llamaban de Lacio ó de los pue­
blos latinos, que aunque no igualaba al honor de ciudadanos roma­
nos, le tocaba en el grado más cercano. De los. pueblos vascones yá 
le gozaban de más antiguo algunos, como los de Cascante, que retie­
nen el nombre: los de Lrgavia, que parece estaban situados en Yer-
ga, primer suelo del monasterio de Fítero, donde se vén ru'nas •de po­
blación y poco há había pueblo, aunque pequeño, con nombre de. 
Yerga: los de Gracurris, sitos cerca de Agreda. Los Tarragenses, 
que parecen los de Larraga, tuvieron el honor de confederados única­
mente en toda la España Tarraconesa ó Citerior. Entre los estipen­
diarios se contaban los andelonenses, (en Plinio suenan y parece • 
que por yerro andologenses,) y creemos estaban sitos en el término 
díruido de Andion á la orilla septentrional del rio Arga: los Aro--
ceütanos, sitos en el Valle de Avaquil: los de Calahorra por sobre­
nombre Fibularia sobre el Ebro; los barenses, que parecen los; de 
Puente la Reina, por el nombre que retienen de Garés; los de Ituri- -
sa, sita á la orilla del rio Vidaso no lejos de Ituren; los llumberitanós 
de Lumbier; los de Jaca: los de Pamplona;, los de Segia, que hoy lla­
man Ejea de los Caballerros. Asi los cuenta Plinio, que sobre la 
exacción ordinaria administró el fisco y rentas del Emperador por 
estos tiempos en España y no ignoraría -las calidades de ellos. •• 

l n i . 

• "T^Tl año segundo del imperio de Adriano, que coincide 
14 / %con el de. Jesucristo 121, pertenece una lámina de 

A- A-bronce, que parece respuesta del Pretor ó Presidente 
de la España Tarraconesa á los Duunviros ó dos Gobernadoresde ¡Pam­
plona y parece arguye, que se debía hacer con los contumances, que 
se resistían á dar fianzas; ó de los bienes de los pupilos ó de las co­
sas públicas, siendo de su oficio de los Duunviros ó Magistrados de 
los municipios el nombrar tutoresy curadores, y no estando liquida­
do que se entendiese su potestad á los castigos y multas contra los 
ransgresores desús mandatos. La respuesta dice: Claudio Cuarti-

Año 12l 
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# 0 á los dos varones, gobernadores de Pamplona, salad. Muy bien 
podeis poner por ejecución la potestad de vuestro magistrado con-
t f a, íqs:-contwnaces\ y los que no estuvieren presentes â recibir las 
jjjunzffs no piensen estar seguros por la ausencia] Porque el riesgo 

Jas que se dejaron de tornar^ les tocara á ellos. Y de lo que obra­
ren Qwbos magistrados presentes sera ¡a carga ccmún. Dios os 

guarde. Dada en Calahorra en las nonas de Octubre, siendo Em­
perador el César Traja no Adriano Augusto en su tercero consula-
do. De este Claudio Cuartinose halla hecha mención en el derecho 
civil, en el título delas cuestiones ó averiguaciones por tormento. Y 

: se refiere allí un rescripto del miítmo emperador Adriano, en queso 
responde que este linaje de prueba se debe comenzar por el más 
sospechoso y por quien mas fácilmente se espera se descubrirá la 
verdad. Lp cual acredita el nembre y oficio que se vé en la lámina; 
porque estos rescriptos, no se envían sino á gobernadores, que con­
sultaban al Príncipe. Quinto Junio Rústico fué compañero del empe­
rador Adriano en este su tercero consulado. Debióse de omitir su 
memoria; porque la dignidad imperial iba ya asombrando la de los 
Cónsules. El Emperador Cayo Caligula habia tenido ya antes su ter­
cero consulado sin compañero, y se lo atribuyeron á soberbia; aun-
g ü e Suetonio le disculpa. El llamarse Adriano con el nombre de 
Trajano, se vén en todas las inscripciones públicas suyas, por haber 
entrado en el Imperio por adopción, ó verdadera ó afectada y fingida, 
según escribe Dion, que solo le dá para la sucesión y entrada en el 
Imperio el parentesco con Trajano y casamiento con su sobrina y el 
ser natural del mismo municipio en España, el hallarse al lado de 
Trajano en su muerte y con ejército y gobernando á Siria: y sobre 
todo el grande favor de Plotina mujer de Trajano, que disimuló al­
gunos dias la muerte de su marido, para que se esforzase la voz echa­
diza de la adopción. Y alega Dion relaciones y noticias muy de aden­
tro habidas de su padre Apropiano, perfecto de Ciliciaj que averi­
guó bien el caso. 

15 Otra lámina se descubrió también cerca de Pamplona y per­
teneciente á ella. En la cual se contiene, que siendo cónsules Mater­
no Bradua, la república de Pamplona dió el derecho de su hospedaje 
á Publio Sempronio Taurino Damnitano á perpetuo para sus hijos y 
descendientes y que le admitía por ciudadano suyo y patron y defen­
sor de sus causas. Autorizaron el decreto Tito Anio Paterno y Junio 
Cecilio Estivo que serían los duumviros ó gobernadores. Fué el acto 
á I de Noviembre. Y el año de aquellos cónsules coincide con el del 
nacimiento de Jesucristo 187. yes el sexto del emperador Marco Aure­
lio Cónmodo y nono del Pontificado del Papa S. Eleuterio.\Los cón­
sules se llamaban Triarío Materno y Marco Atilio Metilío Bradua. 

16 La costumbre de elegir las ciudades patronos suyos, en Cice­
rón se vé, cuando en la oración con que defendió á Publio Sextio, 
afirma de sí, que \% ciudad de Capua le habia elegido por su patrón. 
El elegir por ciudadanos suyos á los que quisiesen, no parece era ho-
nor de todas las ciudades. Porque Plinio el menor refiere, que Pom-
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peyó siendo proconsul concedió por privilegio á las ciudades de Biti-
nia, que pudiesen elegir por ciudadano suyo á quien quisiesen, 
como fuese natural de alguna de cinco ciudades de ella. Pamplona go­
zaba de este honor y admitió á él á Publio Sempronio. Taurino. £1 
llamarse Damnitano, se ha dudado si se sacó asi por yerro de la co--
pia, y en el original decia laminitano ó natural de la ciudad de Lami-
nio, pueblo en los carpetanos, hácia el campo de Montiel Pero no 
hay para que alterar tanto la escritura, ni buscar tan lejos el patrón* ̂  
A los damanitanos cuenta Plinio en el convento jurídico ó canciUe-, 
ría de Zaragoza. Y Tolemeo á'Damania por pueblo de los edetanos, 
que pertenecian á aquella cancillería y en ella les venia más á cuento 
á los de Pamplona el patrón y defensor de sus causas. 

J7 Del tiempo del emperador Alejandro Severo ha}' memoria, de AÜJ SÍ, 
que se señalaban los vascones en el arte de adivinar. Porque en la 
vida, que escribe de él Elio Lampridio y dedica á Constantino Au­
gusto, dice, que el emperador Alejandro se señaló tanto en el arte de 
adivinar, (por las aves parece era según la voz deque usa,) qkese 
aventajó á los vascones y agoreros de España y Hungria. Yá en su 
tiempo habia Estrabón notado esta inclinación en general de los Es­
pañoles y con especialidad de los Lusitanos y gentes del lado sep-. 
tentrional de España. No estando del todo desarraigada la gentilidad, 
no hay que estrañar durase este engaño. Mas estrañaraos hubiese 
despertado tan presto en nuestros españoles la curiosidad de saber 
lo porvenir, habiendo despertado tan tarde la de saber lo pasado, ' 
siendo esto concedido al ingenio humano por beneficio de la histo- ; 
ria y negado aquello y en vano intentado por aquel medio. Pero la 
mayor dificultad debe de ser espuela al deseo. 

18 Del tiempo de su sucesor y matador Maximino se vé enelAñoM?. 
pueblo de Santa Cara una gran piedra de marmol bruto, junto á la 
plaza, con las líneas últimas yá quebradas y las otras no muy ente­
ras. Lo que pudimos sacar de la inscripción es: E l emperador Cesán 
Cayo Julio Vero Maximino A'o, Feliz, Augusto, Gran vencedor d¿ V 
Germânia^ Gran vencedor de Dacia, Gran vencedor de Sarmucia^ 
Ponti fice Maximo, teniendo la quinta vez la potestad, de tribuno de. ^ 
la plebe y la séptima el renombre de Capitán general, Padre de la ' 
pá t r ia , Cónsul^ Proconsul. ¥ Cayo Julio Vero Maximino el muy no­
ble Cesar, Gran vencedor de Germânia, Gran vencedor de Vacia, 
Gran vencedor de Sar macia, Príncipe de la juventud, hijo de nues-
Señor el emperador Cayo Julio Vero Maximino Augusto. Y por la pa­
labra via, que después se reconoce entre otras yá gastadas, se echa 
de ver es inscripción de camino público, aderezado por su orden.- Y 
siendo hasta lo que se descubre con las mismas palabras, que la co­
lumna de la ciudad de Braga, que exhibió Ambrosio de Morales y á 
la cual dice hay otra del todo semejante entre villas de Valmaseda y 
Medina del Pumar en el valle de Mena, y otra en Archidona entre 
Antequera y Loja; en parte se suple de aquella, lo que yá no se di­
visa en esta: y es, que el emperador Maximino y su hijo mandaron re­
parar las puentes y caminos públicos gastados con el mucho tiempo:,--
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teniendo el cargo de la obra Quinto Decio prefecto de la legión au­
gusta gémina de Jos pretorianos. Y que aquel camino era muy pú­
blico y frecuentado en tiempo de los romanos, lo arguye también la 
otrapiedra de Santa Cara, en que, dijimos yá, se contenía haber ade­
rezado mil pasos aquel camino el emperador Claudio. 

19 A l mismo tiempo, muy poco después parece pertenecer tam-
AñoEM. bién, p'jes se divisa entre sus líneas aun mas gastadas el nombre de 

Maximino y el de Máximo, que guerreó contra él en defensa del Se­
nado, otra piedra de mármol, que vimos en las montañas de Jaca Cü-
ümas de los vascones en San Pedro de Siresa. En que el presidente 
de la provincia, cuyo nambre yá no se divisa y debía de ser io que 
mas querría durase su autor, dice allanó aquel camino, que llama fa­
moso, del Pirineo, dando paso por ías dos aguas (serán lo:? dos arro­
yos, que allí se juntan) y estorbando las inundaciones. El añadir, que 
la. obra, después de vencido y domado Averso, arguye algún gran 
movimiento de armas de los muchos, que se ignoran en España por 
falta de escritores y para el cual no hallamos luz en la historia ro­
mana. La disposición deí tiempo; y el comenzar la inscripción reñ-
riendo mandato del Señor y Príncipe Máximos guía la conjetura á 
creer, que A verso fué algún caudillo, que intentó en España infeliz­
mente mantener la facción de Maximino dado por enemigo público 
del Senado Romano y de todo linaje humano por el odio común, que 
concitó su crueldad bárbara en todas las provincias, y que España se 
mantuvo por el Senado. 

20 Pero no porque se ignoré á que tiempos pertenecen, deben 
pasarse sin memoria algunas piedras romanas, que se hallan en Na­
varra, dándolas la recomendación la mucha antigüedad, que por sí 
sola es agradable. En el pueblo de Santa Cara se vén otras dos, que 
son memorias funerales: una: Que por su testamento mandó poner 
Quinto Antonio Certo á Antonio Certo, á Domini mujer de Marce­
lino y á Antonia Emilia hija suya: Otra: Que cuidaron se pusiese 
á Sem pronta hija de Firmo, que murió de treinta años^ natural del 
pueblo Andelon (sospechamos es el derruido lugar de Andión, so­
bre el Arga) su marido Calpúrnio Estivo y Sempronio Nepote su 
hermano de ella: Otra se vé junto la villa de los Arcos, en el térmi­
no del muy antiguo palacio de Yaniz y.es memoria funeral puesta: 
Y Emilio, que murió de cincuenta años y á Gemilio (que no se vé 
de que edad) á Sila su mujer, que murió de cuarenta . años, á Fus­
ca su nieta, que murió de cuatro, y Ge-melio su nieto, que murió de 
cinco. Otras dos en el yá dicho lugar desolado de Audióu, que puso: 
Lucio Emilio Serano á su padre Lucio Emilio Serano y á su ma­
dre CalpurniaUrehala de Tello (hija debe de entender.) En la puente 
de la ciudad de Sangüesa se ve otra grande, que parece sirvió á se­
pulcro, que Cornelia labró para sí, para Cornélio (parece entiende 
marido) para Cornélio y Firmo sus hijos. En la villa de Oteiza dos: 

• La una con solo el nombre Lucio Valerio Firmo, d¿ veinte años. En­
tenderá que estaba sepultado allí. La otra dice: Cateto cxballero de 
veinte añoS) que mataron los ladrones, Apronía su madre le puso 
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esta piedra. En Ibero cerca de Pamplona, al encuentro del Arga con 
el rio, que baja por Asíain, se vé en la hermita de San Martín una : 
caja bién labrada de sepulcro, que Severa hizo ã 'su marido, que 
murió de años. Veinte se divisan. Algunos números ha gastado el 
tiempo; que aun en las piedras gastan las edades. 

21 Ds la grande entrada de los alemanes de allende el Rín en Es­
paña en tiempo de Galieno, que entró á gobernar solo el Imperio, ha­
cia el año de Jesucristo 262. Cuando por sus vicios y suma flojedad, áño262 
perdió la primera vez el septentrión el respeto al Imperio, entrando- ^ 
se por sus provincias devastándolas; por la suma brevedad délos escri­
tores, no se averiguas! les tocó algo á los vascones. Eutrópio solo 
refiere su entrada y que ganaron á Tarragona. Paulo Orosio, que la 
arruinaron, y que se mostraban sus ruinas para consuelo de'la cala­
midad de su tiempo. S. Gerónimo en'la carta á Agerucia, refiriendo 
los temores de España en su tiempo, cuando las naciones septentrio­
nales, imperando Honorio, batían yá las puertas del Pirineo, dice: ' 
Se estremecían las Espanas acordándose de ¡a invasión de los cim­
bros^ que es esta del tiempo de Galieno. S. Gregorio Turonense al 
caudillo de esta jornada llama Croco, Rey de los Alemanes y cuenta 
algunos de sus destrozos en 3^Galia. Y calamidad tan grande no 
mereció de alguna pluma más memoria. 

22 Y aun es menor la que ha}-de la otra entrada grande de los 
moros en España en el tiempo anterior del Emperador Marco Aurelio 
Antonino. Solo Julio Capitolino dijo: Que devastando los moros ã 
España casi toda, el Emperador por sus legados ó tenientes se 
portó bien en la guerra. Y poco después: Que las cosas de España, 
turbadas en la Lusitânia^ se compusieron bien. Ambrosio de Morales 
descubrió una piedra en Antequera, en que los vecinos de aquella 
ciudad, llamada entonces el (Municipio Singiliehse), reconocen á Ga­
lo Maximiano procónsul el beneficio de haberlos librado de un por­
fiado cerco, con que los apretaban los bárbaros, que presume fueron., 
los moros de esta entrada. A este modo habría otros muchos sucesos 
que se ignoran. Y este mismo si nó hablara la piedra, yá le habían 
callado los escritores. A Postumio, uno de los treinta tiranos que . en-
varias partes perdieron también el respeto á Galieno, atribuyen el 
haber librado á España de la devastación de los cimbros.'Pero no 
hallamos más fundamento que la cercania-de las Gallas, con que se 
levantó: y el celebrarse, aunque tirano, por útil á la República; por 
haber gastado su vida en guerrear con los bárbaros y retraerlos al 
septentrión. 

23 Lo que pudo tocar á los vascones de estos sucesos tan comu­
nes á España, del todo se ignora, por la causa dicha. Aunque sospe­
chamos les tocaría menos; por ser en aquellos tiempos las entradas 
por tierra en España por Cataluña: á que ayuda también á creer el 
estrago de Tarragona. Y la invasión de los moros por las costas meri­
dionales. Pero es muy de notar, que delas dos naciones, que habían 
de dominar mas establemente después á España, precediese en tiem­
po al parecer muy ajeno de ese miedo, el agüero infeliz de estas dos 
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invasiones, como• relámpago del rayo que venía, ó remolino de po 1-
vareda del torvellino que amenazaba. 

§. IV. 

AÜOSSÍ. "ff "\ e los tiempos siguientes, cuanto son cortas y casi nin-
24 i launas las noticias de C0303 civiles y militares enEspa-

-IL^Aña; son copiosas las memorias sacras de ilustres coro­
nas de mártires, que la ennoblecieron en los tiempos, que goberna­
ron el romano imperio los emperadores Jovio Diocleciano y Maxi­
miano Herculio. De las cuales pertenece á Calahorra délos vascones 
la gloriosa muerte de los esclarecidos soldados Emetério y Celedo­
nio: porque aunque forasteros, como insinúa el poeta Prudencio, cer­
cano á su tiempo y algunos escritores modernos añaden; fueron 
hijos del invicto mártir S. Marcelo, natural de la ciudad de Astasia, 
que se ignora y centurión de la legión, 11 arriada Trajana, que residía 
en Galicia y llevado en prisiones á la ciudad de León; los Santos ha­
cen pátria suya, la que honran con su sangre y en que nacen á in­
mortal vida: y con nombre de nacimiento y dia natal celebra la Igle­
sia el último de su mortalidad. AqueÜos'emperadores, cegándose con 
una sujeción diabólica, de que la estabilidad del Imperio Romano 
estribaba en la pretección de los dioses de la gentilidad, que reprue­
ba la religión cristiana y persuadidos con nuevo yerro, que era obra 
de las fuerzas humanas extinguirla, emprendieron en arrancarla de 
raiz por todas las provincias del Imperio, con tanto ardimiento, que 
blasonaron la empresa por varias partea en las inscripciones públicas 
de los mármoles, buscando parala muerte, como si fueran víctimas 
debidas á la salud pública, á los cristianos, súbditos los mas quietos 
y morigerados del Imperio: resultando de su esfuerzo y poder burla­
do el testimonio público, de que no había sido obra de la industria y 
fuerzas humanas el introducir, lo que no pudieron derribar: como 
quiera que las fuerzas humanas son más poderosas para dañar, que 
para favorecer. 

25 Bntre los demás ministros que para esta empresa enviaron 
por las provincias, á España le cupo Publio Daciano, que vino con 
el cargo, no partido, como se acostumbraba, sino universal de Presi­
dente de todas las tres Españas, Tarraconense, Lusitânia y Bética: 
como se vé en una piedra, que exhibe el erudito Resendio y era divi­
sión de términos entre las ciudades de Ebora y Beja en Portugal: y 
lo arguye también el haber corrido Daciano haciendo estragos por 
tantas ciudades de todas tres provincias, como quien tenía cargo y 
gobierno en todas. Los martirologios frecuentemente dicen, fueron 
llevados presos los Santos h.crm Anos desde León á Calahorra por la 
confesión de la Fé cristiana. La causa se ignora; si nó es que asis­
tiesen al tiempo en ella con cargo superior de lugarteniente s de Da­
ciano, Máximo y Astério, que se señalan por jueces de de su causa. 
Ni hay que estrañar se ignoren estas cosas y todas las qu2 psrteno-
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cen á l a s batallas de tormentos anteriores á la muerte de los santos 
hermanos. Porque en Prudencio, S. Isidoro y las lecciones de los 
breviarios antiguos de las iglesias se vé una impía traza de los jue­
ces Máximo y Astério: que no contentos de haberlos perseguido en 
vida, movieron persecución también contraía gloria y fama de su 
fortaleza: pues además de haber sido en secreto los tormentos acer­
bísimos y sola en público la muerte, que era lo menos respecto de su 
atrocidad; buscaron con exquisitas trazas y entregaron ál fueo-o 
cuanto los cristianos escribieron de sus batallas y muerte gloriosa. 
Traza infeliz; pues aunque escondió los ejemplos particulares de su 
fortaleza, compendiariamente los publicó tan grandes, que llegaron 
á quemar su envidia y avergonzar su crueldad, burlada de la cons­
tancia cristiana. En fin después de varios tormentos fueron conde­
nados á ser degollados junto al arroyo del arenal, que parece ser la 
ribera del rio Cidacos, en la cual está hoy la Iglesia catedral, que se 
debió de fundar allí por esta atención sin duda; pues caía mu}' atras-
mano á la población antigua de la ciudad en lo alto. Y por todo 
aquel trecho bermejea la orilla con la mucha arena. 

26 A l ejecutarse el suplicio, sucedió un caso prodigioso, que. 
celebran S. Isidoro, S. Gregorio Turonense, Beda y lo- que hace más 
al caso para la seguridad, el poeta Prudencio, que fuera de su mu­
cha exacción, pudo por la edad alcanzar personas que le vieron; y 
fué, que al querer descargar el golpe el verdugo, se desprendió de 
la mano, de uno de los mártires un anillo y de la del otro el lienzo, ó 
sudario del rostro y poco á poco fueron remontándose hasta el cíelo, 
brillando el oro y candor del lienzo, mientras pudo alcanzarles la vis­
ta, con admiración del pueblo, que interpretaba el prodigio, como de 
quienes enviaban yá delante de sí prendas al cielo. Hl mismo verdu­
go suspendió el golpe con el pasmo: y sin embargo lo ejecutó, siendo 
á un mismo tiempo testigo del prodigio é instrumento que hizo ver­
dadero su feliz agüero, hn cuanto se puede entender, su-martirio pa«. aw. 
rece fué hacia el año de trecientos del nacimiento de Jesucristo. 

27 Algunos breviarios dicen se escondieron por los cristianos sus 
sagrados cuerpos por la persecución de los gentiles. Y es creíble, que 
de quienes se buscaban las memorias de los escritos para sepultarse 
en el olvido; se buscasen los cuerpos, para esconderlos á lã venera­
ción. Pero poco tiempo pudo ser el de este encubrimiento; porque 
habiendo sido su glorioso tránsito en la persecución de Diocleciano y 
Maximiano, poco después con la paz que dió á la Iglesia Constanti­
no, yá no hubieron menester escondrijos y sombras las cosas sacras. 
Y por lo menos en tiempo del poeta Prudencio, natural de aquella 
misma ciudad de Calahorra, que como en él mismo se vé, nació: 
siendo cónsules Filipo y Saíia, año duodécimo del imperio de Cons­
tancio y Constante hijos del gran Constantino y que corresponde al 
del nacimiento de Jesucristo trescientos cuarenta y ocho, yá se cele­
braban sus sagradas reliquias con votos públicos en Calahorra. Y él 
mismo convida en sus versos á los vascones á contemplar los mila­
gros, que á su presencia y por su intercesión se obraban, expeliendo 
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los espíritus malignos de los cuerpos que poseían y dando salud á 
los enfermos que acudían á su sepulcro. En nuestro tiempo Ic fre­
cuenta aquella ciudad y sus comarcas con mucha devoción, por la 
experiencia continuada de beneficios, que por su intercesión alcanzan. 

.28 En la general devastación de España por los Sarracenos, pa­
rece cierto se retiraron sus sagrados cuerpos al Monasterio de San 
Salvador.de Leire; y lo arguye el verse en su Iglesia subterránea en 
una gran caja que servía de altar mayor, la inscripción de sus nom­
bres muy divididos, como para distinción y memoria con letras góti­
cas; y también en otra caja menor, una y otra de grande antigüedad: 
y también el poseer hoy dia reliquias grandes suyas, como en premio 
del depósito fiel. Una memoria antigua de aquel Monasterio lo ex­
presa: y el Oficio solemnísimo, con que hoy día se celebra su tiesta 
como las primeras de su orden lo arguye. Pero como arguyen esto 
las cosas dichas; así también arguye no fué mucho el tiempo, que 
duraron en Leire los sagrados cuerpos el continuo silencio de los re­
yes antiguos de Navarra en tantas cartas reales de donaciones á aquel 
monasterio; motivándolas todas de la veneración de las santas vírgi-
nes Nunilona y Alodia, San Marcial Obispo y San Virila Abad, ex­
presando reposan allí. 

29 Parece que Calahorra se recobró presto por los cristianos, de 
que hay algunos indicios: y qué volviéndose á perder, obtuvieron 
los cristianos algún templo, en que venerar sus reliquias yá recobra­
das; al modo que en otras ciudades, en que les concedieron los maho­
metanos templo y uso de su religión. El rey D. García que la reco­
bró establemente año de Jesucristo 1045. por Abril, en las cartas en 
que luego dotó de ricos heredamientos y derechos reales la Iglesia 
catedral de Santa María, en el cual lugar dice, padecieron los Santos 
y es nueva confirmación de lo arriba dicho, llamándolos sus fortísi-
mos patronos; ninguna mención hace de traslación, que, ó hubiese 
hecho ó dispusiese hacer, ni aquel ano ni el siguiente, en qüe aumen­
tó á honor suyo las donaciones; y más parece habla como suponiendo 
estaban allí sus reliquias. 

|nel libro intitulado Nolü ia de las Provincias, se vé 
30 ¡Mima memoria del tiempo del emperador Constantino, que 

Xñom. JL—^Icomenzó á serlo año de Jesucristo 306. la cual perte­
nece á los vascones; y entre las pocas que hay de ellos y generalmen­
te de toda España, no es para dejada, Constantino, se dá allí cuenta 
de la gente de guerra, que recibía de guarnición en España, Y entre 
los presidios de la provincia Tarraconense, se señala residia el capi­
tán de los alemanes, qut: llamaban Lelos, y de los de Leon de Francia, 
en el pueblo, que allí se nombra Carnunto; y Ambrosio de Morales 
corrigió con acierto Curnonio, pueblo délos vascones. Aunque su 
gituación es algo diferente, dé lo que Morales imaginó, en los confi-
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nes de las montañas de entre Aragon y Navarra. A. una legua de la V i ­
lla de los Arcos sevén sus ruinas. Y en tiempo del Rey D. Alonso el 
Batallador duraba la población, que el Rey Hama Cornoyay hoy re­
tiene algo inmutado el nombre Oya de Cornava. Y. es de notar, que 
los Romanos usaban presidios extranjeros. Porque en Velia, pueblo 
de los caristos, se cuenta también residía el Tribuno de la primera 
cohorte francesa, y otros así. Y al mismo tiempo se vé, llevaban á pre­
sidios muy lejos á los Españoles: y que una banda de gente de á ca­
ballo española y otra compañía de Lusitanos estaba de guarnición en 
Egipto y otra banda de caballos en Arabia. 

31 Sucedieron los tiempos del grande Emperador Teodósio el 
primero, nuestro Español, á quien Niçéforo hace natural de cerca del 
Pirineo; Amiano Marcelino de Irálica junto á Sevilla, Zósimo de Co­
ca, pueblo que al tiempo pertenecía al gobierno de Galicia. Tanta es 
la variedad, con ser Amiano y Zósimo de aquella edad. Y quizá nace 
la diversidad de hablar en diferente sentido, llamando unos patria la 
del nacimiento, otros la del origen, otros el suelo de la educación y 
parentela; y los varones grandes todos se los apropian por cualquiera 
título. Para este esclarecido Emperador reservó Dios lahazaña gran­
de de arruinar del todo la idolatría, hechándose por tierra por de­
cretos suyos los templos de los gentiles y estatuas de los falsos dio­
ses por todas las provincias del imperio; obra comenzada por Cons­
tantino. Reprimió los bárbaros del septentrión, que desde la mudan­
za de gobierno de Constantino que desarmó el Rin y riberas del 
Danubio, comenzaron á desmandarse: y puso freno á los Godos, inso­
lentes con la derrota y muerte del emperador Valente. 

31 En su tiempo floreció el insigne varón Aurelio Prudencio Cle­
mente, natural de Calahorra de los vascones. Y aunque las obras 
que de él nos quedaron, todas son de la facultad poética, como en él 
mismo se vé, siguió algún-tiempo la jurisprudencia y tuvo el gobier-
de dos ciudades; y después el Emperador le honró con cargo militar 
y muy cerca de su persona, que debió ser en las cortes pretorianas. :. 
A los~ 57 años desu edad, que corresponde al de Jesucristo 415 impe-" 
rando los hijos de Teodósio, Arcádio 3'Honorio, deseoso de vida más 
perfecta, dejando los embarazos y bullicio dela corte y milicia, se • 
retiró al ocio de Calahorra y le logró, consagrando la pureza y cultu­
ra de sus versos á celebrar las coronas de los mártires y otros argu­
mentos pios, con la aprobación y aplauso de la Iglesia, que se sirve 
frecuentemente desús himnos. Y antes había escrito también con gran 
viveza de ingenio dos libros en favor de la Religión cristiana y con­
tra las reliquias de la gentilidad, que moribundo yá hizo el último es­
fuerzo, por recobrarse y revivir con la legacía y elocuencia de Si-
maco, aunque en vano por .la gran piedad de los emperadores Valen-
tiniano el menor, Teodósio y Arcádio. Fuera de estos títulos gene­
rales respecto de la Iglesia, España singularmente le quedó deudora 
de la celebridad de muchas coronas de mártires suyos, siendo el tes­
tigo más exacto y más cercano en tiempo de ellas. 
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LIBRO SEGUNDO 
D E L O S 

ANALES DEL REINO 
D E 

CAPITULO 1. 
1. E S T U A D A E S P A S A DE L O S VÁNDALOS, ALADOS, S U E V O S Y S I L I S O O S Y B E P A U T I S I I E S T O que 

M C I E R O X DFI E L L A , I I . E K T B A U A D E I O S GODOS Y GUEITRA COS K L L O S . 

1. 

' o que sucede á un caballo de natural duro y fuerte, que 
sintiendo sobre sí domador robusto y diestro, sigue-con 

obediencia apremiada los órdenes del freno y dé Aa<)395 
la espuela; pero en sintiendo jinete flaco, le pierde el respeto, y con 
protervia cerril se le descompone; sucedió á las naciones bárbaras 
del septentrión con el Gran Teodósio y después de su muerte con sus 
hijos y sucesores Arcádio y Tíonórío. Túvolas Teodósio sujetas y á 
obediendia con. las victorias, que ganó de los godos, orgullosos con 
la rota y muerte del emperador Valente. Y mezclando el halago, 
con la fuerza, abrigó en Constantinopla á Atanarico rey de los go­
dos, expelido de ellos. Y habiendo muerto el mismo año, le honró con 
exequias reales: y redujo á toda aquella nación con su rey á suje­
ción suya y le señaló campos, que cultiváse sin perjuicio de los fines 
del Imperio. En los godos, que mas sobresalían en valor, escarmen­
tó á las demás naciones del norte. 
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2 Muerto Teodósio año de Jesucristo 395. comentaron á lograr 

estas muchas ocasiones juntas: el Imperio partido entre Arcádio, á 
quien cupo el oriente, y Honorario, á quien quedó el occidente y en él 
Kspaña: la menor edad de los sucesores, Arcádio de diez y ocho años; 
Honorio de diez: el natural remiso y ftojo de aquellos príncipes más 
semejantes al padre en el celo de la Religión Cristiana, que en el va­
lor para hacer respetable con las armas el Imperio, que la mantenía: 
y sobre todo, la perfidia de los supremos ministros, á cuya lealtad 
obligada con los mayores cargos y con tan honrosa confianza, que 
sola bastaba; creyó Teodósio, dejaba seguramente encomendada la 
menor edad desús hijos. Estilicón y Rufino fueron; Estilicón honrado 
de Teodósio con el cargo de Supremo Maestre de la milicia romana 
y con el matrimonio con Serena su sobrina, hija de su hermano Ho­
norio y llamado en el testamento con el glorioso nombre de padre 
de ambos príncipes, y oficio de tutor del menor Honorio; Rufino en 
Constantinopla con autoridad casi igual respecto de Arcádio. Y para 
igualarla, ansioso por casar con él su hija y atrozmente herido con 
la repulsa y bodas insperadas de Arcádio con Licínia Eudóxia, á am -
bos trastornó una misma locura de pensamiento; arrebatar el Imperio, 
imaginando las deudas, en que los había puesto la beneficiencia del 
principe, caudal y crédito para aspirar á la corona. Como el fin, fué 
también una misma traza de conseguirle y siempre infelizmente prac­
ticada en los palacios: hacer el valido necesidad de la gracia de su due­
ño: y sintiendo remiso al príncipe, enredarle, disponiendo tantos cui­
dados y aprietos, que juzgase por inevitablemente necesaria la asis­
tencia de su lado. Con que tácitamente pacta y se rinde á su gobier­
no. En ordena esto Rufino más pronto, con secretas inteligencias mo­
vió á los godos, quietos al tiempo, pero no tardos en lograr la oca­
sión: y viéndola corrieron con estrago la Traciay Grecia: y con más 
dilatada y cruel hostilidad, los hunos incitados con la misma arte, 
las provincias mas orientales del Imperio, 

3 Estilicón más lento en los consejos, para zanjarlos mejor, y qui­
zá escarmentado en la breve ruina de Rufino por apresurado, estre­
chó primero consigo el palacio con nuevos lazos. Estaba yá antes 
casado con Serena, sobrina del emperador Teodósio é hija de su 
hermano Honorio. Y dos hijas, que de Serena tuvo, María y Ter-
mancia, ambas las introdujo tan íntimamente en palacio, que sucesi­
vamente las casó con el emperador Honorio, tio de ellas. Y no con­
tento con ver á su hijo Eucerio tan estrechado con el Emperador so­
brino y con dos lazos cuñado suyo, (tantos pudo romper la ambición) 
para darle la púrpura, que sin violencia y muy naturalmente le podía 
venir; apresuró teñírsela en ía sangre de todo el Imperio: sin reparar 
siquiera en los riesgos de la religión; pues no podía ignorar lo que 
sabían todos, que su hijo Euceno era pagano, no solo de profesión,. 
sino también de jactancia: y pasando mas allá con amenazas, no du­
dosamente derramadas, para ganar el bando de los gentiles, de que 
entrando en el Imperio habia de restituir el paganismo. En orden á 
esto, y para continuar en sí el manejo de las armas y rendir del to-
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do á su gobierno al Príncipe remiso y menos suyo en los aprietos de 
la guerra, que en la seguridad de la paz; se los solicitó, commovien-
do con secreta coligación á los vándalos, de quienes tenía la sangre 
y con ella la períidia, de que fue notada aquella nación; los alanos, 
suevos, silingos, borgoñones, naciones del norte y mal halladas con 
su suelo por estéril, y con nueva injuria fecundo para la propagación 
humana. Pocas voces hubieron menester, para despertar los que no 
dejaba dormir el hambre: ni consejos ajenos para guerrear, los que 
llevaban consigo la necesidad de vencer. Rompiendo por los límites 
del Imperio ano de Jesucristo 406, se entraron poderosamente como 
enjambres en las provincias fértiles de las Galias y las ocuparon. Añoloí 

4 Con los godos se cree usó listilion de las mismas artes. Porque a 
aunque al principio pareció guerreaba deveras con Radagaisosu 
rey, pues estrechó con asedio en los montes dela ciudad de Fesula 
y mató con el hambre doscientos mil godos y á Radagaiso en la fu­
ga: quizá porquele pareció muy desmedido aquel poder, y que na le 
podría templar â sus conveniencias. Después que le miró atenuada 
con esta gran rota, aflojó notoriamente el conato y esfuerzo de vencer; 
y aunque desbarató á Alarico, que con otro ejército de godos se en­
tró por Italia; el mismo le dió escape cerca de la ciudad de Polencia: 
y otras muchas veces, que pudo acabar con él, templó de suerte la 
guerra, que le reprimió no más; no queriendo librar del todo al 
Imperio Romano de aquel miedo, que á él le continuaba el mando y 
gobierno de las armas y con que pretendía reducir á Honorio á ne­
cesidad de partir la corona con su hijo Eucerio; pues toda peligra­
ba sin las asistencias del padre y toda pendía yá de sola su fidelidad, 
habiéndose enseñoreado con las armas de las fuerzas para mantenerr 
la. Con este mismo designio pidiendo la paz, y con humildes ruegos 
Alarico, se la negó Estilicón juzgando, que amigo del Imperio ó ene­
migo muy poderoso igualmente dañaba á sus intentos. 

5 Pero nunca la traición fué fiel á su autor: y sola la lealtad escol­
ta con seguridad las conveniencias. Estas artes de Estilicón reconocí-, 
das presto de. los entendidos; pero disimuladas por el riesgo de que 
prevaleciese'a los avisos saludables depocos, la gracia de valido; has-, 
ta que se aseguró el miedo de que eran yá las voces tantas, que sin 
duda harían recordar al Príncipe y acordarse de sú con empacho de 
la indignidad de verse mandado de su criado, á él con su hijo y fami­
lia le acarrearon muerte atroz é infame: pero tan tarde, que no en­
mendaron los daños del Imperio, quedando desde entonces deforma­
do el semblante de casi todas sus provincias y entre ellas España. 
Porque Alarico con sus godos irritado con la desesperación de algún 
ajustamiento razonable; y quitado el miedo de Estilicón, cuya muerte 
por la ocasión fué también dañosa á la República, como los designios 
de la vida se arrojó sobre la ciudad de Roma y entrándola, la saqueó, 
aunque con templanza no esperada de bárbaro vencido y vencedor é 
irritado por vencido: siendo la principal parte de la presa Gala Placi-
dia hermana de Honorio, que tomó por mujer Ataúlfo pariente de 
Alarico, y luego muerto este med iando pasar á Africa y establecer 
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allí Imperio, sucesor suyo. Ataúlfo, dejando por entonces la empresa 
de Africa; revolvió sobre Roma, á recoger con segundo robo las es­
pigas olvidadas • de la hoz, i¡ue acababa de segar- Y juzgando que con 
menos dolor de los romanos ocuparía lo que ya ellos tenían perdido, y 
yá antes habían ganado los bárbaros en las Galiasjy después de la fu­
ga de ellos á España, el tirano Constantino y como perdido parece se 
habia ya antes dado á Alarico; movió contra las Galias, que halló de­
socupadas de los bárbaros. Porque estos con un mismo acuerdo, pre­
viniendo aquel nublado, que hacía mas formidable la fama y terror de 
los progresos de los godos y falta de favor secreto de Stilicón ya 
muerto, y parte con la codicia de presas recientes y provincias no 
gastadas codiciaban á España rica por si, y de mucho tiempo no gas­
tada de la guerra: y les parecía á propósito el Pirineo, para interpo­
nérsele á los godos como muro de su defensa. Tentaron no poco tiem­
po, pero en vano siempre, la entrada del Pirineo, mientras los dos 
valerosos hermanos Dídimo y Neriniano españoles (parientes del 
emperador Honorio, los llaman Zósmo y Vicéforo) con sus criados 
y paniaguados pudieron mantener las entradas del Pirineo. 

6 Pero habiéndose levantado á este tiempo el tirano Constanti­
no en la gran Bretaña y ocupado parte de las Galias, envió á su hijo 
Contante transformado de monje en cesar, á España con jueces y 
gobernadores de sus provincias y tropas de ciertos bárbaros, que 
por haber tomado el sueldo del emperador Honorio, llamaban hono-
riacos. Admitiéronle por la mayor parte las provincias de España, de­
jando á Honorio su señor legítimo y su natural en sangre. Caso feo: 
sino lo disculpa el que los del gobierno de España entonces, descon­
fiados de las pocas fuerzas de los dos hermanos, y temiendo caer en 
fin en manos de los bárbaros; tuvieron por caso de menor disgusto 
del Emperador el acomodarse por entonces con el sublevado Cons­
tantino, aunque tirano romano en fin y con fuerzas romanas; que no 
que entrasen en España las naciones bárbaras y estranjeras, que la 
enajenasen á perpetuo del Imperio. De lo cual Honorio, ahogado al 
tiempo en Italia con la cercanía de Alarico, dió poco después no du­
dosas muestras en la embajada, que le envió Constantino, disculpan­
do el haber admitido el nombre de Emperador con la fuerza, que le 
habian hecho las legiones; el haber entrado en España y preso á los 
dos hermanos sus parientes, quesúbdolamente fingió no más que pre­
sos, cuando los tenía muertos, por contenerle más con el miedo de lo 
que podía obrar con ellos. Y á quien no le llenare esta causa, á noso­
tros muy creíble; la podrá buscar para este movimiento tan irregular 
en la acerbidad délos tributos romanos, la cual siempre venció á to­
do respeto honrado. Este fué el origen de mal. Porque desbaratados 
y muertos Dídimo y Veriniano, constantes siempre en la lealtad á Ho­
norio, á los honoriacos se dió en vez de premio la licencia de robar: 
con desengaño de que el tirano siempre cumple con el robo las prome­
sas del alivio, con que engaña, pues no se pueden mantener sin aquel 
los ministros y valedores de la tirania; que para servir no más que con 
los sueldos y premios ordinarios, mejor era el Príncipe legítimo. 
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7 Aun no fué este el mayor mal; porque siendo pocos aquellos 
bárbaros, ámenos costales pudo hartar España; sino que removien­
do de las guardias del Pirineo álos montañeses labradores sus natu­
rales, que había experimentado el Imperio útiles y fieles, y lo pedían, 
y alegaron por costumbre; se encomendó su custodia á los honoria-
cos estranjeros, bárbaros y tan aleves, que reteniendo el nombre de 
Honorio, seguían al tirano. Estos con segunda perfidia, que en la pri­
mera habían ya rompido el freno de la honra, imaginando les estaba 
más á cuento mezclarse con las naciones septentrionales, que batían 
las puertas del Pirineo, para ser compañeros en la presa, que ser cus­
todios con riesgo; con feo ejemplo falsearon las cerraduras y claus­
tros del Pirineo por la parte de Cataluña: y envueltos con los vánda­
los, alanos, suevos y silingos, como avenida de rio hinchada con la 
nieve desecha en montaña, se entraron poderosamente por España 
desarmada con la paz larga, enervada con el uso de las delicias ro­
manas, turbada con la reciente mudanza de gobierno, y atónita con la 
no esperada perfidia de los honoríacos. Esta entrada sucedió el año 
del nacimiento de Jesucristo 409, siendo cónsules Honorio la octava Año4M, 
vez y Teodósio el Menor Hijo de Arcádio, la tercera. Y este año pide 
forzosamente la nota del consulado dicho, que señalan Próspero en 
su crónica y Casiodoro en la suya: y advirtiendo el año y consulado 
Idacio español y Obispo en Galicia, y que lo estaba viendo, indivi­
dúa con singularidad sucedió en el mes de Octubre. 

8 Con la misma facilidad que entraron á España los bárbaros, la 
ganaron, y sortearon sus provincias. A los vándalos y suevos cupo 
la Galicia, que entonces comprendía mucho más que hoy, y con no ' 
mucha diferencia venía áser lo que hoy se comprende con nompre 
del reino de León y aquella parte de Portugal, que incluyen los rios 
Miño y Duero. Los alanos ocuparon la Lusitânia, derramándose desde 
la costa del Océano hasta el Mediterráneo por la provincia de Car­
tagena. Los silingos, porción de los vándalos, ocuparon la Bélica y 
del nombre general de vándalos, que prevaleció, se llamó Vanda-
losía y por inmutación del nombre Andalucía después. No hubo 
linaje de calamidad, que no experimentase España en este tiem­
po. La guerra se hacía, como por bárbaros, á sangre y fuego. Y 
sobre los estragos de la guerra, la multitud de extranjeros, que aun 
huéspedes corteses la encarecieran, enemigos la causaron hambre; y 
tal, que no se perdonó á la carne humana. El hambre, como suele 
suceder, despertó peste é infección del aire. Las mismas fieras cons­
piraron á la calamidad, con la multitud de cadáveres, que derriba­
ban tantas causas del estrago y muy singularmente la codicia de los 
bárbaros, que querían no entrar como huéspedes á merced, sino como 
dueños y sin el miedo de los dueños antiguos ó carga de sustentar­
los; dieron en encarnizarse en carne humana y no fue mucho hiciesen 
las fieras lo que los hombres: y consumidos los cadáveres, que care­
cían de sepultura, se entraban á buscar los hombres vivos; y como 
si militaran asueldo de los bárbaros, hacían lo que ellos. 
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Atiom. "W Tunca los males andan solos. Esta calamidad enlazó 
10 % otra. Porque habiendo los godos con su re}' Ataúlfo pa-

A SL sado los Alpes y ocupado aquellas regionesdelas Ca­
lías, que habían desamparado los bárbaros, que pasaron á España y 
eran las mas meridionales; que las que caen hacia el norte retenía el 
tirano Constantino: para recobrarlas 3: reparo del Imperio, que se iba 
cayendo, fue elegido por Maestre dela milicia romana el conde Cons­
tancio por el emperador Honorio: dichoso á haber anticipado esta 
elección algunos años, ó haber vivido más tiempo él, yá que fué ele­
gido tarde. Constancio con valor y consejo digno de capitán romano, 
juzgando que del reparo del Imperio era el primer paso extinguir los 
tiranos, mal interior que enflaquecía las fuerzas propias del cuerpo 
del Imperio y después los bárbaros que le caían de fuera; con felicísi­
mo curso de victorias cercó y mató en Arles á Constantino, y desba­
rató las demás facciones. Y luego con gran celeridad, revolvió sobre 
los godos y su rey Ataúlfo. Y habiéndolos estrechado á Narbona y 
sus contornos y cerrado el mar, estorbándoles el paso á Africa, pen­
samiento antiguo de Alarico, y á que parece volvió Ataúlfo; los obli­
gó por fuerza de armas el año 414 á meterse en España: juzgando 
cuerdamente que encerrados en ella los godos con las otras nacio­
nes, como fieras de inclinaciones contrarias en una misma plaza, 
unos á otros se consumirían sin costa ni sangre de los romanos; que­
dando el que venciese quebrantado de los que había vencido y sin 
poder unirlas fuerzas con los que había acabado: y así á merced del 
Imperio. 

• 11 Ataúlfo, hora previniendo este riesgo, hora hablandado de los 
halagos de Piacidia, solicitó la paz con los romanos, y en odio de 
ella le dieron la muerte los godos en Barcelona, disponiéndosela Si-
gerico, que le sucedió en el reino y Juego en el pensamiento mismo 
de la paz romana y á pocos meses de reino, en la pena misma de ella, 
dándole la muerte los godos y eligiendo á Valia, para que rompiese 

•la paz con el Imperio y Dios, para que la estableciese. Lo cual se 
consiguió con un caso adverso. Valia al principio de su remado in­
tentó pasar á Africa. Siempre insistieron los godos en este pensa­
miento, Alarico, Ataúlfo y ahora Valia. Y á la verdad para establecer 
reino hombres, que peregrinaban desterrados de su pátria y suelo 
nativo; apuellas provincias, como mas divididas del centro del Impe­
rio, parecían más fáciles de ganarse y retenerse, interponiendo para 
la seguridad el Mediterráneo por foso. A los vándalos, poco después 
fué más propicio el mar: y con ser gente floja y cobarde, pudieron 
mantener Imperio en Africa por un siglo. A los godos se mostró 
siempre enemigo el mar. A Alarico le desbarató la armada una tem-
pesiad en el estrecho de Sicília á donde pasaba, para hacer de ella 
escala de paso á Africa. A Valia en empresa semejante, pertinazmen-
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te conjurado el mar deshizo una gruesa armada con recia tempestad, 
que le sobrevino en el estrecho de Gibraltar. A los que no domó la 
tierra en tantas regiones como corrieron desde el norte; domó el mar 
y ablandó para pedir la paz romana con el quebranto de la pérdida. 
Aseguróla Valia con rehenes escogidos y restituyendo á Gala Pla-
cidia, que casó con el conde Canstancio; y de ambos se propagó el 
emperador Valentiniano. Ofreció también Valia guerrear á las na­
ciones enseñoreadas délo más de España, tomando para sí el riesgo 
solo de vencer, y quedando para el Imperio él fruto de la victoria en 
las provincias que se recobrasen. Así lo ejecutó, matando en batalla 
al rey de los alanos, Atace; y ganándoles la Lusitânia y Cartaginesa; 
3̂  luego á los silíngos la Bética; y obligando á los vándalos y suevos 
á vivir á sujeción del Imperio. Lntregó con fidelidad las provincias 
ganadas al conde Constancio; y recibió en premio, para asiento y ha­
bitación de los godos, la que llamaban segunda Aquitánia, como 
corre desde Tolosa hasta el Océano y algunas otras ciudades de la 
Galia Narbonesa y de las demás provincias confinantes: quedando 
desde entonces Tolosa por corte y asiento de los reyes godos." 

12 Desde la entrada de Ataúlfo hasta este tiempo, parece hicie­
ron asiento los godos en Cataluña: 3' entonces pasaron á las regiones 
señaladas de la Galia, que poco después con la entrada délos francos 
y estendiéndose su dominio, se llamaron Francia. Y en cuanto se. 
puede descubrir y se reconoce del repartimiento, que hicieron los 
vándalos, alanos, suevos y silingos y sus invasiones y conquistas, la 
España Tarracouesa menos aquella parte de Cataluña, que ocuparon 
los godos desde la entrada hasta que se retiraron á la Aquitánia con 
Valía el año 419 que fueron como seis años; constantemente se man­
tuvo por el Imperio: y las regiones de los vascones y cántabros y las 
demás que se arriman al Océano y Pirineo, ó por el valor de sus. na­
turales, ó aspereza de la tierra, no se halla padeciesen invasiones de. 
aquellas naciones, sonando tan frecuentemente las que hicieron por 
las demás regiones de España. Con que pudieron más fácilmente 
conservar la "Religión Cristiana en su pureza y sin mezclarse en los 
errores de aquellas gentes: de las cuales los godos eran arríanos; los 
demás paganos idólatras á la entrada, y después arríanos hasta que 
los suevos más apriesa, los godos tarde, en tiempo del rey Recaredo, 
abrazaron la Religión Católica. De todas las cuales cosas, aunque 
comunes á España, fué forzoso dar razón por la dependencia, con 
que se eslabonan los sucesos posteriores y más clara inteligencia de 
ellos. 
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CAPITULO I I . 

1. G C E U It AS D E L C S E E Y E E , E E C C I J B I O E E J.OS ETjJtVúB, E U R I C O D B LOS GODOS CONTRA L O S V J C C O -

N E S . n - E S T A D O DS ESTOS E N L O S BRISADOS B I 6 U I E S T E S HASTA L A M U E R T E D E A TAX A G I L D O , 

S. I . s 

|1 primero, que hallamos escrito haber hecho guerra á 
Añoíí» j §-^los vascones después de la entrada de las naciones, fué 

iRecciario, re}' de los suevos, hijo de Rechila y nieto 
de Hermenerico. Entró en el reino muy poderoso el año de Jesucris­
to 448; porque su abuelo y padre, con la retirada de los godos á 
Francia, y haberse pasado los vándalos á Africa; fácilmente sojuzga­
ron á los alanos y silingos. Y aumentado mucho el poder, habían 
desbaratado algunos capitanes del Imperio, que vinieron á la recu­
peración de España; y los suevos se la tenían ganada casi toda. Em­
prendió líecciario conquistarla del todo. Y por asegurarse de los go­
dos, de quienes por la vecindad, mucho poder y ejemplos recientes, 
podía temer fuesen estorbo á sus designios, solicitó y efectuó matri­
monio con hija de Teodoredo rey de los godos, que había sucedido 
á Valia. Y celebradas las bodas, siguiendo su designio y para darse 
á conocer en el principio de su reinado; invadió con ejército á los 
vascones por el mes de Febrero, según individúa Idacio. Pero es 
tanta la brevedad de este escritor, que sólo dice corrió con robos 
Recciario las vascónias. Vascónias dice en número plural. Lo cual 
dá á entender que los vascones, viendo que las naciones estranjeras 
lo iban ocupando todo; habían ya hecho salida y estendiéndose por 
Alava y la Bureba, introduciendo su nombre, lo cual se halla des­
pués con más claridad, y no se sabía el principio. Y es de creer se 
valió Recciario de socorros de los godos, dados del rey Teodoredo 
su suegro, mal avenido con los romanos, Y el Arzobispo D. Rodrigo 
se los atribuye en las hostilidades, que luego por Julio, dice Idacio, 
ejecutó Recciario de vuelta de su suegro, robando las comarcas de 
Zaragoza, y cogiendo por interpresa á Lérida, y haciendo no pequeño 
número de cautivos. De lo cual se vé que los vascones y demás pro­
vincias de la Tarraconesa se mantenían por el Imperio Romano: co­
mo también la Cartaginesa, que Rechila, padre de Recciario, había 
restituido á los romanos por asegurar la paz con ellos. El hijo fiado 
en las afianzas y poder de los godos, pretendía excluirlos de toda 
España. Parece que la guerra con los vascones paró en robos y co­
rrerías, y que sele resistieron las plazas fuertes: pues ninguna se se­
ñala cogida, como Lérida. Y que se mantenían por e) Imperio Roma­
no; pues á ser de los godos, no era creíble la hostilidad en odio de 
los que pretendía obligar. 

2 Muerto el rey Teodoredo en la gran batalla de los Campos Ca-
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talaunicos con Atila Rey de los hunnos año de Jesucristo 451, y luego 
Turismundo su hijo dentro de un año, (otros le dan tres de reinado) 
por haberle hecho aborrecible su sobervia y crueldad, aunque sin dis­
culpa bastante de los matadores, sus hermanos Teodorico y Friderí-
co, pues aun en la venganza justa puede haber desorden y fealdad 
en la mano de la ejecución: además de la sospecha, que contra sí 
despierta, de que acriminó demasiadamente la causa del castigo, 
quien percebia de él por fruto la corona. Enseñoreado Teodorico del 
reino délos godos en la Aquitania, le comenzó á estender por Espa­
ña con varias artes. Muerto en Roma el emperador Valentiniano nie­
to del Gran Teodósio el año de 455 por traición de Anicio Máximo, y 
queriendo este asegurar el Imperio mal ganado, coligándose con los 
godos; envió á Teodorico rey de ellos por embajador suyo á Flavio 
Mecilio Avito. El cual habiendo salido de Roma embajador, dentro 
de cuatro meses volvió á ella Kmperador. Porque en el tiempo de la 
legacía, llegando la nueva de haber sido muerto Máximo en Roma 
por sedición militar, logrando el rey Teodorico la ocasión de tener. 
Emperador hecho de su mano; incitó á Avito á que se levantase con 
el imperio ofreciéndole las asistencias con todo su poder. El Imperio 
andaba tal, que aun con ellas era consejo muy arriesgado el admi­
tirle á cualquiera hombre de juicio sano. Pero las instancias de Teo­
dorico y la aclamación de las Galias, de las cuales era natural Avito, 
vencieron su resistencia: y acompañado de Teodorico y sus gentes, 
entró en Roma y ocupó el Imperio. 

3 Logró Rccciario, rey de los suevos, las revueltas del Imperio, 
entrándose poderosamente por la Tarraconesa, que se tenía por el 
Imperio. Amonestado Reccíario, que se abstuviese de la fuerza y 
de invasiones, por Avito y el rey Teodorico; despreció los requeri­
mientos del emperador y rey cuñado, con tal altivez é insolencia de 
respuesta, que concitó contra sí las armas de ambos. Encargóse Teo­
dorico de la jornada con licencia y órdenes del Emperador. .Y en­
trando con numeroso ejército amasado de varías naciones en Espa­
ña, buscó al cuñado, que le salió al encuentro y le dió batalla junto 
al rio Orbigo, á doce.millas de Astorga. Quedó en ella del todo des­
hecho el poder de los suevos, escapando-herido su re^ Reccíario: y 
con tal desamparo de su antigua fortuna, que parece conjuraron 
contra él los mismos vientos. Pues haciéndose á la vela, para pasar 
á Africa, para valerse de los vándalos, le Obligaron á meterse en la 
ciudad del Púero en Ia Lusitânia: á donde preso y llevado á Teodo­
rico, venciendo el encono de su soberbia los respetos de cuñado, 
fué muerto por Diciembre del año 45Ó que señaló con acierto Adon 
Vienense, notando fue el sexto del imperio de Marciano en el Orien­
te, que coincide con este. Aunque ya había llenado el año sexto Mar­
ciano y desde Agosto ya entraba en el séptimo. Y el Obispo Idacio, 
que miraba de cerca estas cosas, lo asegura, notando fué la gran, 
batalla de Orbigo dia viernes á los cinco de Octubre y que entró 
Teodorico con el ejército vencedor en la ciudad de Braga, que pa­
rece era corte y el asiento más ordinario de los reyes suevos, dia 
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domingo á veinte y ocho del mismo mes, notas ambas, que en el 
breve imperio de Avito, no pueden competir sino al año dicho, que 
fue conveniente asegurarle; por ser en él esta yá la tercera entrada 
grande de los godos en España; y en que comenzaron á afirmar yá. el 
pie en ella. 

4 Porque Teodorico respetando menos al Emperador, como á he­
chura suya, aunque admitió la empresa como auxiliar, la ejecutó casi 
como dueño. Saqueó inhumanamente á la ciudad de Braga; y aunque 
se abstuvo de sangre, despojó con vergonzasa desnudez hasta el 
clero; parte arruinó, y en parte profanó los templos, haciéndolos es­
tablos de sus caballos y bestias de su servicio. Y hubiera hecho lo 
mismo de Mérida, sino la hubiera preservado de la violencia el mila­
groso patrocinio de su patrona Santa Eulaüa. Y llamándole las co­
sas de Francia envió parte de su ejército á Astorga, instruyendo á 
sus cabos, para que fingiendo órdenes del Emperador, y que en eje­
cución de ellas marchaban á debelar las reliquias de los suevos, se 
apoderasen de ella; como lo hicieron con robos, cautiverio é incen­
dio de la ciudad, y luego de la de Falencia y toda la tierra de Cam­
pos; sin que escapase de la calamidad por aquellas comarcas más que 
el pueblo llamado Cpyanza, hoy Valencia de Don Juan, que hizo 
valerosa resistencia. El insistiendo en la misma empresa, envió poco 
depués, desde Francia ejército de godos á la Andalucía, á cargo de 
Cirila su capitán; y no mucho después con nuevas levas á Hunerico, 
llamando á Francia á Cirila. Y aunque es de creer, que tanta conti­
nuación de guerra y gastos de ella, no se hacían por sola la utilidad 
de las presas, y que Teodorico se apoderó de algunas regiones para 
sí, respetando menos al Emperador por la razón dicha; todavía ar­
guye fueron pocas las tierras así ocupadas, el estrago de las que se 
refieren ganadas, como quiera que nadie estrágalo que adquiere co­
mo propio. Fuera de los muchos gobernadores romanos, que en aque­
llos mismos tiempos y después suenan, administrando por el Imperio 
varias provincias de España, y luego después de breve tiempo, que 
gobernó el imperio Avito; se vé su sucesor Xayorano, habiendo da­
do una rota á los godos, muy de propósito en España, aprestando la 
jornada contra los vándalos de Africa, que salió infeliz por Ja perfi­
dia de los patrones de las naves, que corrompidos con sobornos las 
entregaron á los vándalos en la costa de Cartagena. 

5 Eurico, hermano, matador y sucesor de Teodorico, y que hizo 
de él, lo que él con su hermano Turismundo, privarle d'e la vida y la 
corona; fué el que descubiertamente y con hostilidad rompida hizo 

A«O 167. guerra al Imperio. Y hallándole trabajado con la maligna constelación 
de tiranos, pudo acupar muchas tierras suyas en España y Francia, 
entrando á reinar el año 467. de Jesucristo, según parece de Idacio, 
que nota su entrada después de la elección de Antemío en el Impe­
rio de occidente. De los estragos de esta guerra, parece fueron pre­
sagios, los prodigios que varios escritores graves refieren: de que ha­
ciendo el rey Eurico un razonamiento á sus soldados godos en Fran-
ciaj los hierrosde las lanzas mudaron diversos colores; y el haber en la 



DE NAVARRA, CAPITULO íí, 6Í. 
ciudad de Tolosa reventado súbítamsnte sangre de la tierra y corrido 
todo eldia, Otros lo interpretaron á pronóstico de la cercana muerte del 
revíuirieo; pero Idacio los refiere muy al principio de su entrada en el 
reino y cuando disponía la güera contra Éspaña, y que se supieron 
en ella por relación de los embajadores de Remismundo rey de los 
suevos, que volvían de Francia de amasar con el rey Eurico la confe­
deración y liga para esta guerra. Y sobre favorecerla el orden del 
tiempo, parece más natural esta interpretación; y el efecto luego con­
seguido la acredita. Porque Eurico siguiendo los designios de su 
hermano Teodorico, que para esta misma guerra solicitó en los úl­
timos años de su vida, liga con los suevos,y para estrecharla más, dió 
una hija suya por mujer á Remismundo rey de ellos, envolviendo en 
el cebo de bodas la secta arriana, que introdujo en los suevos, asegu­
rada la confederación con eilo.sjy habiendo concitado áios vándalos 
de Africa, para que hiciesen diversión de las fuerzas del Imperio; en­
tró con poderoso ejército en España y ganó la Lusitânia, corriéndola 
con robos y quitándola igualmente á los romanos y á los suevos, que 
anticipándose algo antes, por no esperar el premio de Ja confedera­
ción de mano ajena, pudiéndole tomar por la suya, habian saqueado 
á Lisboa. Revolvió luego sobre la Kspaña Tarraconesa, que con más 
firmeza se mantenía por el Imperio. Envió primero su ejército sobre 
Pamplona y la ganó y luego hizo lo mismo de Zaragoza. Y después 
se echó sobre Tarragona, caveza de toda la provincia y que la daba 
nombre, y como tal ennoblecida de los romanos con privilegios y 
obras públicas. Y habiéndola ganado por cerco, la echó por tierra y 
degolló muchos de la nobleza de la Provincia Tarraconense, que con 
fidelidad al Imperio se habian señalado más en la resistencia. " 

§• u. 

'Igunos escritores han juzgado que de esta vez el rey 
Eurico se hizo señor universalmente de toda España 
con dominio constante de los reyes ,godos sus suce-
.sores en ella; quedando-también la parte de ella, que 

ocupaban los suevos^aunque con reyes propios, á sujeción suya, y 
excluidos de todo el señorío de España los romanos, al cabo como de 
setecientos años, que comenzaron á hacer pie en ella: hasta que algunos 
años después, llamados del rey Atanagildo, en las guerras con su com­
petidor el rey Agila, volvieron árecobrar alguna partedeella, por pac­
tos hechos entre el emperador Justiniano, que envió los socorros y Ata­
nagildo que los recibió. Pero son muchas las causas, que embarazan el 
que tengamos esta relación por segura, ó que prueban por lo menos 
que aquel señorío de Eurico, si fué tan universal como escriben, fue 
muy breve; y uno como relámpago de la guerra y carrera venturosa de 
sus armas y presencia. Por que siendo España tierra en mucha parte 
fragosa y quebrada en montañas ásperas, que dividen unasprovincias 
de las otras, y en que parece forzosa guerra prolija para la conquista 
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. universal; la guerra que hizo Enrico, fue muy arrebatada y le llama­

ron muy apriesa las cosas de Francia, en que se envolvió luego en 
. guerras muy reñidas, no solo con el imperio Romano, cuyos límites 

de señorío antiguo rompió, sino también con los britones y borgo-
ñeses, que el Imperio atrajo á su liga; conquistas de Arles y Marse­
lla y el porfiado cerco de algunos años de Claramente en Aubernia, 
que tanta sangre costó a Eurico, por la valerosa resistencia del esfor­
zadísimo capitán Ecdicio, que tanto celebra Sidónio Apolinar, Obispo 
al tiempo de aquella ciudad, y uno de los cercados en ella. Con que 
no parece creíble pudiese dejar Eurico fuerzas en España competen­
tes para retenerla toda mucho tiempo. Y los estragos y robos no pa­
recen de quien disponía señorío duradero. Además de que S. Isidoro 
escritor algo cercano á aquellos tiempos, y que no omite los ensan­
ches de conquistas de los reyes godos, en la Crónica que dirigió á 
Sisnandorey de ellos, ninguna mención hizo de esta tan estendida 
del rey Eurico. Antes bien llegando en tiempo posterior al rey Leovi-
gildo, y habiendo contado varias conquistas suyas en España, dice 
que en gran parte la dominó, y que antes de su tiempo la gente de los 
godos estuvo estrechando á cortos fines. Y en tiempo aún posterior 
á este dice del rey Suintíla, inmediato antecesor deSisnando, á quien 
dirige su obra: que él el primero gozó la monarquía de toda España; 
lo cual á ninguno de los príncipes anteriores fué concedido. Y del 
mismo sentir fué el Arzobispo de Toledo, Don Rodrigo. Y de S'uinti-
la así lo expresaron Isidoro, Obispo de Badajoz, y el autor del Croni­
cón de-S. Millan, escritores ambos antiguos, é Isidoro no muy distan­
te del reinado de Suintíla. 

7 Por lo menos después de la muerte del rey Eurico en Arles, que 
Año i8i.se asegura fué el año de Jesucristo 484. por la suscripción del Con­

cilio Agatense, en que se nota haberse celebrado en el consulado 
de Mésala, que coincide con el año de Jesucristo 506. y en el año veinte 
y dos del reinado de Alarico, hijo, immediato sucesor de Eurico; no 
íes fue difícil á las províncias de España, que no quedaron del todo 
aseguradas, recobrarse, ó á la obediencia del Imperio, ó lo que más 
creemos, á su libertad; por no haber salido tan guerreros los reyes go­
dos, que le sucedieron: Alarico su hijo, Gesaleico y Amalarico sus 
nietos, vencidos de los francos y borgoñones, y despojados de mu­
chas tierras de Francia por ellos. Y aunque los rechazó con valor 
Teudis, sucesor de Amalarico, fué tan adentro de sus tierras, que la 
guerra fué dentro dela Provincia Tarraconesa, que se la corrían con 
robos los francos. Y esto sólo y la infeliz jornada á Ceuta, pasando el 
estrecho, se refiere de su reinado, Teudiselo, que le sucedió, solos 
reinó quince meses, que gastó en manchar honras de los nobles y sus 
lechos; mas feliz en el bastón contra los francos, que en el cetro. 
Agila, que se siguió, tuvo guerra con los de Cordoba; y vengado Dios 
el deshonora su mártir el bienaventurado San Acisclo, cuyo templo 
había profanado, fue roto y desbaratado de ellos, con perdida, sobre 
la del ejército, de un hijo y grandes tesoros. Y no se refiere esta gue-
yra como con subditos sublevados, sino como con pueblos libres. N i 
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Se puede atribuir á haber seguido levantándose la parcialidad de 
Atanagildo su competidor en el reino. Porque expresamente dice el 
Arzobispo Rodrigo, que la rota, que le dieron los cordoveses, fuean-
terior al levantamiento de Atanagildo; aunque no mucho después es­
te, como de quien despertó á la esperanza por el suceso, y comenzó 
á lograrla ocasión de fuerzas y crédito perdido. 

8 Del tiempo del reinado de Atanagildo se pudiera dar mucha 
luz á las cosas de España, á durar la escritura de pactos, que hizo con 
el emperador Justiniano, cuyos socorros solicitó y admitió, para pre­
valecer contra Agila en la competencia del reino: y en virtud de l a 
cual es notorio que los romanos, que por orden del emperador justi­
niano y á cargo de Líberio Patricio, pasaron á España en socorro 
suyo; recobraron no pocas tierras en Andalucía hacia el estrecho y 
costas de ambos mares. Porque es muy creíble, que en aquellos pac­
tos se expresarían las tierras, que se daban ó restituían á los roma­
nos; y si algunas otras quedaban en su libertad y á protección de los 
romanos, ó por el contrario, si todo el resto de .España, fuera de las 
tierras restituidas; se reconocía como de derecho y posesión antigua 
de los godos. Porque las muchas guerras, queenlosreinadossiguien-
tes de los godos tuvieron varias naciones de España con ellos, y con 
mucha especialidad y singular tesón los vascones á los mismos tiem­
pos, que los godos traían guerra con los romanos; engendran sospe­
cha de que estos atendieron en aquellos pactos, en que eran arbitros 
de la fortuna de Atanagildo, á las naciones amigas de España, que 
retenían alguna parte de libertad, yá los romanos importaba para 
adelante, que la mantuviesen. Constando mayormente, que aquellos 
pactos fueron muy ventajosos para el emperador Justiniano. Porque 
fuera dela necesidad grande de Atanagildo, y mucho poder del Em­
perador, que habiendo arruinado y extinguido del todo el Imperio de 
los ostrogodos en Italia y el de los vándalos en Africa, había subli­
mado la majestad y autoridad del Imperio; arguye esto mismo l a 
carta de S. Gregorio Magno Papa al rey Recaredo de los visogodos 
de España: la cual por la suscripción de la Indicción segunda se v é 
fué escrita el año 599 de Jesucristo, nono de la dignidad pontificia 
de S. Gregorio y décimo tercio del- reinado de Recáredo y es la epís­
tola 128 del libro 7 de eilas. Habíale pedido el rey le envíase, sa­
cándola del archivo, la escritura de pactos hechos entre el empera­
dor Justiniano y los godos de su reino (ño especifica más el Santo re­
firiendo su petición por el secreto, que luego significa; pero parece 
cierto habla de Atanagildo); y el Santo Pontífice, después de celebrar 
su conversión á la fé católica y haber reducido á ella á los godos de 
su reino, abjurando la herejía de Arrio, le dá dos razones, para no 
remitir la escritura. La primera por haberse abrasado aquel archivo 
en tiempo del mismo emperador Justiniano; de suerte que escaparon 
muy pocos instrumentos. Desde la división de las dos cortes del impe­
rio oriental y occidental, Constantinopla y Roma; para el despacho 
más pronto, debió de introducirse costumbre, de que los instrumen­
tos pertenecientes á las provincias de! Imperio occidental, se conser-



64 LIBIíO I I . DE LOS ANALES 

vasen en el archivo de Roma. Y aunque señoreaba ambos imperios 
Justiniano, se retenía la costumbre. La segundaj dice: Porque, res­
guardando con silencio lo que anadie se debe decir, los instrumen­
tos que hacen contravos, en vuestros archivos debéis buscar y descu­
brirlos por mi. Circunspección digna de Pontífice: no disimularla 
verdad, á quien la buscaba de él; pero dándola á entender con velo y 
recato, por no fomentar, publicando derechos antiguos, odiosos en 
los gobiernos presentes, pasiones de principes, que guerreaban como 
entonces Recaredo con los romanos sobre las tierras de Kspaña. 
Pero que insinúa no dudosamente, que aquellos pactos de Atanagildo 
habían sido á mucha conveniencia y ventaja del emperador Justinia­
no y que, ó por copias ú otras- memorias, que hubiesen quedado; no 
ignoraba el Pontífice algunos derechos ó conveniencias del Imperio, 
-que como en tierras ganadas por los herejes arríanos á los católicos 
se habrian perdido, y entonces por la conversión se podrían recobrar. 
Aunque con templanza de príncipe santo, solo los insinúa tibiamente 
y sin instancia; por no atrasar la conversión reciente de los godos por 
intereses temporales, que tanto embarazan siempre la reducción de 
reinos enajenados de la Iglesia. 

9 Ni escusábamos la narración de estas cosas, asi compendiaria-
mente juntas. Porque aunque no se le pida á la historia la inquisición 
sutil de los derechos; esta pertenece, por la mayor parte al hecho, en 
que algunos escritores anticipan el señorío universal de España, al 
tiempo y conquistas de Eurico. Lo cual por las razones dichas, nos 
parece menos creíble. Yen el mismo derecho, aunque no pertenezca 
á la obligación é instituto del historiador apurarle con alegaciones 
morosas; tampoco se le puede negar la obligación de narrarle. Por­
que de omitirle ó dejarle confuso, se origina la injusta censura, con 
que las provincias, que defendieron loablemente su libertad, se notan 
-como sublevadizas y amigas de novedades. En lo cual singularmente 
-es defraudada de su gloria en las plumas de algunos escritores la na­
ción de los vascones, porias continuadas guerras, que con los reyes 
godos, posteriores á Atanagildo, tuvo. De las cuales, omitiendo los 
ochenta y cuatro años de los reinados anteriores, desde la muerte de 
Eurico hasta el año de 56S. en que entró áreinar Leovigildo, corridos 
ên el Gobierno de los reĵ es yá dichos y el brevísimo de Liuba, suce­
sor de Atanagildo, de los cuales yá queda dada relación sumaria, y la 
•que cabe en el ignorarse cosa particular de los vascones, mas que lo 
general de lo que pertenece á la Provincia Tarraconense, en qvie se 
incluía, darémos ahora razón mas exacta. 
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CAPITULO I I I . 
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T I B URAS D E L 0 3 VASCO ¡TKS Y F U N D A Á V l T O B I A C O K N ¿LAVA P o I t P U N T E R A CONTRA E L L O d . 

(orno quiera que sea de las cosas referidas; el gobier­
no de Atanagildo ocasionó gran mudanza en las cosas de 

'España. Guardó los pactos con los romanos solo el. 
tiempo, que le estuvieron bien. Y apenas con la muerte de Agila se . 
afirmó en el reino de los godos; cuando volvió las armas, aunque 
en vano, contra los romanos, que le habían dado la corona, querién-, 
dolos expeler de las tieras ó dadas ó restituidas en España: alegando 
en los pactos necesidad, que anula su fuerza. Como si la razón pu­
diera admitir como una misma la necesidad, que impone ct agresor 
injusto, que oprime el albedrio }' conveniencia, como Atanagildo por 
reinar, siendo vasallo: y fueran de una misma condición el pactador, 
que se buscó y llamó de lejos para conveniencias comunes; que el que. 
para conveniencias unicamente suyas buscó y con el poder, más que 
con la equidad de la razón, indujo á su compañero á los. pactos. 

•¿ La venida de los romanos auxiliares, y verlos afirmar pie en Es­
paña; fué para muchas provincias de ella un dulce reclamo á la líber- • 
tad, ó para recobrarla, perdida con la violencia de los godos; ó para 
asegurarla del todo; teniéndola antes casi precariamente y muy á 
merced de ellos. Concurrían para este intento sóbrela razón dicha, 
las instigaciones de los romanos; proponiendo que podian fiar de una 
nación, que trataba como enemigos, á los que buscó y llamó auxi­
liares, v retornaba por premio dela corona dada, la expulsión igno­
miniosa; y reciente el beneficio, rompía con perfidia. Que á las pro­
vincias importaba mantener en la posesión á los romaños, y contra­
pesar con ellos el poder de los godos; pués sin él, cargaría con todo 
el peso sobre ellas. El odio de la religión diferente, muy poderoso 
para conmover los pueblos, siendo los españoles y romanos, que. se 
habían mezclado y eran yá como naturales, católicos de profesión y 
los godos tenazmente arríanos; los robos desús conquistas,, con que 
sobrepujaban el odio antiguo de los tributos romanos, aunque inmo­
derados, lentos y que no alteran de golpe la fortuna de los mortales; 
y como quiera que de los males siempre se reputa por mayor el pre­
sente; cargaba el odio sobre los godos, que de presente dominaban. 
El efecto, dijo la disposición de ios ánimos. Porque viendo subsistían 
los romanos en las tierras recobradas contra los esfuerzos y armas 
de Atanagildo; y muerto este, á los godos con ánimos divididos en 
facciones opuestas sobre la elección del nuevo rey, en que no se ajug,. 

5 
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taron por cinco meses, hasta que en fin fué elegido en Narbona Liuba; 
muchas provincias, quietas antes, comenzazon á tomar ¿las armas. Y 
después de un año de reinado de Liuba, que solo ese le cuentan en el 
gobierno de España, entrando en él como consorte al principio y su­
cesor después, su hermano Leoyigildo, hubo de guerrear con diver­
sas naciones de España. 

3 No se averigua con certeza, si fueron del tiempo de Atanagildo 
algunas entradas, que los rascones hicieron por las tierras de los vár-
dulos y autrigones, que ahora corresponden á Alava y la Bureba, 
extendiendo por ellas no sólo su señorío, sino también su nombre; 
porque al año décimo tercio de Lcovigildo, como luego se verá, yá 
aquellas se llaman vasconia por escritores del mismo tiempo, siendo 
en el délos romanos provincia que no alcanzaba á ellas. Y siendo 
el mudar nombre las regiones, efecto propio de la posesión con­
tinuada; arguye que estas entradas y ocupaciones de tierras fueron 
anteriores, y que no cabe en los pocos años desde Atanagildo hasta 
el año dicho de Leovigildo. Después de la,muerte de Eurico y en los 
reinados de su hijo y nietos; es creíble lograron los vascones la oca­
sión de ver á los godos muy trabajados de las armas de los francos. 
Y el testimonio de Idacio arriba notado, de que Reccíario robó las 
vasconias,,Índica que esto fué no pocos anos antes. Sin que de esto 
podamos dar más segura razón, que la prudente conjetura; por la 
omisión y suma concisión de los escritores, que á ratos hablan supo­
niéndolo que entonces debía de ser muy notorio, y ahora barruntamos. 

4 El reinado de Leovigildo en España, que comenzó año de Jesu-
o 668 crístro 568, reinando al mismo tiempo su hermano Liuba en la GaÜa 

Narbonesa ya algún tanto restaurada de los godos, aunque no con 
aquel ensanche que en los tiempos de Teodorico y Eurico, por ha­
bérsela ido estrechando los francos, salió muy borrascoso de guerras; 
pero él muy esforzado y ardidoso para mantenerlas. El año primero 
casó de segundo matrimonio con Gosuinta, reina viuda de Atanagil­
do, con que granjeó los dependientes de ella. El año segundo mo­
vió guerra á los romanos, metiéndola en la antigua Bastitania por la 
frontera del reino de Murcia; y corriendo hacia la costa del reino de 
Granada y comarca de la ciudad de Málaga^ devastándolas y recha­
zando á los romanos, que las quisieron abrigar. El tercero ganó, en­
trándola de noche y por traición de cierto E'ramidanio, que solo es 
conocido por ella, á Medina Sidónia, plaza entonces foitisima. Lo 
mismo hizo el siguiente de Córdova, que muchos años se había te­
nido en armas contra los godos. Debió de continuar el esfuerzo des­
de k guerra con el rey Agila. Y pudo animarla, para continuarle el 
feliz suceso de ella; y después las guerras civiles délos godos y cer­
canas asistencias de los romanos. Ganóla también Leovigildo entrán­
dola de noche y degollando dentro mucha gente de guerra, que la 
defendía. Y luego ganó por aquella comarca muchos, castillos y for­
talezas: que rendida la cabeza pierden el aliento para lograr aun las 
fuerzas que tienen. Y desbarató una gran multitud de gente rústica, 
que había tomado las armas; cuerpo sin alma, sin vigor de consejos"" 
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ni disciplina militar. A l año quinto, habiendo, por muerte de su her­
mano Liuba, agregado el señorío de la Galia Narbonesa al deEspa--
ña; acometió la provincia, que Juan Abad de Valclara, escritor de 
aquella misma edad, perseguido y desterrado de Leovigildo por su 
constancia en la Fé, llama Sabaria; enigma obscuro para los escrito­
res modernos, por no hallarse provincia con nombre semejante en 
España. Pero juzgamos está errada la lección; y qué debía de decir 
Salaria, colonia de romanos, que sitúan Plinio y Ptolomeo en los Bas-
titanos, cerca del rio Jucar, que con la mudanza de los tiempos, debió 
de dar nombre á algún trozo de región considerable. Y ayuda á la 
conjetara el caer en la Bastitania, por la cual comenzó Leovigildo la 
guerra contra los romanos, y á la falda del monte Orospeda, por cu­
yas comarcas la continúo. Y volviendo vencedor de esta jomada; 
hizo consortes de su dignidad real á sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo: industria encaminada á dejarlos introducidos en la suce­
sión y atajar las contingencias de la elección. 

§. I I . 

ql año sexto hicieron memorable muchas cosas. La jor-
¡nada contra la Cantabria, que ganó con muerte de los 

4 .|ue la habían ocupado, en que se expresa ganó á Ama­
ya, pueblecito á la falda de los montes, entre Burgos y Leon, región 
á que en lo antiguo consta se extendían los cántabros, y muy princi­
pal y como cabeza después en el condado primitivo de Castilla; y se 
callan los que habían ocupado la Cantábria. En los reinados siguien­
tes, se expresa hicieron entradas en ella los vascones. La predicación 
profética del bienaventurado confesor de Jesucristo S. Emiliano, na­
tural de Berceo, pequeño pueblo en la Rioja, tres leguas de Nájera á 
la falda de los montes Distercios. El cual habiendo previsto por reve­
lación divina, por la cuaresma del año último de su vida, esta destruc­
ción de la Cantabria, haciendo jornada desde su monasterio y pidien­
do audiencia del Senado de los cántabros; les avisó en él la cercana 
ruinçi; y exhortó á penitencia y reformación de las costumbres, para 
aplacar la ira de Dios y atajar el castigo que amenazaba. Oyéndole 
los demás con el respeto debido á su santidad y fama clara de mila­
gros; Abundancio, uno de los de la junta, despreció su aviso, mote­
jándole de liviandad de cabeza flaca con los muchos años, ciento eran 
ya. El santo confesor vuelto á él, le intimó sería uno de los que ex­
perimentasen la calamidad de aquella guerra, como _ sucedió; , pues 
fué uno de los que cayeron con la espada de Leovigildo, aunque 
arriana, vengadora del espíritu profético y aviso saludable desprecia­
dos. Que á Dios no hay instrumento malo, que no sirva á fin bueno. 

6 A este milagroso varón siendo de veinte años y pastoreando las 
ovejas de su padre por aquellos montes cercanos, habiéndose ador­
mecido con la música del instrumento pastoril; inspiró Dios en la 
suavidad del sueño tan sublimes y soberanos pensamientos de la 
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periccción cristiana, que dejando aquel empleo, se parlíú á entre^nr-

por discípulo á la enseñanza de J/clix, un monje que florecía con 
insigne fama de santidad en el pueblo llamado .Biiibio, que distaba de 
Berceo quince millas, y hoy retiene el nombre de Belovio, cerca de 

' donde después se fundó la villa de Haro (Lvbiole nombra e) Itinera­
rio de Antonino, y le sitúa á diez y ocho millas de Tríelo, cabe Náje-
ra> caminando desde esta á Bribiesca; y sin duda está en el unmutado 
algo el nombre, como otros de aquel libro.j Instruido en su escuela 
algún tiempo, se retiró á los moni-es Distercios, cercanos á Berceo, y 
en la mayor aspereza de ellos, con tesón raro y ejemplo singular, hi­
zo vida eremítica, más divina que humana, por cuarenta años. Xp 
hay retiro que escóndala virtud singular; porque es casta de luz. E 
hiriendo en los ojos de Dibimo Obispo ala sazón de la Iglesia de Ta-
razona, cuya jurisdicción comprendía entonces aquella región de los 
montes Distercios, le pasó á la vida clerical y le encargó la Iglesia de 
Berceo. Pero Dios, que le había escogido para que pasando por todos 
estados, fuese ejemplar de perfección en lodos; le pasó al cabo al­
gún tiempo á la vida monacal, en que fuese padre y maestro de mu­
chos monjes; aprovechándose para eso del agravio de unos clérigos, 
ó émulos ó neciamente celosos, que acriminaron delante del Obispo 
su liberalidad con los pobres, por desperdicio de las cosas de la Igle­
sia; de la cual le despojó el ObUpo fácilmente crédulo, y que debió 
de interpretar á confesión tácita de algún linaje de culpa, el silencio 
modesto del reo y el desinterés, con (pie se desprendía de lo que rete­
nía con codicia. 

7 En la vida monacal ó cenovítica, que instituyó luego en el pe­
queño mona.stcriilo, que llaman S. Millán de Su^o, cerca de Berceo, 
le alcanzó k fama de la santidad y milagros del hienaventurado S. Be­
nito, padre y maestro de Jos monjes de occidente v de su admirable 
regla, que ya volaba con aplauso por íínrepa, y se alistó en ella. Y 
habiendo ilustrado todas aquellas comarcas con ejemplos de santidad 
heroica y milagros estupendos, y llenado á España de la fama de ellos, 
que obligó á San Braulio muy pocos años después Obispo de Zara­
goza, á tomar la pluma, para celebrar algunos, desconfiado de apu­
rarlos todos; poco después de esta predicación profética tan ilustre 
reposó en paz, para ser después de la muerte, que en los demás hom­
bres acaba y fenece todas las dependencias del poder, y en los santos 
comienza á descubrir más poderosamente la eficacia de su intercesión 
bienhechora; esclarecido valedor de los reyes de - Navarra y condes 
de Castilla y por los beneficios soberanos, que áarnbns naciones hi­
zo en sus aprietos; ínclito con los votos y peregrinaciones'de entram-' 
bas á su sagrado scpulcto; santuario que de muy de ordinario fre­
cuentaron implorando su patrocinio; y por seis reinados de los más 
cumplidos, can fábricas magníficas, donaciones ricas v entierros de 
personas reales mucho ennoblecieron los royes de Navarra; y cuyas 
memorias pertenecientes á aquel real monasterio han de ser no pe­
queña, ni poco gloriosa carga á esta historia. Y siendo tan célebre en 
toda España la fama de San Emiliano ó Milan, como pronunciamos. 
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modernamente en España, y de su real monasterio; estrañamos. mu" . 
cho la equivocación de Don Diego de Saavedra, que imaginó eran 
dos San Millan y San linuliano, terminando el remado de Atanagildo,, 
con decir: One en él florecieron San Millan de la Cogulla, y Emil ia­
no na iu r a l de la Rio ja s rascones ilustres en v i r tud y letras. El seña­
lar San Braulio por año último de su vida el de la destrucción de Can­
tabria; con -uenacon el testimonio de Abad de Valclara, que nota su 
conquista el año ó. de Leovigildo. Porque constando, que Emiliano 
murió en 3a era 612. ó aun de Jesucristo 574, por la piedra de ala-Af_0§7 
bastro muy antigua, que .c halló en su sepulcro y por otra inscripción 
lija en el mismo sepulcro antiguo, que hemos visto, y otras memorias 
antiguas de aquel monasterio; el dicho año coincide con el sexto de 
Leovigildo, que entra á ivinar el de 568. y era el octavo del empera­
dor Justino, como notó también el de Valclara, aunque corrían 3rá al­
gunos meses del nono. Y se vé la buena consonancia de la verdad en 
la razón del tiempo, basa de la historia, en que se pide toda firmeza, 
y la procuraremos siempre. 

8 El año Hguientc, séptimo de Leovigildo, invadió á los at regen-
ses, que por la mudanza de los tiempos se ignoran quienes fuesen. 
Pero es cierto, que Aregia no era Amaya, como Don Diego Saave­
dra por cuenta de algunos insinuó; pues el de Valclara pone .tan 
distintas las jornadas á una y otra. Y mucho menos puede ser, que 
Leovigildo pasase entonces á Aquitauia, á sosegar tumultos, que 
allí se hubiesen levantado; prendiendo á Aspidio, autor de ellos, con 
su mujer é hijos. Porque las tierras de la Aquitauia estaban 3"á años 
antes en poder de los francos, y no tenía para que hacer jornada 
allá Leovigildo. El abad de Valclara expresa, que Aspidio el prisio­
nero, era señor de aquellos pueblos arejenses, usando de la palabra 
Senior^ tau usada después en Navarra, y que parece tomada de los ro­
manos, que á los ancianos de la junta de su gobierno llamaron Se­
nado; y siendo al principio palabra de sola autoridad y dignidad, se 
pasó después á significar dominio. Parece no pudo ser en Aquitauia 
esta guerra v prisión de Aspidio. Lo cual más manifiestamente se 
deducía, si se admitiese que Aregia era Amaya. 

9 A esta guerra juntó el año siguiente Leovigildo, la que movió 
á Miro ó Ar i miro, rey de los suevos de Galicia; sin que se barrunte 
otra causa de moverla, que el odio de la conversión reciente de los 
suevos á la Eé católica, abjurando la herejía arriaría, que Ies intro­
dujo el rev de los godos Teodorico; y de que los libró la predica­
ción apostólica de San Martín, Obispo Dumiense, y la milagrosa sa­
lud, que San Martín, Obispo de Turs; dió á un infante, hijo de aque­
llos reyes, habiéndola buscado con embajadores y dones en su se- * 
pulcro: porque se debiese enteramente la-conversión de aquella na­
ción al nombre de Martín. Apretado su rey con la guerra; pidió la 
paz á Leovigildo, que solo le concedió treguas. Y luego al año nono 
volvió sus armas contraía provincia, que así San Isidoro, como el de 
Valclara llaman Orospcda. Y es la primera vez que suena en Espa­
ña provincia con este nombre; siendo ante» celebrado con él el lar-
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go trecho de montaña, que desde cerca dei monte Cauno, hoy Mon-
cayo, corre por Molinaj Cuenca, Murcia, entrándose por el reino de 
Granada. Pero por el nombre sabido dei monte se colige, que la pro -
vincia sería por las tierras, que él corre, á quien debió de dar nom­
bradla por entonces, como suelen dar los ríos. Y es creíble, que los 
romanos cebaban esta guerra; por caer aquellas regiones más cerca 
de la costa meridional, en que retenían algunas plazas, y les venían 
los socorres cómodamente de Africa, que vencidos los vándalos, po­
seían. El suceso de la jornada fué, que Leovigildo ocupó por fuerza 
de armas las plazas y castillos de aquella provincia, y las redujo á su 
obediencia- Y que habiéndose conmovido después gran multitud de 
rústicos, que tomaron las armas, los desbarató y se enseñoreó en­
teramente de la provincia. 

10 Después de la fatiga no interrumpida de tantos años de ar­
mas, el décimo dió Leovigildo á la paz, y señaló á sus hijos provin­
cias, en que ejerciesen la dignidad real, en que los había tomado por 
consortes. Hermenegildo puso casa real en Sevilla; á Recaredo en 
una nueva ciudad, que edificó en la Celtiberia con suntuosa fábrica 
de murallas y privilegios de mucha franqueza, que llamasen muchos 
pobladores, y de su nombre llamó Recópolis; y como en centro de 
España, que ya dominaba dilatadamente, puso él su asiento y corte 
real en Toledo. Algunos escritores han sido de parecer, que esta fun­
dación de Recópolis fué en Almonacid de Zurita, ó cerca de Pastra­
na, junto al encuentro del rio Guadiela con el Tajo. Pero además de 
que el de Valclara, San Isidoro y Cronicón de San Millan expresaron 
se fundó en la Celtiberia, y que aquellas tierras estaban ya dentro de 
laCarpetania; el intento, que se descubre de Leovigildo, tuércela 
conjetura hacia otra parte. Pues parece fué poner á los hijos como 
fronterizos de las regiones, que faltaban de ganarse: A Hermenegildo 
en Sevilla, como haciendo frente á los romanos, que por la costa de 
Andalucía retenían plazas; á Recaredo en frontera de las regiones 
cercanas al Pirineo, y á los vascones, con quienes luego tuvo gueira, 
Riela, villa del Reino de Aragón, sita sobre el rio Jalón y cercana á 
ellos, nos parece sítio mas acomodado para el intento; y el padre en 
Toledo á igual distancia de ambos hijos como de respeto á entram­
bos cuidados, y como extendiendo los brazos á partes opuestas y las 
más distantes de su corte. Almonacid y Pastrana le caían muy cerca. 

i ni. 

Ia paz, que pudo ganar Leovigildo fuera con las armas no 
pudo mantener en casa los vínculos de la sangre, por 

-B^ jes ta r su familia dividida en diversas religiones,y 
ser obligación de la verdadera, romper los respetos de la sangre cuan­
do se encuentran con Dios. Casó Leovigildo el año undécimo de su 

AFIO 570. reinado, que coincide con el de 579 de Jesucristo, al príncipe Herme­
negildo su hijo, católico por el celo é industria de S, Leandro, con la 
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princesa Tng-unda, hija deSigiberto rey de los francos y de su mu­
jer la reina Brunichílde, hija de los reyes Atanagildo y Gosuintá,"' 
mujer al tiempo de Leovigildo. Con que venía á ser Gosuinta abuela' 
dela Princesay por los vínculos-del matrimonio, madrastra y suegra;-
Todo lo atropello la perfidia arriana. Porque queriendo pervertir la 
abuela á la Princesa su nieta, al principio con halagos y hallándola 
constante en la.Religión Católica, encendida de coraje, indigno dé 
la mesura real, y solo propio deí sexo y de madrastra y arriana; la1 
arrastró por los cabellos, golpeó y ensangrentó, y llegó á mandar la 
hechascn en una laguna. Hncendido el príncipe Hermenegildo con 
los indignos tratamientos de su esposa, y la causa de ellos, que era la 
religión y de las quejas fuertes de los católicos, perseguidos, por ser­
lo, atrozmente de Leovigildo, se dio por absuelto de las obligaciones 
de hijo por las de católico; y con declarada sublevación, en Sevilla, 
que luego atrajo otras ciudades, levantó bandera á los que lo eran; y 
haciendo público blasón de su causa, batió moneda de oro, llamando 
á sus banderas las gentes, con la inscripción, que decía: Apártate del 
Rey. 

12 Leovigildo, que vió la condición de las guerras civiles, cuyo 
primer efecto es desarmar, al que la padece, de mucha parte dp las 
fuerzas, que ante? contaba por suyas, como en natural muy robusto, 
en que la enfermedad llama en su ayuda parte de las fuerzas propias; 
advirtiendo que la facción de su hijo engrosaba mucho por la calidad 
de la causa católica, bien vista de los romanos de la Andalucía y ge­
neralmente de los antiguos españoles; y viendo que el nerviodeaquel 
arco, que se armaba contra el, era la religión; encaminó todas sus 
trazas á cortarle. Y para eso el año siguiente dispuso en Toledo un 
conciliábulo de obispos arríanos, y solicitó en él, que se quitase la 
costumbre arriana de bautizar segunda veza los que de católicos se 
pasaban á su falsa creencia; ordenando, que para que se contasen 
legítimamente admitidos á ella, bástasela ceremonia de la imposición 
de las manos, con unas preces, en que se daba gloria aí Padre por el 
Hijo en el Espíritu Santo. Con que quiso afeitar la herejía arriana 
quitando el tropiezo del rebautizar, de que se ofendían mucho los 
católicos; y engañándolos con aquella apariencia postiza de nombrar­
se las tres Personas Divinas, al parecer con poca diferencia, y escon­
diendo el veneno de la desigualdad, dándose la gloria únicamente al 
Padre. Todos los discretos y doctos calaron luego el fondo de la ma­
licia, encaminada, como mina subterránea, á desmoronar la firmeza 

' dela facción del príncipe, coligada por causa de la religión. 
13 Y no es para pasarse sin execración la maldad de aquellos, 

que se llamaban obispos: que por lisonja al rey dispensaban en punto 
tan principal de religión, como dar por legítimamente bautizados á 
los que, según su falta creencia, estaban bautizados en el nombre de 
un Dios falso, cual era para con ellos un Dios, subsistiendo en tres 
personas de igual poder. Pero sola la religión verdadera, como deri­
vada deDios, no remite por cualesquiera conveniencias ó riesgos tem- . 
porales punto alguno, de los que estableció una vez por dogmas de su 
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Fé; y esa es una de las señales de su verdad. De la religión falsa 
usan los que la siguen, como de velas de nave, que se ladean según 
sopla el viento delas conveniencias temporales. Ni es menos de abo­
minar, que con aquella, al parecer, poca diferencia de nombrar las 
personas, quisiesen eludirla fuerza de ia verdad católica en la igual­
dad de las divinas personas, en las cuales un solo punto de diminu­
ción es despojo de toda la divinidad. Y que concibiesen tan bajamen­
te de Dios, que lo que Leovigildo solicitó y dispuso como felicidad 
suya, de tener á sus hijos por compañeros y consortes de su digni­
dad real, negasen le podía convenir á 1.1 ios, privándole de la felicidad 
detener un hijo igual. 

14 Pero dejando esto, que la indignidad del caso no nos permitió 
perdonar, como quiera que los más cíe los hombres se gobiernan por 
las apariencias de las cosas, y que es de pocos sabios penetrar más 
adentro de la sobrehaz; aquel artificio de semejanza con los católi­
cos disminuyó increíblemente al príncipe la facción, desamparando 
sus banderas y juzgándolas por impías contra padre, mientras no las 
justificábala religión, que ya parecía una misma. Y sin ruido de ar­
mas, Leovigildo, quieto y al parecer dormido, con aquella astuta traza 
le hÍ7-0 más guerra y más segura, que pudiera con ellas; llenando la 
significación y símbolo de su nombre de León Vigilante, que duerme 
con los ojos abiertos; pues aun cuando parecía dormir, velaba tanto. 

I"V arece que los vascones ayudaron poderosamente á la 
- 'causadel Príncipe- Y lo arguye, además del odio con­
tra los godos, la oportunidad de asistir á la causa dela re­

ligión, que en cuanto se puede averiguar, siempre fué en ellos la ca­
tólica; y lo dan á entender los muchos y antiguos templos, que en 
sus pueblos se vén, en especial en las montañas, señalados sobre las 
puertas con la insignia del Lábaro de Constantino, que aquel Empe­
rador ya cristiano introdujo en su guión, en el cual sobre una cruz 
se ponía el nombre de Jesucristo con cifra, y A los lados las dos le­
tras, primera y última del alfabeto griego, aludiendo á lo que el mis­
mo Jesucristo dijo en el Apocalipsis al bienaventurado Apóstol y 
Evangelista S. Juan, que él era el alfa y ómega, principio y fin de 
todas las cosas; con que los católicos protestaban su divinidad, y con 
esta empresa religiosa se distinguían délos arríanos, que la negaban. 
Parece que luego después de la sublevación del Príncipe, los vasco­
nes hicieron algún gran movimiento. Y no parece creible, que el 
Príncipe que en tan gran riesgo solicita ha todos los socorros posibles, 
y envió á toda priesa á S. Leandro, Arzobispo de Sevilla á Constan­
tinopla á negociar del Emperador crecidas asistencias, y mayores que 
las que le podían dar los presidios ordinarios, que los romanos rete­
nían en las costas de Andalucía; dejase de valerse de las asistencias 
más cercanas de los vascones, y de incitarlos á hacer alguna buena 
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diversión. El Abad de Valclara corre con tanta concisión en todo, 
que es fuerza rastrear lo que de su narración se induce, y atender al 
tiempo, ocasión y efecto, que dicen lo que él calló. Porque solo re­
fiere, que al año décimotercio de Leovigildo, que coincide con el de 
Jesucristo 581, Leovigildo entró con ejército por la Vasconía y o.cupó AÜO 531, 
parte de ella; y que edificó la ciudad llamada Victoriaco. A no haber 
hecho movimiento de armas anteriormente los vascones, ó disponerle 
no parece cabe en prudencia que Leovigildo embarazado en tan sen­
sible y arriesgada guerra con su hijo en la Andalucía; la moviese él á 
los vascones quietos. Y fué prudencia militar asegurarse'de esta di­
versión; pues no perdía en esto tiempo, cuando astutamente le iba 
dando para que la causa delareligión coloreada ya con buenas apa­
riencias, fuese lentamente desarmando al Príncipe, como sucedió; y 
cargar sobre él después, cuando le vio ñaco de fuerzas. Esta guerra 
de los vascones parece se hizo por la parte de la Bureba y Alava; por . 
donde ya dijimos, que en las turbaciones pasadas habían extendido 
los vascones su señorío y nombre. 

16 Kl pueblo victoriaco fundado por Leovigildo para freno délos 
vascones, han pensado algunos sea la ciudad de Victoria, cabeza de 
la provincia de Alava. Perç argúyelo de falso el privilegio y fuero, 
que la díó su verdadero fundador, el rey'D. Sancho el Sabio de Na­
varra, año de Jesucristo 1181. En que dicela fundaba en el sitio de la 
pequeña aldea, llamada antes Gasteiz y la pone por nombre Victoria. 
Y en varios privilegios, posteriores á aquel año la llama frecuente­
mente Victoria la Nueva\ á distinción sin duda, de alguna otra anti­
gua así llamada, que no dista mucho. Y es así, que á tres leguas solas 
de Victoria hacia el septentrión se vé hoy dia el pueblo llamado Vic­
toriano, á la falda del altísimo monte Gorbea. Y el Arzobispo de 
Toledo D. Rodrigo, que parece intervino con el rey D. Alonso el oc­
tavo de Castilla en el memorable cerco de Acetona, cabeza de Alava, 
contándolos pueblos que ganó en esta al rey D. Sancho .el Fuerte 
de Navarra, ausente en Africa el año de Jesucristo 1200; dice ganó á 
esta Victoria, que llama nueva y á Victoria la vieja. 

17 También creemos fué efecto de esta guerra de Leovigildo con 
los vascones la ruina de un pueblo, que á dos leguas de Victoria al 
occidente se vé diruido; aunque con las murallas casi por todas par­
tes enteras, y que rodean sitio de considerable pablación. Habiendo 
perdido el ser, retiene el nombre;'y los naturales le llaman I ruña , que 
es el mismo primitivo }• vascónico de la ciudad de Pamplona'; que ' 
Índica lo que ya dijimos de los vascones, que fundaron en Alava ex­
tendiéndose por clía. Y arguye, ser así ambas cosas, el ver que del 
tiempo de los romanos, ni Ptolomeo cuenta entre los várdulos, que 
indubitadamente corrían por allí, pueblo con nombre de I ruña , niel 
Jtinerario de Antonio, llevando camino por allí, hace mención de ; 
él: sino es que acaso tuviese dos nombres y callasen los romanos el. 
vascónico, como á veces sucede, y se cree de Pamplona. Y de los 
tiempos posteriores de la entrada de los Arabes y africanos en Es- . 
paña, yá hay mas memorias de los pueblos de estas tierras hacia los • 
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Pirineos. Y ninguna se hace de este pueblo, que por la capacidad 
y fuerte fábrica de murallas, n i era para olvidado cuando duraba, ni 
cuando se destruyó; sino en eí tiempo de los godos. Del cual se 
ignora casi todo, y es forzoso barruntarlo y caminar como en noche 
oscura á la luz escasa de alguno ú otro relámpago de cláusula bre­
vísima de algún escritor del tiempo; como esta del de Valclara, que 
de esta jomada de Leovigildo contra los vascones, en que forzosa­
mente hubieron de intervenir muchos trances de armas; solo dijo lo 
ya referido; razón que nos disculpará, si nos valiéremos de la con­
jetura; y.si para enlazar la narración, extendiéremos algún tanto la 
mano á los sucesos muy aledaños á nuestro instituto, como á ramas 

. que se salen al camino mismo, por donde vamos. 
AÜO582. 18 El año siguiente después de estos sucesos con los vascones, 

que es el décimo cuarto de Leovigildo, asegurado yá de la diversión 
de ellos con las tierras ganadas y nueva ciudad, que fuese baluarte 
contra sus correraís, y sintiendo yá flaco de fuerzas al Príncipe su hi­
jo; marchó contra él, con ejército á la Andalucía; y debió de gastar 
aquel año en expugnar algunas plazas menores, que no se cuentan. 
Porque trance de batalla no se omitiera; y ninguno se refiere. El año 
décimo quinto se arrojo con ejército sobre Sevilla, cercando en ella 
al Príncipe; y apretó el cerco con el hambre, con los asaltos y divir­
tiendo por otra madre al rio Bétis, que llamamos Guadalquivir. Con 
que quitó á los cercados, grandes comodidades y socorros, que por 
el rio 3o entraban. 

ig Myro rey de los suevos, que cornos-católico debiera mirar con 
buenos ojos la causa del Príncipe y que declarándose por él desde el 
principio, la esforzaba mucho; y confederándose con los vascones, yá 
declarados y uniendo con ellos designios y fuerzas, pues le caían no 
muy lejos y los cántabros y regiones intermédias, como recien gana­
das, eran fáciles de sublevarse, quizá la aseguraba del todo; había 
concebido tanto miedo de Leovigildo desde la jornada pasada, que al 
principio estuvo á la mira, gastando el tiempo de hacerla fortuna, 
obrando en esplorar sus semblantes. Y cuando le vió poco favorable, 
al Príncipe, bajó en ayuda del padre con ejército 3' fué á Sevilla á 
asistirle en el cerco; echando á perderla oportunidad con la irresolu­
ción, y el beneficio á Leovigildo con la tardanza y necesidad yá de 
seguir su fortuna y la gloría de la causa,, sigiendo banderas arrianas, 
en empresa, en que solo se desplegaron por controversia de religión. 
Digno por cierto, de que le sobreviniese luego la muerte en el cerco: 
y á su hijo Eborico, que le sucedió, el despojo del reino, de que le pri­
vó Andeca, obligándole á hacerse monje; y á toda la nación de los 
suevos su acabamiento y fin de reino, revolviendo sobre ella y suje­
tándola Leovigildo; luego que acabó con su hijo, que fué el año déci-

, mo sexto de su reinado; quinto de! levantamiento y 584. de Jesucristo, 
en que habiéndose salido de Sevilla secretamente el Príncipe y enco-
mendádose á los romanos y por tratados súbdolos de concordia, que 
intervinieron, salídose de ellos y echádose á los pies del padre y püés-
tose en sus manos sobre seguro de paz, le hizo prender. Y habiendo 
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tentado con mil trazas su firmeza constantísima en la Fé católicá^y 
hallado de despecho, que á quien había podido vencer armado, de­
sarmado no podía, le consagró digno mártir con la muerte, que le dió, 
disponiéndole por ella otro mas dichoso reino su odio de tirano, que 
pudiera su cariño de padre. 

20 í-os dos años siguientes tuvo Leovigildo muy venturosos su­
cesos por mano de Recaredo contra los francos, que movieron guerra 
en venganza de los agravios hechos á la princesa Ingunda. Pero fué 
tarde el movimiento; y Leovigiido constantemente venturoso en que 
todos, los que hicieron tantas gentes de España, fuesen siempre divi­
didos y sin unir consejo y fuerzas, con que pudo, peleando con cada 
una, vencer á todas. Pero esta es desgracia -fatal siempre en España; y 
los mismos romanos que antes la dominaron, la confiesan y atribuyen 
á ella su conquista. 

21 A l año décimo octavo de su reinado 568. de Jesucristo murió 
Leovigiido. Algunos escritores quieren, que arrepentido y católico. 
Pero no era esto para omitido del de Valclara y S. Isidiro, que vivían 
al tiempo. Y estando en España y siendo de ella tiene más fuerza su 
silencio, que el dicho de San Gregorio Turonense, que confiesa ha­
bla por relación de algunos. Y las tendría más seguras S. Gregorio 
Magno, que poco tiempo después entró á gobernar la Iglesia univer­
sal, íntimo amigo de San Leandro Arzobispo de Sevilla, á cuya edu­
cación dejó Leovigildo, yá moribundo, encomendado á su hijo Reca­
redo; y solo le concede al morir el tedio de sus pecados, que á casi 
ningún pecador falta y es mas castigo, que remedio; y el conocimien­
to de la Fé verdadera y deseo de que la abrazase Recaredo, sin lle­
garla á abrazar él por respetos humanos, que es nuevo cargo. Y más 
á quien tenía el ejemplo corriendo sangre del hijo, á quien no fué 
embarazo la corona, ni 3a vida. Y fuera de la horrible persecución 
contra la Iglesia á vista de milagros, que es confirmación de su ver­
dad se obraron en su reinado. De tantos robos de sus vasallos, como 
le cargan los quemas blandamente hablan de sus cosas, ninguna 
satisfacción suena, siendo tan plausible y celebrada, cuando la ha}'. La 
misericordia de Dios es grande. Pero en este caso mas recelamos 
su justicia. 
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I 

e la guerra de Leovigildo 
con los vascones parece, 
se ocasionó un nuevo mo­
vimiento en ellos: y que 
sucedió lo que suele en los. 
rios, cuyo curso reprimido 
y embarazado en la ma­
dre, por donde corrían, 
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ceja atrás y busca otra parte, por donde romper. Habiendo perdido 
aquella parte de tierras, que ganó Leovigildo; y no se acomodando 
á quedar en ella á sujeción de los godos/cuyo señorío aborrecían; la 
multitud, que redundó de los pueblos perdidos, rompiendo por el 
Pirineo, buscó en la Francia el suelo que la fortuna de la guerra les 
negaba en España. Y aprovechándose de las discordias civiles de 
los reyes francos, que tenian dividido eí señorío de las Gálias y tam­
bién eran advenedizos en ella, ocuparon algunas regiones de la 
Francia cercanas al Pirineo. Que esta fuese ía causa de aquel movi­
miento, lo arguye el tiempo. Pues hasta la guerra de Leovigildo con 
losvascones, no suena entrada alguna de estos en Francia; y aquel 
mismo año de ella, que fué el de 581 de Jesucristo, yá se vé guerre­
aban en Francia sobre la posesión de aquellas tierras, por testimonio 
de San Gregorio Turonense, que vivia al tiempo. Pero fué la nación 
de los vascones tan desgraciada con los escritores en Francia, como 
en España. Pues siendo los sucesos de mucha monta, como se vé por 
los efectos, es igualmente parca y sequísima la narración. Y en San 
Gregorio admira más, siendo su estilo mas difuso en cosas de no tan­
ta monta. Pues solo dice, que Bladastes, capitán del rey de los fran­
cos Chilperico, enviado el año dicho ó principios del siguiente, con 
ejército contra los vascones; volvió destrozado, habiendo perdido la 
mayor parte del ejército. En que se envolvió en pocas palabras una 
jomada entera: y los sucesos anteriores de los vascones, que motiva­
ron el enviarse ejército contra ellos. Con la misma concisión corrió 
Fredegário Escolástico en los sucesos después. 

2 Animados con este suceso los vascones, tres años después, sa­
liendo de las regiones montuosas, que parece fué lo primero, que 
ocuparon; se arrojaron á las tierras llanas de Ía Aquitania, corrién­
dolas con robos é incendios, cogiendo muchos ganados y alguna can­
tidad de cautivos. Varias veces salió contra ellos con ejército Astro-
baldo, capitán general de los francos por aquella frontera. Pero hubo 
de retirarse siempre con poca reputación y no mayor enmienda de 
los daños. Y de juntar San Gregorio Turonense este suceso con la 
jornada de Recaredo, hijo de Leovigildo, contra los francos de la 
Galia Narbonesa, v corrido hasta cerca de Arlés, y ganado á la orilla 
del Ródano una plaza muy fuerte, llamada Ugerno, que en el ' de 
Valclara se lee corruptamente Hodierno, lo cual fué el año anterior á 
la muerte de su padre; se echa de ver, fueron estos sucesos por los 
años de Õ84 y el siguiente y que fueron repetidas jornadas. 

3 Parece ser, que en estas primeras entradas de los vascones en 
Francia, se juntaron con ellos algunos de los cántabros también. 
Aquel trozo de vascones, que las ejecutaron, saliéndose de las tie­
rras, que ganó Leovigildo, conocidamente eran aledaños á los cán­
tabros. Y siendo estos recientemente sojuzgados de Leovigildo y con 
igual odio á los godos, es creíble, se retiraron á las tierras más cerca­
nas de los vascones, y que á una con ellos las desampararon, bus­
cando nueva fortuna en Franeia. Porque Venancio Fortunato, poeta 
Célebre que escribía en aquella misma edad, deseando á GalactoriOj 
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conde de Burdeos, la dignidad de Capitán General, añade: Para que 
tema el cántabro y el vascón; vagueando en correrias, desampare 
la defensa, del Alpe del Pirineo. Y de aquí debió de tener origen 
el reputar en Francia también por cántabros y llamarlos asi promis­
cuamente hoy diaá losvascones de la otra parte del Pirineo, que re­
tienen el nombre de vascos. Pero en estas entradas primeras, creemos 
no ocuparon todavía como suelo propio losvascones mas que aque­
lla región, que llamamos vascos y por ser una de las seis merindades 
de Navarra; cuando se desmembró, se quedó con el nombre de Na­
varra la bajador estar sita ála caída del Pirineo hácia Francia. Y 
también parece ocuparon entonces las regiones montuosas del 
principado de Bearne: regiones ambas, que por la aspareza de las 
ramas del Pirineo y ser confinantes con los vascones españoles sus 
hermanos, y de quienes, por serlo, es creíble recibiesen oportunos so­
corros; se podían retener más fácilmente. Desde allí fatigaban con co­
rrerías las regiones llanas confinantes: hasta que después se exten­
dieron por ellas con varios sucesos, de que, se irá dando razón por 
sus tiempos. 

§. n. eon la muerte de Leovigildo tomaron nuevo semblante 
sas de España. Porque su hijo Recaredo, que le suce. 
dió, con las instrucciones de San Leandro y obrando 

la sangre del ínclito mártir su hermano, que parece recibió Dios como 
víctima pública de la salud de España y expiación de la casa de Leo­
vigildo; se mostró luego favorable á la Religión católica: en.tanto 
grado, que al més décimo de su primer año, la abrazó y profesó públi­
camente. Y luego por sí y los Prelados de ella, se dió todo con gran 
conato á atraer á ella á los obispos y ministros arríanos: en que fué más . 
dichoso que su padre, y con un gran triunfo de la verdad católica. 
Pues su padre no pudo pervertir á los católicos, sino muy pocos que 
fiaquearon con la confiscación, destierros muertes y terror de sus ar­
mas; y lo que pudo más con algunos, con el oro, que sabía derramar 
en sus intentos con la facilidad que robarle: y Recaredo persuadió la. 
verdad sin violencia ni amenazas, valiéndose de sola la conferencia 
de los hombres doctos; careando en ella con la verdad la mentira, co-. 
barde siempre en estas vistas públicas y que siempre las réhuye por 
mal satisfecha de sí misma, y empachosa al encontrarse. La verdad 
siempre tuvo un natural imperio sobre la mentira y siempre ganó en 
el reconocimiento público de semblantes. Reducidos los ministros, 
toda la nación de los godos generalmente abrazó la religión del Prín­
cipe. Aunque á acción tan grande, no le pudieron falta.r sus riesgos: 
que no fuera tan estrañable el bien, si fuera fácil. 

5 A l ano segundo se descubrió una secreta conjuración de arria-
iros, que tiró á quitar al Rey la corona; y á España la religión verda­
dera. Sunna obispo y cierto Sega, arríanos ambos, fueron los inçen-



80 LIBÍÍO I I I . DE LOS ANALES 

tores de la rebelión que se castigó templadamente; pues fué al obis­
po con destierro y al cómpiice cortándole las manos, porque no las 
echase á lo ajeno, y desterrándole á Galicia. No es lo más peligroso 
de la mina, el que se sienta y reconozca la llama fuera; sino el riesgo 
de que haya penetrado á dentro. Y asi fué en esta, que por secreta co­
municación penetró hasta lo más interior de palacio. Porque el año 
siguiente se descubrió otra conjuración oculta de la reina Gosuinta, 
madrastra del Rey, pertinazmente y con despecho arriaría; y que rip 
contenta con la fortuna suprema por los dos reinados y no breves, de 
Leovigildo y Atanagildo, y la que retenía en él del Antenado, prínci­
pe cortés y blando; se imaginaba despojada de todo honor, sino domi­
naba en la religión también, l'ue cómplice de su traición Uldila, otro 
obispo arriano. Y ambos convencidos de nuevo delito; que recibiendo 
en lo público la comunión católica, la arrojaban después sacrilega­
mente. El obispo fué desterrado. Y á la cruel madrastra, no menos de 
la religión que del Príncipe; la desesperación de enmienda necesitó á 
castigo de muerte. Aunque se calla el género de ella, por la decencia 
sin duda de la casa real, que obligaría también á subtraer el caso á 
los ojos dela publicidad, y usar el modo menos ruidoso y más frecuen­
te en príncipes. 

Año eeo. 6 El caso pedia ya ahogar con el peso de la autoridad pública y 
convocación de concilio aquellas centellas, que arrojaba la herencia 
moribunda; como llamaradas últimas de su acabamiento. Y al año 
cuarto deRecaredo, se convocó á Toledo: concurriendo en él seten-
la y dos obispos de España y la Galia Narbonesa, que estaba á o b e -
tdiencia de los godos. Y asistiendo en él para mayor autoridad y á 
imitación del emperador Constantino en el concilio niceno, el rey 
JRecaredo, con los principales de su corte y presidiendo S. Leandro, 
principal autor de aquel hecho grande; se abjuró y condenó á perpé­
tuo la herencia arriana generalmente y por toda la nación de los go­
dos, representándola el Rey, que como cabeza y persona pública, en 
nombre de toda ella dió á los Padres del Concilio escrita, la fórmula 
de aquella abjuración y la protestación de la verdad católica. 

7 Uno de los Prelados que suscriben, este concilio, es Liliolo, 
Obispo dé Pamplona: cuyos prelados del tiempo intermedio des­
de San. Firmin hasta Liliolo se ignoran, como de otras iglesias; par­
te porque en algunos concilios, en que pudieran descubrirse, solo 
suscriben con sus nombres y dignidad de obispos, sin expresar las 
iglesias, de donde lo eran. Y en la de Pamplona muy singularmente; 
aun en los concilios posteriores á este, i¡ue fueron mas frecuentes, 
por las continuas guerras de los vascones con los godos, que emba­
razaban la concurrencia. Por la cual razón en muy pocos de los que 
se celebraron en Toledo, reinando los godos, se halla que se asistien 
sen; y algunas veces de estas pocas, por sus vicarios. En esta ocasión 
por ser acto tan insigne la reducción de toda la nación de los godos 
de España, y porque la paz debia de dar más lugar al comercio es 
reinado nuevo y príncipe, que se veía rodeado de tantas asechanza-
domésticas; no le pareció decente dejar de asistir á Liliolo, 
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8 Fué este concilio el tercero de los celebrados en Toledo; y se 

nota en él se celebró en la era 627, que es año de Jesucristo 589, por 
Mayo, corriendo el año cuarto del reinado de Recaredo; con que se 
asegura la cuenta de haber señalado la muerte de Leovigido en el 
año 586; que si fué antes de Mayo, yá corría el cuarto de Recaredo. 
Y por lo menos hubo de ser muy entrado el año anterior. Y preci­
samente después de primero de Noviembre; pues en el concilio se­
gundo Cesar-Augustano, celebrado á primero del dicho mes, año de 
Jesucristo 592, el mismo dia primero de Noviembre, el décimo cuar­
to de dicho reinado. Y constando del de Valclara y San Isidoro, que 
Leovigildo reinó diez y ocho años, se vé también por las suscripcio­
nes de estos concilios, haberse señalado legítimamente su entrada en 
el reino. 

8- in-

Acabada la causa de la religión, que por su dignidad y 
por la misma conveniencia de estado debe ser la pr i ­
mera, volvió Recaredo el cuidado á las armas y guerra 

con los francos. Y si preferimos la narración del de Valclara á l a de 
San Gregorio Turononse, en medio de los cuidados de la conversión 
de España le ha lió esta guerra á Recaredo. Y por no dejar imperfec­
ta la causa de la religión, y desabrigada con su ausencia, administró 
la guerra por mano ajena; aunque siendo contra los francos y en 
la Narbonesa, debían de llamarle halagüeñamente á ella las memo­
rias de las victorias pasadas, que ganó alli mismo por su persona. 
San Gregorio Turonense algún tanto después dela conversión délos 
godos cuenta esta guerra, sino es que sea la concordia de estos dos 
escritores de aquella misma edad, que la guerra se comenzó al tiem­
po de aquel cuidado, y se acabó después de él. Y el uno enlazó con 
el principio, y el otro con el fin todo el suceso, por no cortarle. 

JO De cualquiera manera que sea, el rey Gunteramno, que domi­
naba gran parte de la Francia, con odio implacable de los tratamien­
tos de la princesa ingunda su sobrina y memorias de la infeliz gue­
rra pasada; y sin dar oidos á las repetidas embajadas de Recare­
do, ofreciendo pruebas ciertas, que purgasen la sospecha de haber 
tenido parte en las vejaciones de Ingunda y muerte del santo prínci­
pe Hermenegildo su hermano; y solicitando matrimonio, más segu­
ro yá por la conformidad de religión, con que establecer la amistad : 
con la casa de Francia; envió grueso ejército de sesenta mil francos á 
cargo de Bosón y Ántestio, habiéndose adelantado Autrovaldo, el de 
la guerra poco antes con los vascones, á asegurar y prevenir la ciu­
dad y frontera de Careasona. El ejército dé los francos con mucha 
arrogancia y poca disciplina militar, entró en la provincia, que de la 
colonia de la legión séptima en tiempo de los romanos, llamaban Sep-
timania y pertenecía á l a Galia Narbonense, que por dominarla los 
godos promiscuamente llamaban también Gótica. Por el valor ém-. . 
dustria de Claudio, gobernador de la Lusitânia, y que por residir eu 
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Mérida, como en cabeza de ella, llaman comunmente Duque de Mé-
rida, á quien Recaredo honró con el bastón de aquella empresa y el 
Pontífice San Gregorio Magno con cartas honoríficas; todo aquel tor­
bellino de la guerra se deshizo brevemente con gran pérdida de los 
francos. 

11 Asegurado de este miedo revolvió con las armas Recaredo con­
tra los romanos dela Andalucía, y contra los vascones. Las jornadas 
contra ellos fueron repetidas y de varios años. Porque San Isidoro, 
mozo yá de mediana edad al tiempo, dice del Rey. Que muchas ve­
ces ntovió los brazos contra las insolencias de los romanos^ y las i n ­
vasiones y acometimientos de los vascones. En lo cual no menos 
que mantuvo guerras, parece ejercitó su gente, como en escuela de 
disciplina mili tar, para el uso y utilidad piíblica. En tan breves 
clausulas se envolvieron campañas repetidas y tantos trances de ar­
mas, como en ellas hubieron de intervenir. Y sólo podemos enten­
der, que sojuzgado el resto de España por los godos, los vascones 
mantenían sin embargo la guerra contra ellos, haciendo invasiones 
y acometimientos en las tierras de su señorío. Y que para esta guerra 
unían designios y fuerzas con los romanos. Lo cual mas seguramen­
te se entiende de la continuación de esta guerra en los reinados si­
guientes; en que siempre se cuentan juntos, y como de un consejo, 
los conatos y esfuerzos de romanos y vascones. Y dá mucho que ad­
mirar, que estando en tan gran pujanza el poder de los godos, y te­
niéndole para desbaratar tan numerosos ejércitos de los francos, no 
pudiesen acabar de expeler á los romanos de tan poca costa, como la 
que retenían de la Andalucía, ni reducir á sujeción, región tan estre­
cha de límites, como la de los vascones. 

12 Podemos creer, que hasta pasado el año de Jesucristo 592, 
ABO 592. séptimo de Recaredo, no rompió este la guerra contra los vascones. 

Porque en él suscribe Lifiolo Obispo de Pamplona en el concilio se­
gundo Césaaugustano. Y ni él, ni otro algún obispo de Pamplona 
parece por sí, ni por su vicario en el Barcinonense, celebrado año de 
599, decimocuarto de Recaredo; con ser aquel concilio de la provin­
cia Tarraconense, á que pertenecía Pamplona. Debía de estorbar la 
comunicación la guerra yá rompida. Y consuena el que para el 
progreso de la guerra con los romanos, en que se envolvían los vas­
cones, sería sin duda la consulta de Recaredo al Santo Pontífice Gre­
gorio el Magno, y el pedirle los pactos del Rey Atanagildo con los 
romanos, de que se habló ya; y la respuesta de S. Gregorio es del año 
mismo de este concilio. Dos después murió Recaredo, en el de Jesu­
cristo 6 0 1 , sucediéndole su hijo Liuba. Pero su poca edad y breve 
reinado de dos años aún no llenos, no dió materia á la historia. Y los 
siete cortos de su matador y sucesor Viterico, sola la sospecha, de 
que habiendo ganado tan poca reputación en la guerra, que varias 
veces movió á los romanos, con quienes andaban unidos los vasco­
nes, estos se mantuvieron, ó con igual fortuna ó sin diminución con­
siderable. 
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5. IV. 

.ero los que habían hecho asiento en Francia, durante el 
13 | - ^ r e inado de Viterico, parece intestaron mucho las regio-

_nes comarcanas de los francos. Y llegó á tanto el caso, que Ago633. 
para reprimir sus acometimientos, determinaron hacer jornada por 0 
sus personas los dos reyes hermanos Teodorico y Teodoberto, que 
habiendo desbaratado á Clotário, dominaban casi á toda la Francia y 
en especial en la Aquitania. Entrando con las fuerzas juntas ambos 
reyes en las tierras de los vascones, que parece habían extendido yá 
mas su señorío por las tierras llanas, en fin lo redujeron á su obe­
diencia. Y les pusieron de su mano por gobernador á Genial, que 
gobernó con agrado y acepción. Esto refiere el escritor, que continuó 
la historia de San Gregorio Turonense, y parece el suplemento, atri­
buido á Fredegário Scholástico; y de cualquiera manera que sea, del 
mismo se vé escribía en tiempo de Carlos Martelo, abuelo de Carlo-
magno. Señala este suceso al año séptimo de los reyes Teodorico y 
Teodoberto, que Sigibcrto, señala el de Jesucristo 607, haciendo men­
ción de esta jornada; y otras crónicas de Francia llevan la misma 
cuenta, por juzgar que el rey Cildeberto de los francos, padre de los 
reyes dichos, murió año de Jesucristo 600. Pero el Cardenal Baronio 
con el cotejo de cartas de S. Gregorio Magno de la indicción 14, que 
fué año de 596, de las cuales la sexta es para Cildeberto y la 58, pa­
ra los dos hijos Reyes, como heredados yá, apuró haber sido la 
muerte de Cildeberto el año ya dicho 59Ó; con que esta jornada con­
tra los vascones parece se hada anticipar cuatro años, al de 6 0 3 , y 
muy al principio del reinado de Viterico en España. 

14 Muerto este á hierro, en castigo de la muerte, quedió á Liuba, ABO «O. 
y de la perfidia, con que se cree quiso resucitar la herejía arriana, 
sucedió Gundemaro, varón esforzado en Jas armas y pio en el culto 
de la religión; y á cuya alabanza llena solo faltó la entrada al reino 
con más plausible título; que el del puñal de la conjuración, en que 
intervino contra Viterico; que si le quiso emplear en tirano, hijos 
quedaban de Recaredo, según escriben algunos, y después de 9 años 
de su muerte, al parecer ya de mediana edad. Y de cualquiera ma­
nera aplicándose el interés de la conjuración, pareció que en ella se 
buscó mas á si mismo, que á la república. Pero gobernóla bien, si la 
adquirió mal. Porque solos 22 meses de gobierno suyo dieron mas 
que decir, que otros reinados largos. Dos jornadas le cuentan S. Isi ­
doro: una, en que entró por las tierras de los vascones devastándo­
las; otra, en que apretó con asedio á los romanos de la Andalucía. 
Tampoco aquí se individúa mas de esta jornada; y ambas contra ro­
manes y vascones se cuentan también juntas. Y en la estrechura del 
reinado fué forzoso. En su tiempo ya parece había muerto Liliolo, y 
que le habia sucedido Juan, que como Obispo de Pamplona comfir-
XÍISL y suscribe el decreto de Gundemaro acerca del honor de Metro-
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politana de la iglesia de Toledo, ano de Jesucristo 610, primero de 
Gundemaro, y á la entrada del reino. 

AñoGia 15 Sucedióle en el de 612. Sisebuto, que á los dos alabanzas 
de su antecesor, de valor militar y religión, anadió, la de bon­
dad y clemencia; y otra muy estimable por rara entre los godos, que 
fué haber sido príncipe docto y sabio, en tanto grado, que aun los 
escritores de Francia, cercanos á su tiempo, lo celebran. S. Isidoro, 
que le concede la lindeza y hermosura de estilo, y en parte la noticia 
de las ciencias, dice de él, que redujo á su obediencia á los asturianos, 
que se habían rebelado, enviando ejército á cargo de Richilano, ca­
pitán suyo. Y que de la misma suerte venció por sus capitanes á los 
rocones, rodeados por todas partes de montes altísimos, sin que se 
averigüe con toda certeza, qué pueblos era. Aunque la más común 
sospecha inclina hacia los riojanos. Y la situación de montañas áspe­
ras en torno los favorece. Arnaldo Oihenarto, escritor diligente y de 
muy exacta erudición de nuestra edad, cuya muerte, no sin gran do­
lor, acabamos de oír, escribe que en una crónica muy antigua del mo­
nasterio Moisiacense, quedió á la luz pública Andrés Duchesnio, se 
contiene, que, reinando Sisebuto, hicieron grandes movimientos de 
armas los vascones en las montañas, y que el rey Sisebuto los repri­
mió. Y consuena el escritor del Cronicón de S. Milan, que según se 
vé en el tomo Alvendense ó Vígilano, que se conserva en la librería 
de San Lorenzo del escorial, no leyó rocones, sino vasecnes, diciendo 
con palabras expresas, que el rey Sisebuto humilló á los asturianos 
y vascones, que se habían levantado en las montañas. 

16 Parece muy natural, que con el ódio antiguo á los godos, ó so­
licitasen los vascones aquellos movimientos de los asturianos y ro­
cones, si son diversos de los vase ones, ó que los fomentasen y ayu­
dasen, logrando la ocasión. En especial cuando Sisebuto siguió con 
tan gran tesón la guerra contra los romanos, con quienes continua­
mente unían conatos y designios los vascones. Pero en esta guerra 
contra los romanos resplandeció, no menos que el valor, la bondad y 
clemencia de Sisebuto; de qnien refiere S. Isidoro, redimía con su 
dinero los cautivos, que la necesidad de la guerra le obligaba á hacer, 
comprándolos á sus dueños; y el escritor franco, que continuó á San 
Gregorio Turonense, que desvaratando algunas veces á los romanos 
suspiró, llamándose hombre infeliz, que se vía obligado á derramar 
tanta sangre humana: rara alabanza en un rey godo, gemido al derra­
mar sangre enemiga. 

17 Pero de lo qne este escritor añade, que Sisebuto ganó la Can­
tabria, la cual por algunos tiempos poseyeron los reyes de los fran­
cos, y que cierto Franción ía adminisfró cerno gobernador por ellos,y 
pagólos tributos á aquellos reyes, y que en ausencia suya la ganó 
Sisebuto, lo cual dijo también después en su historia Aimoino; ni 
rastro hallamos en toda la historia de España, ni consonancia alguna 
hácia la buena credibilidad. A qué propósito entrarse los reyes fran­
cos tan adentro en España, poseyendo los godos tantas provincias en 
Francia hasta cerca de los rios Ródano y Loire, como es notorio ?.Ü 
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cómo pudo ser quedando en medio, no solo los vascones españoles, 
sino también los que desde Leovigildo pasaron en Francia, y no se 
habían acabado de sujetar del todo? Y habiéndose de administrar 
aquel gobierno con la comunicación por la mar, como según esto 
era forzoso, tan rudos estaban de la náutica los francos, como los go­
dos de España hasta Sisebuto, que comenzó á tratar de ella. Y como 
quiera que sea dominación continuada y tan adentro, y haciéndose 
mención tantas veces de guerras con los reyes francos en la Galia 
Narbonesa;no era para olvidarse siempre de todos los escritores, en 
especial de S. Isidoro, que se vé Arzobispo de Sevilla presidiendo en 
los concilios del reinado de Sisebuto; y que en ninguno extendió la 
pluma mas que en este. Con que nos parece rumor vano y sin funda­
mento; ó lo que más creemos, equivocación de la palabra Cantabria 
contando por tal alguna región, de las que en la Aquitania habían 
ganado los cántabros, que mezclados con los vascones pasaron á 
Krancia, como está visto. Y en parte hoy dura en Francia llamar 
cántabros á los vascones y labortanos, sitos de la otra parte del Pi­
rineo. 

§• v . 

estos tiempos y reinado de Sisebuto pertenece el des- A[So 
cubrimiento del sagrado cuerpo del bienaventurado 

.mártir S. Firmin, primer Obispo de Pamplona, que 
prometimos al fin del capítulo 3 del libro 1 de estos anales. Deseába­
se con ansia este descubrimiento en muchas ciudades de la Francia 
con la memoria de lo que el sagrado Mártir las había beneficiado con 
la doctrina evangélica; y muy singularmente de la de Amiens, rega­
da con su sangre, y que esperaba ser la poseedora del tesoro en el 
hallazgo. Como el senador Faustiniano, su hijo por el Bautismo, dió 
sepultura á su cuerpo con tan gran secreto,'en su granja Abíadana; 
teniendo aun más que su castigo, los ultrajes, que sin duda se ejecu­
tarían en las sagradas reliquias por el furor pagano, del presidente 
Sebastiano y sus sucesores después; si descubriéndose, se viesen fre­
cuentadas y celebradas con la veneración de los cristianos, el secreto 
del lugar, donde se habían colocado, se fió de muy pocos; y prosi­
guiendo la persecución pagana mucho tiempo, se vino á perder del 
todo la noticia del lugar de las sagradas reliquias, sucediendo á la 
noticia secreta, fiada á pocos, lo que á la luz, que estrechándola mu­
cho por esconderla, ella misma con el encierro se ahoga y se extin­
gue del todo. 

I ) Y esto, fuera de las demás razones dadas en las investigacio­
nes, demuestra ciertamente la mayor antigüedad de S. Firmin; y que 
fué yerro el haber pensado algunos, que su martirio fue imperando 
Diocleciano. Pues sucedió luego inmediatamente el tiempo de Cons­
tancio Cloro y Constantino su hijo, tan favorables á los cristianos, en 
que no se escondían las reliquias de los mártires, sino que se sacaban 
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en público y se veneraban ya; y por el tiempo pudieran algunos de 
los mismos que le enterraron, descubrir su sagrado cuerpo para el 
culto público. Tracto de muy largo tiempo pide el perderse del todo 
la memoria del sepúlcro de mártir, célebre por tantos milagros, como 
yió por sus ojos aquella ciudad y en que, á ser como quieren, vivirían 
todavía, y yá-en la bonanza y serenidad dela iglesia algunos de aque­
llos, en quienes se habían obrado. 

20 Las actas antiquísimas de la vida y muerte del mártir, que se 
escribieron, por lo menos mil y sesenta años ha, sin lo que se ignora 
de hay arriba y en Pamplona y en Amiens y otras muchas iglesias de 
Francia, se conservan, rematan, después de contar su entierro, con 
decirlas ansias, que había de su descubrimiento y los barruntos, que 
al tiempo se tenían del lugar, que ocultaba su sagrado cuerpo. Des­
cubriendo el autor de las actas su conjetura á cerca del caso; y es 
que pues no se ignoraba el lugar, donde reposaba el cuerpo de San 
Firmin confesor, Obispo de aquella ciudad de Amiens, allí mismo se 
debía creer reposaba el mártir. Arguyendo, según parece, el escritor, 
que quién por devoción al mártir tomó, ó recibió en vida su nombre 
de Firmin, buscaría también en la muerte la compañía ó cercanía de 
su sepúlcro; siendo tan natural en todos, y aquí tan pio y digno de va-
ron santo, el deseo de descansar juntos en el regazo dela común ma­
dre, los que se amaron en vida y se entregaron al sueño debido á los 
afanes de la mortalidad, con una misma esperanza de despertar jun­
tos. Parece cierto, que estas actas se escribieron, antes que los fran­
cos entrasen en las Galias, y dominando todavía los romanos en ellas; 
pues siendo tan larga la narración, en toda ella no se encuentra voz 
alguna inmutada de ciudad ó región, de magistrado, ó forma de go­
bierno civil ó militar, habiendo sido tan grande y tan apriesa la inmu­
tación, después que ellos entraron. 

21 Encendía más estos deseos la multitud de obras maravillosas 
y beneficios, que se obtenían con la invocación del nombre del sa­
grado mártir Firmin, que testifica el escritor de las actas, desde la 
muerte hasta el día qué se escribían llamándolas, no como quiera mu­
chas, sino innumerables. Dilató Dios el hallazgo; porque se estimase 
más, ó porque se mereciese con la continuación de Jas piadosas ansias 
y votos públicos, honrando el dón, que tanto hacía desear. El modo 
como sucedió en fin el dichoso descubrimiento del cuerpo del biena­
venturado mártir S. Firmin se vé en los breviarios antiguos de las 
iglesias de Amiens y de Pamplona, y en tres antiquísimas actas, que 
descubrióy cotejó el erudito padre Juan Bolando. Y otros varios es­
critores, muchos en número y graves en calidad, escribieron de él, co­
mo de suceso muy ruidoso y célebre en la Francia; y aunque con al­
guna diversidad, en cuanto á la circunstancia del tiempo, de que se 
hablará luego, con mucha uniformidad en la sustancia de él, y en 
cuanto pertenece á la gloria del mártir y puede aprovechar á la pie­
dad cristiana. Xereció muy singuíar alabanza entre ellos Vmcencj0 
Obispo, Belovacensc, que con ia cercanía grande de aquella su igle. 
sia de Beovaes con la de Amiens, y devoción singular á S. Firm¡n 
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que le causábala grata memoria de haber beneficiado tanto y tan des­
pacio el sagrado mártir aquella ciudad de su sede con la doctrina 
evangélica, y honrádola con sus cadenas y,fatigas del empleo apos­
tólico; investigó con muy singular cuidado todo lo que pertecía á la 
gloria del mártir. Y su antigüedad, aunque no sube tan arriba, no es 
de despreciarse; pues escribía más de cuatro siglos há, y él mismo 
llama tiempo suyo el año de Jesucristo 1250. 

22 Lo que resulta de todas estas memorias y escritos es, que go-, 
bernando la iglesia de Amiens su bienaventurado Obispo S. Salvio, 
con el ejemplo de toda piedad del Prelado se encendieron de nuevo 
los deseos públicos del descubrimiento en todo el pueblo. Cargó el 
santo Obispo la fuerza de sus oraciones al cielo, suplicando á Dios 
con incesantes ruegos dispusiese, que pudiesen todos venerar des­
cubierto, al que experimentaban bienhechor oculto; y adorar los des­
pojos de aquella alma, que tanto valimiento tenía con él, como argüía 
el buen despacho de los ruegos públicos, que se encaminaban por su 
mano y su bien recibida intercesión. Pidió también oraciones al pue­
blo, y, como advierte el Belovacense, ayuno público. Parece que es­
tas instancias, según hablan las actas, obtuvieron primero alguna in­
dicación hecha del cielo al santo Obispo Salvio á cerca del lugar, 
que se buscaba, aunque no con toda claridad. La luz del cielo suele 
amanecer comunmente al modo que la natural, poco á poco y con 
aumentos casi inperceptibles. Guiado de ella fué el santo Prelado 
hacia el lugar insinuado un dia, que se contaban trece de Enero. Y 
insistiendo allí en su oración con nuevo y mayor fervor, que alentaba 
el presagio celestial, vió súbitamente abrirse el cielo y descubrirse 
en el un trono de grande magestad, y que desde él salía un rayo de 
luz de inaccesible claridad, continuándose hasta tocar en la tierra con 
la punta, que formaba, y causando entre el gozo cierto horror sagra­
do de veneración. Luego entendió hablaba el cielo á su deseo. 

23 Convocó el clero, llamó al pueblo, comenzó á Cavar, ayudán­
dole otros, en el lugar señalado. Apenas se movió someramente la-
tierra, cuando se sintió en torno derramarse una fragancia celestial 
como si todos los linajes de aromas se desmenuzasen allí con los ins­
trumentos del piadoso trabajo, y todas las flores respirasen en la cir­
cunferencia varias exhalaciones odoríferas; y aumentándose la fra­
gancia, cuanto más se ahondaba en el descubrimiento, ella misma 
descubrió á su autor, aun antes que pareciese. Dióse en fin en la ve­
na del tesoro, que se buscaba, y descubrióse la urna del sagrado cuer­
po; y elevándose y sacándose al cielo descubierto y á vista, dé tantos 
ojos, que con ansias represadas le buscaban; llenó los corazones de 
gozo y el aire de clamores pios. Y honrando el cielo el descubrimiento 
del mártir, con nuevo y raro prodigio, repentinamente se sintió inmu­
tarse toda la naturaleza, calmar el aire rígido en el corazón del invier­
no, y suceder una blanda marea de aire templado y favorable y de 
tan eficaz actividad, que súbitamente vistió de verdor los campos 
quemados del hielo; é infundiendo vigor en las plantas, se vieron los 
árboles, unos madurando el fruto en la preñez y encierro del botón; 
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otros prometiéndole cercano en la esperanza de la ñor; otros en las 
verdes ojas esplayadas; y algunos con la sazón de los frutos, haciendo 
eon el peso de ellos inclinación las ramas, como si convidaran. 

24 Este prodigio, que dicen alcanzó á las comarcas de los pue-
fimtimos á Amiens, concitó una innumerable multitud de gentes, que 
volando la fama del Autor de la maravilla, corrieron á adorarle. Y 
por entre su inmensa frecuencia, mezclada con los ciudadanos de 
Amiens, prontos á cortar ramas, y llevando en cada ramo ñorido un 
milagro, que testificaba la gloria del Mártir. Y como advierten y ex­
presan uniformes las actas y también el Obispo Vincencio, pasando 
el ardor de su devoción á las demostraciones hechas en la triunfal en­
trada de Jesucristo en Jerusalen, y tendiendo, como allá, las vestidu­
ras en el suelo, por donde pasaba la sagrada carga, y aplicando al 
Mártir el mismo cántico de bienvenida, que al Príncipe de los márti­
res: Hosanna: Benedictus, qui venit in nomine domini. El santo pon­
tífice Salvio bañado del gozo, que se deja sentir y no ponderar; con 
gloriosa pompa llevó, é introdujo la triunfal carga de las reliquias del 
Mártir en el templo de Santa Maria de aquella ciudad de Amiens, 
que las actas dicen había edificado el mismo San Salvio. A San Fir­
min confesor y antecesor suyo en aquella silla, atribuyen otras memo­
rias aquella primera fábrica. Todo cabe, habiéndola adelantado y me­
jorado mucho el sucesor. Y advierten también, que colocó el sagra­
do cuerpo en la cripta ó lugar subterráneo del altar, que fabricó con 
obra maravillosa en honor del Mártir y adornó de oro y rica pedrería 
en la parte oriental de aquel templo. 

25 Obráronse este dichoso día, como advierten, no solo el Obispo 
Vincencio, sino también los breviarios antiguos de ambas iglesias, 
Pamplona y Amiens, muchas milagrosas sanidades en los enfermos, 
que invocaban el nombre y patrocinio del sagrado Mártir. Y concu­
rrieron al principio con la esperanza, de que quien mejoraba y bene­
ficiaba, las plantas insensibles y la naturaleza, toda; no excluiría de su 
beneficencia la parte mejor de la misma naturaleza los hombres. Y 
después con la experiencia de los que iban sanando y esparcían 
la voz, de que corrían influencia generalmente saludablente saluda­
ble para todas dolencias; de las cuales más principalmente, dice el 
Obispo Belovacense, sanaban los dolientes, que cortando de las flo­
res milagrosas, que habían brotado en los campos y en los árboles, 
saliendo al encuentro, las arrojaban y esparcían por el suelo, por los 
caminos, calles y plazas, por donde iba pasando el sagrado cuerpo. 
Voló muy sonoramente, como era forzoso por toda la Francia, la fa­
ma de tantos prodigios; y llegando muy apriesa y con grande es­
truendo, multiplicándose y apresurándose los avisos al palacio del 
rey Teodorico y de su consorte la reina Rodeilde; dicen todas aque­
llas antiguas actas, que los reyes atónitos de tantas maravillas obra­
das, levantando los ojos y manos al cielo; dieron á Dios afectuosísi-
simas gracias, de que se hubiese dignado de honrar con tan sobera­
na prenda á la ciudad de Amiens, y tiempo de su reinado. Y parece 
que las actas orijinales se escribieron en Amicus; porque al nom-
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brarla en este paso, sin haberla mencionado próximamente, la llama 
esta ciudad de Amiens. 

26 Las maravillas, que han obrado aquí en Pamplona y tierras de 
Navarra las sagradas reliquias del bienaventurado Mártir, traídas de 
Amiens, 3a primera vez en cuanto podemos descubrir, ahora cerca 
de quinientos años por el Obispo D. Pedro de París, segundo del nom­
bre, que obtuvo, con muchos ruegos del Obispo de Amiens, una reli­
quia de su sagrada cabeza, que adoramos, repuesta en el relicario de 
la catedral y otras, que después han negociado otros devotos, y enri­
quecido con ellas su altar en la Iglesia Parroquial de San Lorenzo; y 
beneficios públicos, por su intercesión obtenidos, yá extinguiéndola 
pestilencia, yá preservando de ella y de otras calamidades, que ame­
nazaban. Y en nuesü-os tiempos y á nuestros ojos, socorriendo pron-
tísimamente, y como remedio el mas presentaneo, á las necesidades 
públicas, yá de lluvia, yá de serenidad, yá deshaciendo con la pre­
sencia de su sagrada imagen las inmensas nieves y empedernidos hie­
los, que hacían intratable el comercio humano; y templando con 
nuevo milagro de tal suerte el favor, que no dañase ni se sintiese en 
la inundación perniciosa de los rios el daño, que en el beneficio mis­
mo se temió. Los tiempos mismos, en que fueron sucediendo las co­
sas, las traerán á la sucesión legítima de la historia; siendo prerroga­
tiva del tiempo señalar á las cosas los puestos, en que han de salir y 
guardar el orden debido, y en el cuerpo de la historia la simetría y 
proporción de los miembros. 

;27 Sucedió este milagroso descubrimiento y translación del cuer­
po de San Firmin el dia trece de Enero, en que convienen todas las 
actas y breviarios, que señalan los idus de este mes: y también el 
Obispo Víncencio, que después de haberlo dicho, vuelve á avisar, 
que la fiesta de esta translación se celebra en el dia octavo de la Epi­
fanía. El mismo dia la celebra ia iglesia de Amiens con rito de oficio 
doble y octava. Y el mismo también, ó. en la dominica más próxima á 
él, para mayor concurso y celebridad; el reino de Navarra, en virtud 
de la concordia de los dos santos patronos San Firmin y San Fran­
cisco Javier, suplicada y obtenida déla Sacra Sede Romana. 

28 Más difícil, que del dia, es la averiguación del año. Pero el día 
asegurado servirá para aclarar y establecer el año con última indi­
viduación. Que este milagroso descubrimiento sucedió remando uno 
de los reyes Teodoricos de Francia; las actas mismas antiguas de él 
y los breviarios de ambas iglesias Pamplona y Amiens, lo aseguran 
del todo. Cuál de los Teodoricos fuese, el que al tiempo reinaba es 
la controversia. Algunos han querido atrasar el suceso al reinado 
de Teodorico, hijo de Clodoveo 11 y de la reina Santa Batilde: 
el cual muerto su hermano Clotário, entró á reinar hacia el año de 
cristo 664 y tres después, habiéndole recluido á monje de San Dioni­
sio de París, se restituyó al reino. Pero esto se arguye, y convence 
de error. Porque en aquel reinado ningún Salvio Obispo de Amiens 
concurrió: siendo forzoso, que concurriese por autoridad de las mis­
mas actas y breviarios, que le publican y celebran inventor de aquel -
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tesoro. Lo que no se halla en el reinado de este Teo dórico hijo de 
Clodoveo 11 se halla en tiempo del otro Teodorico anterior, hijo 
de Childeberto y nieto de Sigisberto, y de la reina Brunequilde. 
Que en este reinado concurriese San Salvio Obispo en 3a silla de 
Amiens; dejólo probado sólidamente Juan Bolando con la razón de 
tiempos, que pertenecen á San Honorato, inmediato antecesor de 
San Salvio en la silla de Amiens, y de Bercundo su inmediato suce­
sor en ella. Porque consta, que San Honorato floreció en el reinado 
de Childeberto_, padre de este Teodorico; y Bercundo en el de Clotário, 
sucesor inmediato en el reino de Teodorico, luego después de la 
muerte de este; y que por muerte de San Honorato, fué enviado por 
Teodorico, que yáreinaba, S. Auctario Obispo Novioraense, para 
que asistiese á la elección del nuevo Obispo de Amiens; y que el 
mismo rey Teodorico restituyó á San Salvio los cautivos, que había 
tomado Mumolo Patricio, general de las armas del santo rey Guntram -
no, tio de Chüdeberto. Y consta, que Mumolo fué muerto el año de 
Cristo 587. Lo cual no puede convenir al otro Teodorico posterior; 
pues habrían de durar los cautivos más de ochenta años, después 
que se hicieron. 
- 29 Y todas estas inducciones estriban en memorias certísimas, 
sacadas de las actas de la invención de los cuerpos de los santos márti­
res Fusciano, Gentiano y Victoríco, y de las actas de ia traslación ó 
segunda reposicióti de nuestro mártir S. Firmin y de la vida de San 
Walerico, Abad de Amiens, discípulo de San Columbano; y otros va­
rios instrumentos de toda autoridad. A los cuales no puede igualar 
la leve sospecha, que puede ocasionar el verse un Obispo, por nom­
bre Salvio. suscribiendo en el Concilio Rotomagcnse, celebrado año 
de Jesucristo 6S2, reinando Teodorico el posterior; pues no se expre­
sa allí su sede, ni se sabe de alg"una otra memoria, ni se celebra su, 
santidad, como se celebra la de San Salvio, sucesor de San Honora­
to en la silla dé Amiens. Otro Obispo, por nombre Salvio, celebra 
también Audoeno, Obispo de Roan, en la vida, que escribió de San 
Eligió, de varón doctísimo, que convenció á un agudísimo hereje, 
que no pudieron convencer los demás Obispos en un Concilio, que 
se juntó para eso en Orliens. Pero tampoco expresó su sede; y p are-
ce dista mucho del reinado de Teodorico, hijo de Chüdeberto y no 
poco tiempo del Concilio Rotomagense. Porque este sínodo de Or­
liens fué el año de Jesucristo 650. Con que parece diverso de entram­
bos. 

30 Y porque no quede tropiezo alguno, que allanar, se advierte, 
que de otros dos Salvios también de nombre, y ambos Obispos, y ve­
nerados por Santos en la Francia y en el Martirologio romano, que 
pudieran ocasionar equivocación y en parte la han ocasionado; cons­
ta que el primero fué Obispo, no de Amiens, sino de Alb i , junto á To­
losa; y que murió no pocos años antes que entrase á reinar Teodori­
co el anterior, como se vé uno y otro en San Gregorio Turoneuse su 
coetáneo y familiar. Y el otro consta fué Obispo de Angulema y pa­
deció martirio en la ciudad de Valencenas el año de- Jesucristo 801, 
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mas de cien después de la muerte de Teodoríco el posterior. Con 
que no puede haber duda, deque el descubrimiento del cuerpo de 
San Firmin sucedió en el reinado de Teodorico, hijo de Childeberto 
y nieto de Sigiberto y de la reina Brunequildc. 

31 Pero habiendo reinado diez y ocho años Teodorico, como es 
constante y aseguran entre las demás memorias de la Francia, Fre­
degário y Aimoino, y habiendo ilustrado Dios este acto del descu­
brimiento de las sagradas reliquias de San Firmin con tantas mara­
villas; parece inexcusable el apurar, en qué ano de los del reinado de 
Teodorico sucedió y á cuál de los del nacimiento de Jesucristo per­
tenece. Y aunque parece sumamente difícil á primer semblante, toda­
vía, si se escudriñan bien los indicios de las actas de este suceso, y se 
tiran de muchos cabos las memorias ciertas de aquel tiempo; se vie­
ne en fin á dar alcance á la noticia, que se busca: y á descubrirse, que 
este milagroso suceso fué el año décimo octavo, último del reinado, 
y vida de Teodorico, y que este fué el de seiscientos catorce del naci­
miento de Jesucristo. La inducción se forma así. 

^2 Este suceso acaeció por el més de Enero, remando Teodorico 
en Amiens y provincias comarcanas. Solo el Enero del año diez y 
ocho, último de su reinado}7 vida, reinó en Amiens y provincias co­
marcanas. Luego en él forzosamente fué el descubrimiento. Que fue­
se reinando en Amiens y sus comarcas, las actas lo aseguran con no 
dudosas señas: pues dicen. Que entró por el palacio de Teodorico 
un repentino correo, (asi hablan) publicando á voces el suceso del 
milagroso descubrimiento. De cosas, que pertenecen á reinos estra-
ños; ni se apresuran tanto los avisos, ni se publican con tanto albo­
rozo. Y á ser el caso en el Enero anterior á este, que busca­
mos y en todos los otros años anteriores, hasta subir al de seis­
cientos y uno de Jesucristo; al rey Teodoberto hermano de Teo­
dorico hubieran corrido los avisos y alborozo de aquellas ma-
avillas obradas en cielo y tierra y no habia para que corriesen á 
Teodorico. Porque se sabe de las memorias uniformes de Francia y 
testimonios de Fredegário y Aimoino, que el año quinto de reinado 
de los dos hermanos Teodoberto en 1 a Austrasia y Teodorico en la 
Borgoña, que resulta el de óoi de Jesucristo; se confederaron ambos 
contra el rey Clotário I I su tio. Y habiéndole desbaratado con la gran 
rota de Doromello; le obligaron á ceder en beneficio de Teodorico 
las provincias contenidas entre los ríos Loire y Secuana hasta el 
Océano: quedándole á Teodoberto el despojo eí ducado de Dende-
lano entre los rios de Sara y Secuana, y las provincias de la otra 
parte del Secuana hácia el Septentrión, hasta tocar en el Océano; 
en la cual departición cae Amiens, y la poseyó constantemente 
Teodoberto con las demás tierras, hasta el año diez y siete del rei­
nado de ambos, en que le privó del reino y vida Teodorico, como es 
notorio. Y por apurar más el caso, Fredegário y Aimoino advierten, 
hizo Teodorico plaza de armas y juntó sus gentes, para romper con 
su hermano en Langres por el mes de Mayo. Con que por Enero de 
aquel año aun no dominaba en Amiens él, sino Teodoberto. 
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33 Otro indicio aun más fuerte añaden las actas. Y es, que oyen­

do Teodorico y la reina Rodeilde las maravillas obradas en Amiens: 
Levantando los ojos y manos al cielo, dieron inmensas gracias á 
Dios, de que se hubiese dignado de honrar á esta ciudad de Amiens 
con tal prenda en el tiempo de su reino. Ya se vé, que estas son pa­
labras de quien se gozaba y se reconocia obligado de haber obrado 
el cielo tales maravillas en tierra de su señorío y reservándolas 
hasta el tiempo, en que él remase yá allí. 

34 Que el mes deEnero del año diez y ocho y último de reino y 
vida de Teodorico y en que unicamente reinó en Amiens, sea el año 
614 deí nacimiento de Jesucristo; dedúcese ciertamente de lo que se 
dijo arriba, del cotejo de las dos cartas, que escribió San Gregorio 
el magno al rey Gildeberto y á sus dos hijos Teodorico y Teodober-
to, reyes yá heredados. Entrambas cartas tienen la indicción catorce, 
que en el pontificado de Gregorio trae el año de Jesucristo 596. Con 
que se vé, que este es el primero de reinado de los dos hijos; pues en 
parte de él, se halla reinando su padre Childeberto en la carta sexta, 
que lepertenece del libro quinto, y enpar tedeél yá reinaban los hijos 
heredados, como se vé en la carta 58 que les pertenece. Ni valdrá de­
cir, que el Santo Pontífice y Doctor llamó reyes á los hijos en la inscrip­
ción de la carta y les hizo tratamiento de tales por linaje de honor y 
urbanidad; ó porque los hijos, viviendo el padre, fueron remados de 
él por consortes de su dignidad real y puestos al gobierno. Pero esto 
no puede ser; porque consta, que los hijos eran de poquísima edad 
al tiempo de la muerte de su padre. Puentios los llama Aimoino y 
dice murió el padre el año veinte y cinco de su edad. Y cuando le de­
mos con el mismo veinte y tres de reinado; y es el que más le dá, 
San Gregorio Turonense, subdito suyo y familiar; dice, que al en 
trar á reinar apenas tenia un lustro de edad, que es cinco años. Sino 
es en fuerza de la sucesión y herencia yá devuelta, no cabe este pen­
samiento. 

35 Fuera de que en la carta al padre, solo recomienda Gregorio 
á Cándido presbítero y portador de ella, á quien enviaba á la procu­
ración del pequeño patrimonio dela iglesia en Francia; á los hijos 
otro cuidado mayor; las buenas asistencias á Augustino portador de la 
carta y sus compañeros; que enviaba á la conversión de Inglaterra y 
la ayuda de los sacerdotes de sus tierras más cercanas en aquella 
empresa; y por apéndice, vuelve á recomendar á Cándido y no como 
á portador, sino como algo antes enviado. ¿El cuidado grande y que 
tanto encendía su apostólico celo encomienda á los hijos, y aun no 
heredados y en tal edad; y se le calla al padre que tenía toda la auto­
ridad en ambos reinos, si al tiempo vivía? Parece desengaño irrefra­
gable. Y siendo así, que el año primero de reinado de Teodorico fué 
el del nacimiento de Jesucristo 596; resulta ajustadamente, que el 
décímooctavo y último de su reinado y vida fué eí de Jesucristo Ó14 
Y no habiendo reinado en otro algún Enero de los años anteriores, 
sino en solo este de 614, en el mismo fué ciertamente el milagroso 
descubrimiento de San Firmin á 13 de Enero y en dia domingo, que 
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este le corresponde por el ciclo solar del año y dia. Esto se ha segui­
do algo prolijamente en gracia de los naturales, que deseaban más 
aclaradas las memorias de Santo tan bienhechor suyo. 

i V i . 

Í^ e r o volviendo á España desde la Francia, á donde nos 
-^llevó esta pia é inexcusable diversión, muerto elreyAñ0l 
Sisebuto por cierto nedicamento inmod eram ente tomado 

ó por veneno; como creyó la sospecha, siempre atroz en las muertes 
de los príncipes, 3o cual sucedió año dejesucrísto 620. habiéndo rei­
nado ocho y medio; y luego á los tres meses su hijo Recaredo, á 
quien dejó muy niño; y por esto y el breve tiempo, que tuvo el nom­
bre solo de rey, algunos no cuentan entre ellos; sucedió Suintila, prín­
cipe sin duda grande á no le haber sobrado el tiempo de reinar, que á 
otros faltó. Porque logrando prudentemente la ocasión deflaquezagran-
de de los emperadores de Constantinopla, trabajados de los persas y 
sarracenos; movió con grande ardimiento la guerra contra los roma-
nos de la Andalucía, yá quebrantados de los reyes anteriores, espe­
cialmente de Sisebuto. Y con felicidad no concedida á alguno de ellos 
desde Atanagildo; acabó de expelerlos de España, quitándoles las 
plazas, que todavía retenían desde el estrecho, hasta el promontorio 
sacro, que llamamos cabo de San Vicente. 

37 A l principio de su reinado hicieron grandes levas de gente 
los vascones, y entraron por la provincia Tarraconesa, haciendo por 
toda ella muchas correrías, y presas. Pero fué infeliz el fin; y era forzo­
so, con las moderadas fuerzas de país estrecho, y con la flaqueza al 
tiempo délos romanos, que pudieran en otro hacer diversión podero­
sa; y no se moviendo, con su ejemplo y tan dilatada ostentación de 
armas, alguna otra nación de los españoles naturales, para recobrar su 
antigua libertad; que se pudiera esperar, á haber conspirado y unido, 
fuerzas y consejos algunas. Pero en todos siglos fué cosa fatal en Es­
paña, pelear desunidas sus provincias. El rey Suintila cargó con tanto 
poder, y pudo tanto su presencia y nombre acreditado con las jorna­
das venturosas contra los romanos y rocones en tiempo de Sisebu­
to, cuyo general fué en ellas; que luego se rindieron, y ofrecieron ser­
le fieles y admitieron la condición de fabricar á su costa y trabajo 
una población, llamada Ologito, para que fuese plaza de armas de 
los godos contra sus correrías. 

38 El Arzobispo Don Rodrigo, que refiere esto como de S. Isido­
ro, y también Don Lucas de Tuyd, aunque nosotros no lo hallamos 
en él con toda seguridad, pone en duda, si este Pueblo ülogito es la 
ciudad de Olite en Navarra ó la de Olerón en Francia: "Vaseo,~si Va­
lla dolid en Castilla. Esta caía muy lejos, para el intento de los go­
dos; y Oíerón, pasado gran trecho el Pirineo muy dentro del seño­
río de los francos y á grande distancia del de los godos. Olite por la 
situación muy á su intento era, entre el Ebro y Pirineo, y á donde fe?. 
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neciendo sus cumbres-y ramas, comienza yá á brirselatierray dila­
tarse en llanuras. El nombre en su origen cree nos se le dió la cultu­
ra y copia de los olivos. Hoy dia retiene el olivo por armas, orlados de 
torres, que en los sellos muy antiguos se vé eran ocho. Con que parece 
corrupción del latino Oliveto, y más antiguo el origen. Entonces pu­
do aumentarse y fortalecerse, y estaría yá el nombre algo inmutado. 

39 Del fin de Suintilla es maravillosa la variedad de los escritores. 
Isidoro Obispo de Badajoz, algo cercano á aquel tiempo, le dá diez 
años de reinado y le calla el fin. El Cronicón de San Milan, que se 
escribía ahora cerca de ochocientos años; los mismos de reinado, con 
elogio de haber sido padre de los pobres, y muerte pacífica en Tole­
do. El Arzobispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuyd dicen todo esto, y 
añaden fué hijo del rey Recaredo, y lo de la fortiñeación de Ologito. 
Y después de ellos comunmente han corrido los escritores españoles 
con su narración, elogios de sus virtudes, y fin dichoso. Y es de es-
trañar se ignorase por tanto tiempo el cánon 75. último del Concilio 
cuarto Toledano, en enyo título se veía la execración de Suintila, mu­
jer hijos y su hermano Geilano; y en el cuerpo del expresado, que 
Suintila, temiendo sus grandes maldades, se privó el mismo del reino 
y desnudó las insignias de la potestad real; 3̂  que á él y su mujer é 
hijos excluían perpétuamente de su compañía y de todos los honores, 
de que su maldad los había derribado; y los privan de los bienes, 
que á costa de los miserables habían granjeado, menos lo que de la 
benignidad del rey Sisenando pudiesen conseguir. Y lo mismo de 
Geilano su hermano, á quién notan de mu}' hermano y compañero 
en los delitos, y ruin hermano en el riesgo; y al fin; de traidor al rey 
Sisenando después'de la obediencia dada. La autoridad de este Con­
cilio pesa indeciblemente más, por haber concurrido en él todos los 
Obispos del imperio de los godos en España y Galia Gótica, sesenta 
y dos por sus personas, y siete por sus vicarios, y por la dignidad, de 
quien les presidió y suscribió, San isidoro Arzobispo de Sevlla, 
maestro de todas las bueaas letras, y norte de todo el gobierno ecle­
siástico de España por aquellos tiempos. 

40 El Arzobispo Don Rodrigo cita con aplauso este Concilio, ce­
lebrado en su iglesia de Toledo en el templo de Santa Leocadia; y es 
de maravillar se le pasase el conocimiento de este cánon, que quita­
ba toda duda. Y se la podía haber despertado, lo que él mismo con­
fiesa, que San Isidoro cerró su historia dé los godos en el año quin­
to de Suintila; pues del cortar allí la tela de los años de un mismo 
reinado, no podía dejar de ser grande la causa, en quien vivió no po­
cos años después, y se vé dedicada su obra al rey Sisenando su suce­
sor. Fuélo sin duda un honroso empacho y moderación cristiana, con 
que rehuyó haber de ensangrentar la pluma refiriendo delitos atro­
ces y feos de un Príncipe de su nación que comenzó bien, y que se­
gún parece del Concilio, vivía al tiempo, aunque fugitivo y descono­
cido; y de otros muchos cómplices, que forzosamente vivirían enton­
ces^ siendo el caso tan reciente. Y este dolor, combatiendo con 3a obli­
gación de no faltar á la verdad, le debieron de sugerir por arbitrio el 
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romper la tela de la historia, y arrojar la pluma, que no podía emplear 
como quisiera. Rara moderación en quien en el concilio y presidién- -
dole, firmó de su mano los delitos y sentencia del castigo. Pero aquí 
intervino la necesidad pública, que le obligó á ser juez; y como tal si­
guió la severidad, que dictaba la justicia. En la historia era el juicio 
voluntario; y rehuyóle, po r no condenar al que era forzoso admitiendo 
ser juez. 

41 Por la cuenta Suintila fué de aquellos príncipes, á quienes la 
fortuna próspera trastorna el celebro. Y viéndose con la monarquía 
de España, ya establecida con la expulsión de ios romanos y seguri­
dad tomada délos vascones; soltó la rienda á las pasiones humanas, 
que en los más de los hombres tiene á raya más el miedo, que el apre­
cio y alto concepto de lo honesto. Y teniendo con torpe yerro por 
invariable yá su fortuna; se de sbarató en vicios. De que se habla por 
mayor, ó por la enormidad, que arguye demostración tan severa de 
la vindicta pública, como degradar á un rey, ó por decencia del ca­
rácter de la dignidad pasada. El concilio algo insinúa la avaricia, vi­
cio el que más aborrecibles hace á los príncipes. 

42 De las historias de los francos se ha de dar luz al caso. Y de 
sus escritores el más cercano al tiempo es el del suplemento de San 
Gregorio Turonense. Y él refiere, que habiendo Suintila caído por 
sus vicios en sumo odio de todo su reino; Sisenando, uno de los gran­
des de él, habido consejo con los demás, partió de secreto á la corte 
de Dagoberto rey de los francos, pidiendo la asistencia de sus armas 
para degradar á Suintila; y ofreciendo por premio del socorro una 
gran fuente de oro de quinientas libras de peso. La cual Aecio ge­
neral de las armas romanas del emperador Honorio dio al rey Turis-
mundo de los godos, por la asistencia y socorro en aquella gran ba­
talla de los Campos Cataláunicos. En que las fuerzas todas de Euro­
pa, con llamamiento, nunca antes ni después visto, se estrellaron, 
combatiendo, sobre si toda había de ser de Atila rey de los hunos, 
ó de los romanos; en que cayó muerto Teodoredo rey de los godos y. 
padre de Turismundo. Y los reyes godos habían ido conservando, 
como alhajas de patrimonio y presea del tesoro real, por su valor y 
memoria del que á tanto riesgo y costa le ganó. El precio de la joya, 
reputación de poner rey de su mano y ocasión de ensancharei seño­
río, que lances semejantes suelen ofrecer; persuadieron á Dagoberto 
aceptar la empresa. Y á toda priesa, á bandos públicos concitó toda 
la Borgoña y demás tierras de su señorío. Y con grueso ejército, á 
cargo de Abundancio y Venerando, que de tránsito cogiéronlas tro­
pas dispuestas en Tolosa, despachó á Sisenando, que apenas llegó á 
Zaragoza con el ejército, cuando todo el reino desamparó á Suintila, 
que dejado hasta de su hermano Geilano, como el concilio no calla, 
hizo lo demás que en él se vé, despojarse de las insignias reales y 
huirse. Quedando admitido pacíficamente Sisenando, cuyo reino en 
este concilio se confirmó y fué al tercero de su entrada y de Jesu­
cristo el 633, á nueve de Diciembre. A&OOW, 

43 La fuente, que se tardó en enviar, pidió por embajadores Da-
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goberto. Y habiéndosela dado, se la saltearon en el camino saltea­
dores, que se sospecharon h echadizos. Disculpó el caso Sisenando 
con la ignorancia suya y turbulencia del reino, aun no sosegado. Y 
dió de satisfación ó de rescate doscientos mil sueldos á Dagoberto. 
Con que acabó la gran fábrica del templo de S. Dionis, cuyo asilo le 
había valido un tiempo la vida. Engáñanse los que escribieron diez-
mil sueldos. Cantidad semejante, ni era rescate de pieza de tanto 
precio, ni socorro para contarse de fábrica tan magnífica, ni satisfac­
ción de gastos de ejército tan grueso, ni agradecimiento de una coro­
na recibida de su mano. Ni hay que recurrir al valor incierto de los 
nombres de las monedas. No muchos años antes, envió el rey Recare-
do, como se vé en S. Gregorio Turonense, otros diezmil sueldos, co­
mo don de familiaridad, al rey Childeberto de los francos, pidiéndole 
su hermana Clodosinda y hermana también de la desgraciada prin­
cesa Ingunda, por mujer. Y en tan pocos años no se alteraba tanto la 
moneda. Y aquí se expendía en obligación suma, en agradecimiento 
de un reino recibido; y tal, que por muy grande que fuese la fuente 
de oro, era mayor la corona. 

44 Mientras estas cosas pasaban en España, los vascones de la 
Aquitania parece hicieron movimiento en ella. Porque hácia el año 
Ó27, se vé en el escritor, que continuó á S. Gregorio Turonense, que 
Paládio y Sedució O bispo de Tolosa (Senoco le llaman otros y Obis­
po de Elusa) por acusación de Aiginan, fueron condenados en des­
tierro; como personas, que habían cebado secretamente el levanta­
miento de los vascones. Y cinco años después, el de 632. Cariberto 
rey de Aquitania, hermano de Dagoberto, hubo de marchar con ejér­
cito contra ellos; y los redujo á su obediencia. Pero muerto él, y su-
eedíéndolesu hermano Dagoberto, con el amor de la libertad, supe­
rior en los vascones á toda calamidad; volvieron á tomarlas armas, 
y correr la Aquitania, haciendo grandes presas. 

45 Obligó el caso á Dagob erto á emprender muy de propósito su 
reducctón y á asegui'arla. Para lo cual puso en armas todas las pro­
vincias del reino, que entonces llamaban de Borgoña. Y habiendo jun­
tado de ellas un ejército de gran pujanza; señaló por general supremo 
de todo é l á u n caballero, por nombre CÍiadoíno, muy señalado por su 
valor y muchas batallas, que había vencido en tiempo del rey Teo-
doríco. Iban á obediencia suya diez señaladísimos cabos, cada 
uno con gruesas tropas de su regimiento; Almagrio, Aremberto; Leu-
deberto, Wandalmaro, Unaíderico, Ermenrico, Baranto, Hariardo, 
del linaje de los francos; Ranleno del de los romanos; Wilibaldo, Pa­
tricio del de los borgoñones y Egino del de los sajones. Y añade el 
escritor próximamente dicho, que á demás de estos cabos principales, 
iban muchísimos condes aventureros, sin bandera señalada y de 
milicia voluntaria. Entrando el ejército en la Vasconia, la inundó con 
sus tropas. Y los vascones con consejo temerario y mal acordado, de­
terminaron acometerlos en campaña; y saliendo á ella de los montes, 
acometieron de batalla. Pero reconociendo la ventaja desmedida de 
Jas fuerzas enemigas, hubieron de volver las espaldas en busca de la 
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aspereza del Pirineo. En cuya fragosidad les hubiera estado mejof 
aguardar á q u è quebrase la fuerza de sus olas aquella borrasca, que -
la esterilidad misma de la tierra había de disminuir; ó dividir en 
trozos, mas fáciles de vencerse divididos, lográndola comodidad de" 
los pasos estrechos. Siguieron el alcance los vencedores á sangre y 
fuego, y haciendo no pocos prisioneros por toda la tierra. 

46 £1 efecto dijo en parte lo que pudiera haber sucedido de todo 
el ejército, á nose haber llamado á aquel consejo de guerra la teme­
ridad y audacia sin disciplina de tentar fortuna de batalla tan desigual, • 
sino la prudencia, que pesando las fuerzas enemigas, y. reconocién­
dolas muy superiores, busca el contrapeso en la ventaja de los sitios 
y puestos. Porque Aremberto, uno de los cabos principales, acome­
tiéndole con esta industria, aunque con las fuerzas yá quebrantadas 
en la batalla anterior quedó desbaratado, matándole los más princi­
pales cabos, señores y nobleza de la parte del ejército de su conduc- 4 
ta. Lo cual sucedió en el valle de Sola, que pertenece al Principado 
de Bearne y confina con el valle de Roncal. Pero sin embargo de 
este suceso venturoso, el estrago de toda la tierra, y daños recibidos, 
y los que se temían de ejército tan superior; los obligaron á rogar la 
paz y pedir perdón de lo pasado, ofreciendo ser fieles al rey. Dago­
berto y parecer en su presencia. Como lo hicieron el año siguiente 
los principales señores de los vascones con Ainando, que aquella 
historia llama Duque y debía de ser el principal caudillo y goberna­
dor de ellos. 

47 Con menos trabajo vivían los vascones españoles por este tiem­
po respecto de los godos, que los aquitanos con los francos. Las gue­
rras civiles, y el reino dividido en bandos entre Suintila, y Sisenando, 
daban ocasión para eso. Pero échase de ver, que los vascones vivían 
enajenados de los godos, y con poco ó ningún comercio con ellos; 
aunque no se cuenta movimiento alguno de guerra rompida'. Porque 
habiendo sido tan general el llamamiento délos prelados de España 
y Galla Gótica para aquel Concilio cuarto de Toledo del año ter­
cero de Sisenando, y además de las causas sacras, convocándose 
muy principalmente, para establecer el reino de los godos y extirpar • -
la facilidad de las conjuraciones contra las personas reales, como .eíi 
el último cánon de él se vé; entre sesenta y dos Obispos y siete Vica­
rios de los ausentes, el Obispo de Pamplona ni por sí, ni por Vicario 
suyo parece en él. . • -

48 El mismo retiro y ausencia del Obispo de Pamplona se vé en 
el quinto y sexto Concilios Toledanos, llamados muy principalmente 
con el mismo fin de establecer ]a paz de la república en la sucesión 
dé los re3 ês: de que tanto pende el concierto de- las cosas sacras. Y 
en los godos cada sucesión era una borrasca. Celebráronse reinando 
Chintila, que sucedió ã Sisenando, después de haber reinado este, 
cuatro años, como entre varias opiniones se ajusta de cierto por las 
suscriciones de los Concilios. Y el Cronicón de S. Millán le señala 
también cuatro. Y de ellos se arguye murió Sisenando, habiendo toca­
do yá el año 636, de Jesucristo; pues se nota en el quinto haberse ce* A&O&3I¡ 
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lebrado en él, y que era el primero de Chintila. Y el mismo rey le 
firma á último de junio con )a misma nota. Y luego en el sexto, que 
se- abrió á nueve de Enero de la era óyó, que es año de Jesucristo 

. 638, se advierte corría todavía el año segundo de Chintila. Y también 
Isidoro Obispo de Badajoz, l e señala la entrada el año de 636. 

49 Muerto Chintila después de tres años y algunos meses de rei­
nado sucedió Tulga, de cuyo breve gobierno de dos años y algunos 
meses, y fin de é l , son encontradísimas las relaciones de los escrito­
res. Sigiberto Gemblacense, que escribía como quinientos y cincuen­
ta años há, dice, que reprobando los godos la liviandad de sus pocos 
años, le despojaron de las insignias de Rey; y cortándole el cabello, 
l e compelieron á tomar el estado clerical, h l continuador de la histo­
ria del Turonense, que le precedió cerca de cuatro siglos, nada car­
ga á sus costumbres, sino á la desgracia de sus pocos años. Con cuya 
ocasión, dice, que España se desordenó en vicios; y que Cindasvindo, 
uno de los grandes de los godos, le degradó de la dignidad de Rey, 
y le constriñó al estado clerical. 

50 Nuestros suscritores generalmente alabaa sus grandes virtu­
des; y le dan muerte pacífica con honores de Rey y sin esta violencia. 
San Ildefonso Arzobispo de Toledo, por su mucha autoridad y ser 
^testigode vista, había de ser arbitro de este pleito. Pero el Obispo 
D. Lucas de Tuyd mezcló su texto con tantas adiciones su3'as, que 
no es fácil discernir la sentencia genuína del Santo. Y el testimonio 
de D. Lucas en las cosas de tan gran distancia no es de igual autori­
dad. Pero sin embargo, Isidoro Obispo de Badajoz, yá cercano á 
aquel tiempo, alaba la buena índole de Tulga, aunque con la concisión 
ordinaria. Y el Arzobispo D. Rodrigo, que escribió algo, aunque 
muy poco antes que D. Lucas, individúa y ensalza mucho sus virtu­
des; y con dolor cariñoso Hora su temprana muerte, como de flor. Y 
no habiendo podido tomar esas particulares noticias de Isidoro de 
Badajoz, es creíble las tomase de S. Ildefonso, cuyo dicho asegura 
más el caso. Con que tenemos por falsa la narración de Sigiberto en 
la. parte, que daña á la opinión de Tulga. 

51 La degradación es más dificultosa de averiguar; aunque se nos 
hace mas creíble. Porque todos nuestros escritores y entre ellos Isi­
doro, afirman, que Cindasvindo, sucesor de Tulga, invadió el reino y 
le ocupó con tiranía: En lo cual parece inclinan á l o que expresó e l 
escritor franco, que eS de la misma edad que Isidoro. Ni hay que 
echármenos en San Ildefonso el expresar, que Tulga fuese degrada­
do del reino por Cindasvindo; pues escribía en vida de su hijo Reces-
vindo. Y s i afirmó, que Cindasvindo entró en el reino por fuerza, co­
mo asegura Morales, harto dijo en eso; y no permitía el tiempo indi­
viduarse más. Tampoco se halla por si, ni por su Vicario el Obispo 
de Pamplona en el concilio séptimo Toledano, celebrado por Octu-

Afio 6i6- añ0 ̂ e Jesucristo 646 y quinto de los ocho y ocho meses, que rei­
nó Cindasvindo; aunque se convocó también muy principalmente, 
para establecer la seguridad de la corona real; y castigar las fugas 
frecuentes de legos y clérigos á tierras estrañas, para turbar la paz y 
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los tratados á cerca del príncipe sucesor, viviendo el que poseía.. 
52 Pero porque esto es frecuentísimo en los concilios de aque­

llos tiempos, y apenas hay alguno, en que no se impongan ó re­
pitan gravísimas penas de censuras eclesiásticas, y otros castigos 
de pérdida de honores y bienes contra los que maquinaban contra la 
vida del príncipe, y durante ella hacían juntas y tratados secretos 
acerca delsucesor. Y porque dá luz al caso, y descubre las costumbres 
de aquel siglo, un suceso del tiempo de este rey Cindasvindo,. e,l 
cual parece se ha ignorado de nuestros escritores, le referirémos, co.-; 
mo le cuenta el continuador de la historia del Turonense, cercano al 
tiempo. Después de haber referido, que Cindasvindo degradó á.Tul- . 
ga y se apoderó de España; añade, que en ella había una perniciosa 
facción, que tenía por costumbre degradar á los reyes cuando..les 
parecía. Y que Cindasvindo, para arrancarla de raiz, habiendo ojea-, 
do los comprendidos en ella, que los tenía bien conocidos de las. tur­
baciones de los reinados pasados; degolló doscientos de ellos de la 
primera nobleza délos godos y hasta quinientos del estado medio, 
cómplices y ministros suyos: y dio sus bienes, mujeres é hijas á 
hombres fieles á él, y de su valía. Y que mientras le duró la vida, no 
perdonó á cuantos pudo haber á las manos de este género de hom­
bres facciosos, que vivían de traerla corona venal. : • 

53 SÍ bien se mira, aun en nuestro Isidoro de Badajoz se vé fun­
damento, para creer alguna severidad muy sangrienta de Cindasvin­
do con los godos de su reino. Porque dice: En la era 680, (es año de 
Jesucristo 642 y del concilio de su reinado se hecha de vér acertó) 
Cindasvindo y invadiendo con t i ranía el reino de los godost entró, 
triunfalmente á dominar como Príncipe á España, derribando â los 
godos. Su texto latino creemos se sacó mal, demolliens godos, por la 
• L duplicada, con que suena, á que ablandó con halagos á los godos, 
para entrar en el reino; habiendo de sacarse con la L sencilla, con 
que suena demoler y derribar. Y con la misma fuerza de invasión y 
tiranía y principado con triunfo, significó su entrada el Arzobispo; 
D. Rodrigo. El Cronicón de S. Miílán dice, como por cosa nueva, 
que en su tiempo comenzó á tener quietud Kspaña. Y D. Lucas de 
Tuyd lo mismo, y que en su tiempo no hubo rebelde, que osase to­
mar las armas. Siyá no son palabras de S. Ildefonso, que dijo el efec­
to y calló, por la jazón yá dicha, la causa: que parece fue algún insig­
ne escarmiento de los facciosos y sediciosos. 

c;4 Y que en el texto de Isidoro sea nuestra lección la legítima, 
se deja ver. Porque en quien se significa entrar con invasión y tira­
nía y dominando con triunfo, es ajena del tiempo y ocasión la pala­
bra ablandar\ y muy natural demoler y derribar alguna fuerza yá 
arraigada, cual érala de aquella acción: que invasión y tiranía, fuer­
za pide, y triunfo algún, vencimiento. Por la cuenta Cindasvindo entró 
por armas yfacción militar, que no suele ser menos peligrosa. Pero 
no hay providencia humana, que á todo alcance. Y la prudencia dic­
ta, que en las repúblicas se curen las enfermedades, como en los 
cuerpos, á toda priesa el mal, que mucho insta; y después lentamei}-
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te los daños del mismo remedio, que dá más tiempo. A haber asisti­
do á Cindasvindo título legítimo para la entrada, fuera del todo cum­
plida la alabanza de su hecho. Pero de cualquiera manera descubre, 
á cuan grande riesgo viven, los que coligados con los intereses del 
mal gobierno, continúan el miserable estado de la república; en_ que 
todos están viendo lamina y todos también el remedio. Y nadie le 
pone; porque pocos interesados, perdido el respeto á la multitud, le 
estorban por sus conveniencias. Pues solo pende su última ruina del 
grito de un príncipe generoso, que llame al remedio á la multitud 
pronta, como interesada en él. . 

55 A este mismo fin p arece fué la disposición del Concilio, y fuer-
. za grande, que en él se pone contra los facciosos y perturbadores de 

la paz; y luego al año siguiente y sexto de su reinado, el admitir por 
., compañero y consorte de la dignidad real, á su hijo Recesvindo; pa­

ra que le hallase la sucesión ya introducido, y con tanta autoridad, 
que no pudiese intentar alguna novedad las reliquias de la facción 
pasada. Entró á reinar enteramente Recesvindo por muerte de su pa-

Afiodw.dre, cerca de tres años después, en el de Jesucristo 649. Pero, séase 
por instigación de los descontentos del nuevo gobierno, ó porque 
los vascones, estrechados de tierras desde el tiempo de Suintila, qui­
siesen recobrar lo perdido; ó concurriendo ambas causas, como es 
creíble; los vascones, haciendo gruesas levas de gentes, hicieron una 
grande entrada, por el reino de los godos, reinando Recesvindo, 
* 56 Como presagio de los daños de esta guerra, cuenta Isidoro de 
Badajoz haber precedido un horrible eclipse de sol, que puso miedo á 
toda España; pues envolvió en tan espesa obscuridad del día, que en 
medio de él se vieron las estrellas-. El Arzobispo Don Rodrigo dice, 
que el rey Recesvindo repelió la invasión de los vascones sin daño. 
Con no pequeño daño dice Isidoro, que lo miraba de .cerca. Y tam­
poco aquí se individúa más de este suceso; como ni de los otros de 
los vascones, infelices siempre en las plumas de los escritores. Y este 
tanto, que, aun en la exacción de Morales, se adjudicó á los vasco­
nes aquitanos. Pero ya se vé la desproporción de traerlos á España 
contra los godos, cuando estaban tan fatigados de los francos. 

57. Del eclipse se puede colegir el año de este suceso, que Isido­
ro dejó en la latitud del reinado de Recesvindo, que fué, según él, de 
veintey cuatro años. Vaseo refirió el eclipse al año.655 de Jesucristo; 
al parecer sin otro fundamento, que él haberle referido Isidoro, des­
pués de haber hecho mención de los Concilios Toledanos de su tiem­
po, de los cuales el último fué el décimo. Pero aun en esa cuenta ha­
bía de ser un año después, como lo fué aquel Concilio. En la historia 
que escribió el venerable Beda de las cosas de Inglaterra, hallamos 
notado con mucha exacción un eclipse grande de sol el año 664, el 
día tres de Mayo, cerca de las diez del día; y según arguye, fué gran­
de la cruel penitencia, que se siguió. Parece este mismo, que ame­
drentó á España. Y cae al año décimoquinto de Recesvindo, y octavo 
•antes de su muerte. Tampoco en los concilios, que se celebraron en 

su-reinado, se halla memoria alguna de Obispo de Pamplona pre-
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sente por sí, ni su Vicario; ni en el primero de ellos, cen haber sido 
muy universal, de cincuenta y dos Obispos, y diez Vicarios de los au­
sentes. Y arguye la mismo enagenación, que después rompió en gue­
rra abierta. 

CAPITULO H. 

1, L O S VASCONES Í Í A S A S LA CANTABRIA, G D E B R A C3N E L , ITSX W A ' I B I . I I . (PLM P 3 SO B E I NADO 
S U C E D E EHVIGIO.) ATILANO OBISPO D E PAMPLONA, ( I K . REINADO D E EGICA.) MARCIANO OBISPO D E 

PAMPLONA, IV. O B I G E X K ISTROQ-JCOIÓS D H L ÍIOMBRE D E -NAVARRA. 

§. I . 

uerto Recesvindo el año de Jesucristo 672, miércoles, 
|á primero de Septiembre, habiendo reinado por lo me-
.nos veinte y dos años llenos, y algunos meses, des­

pués de la muerte de su padre, según se deduce de las subscricio-Año675 
nes de los concilios; en el concurso mismo y solemnidad de sus hon- * 
ras funerales fué aclamado rey por voz pública VV'amba, no labrador 
como se ha vertido en el vulgo, sino señor ilustre; por cuya mano in­
trodujo el rey Recesvindo el testamento de S. Martín Obispo de Bra­
ga en en el Concilio décimo Toledano, como en el mismo se vé. 

2 Este Príncipe huvo de empuñar el cetro como bastón. Por­
que apenas fué ungido y coronado en Toledo, cuando hubo de hacçr 
jornada contra los vascones, que invadieron y ocuparon la Cantabria. 
Marchó á ella con ejército- Y al tiempo mismo que llevaba la guerra 
contra ellos, le llegó un aviso de gran turbación; que la Galia Nar-
boncsa se habia levantado y rompido la obediencia, siendo cabeza 
de la rebelión Hilderico, que gobernaba á Nemaux con tituló de Con­
de: y había atraído á su facción á Gumildo Obispo de Magalona y á 
Ramiro Abad, autorizándole con la mitra de Nemaux, expeliendo de--
ella desterrado, y entregando aprisionado á los francos á su legítimo 
Obispo Aregio, por haber hecho resistencia á su rebelión; y que.la . .. 
seguía generalmente toda la Galla sujeta á los godos prevaleciendo 
las fuerzas de la conjuración. Ni le pareció al Rey decente interrum­
pir la guerra comenzada contra los. vascones en la Cantábria, ni. aje­
no de gran riesgo dilatar por ella el remedio de la.Narbonesa. En es­
pecial en principio de gobierno nuevo, en que la autoridad del Prín­
cipe, aun no bien arraigada conda dominación continuada, no puede 
contener los ánimos de la multitud; 3' en .que la dilación del remedio 
confirma las fuerzas ya enajenada y enajénalas dudosas , interpretan­
do todos á flaqueza la tardanza. Con este pensamiento dividió las 
fuerzas y el cuidado. Y quedándose él á acabar la guerra contra • . . 
los vascones en Cantábria, dió á Paulo uno de los señores de su cor­
te, (conde de los notarios le representa el Concilio nono Toledano 
en el reinado anterior de Recesvindo) ejército competente para opri­
mir la rebelión de la Narbouesa. 
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3 Era Paulo de sangre y fé griega; aunque por la madre, de ía 
nobleza primera de los godos. Aceptó el cargo de oprimir la conjura-
ración, sólo para ladearla hacia sí, y sustituirse él por cabeza de ella. 
Llevábalas marchas lentas, é iba entibiándolos ánimos d$ los solda­
dos, que ardían en coraje de la. venganza, con razones al parecer 
provechosas; que los consejos cautos son los útiles. Y dejándose á ve­
ces caer por máxima de estado, que pertenece al bien público tener 
embarazados á los príncipes; porque su ardimiento es semejante al 
calor natural del estómago, que en faltándole alimento forastero, en 
cebarse, se vuelve á buscarle en el cuerpo mismo, para cuya con­
servación se instituyó. íín la marcha por Cataluña con la astucia de 
las promesas, largas siempre de lo ajeno, envolvió entre los hilos de 
-la conjuración, que urdía, á Ranosindo, capitán general de la Pro­
vincia Tarraconesa, y á Hildigiso, que en ella tenía el cargo de gar-
dingo, que parece corresponde á lo que adelantado mayor después. 

4 Habiendo de esta suerte atraído á su facción los pueblos, yá 
ántes conmovidos de Cataluña, y otros, que atrajeron de nue­
vo los que la gobernaban, pasó el Pirineo, y se encaminó á Nar-
bona, cabeza de la Galia Gótica. Cu3'0 Obispo Argebaulo pre­
sintiendo su perfidia, aunque en lo exterior publicaba iba á Ne-
maux en busca de los rebelados, para pelear con ellos, quiso ce­
rrarle las puertas. Pei'o ganándolas Paulo por interpresa de tropas, 
que adelantó, introdujo el ejército en Narbona. Y en ella, como en 
cabeza de la provincia, convocó luego junta general, como para dis­
posición de los aprestos de la guerra. Y prevenidos en secreto de su 
designio los compañeros de su conjuración, habló en público, como 
doliéndose del mal goljierno, y cargando muchas indignidades sobre 
el rey, para desacreditarle; juró, que él no podía, salva su decen­
cia, reconocerle por rey, ni le tendría jamás por tal. Y lisonjeando 
de falso y sobre seguro á la junta, con poner en su mano y autoridad 
el elegir libremente'rey, al que más gustasen de los presentes, Ra­
nosindo, prevenido faltó luego y votó por él, esforzando el que por 
méritos y autoridad era el más conveniente para el bien público. Y 

.luego los demás cómplices peroraron sobre lo mismo. Con que los 
demás, cogidos sin prevención, y sin estár asegurados entre sí, por 
la ignorancia del caso, votó cada uno por no singularizarse, y en 

"junta que rodeaban armas, lo que juzgaba habían de votar todos, y 
dictaba el tiempo. El ejército, teñido yá de los sentimientos de los 
cabos principales, y el pueblo de las cabezas del gobierno, y en na­
ción de godos fácil en mudar reyes, siguió y aclamó la elección. Y 
el rebelde.Paulo la aceptó como rogado; y para más autorizar su co­
ronación, hizo traer del templo de S. Félix de Girona la corona de 
oro, que había ofrecido el rey Recaredo: presagio fatal de su cerca­
na ruina, autorizar en acto público la maldad con instrumentos sa­
cros. 

5 A quien pudo trastornar á los de fé entera, fácil fué con sus as­
tucias derribar á los que yá la habían quebrado. El conde Hilderico, 
el Obispo Gumildo y el intruso Ramiro, con las demás cabezas de la 
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rebelión primera, como arroyo menor, recayeron en la segunda, que 
abría mas ancha madre; fundiéndose una conjuración con otra, y. l i ­
gándose como metales amigos. Aun no eran las fuerzas bastantes 
para la seguridad de la empresa. Y para asegurarla, despachó lue­
go Paulo embajadores con no pocos dones y mas largas promesas 
á los francos y vascones aquitanos, que le caían cerca para reforzar­
se con sus armas auxiliares. 

6 Todas estas nuevas juntaste llegaron al rey Wamba, que se 
detenía todavía en la Cantabria, acabando de echar de ella á los vas­
cones españoles. La atrocidad de ellas turbó luego el ejército, y divi­
dió en votos encontrados los cabos de él. Unos, y no pocos, eran de 
parecer, que eí rey diese luego vuelta á la corte y en ella, como en 
centro, hiciese llamamiento general de nuevas fuerzas, y engrosase 
el ejército; y asegurando con su presencia el corazón del imperio, en­
comendase la jornada contra los rebeldes á alguno de los cabos.de 
mayor autoridad, y experiencia de la guerra. Pero el rey prudente­
mente prefirió ía celeridad, y presencia real en la facción; juzgando, 
que la prontitud es el mas presentaneo remedio para ahogar las re­
beliones, mientras los sublevados dudan y con la turbación de la 
maldad reciente, discordes buscan los medios de su seguridad; y el 
nombre feo de rebelión, que la posesión continuada ablanda y miti­
ga, reconviene las conciencias, turba la seguridad del buen consejo, 
y para con los dudosos notoriamente disminuye la autoridad. Quela' 
presencia del príncipe legítimo, afrontado con el rebelde, causa em­
pacho y desmayo por predominio natural; y con la autoridad mayor 
contiene á los que fluctuaban dudosos. Que el mismo Paulo rebelde 
era el que con ejemplo reciente mostraba, cuan ineficaz y perniciosa 
había sido la encomienda del ejército á cargo ajeno. Pero porque en 
trance semejante no se podían dividir en presidios por la Cantabria 
las fuerzas, que aun juntas parecían á algunos cortas; y los vasco­
nes en su ausencia podían revolver y turbar mucho las cosas, juzgó 
ser necesario seguirlos en la retirada; y cargando con todas las fuer­
zas, entrar por sus tierras, y quebrantarlos con algún gran golpe, 
para detener con el escarmiento reciente, á los que no se podía cop 
fuerzas, que allí se dejasen. Y en esta conformidad publicó y aprestó 
luego la marcha. Y entrándose desde la Cantabria por los vascone?, 
por siete dias por las campañas abiertas se ejecutó con robos é in­
cendios de los villages y pueblos toda hostilidad; en tanto grado, que 
los vascones quebrantados con los daños grandes vinieron á rogar la 
paz, y ofrecieron dones y rehenes de seguridad. Y asegurada con 
ellos la paz, movió el Rey con su campo á Cataluña y la Galia Nar-
bonesa, llevando las marchas por Calahorra y Huesca. 

7 juliano Arzobispo de Toledo, cuya es esta relación, según la 
trae por suya D. Lucas Obispo de Tuyd, no expresa lugar alguno de 
aquellos, en que se hizo esta guerra. Con que no se puede asegurar 
de cierto hacia qué comarca délos vascones descargó este nublado. 
El ser el paso natural de la Cantabria á los vascones la Bureba y 
Alava, que se contaban entonces en. los vascones y se debían de 



104 LIBRO 111. DE IOS ABALES 

haber recobrado después de Leovigildo, que los había estrechado 
por allí; pues ahora habían pasado más adelante, y ocupado la Can­
tabria; y el decir Juliano, que el ejército se derramó por ios campos 
patentes, que cuadra á la llanura de la Bureba y Alava, inclina á 
creer fueron por allí aquellos trances de armas y que no penetró el 
Rey lo interior de Navarra, en especial importándole tanto acabar 
muy apriesa aquella guerra. Y refuerza la conjetura el decir, que lle­
vó la marcha por Calahorra y por Huesca; rodeo muy escusado á 
quien moviese desde la interior Navarra; pues solo servía de fatigar 
el ejército con marchas no necesarias y tránsito de rio caudaloso, 
como el Ebro, y en jornada tan apresurada. 

8 El Arzobispo D. Rodrigo creyó, que esta guerra fué en la Gas­
cuña en Francia, y que pasó á ella por Calahorra y Huesca, atrave­
sando el Pirineo por los montes de Aspa; no reparando, que según 
el texto de su antecesor Juliano, escritor de la misma edad, el tránsi­
to por Calahorra y Huesca fué después de acabada esta guerra, no de 
paso para hacerla; ni que, para atravesar los montes de Aspa, era ro­
deo y torcedura muy desordenada desde Calahorra, ó región alguna 
de los vascones, ir á tocar á Huesca. Ni que en continuación dela 
misma marcha luego desde Huesca dividió el rey el campo en tres 
gruesos, uno que marchase á Vich en Cataluña, otro á Líbico, ca­
beza de Cerdania 3̂  otro por la marina de Cataluña. Ni finalmente, 
que no podían ser los de aquella guerra los vascones aquitanos; pues 
venía á ser, que Paulo hacía en ellos levas y sacaba milicias auxilia­
res, para llevárselas á Narbona, al mismo tiempo que el Rey les esta­
ba haciendo la guerra en casa y necesitaban más de recibir socorros, 
que podían darlos. 

g Antes bien este fué uno de los yerros de Paulo, que perdió el 
tino de todo buen consejo en la guerra. Pues viendo á los vascones 

.españoles empeñados en guerra con el Rey, y hallándose con el ejér-
' cito, que llevó y las fuerzas, que arrimó la conjuración primera, y las 
que tumultuariamente podía agregar de Cataluña y la Narbonesa su­
blevadas, y socorros arrebatadamente sacados de francos y vascones 
aquitanos, no fué para mover'apriesa, y atravesando confederación 
con los vascones españoles, en ocasión que era fuerza la aceptasen, 
engrosar sus fuerzas; cargando al Re}' con tan gran poder, que pusie­
se agrande riesgo, el trance y fortuna de aquella guerra, y con di­
versión lejos de su nuevo reino. Pero él se desvaneció y cegó con el 
resplandor de su fortuna. Y el tiempo de campear le gastó en cere­
monias ostentosas de la coronación, enviando en busca de coronas 
de lejos; y consolas sus fuerzas y las auxiliares de su sueldo, que 

. llamaba, se imaginó superior y meditaba entrar por la Tarraconesa 
en busca del Rey. Con que estragó la sazón de la oportunidad, qui­
cio de todos los aciertos; y dió lugar á que la felicidad de Wamba 
pelease con sus enemigos divididos. La noticia poco exacta de los 
vascones y distinción de los españoles y aquitanos hizo fluctuar y 
aplicar á veces con menos acierto los sucesos al Arzobispo, mayor­
mente hallando, en su tiempo extinguido el nombre de vascones en 
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España, y sustituido el de navarros; y durando en Francia con muy 
ligera inmutación el de gascones, derivado de vascones. Y otros es­
critores han padecido la misma equivacación en estos y otros sece­
sos después. 

10 El Rey, acabada en esta forma la guerra de Navarra, apresuro 
las jornadas, y con la división yá dicha de su campo en tres ejércitos," 
y marchando él de retaguardia del que se encaminaba á Vique, entro 
por Cataluña. Y habiendo castigado severamente excesos de su ejér-. 
cito, que se desordenó en robos y fuerzas á la honestidad y honra de 
las mujeres, clamando religiosamente, que con 3a tolerancia de tales 
violencias apartaba de sus banderas las asistencias divinas, con gran 
celeridad ganó á Barcelona y Gerona. Y luego con el mismo orden 
por tres partes atravesó el Pirineo, ganando á Colibre en la Marina, y 
á la que de alguna montaña frecuentada de buitres, llamaban Vultura, 
y á Castro Libico en la Cerdania. Y poco después la fuerza, que por 
algún paso estrecho llamaban Clausuras, donde fueron presos Rano-
sindo é Hildigiso, primeros fautores de la traición [de Paulo. Y ha­
biendo esperado dos dias el Rey á que se juntase todo el ejército, que 
había pasado deshilado las estrechuras del Pirineo, (también aquí 
pecó Paulo contra el buen orden de la guerra, dejando de cargar con 
todo el poder sobre las fuerzas divididas y en pasos estrechos y con 
retirada á todo trance cercana 3̂  segura,) envió delante gran parte de 
él, para que combatiese á Narbona. De la cual yá Paulo se había reti­
rado á Nimes, no se teniendo por seguro en ella, dejando su defensa . 
con gruesas tropas á cargo de Witerico, ó Víctimiro como otros le lía- ' 
man. Kl cual requerido blandamente de paz, larepelió con tanta arro­
gancia, que irritó los ánimos para el combate, que duró tres horas. 
Hasta hechados de las murallas los defensores con la lluvia de saetas 
y piedras y quemadas las puertas, por ellas y por escalas se entró la 
ciudad á un tiem po. Y Witerico retirándose á la iglesia de Santa María,-
intentó defensa en ella y con tan temeraria ferocidad, queaun desara-; 
parado de todos, retirándose á un ángulo del altar con la espada 
desnuda, amenazaba á cualquiera que se atreviese, á él. Hasta que 
oprimido con un gran tablón, que le arrojaron, cayó en tierra, y fué 
preso y maniatado. 

11 Con la expugnación de Narbona ca3-eron luego las ciudades 
de Agate, Besiers y Magalóna, desamparándola su Obispo Gumildo," 
que se fué á encerrar en Nimes con Paulo. Cargó luego sobre ella el . 
ejército vencedor, enviando delante el Rey la avanguardia, que cons- • 
taba de treinta mil escogidos combatientes, y siguiendo con el resto 
del ejército. Paulo y los suyos habiendo reconocido desde las mura­
llas y torres los escuadrones enemigos, y despreciado el número, sa­
lieron á combatir en campaña. Pero retratando apriesa este consejo, ' 
por rezelo de celada, que el mismo número despreciado les debió de 
ocasionar, se retrajeron ala ciudad, teniendo por consejo mas sano, 
que quebrase en sus murallas la furia de la guerra, Y los contrarios 
interpretando á miedo la retirda, arremetieron al combate con gran, 
ardimiento, aunque á costa de mucha sangre, por la espesa lluvia de." 
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saetas y piedras, y la ventaja dearojarlas desde la muralla. Despartió 
la noche el combate. Y al rayar el alba del dia siguiente, se reconoció 
venía marchando un refuerzo de diez mil soldados escogidos, que á 
cargo del duque Vandemiro, enviaba el rey, avisado de la necesidad, 
y habían marchado toda la noche. 

12 Paulo, que reconoció se acercaba el socorro, juzgó venía en éí, 
el Rey en persona, y que aquel no mas era el grueso de su campo; 
imaginando, que el marchar sin banderas desplegadas era astucia 
su3'a, para que se creyese, que con ellas desplegadas, á la usanza 
real, sobrevendría después con nuevas tuerzas. Y así lo advirtió á los 
suyos, disminuyendo las fuerzas del ejército enemigo, que había pu­
blicado mayor la fama. Pero el haber dividido el campo en tres ejér­
citos, para abrazar á un tiempo á Cataluña, le pudiera haber adverti­
do eran mucho mayores las fuerzas, y que el rey cauto en sus conse­
jos, retenía de respeto grueso considerable, por pisar con pie deteni­
do en suelo enajenado, y casi del todo ajeno, por la cercanía dé los 
francos, que con gran poder, se decía, venían; y no arrojar al tumbo 
de un dado todo el resto de la jornada. 

13 Con este error de Paulo, engañado con la misma verdad, se 
comenzó el combate del dia siguiente, que fué muy reñido, con te­
són de cinco horas y mucha sangre derramada. Hasta que desma­
yando los cercados con los muchos muertos y heridos, que caían en 
las defensas de las continuas cargas de saetas y piedras, y aportilla­
dos yá por algunas partes los muros con los golpes repetidos de las 
máquinas, y abrasadas las puertas; se entró la ciudad con grande es­
trago de los vencidos, y á veces de los vencedores, que se embaraza­
ban en el saco. Y porque no faltase linaje de calamidad, de los mismos 
cercados entre si mismos, por haber corrido voz se había entrado la 
ciudad por traición; con que ensangrentaban rabiosamente en la de­
sesperación las armas en cualquiera, que les ofrecíala sospecha. De­
sesperado Paulo de la defensa de la ciudad, corrió apriesa con los 
suyos á cerrarse en una fortaleza de más firme muro, que ceñía una 
obra antigua de romanos; pero con una nueva pérdida, por seguirle y 
cargarle en la fuga los vencedores, y el tropel y ahogo de la entra­
da. Y aquella noche en presencia de los suyos, desengañado yá de su 
temerario pensamiento, se despojó él mismo de las insignias reales 
usurpadas. Y , caso raro fué el despojo el dia primero de Septiembre, 
en eí cual el año antes habían vestido al Rey las insignias de tál, no 
solo rogado, sino forzado y con amenazas. 

14 Por la mañana consultó Paulo á los suyos el remedio de su 
infeliz fortuna, y la de todos. Y Argebaudo, Obispo de IXarbona, con 
aprobación de los demás resolvió no había otro, que implorar la cle­
mencia del Rey. Y como autor del consejo, aceptó ser ejecutor de él. 
Y acabando de celebrar el sacrificio de la Misa, con los mismos or­
namentos sacerdotales, partió en busca del Re}', á quien halló á una 
legua de la ciudad. Y arrojándose del caballo á sus pies, primero con 
las lágrimas y sollozos, que sin voz abogaban más poderosamente, y 
luego con ella, acriminando los mismos delitos, porque venía á in-
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terceder; porque lo que no se podía sustraer á la justicia, recargase 
con.mayor blasón en la clemencia real; obtuvo para sí el perdón 
cumplido y sin excepción. Y la verdad, el Obispo resistió, cuanto 
pudo, á Paulo en la entrada de Narbona; y debió de seguir después 
su fortuna más de necesidad, que de alvedrio. Para los rebeldes por 
entonces solas obtuvo las vidas, dejando al juicio y confesión de los 
reos el género de castigo, porque no pareciese dictado de la indig­
nación. Pero con rara moderación, presentado Paulo con los demás 
rebeldes delante del Rey, y convencidos y confesos, no solo de la 
traición, sino de haberla seguido sin ocasión alguna de queja, que 
el Rey les hubiese dado, ciñó el castigo á sola la ignominia de raer­
les el cabello, y cárcel perpetua. Otras alevosías también hemos re­
ferido contra las personas reales, castigadas, sin llegar á pena capi­
tal. Y no podemos dejar de cstrañar juntas en la nación de los godos 
tanta dureza en dar la muerte á principes legítimos, tanta blandura 
en perdonarla vida á los tiranos. 

15 Reparó el Rey á Nimes y Narbona; aseguróse de las demás 
plazas; hizo restituir á las iglesias, lo que las habia robado Paulo, pa­
ra mantener la rebelión; que una maldad no se puede mantener sin 
otra; dió libertad con gran generosidad á los francos prisioneros; y 
habiéndose puesto con todo su campo en los confines de Francia, 
hasta que se desvaneció el rumor de su venida, retiró su ejército. Y 
habiéndole gratificado y licenciado, dió vuelta á Toledo; y con los 
rebeldes en prisiones entró en ella con gran triunfo al sexto mes, que 
había salido de ella tanto cabe en una campaña, si se logra el tiempo. 
Conque se vé, que la guerra con los vascones en la Cantabria y des­
pués en sus tierras fué por la primavera del "año de Jesucristo -673. ACÓ era 

§ • n -

Wamba fué príncipe desgraciado con hombres de 
origen griego. Reinando Cindasvindo, había, ve­
nido á la corte de los godos un caballero noble, 

griego de nación, por nombre Ardebasto expelido del Emperador 
de Constantinopla. Abrigóle Cindasvindo y favorecióle mucho. La 
desgracia con un príncipe suele ser título para la gracia con otro, ó 
por la ambición de levantar al muy caido, ó por el apetito de explorar 
secretos de los que por la fortuna naturalmente suelen ser émulos .y 
fácilmente suelen hacerse enemigos; además de 3a facundia y astu­
cia de los griegos, para introducirse. Dióíe Cindasvindo una sobrina 
suya por mujer. Y de este matrimonio nació Ervigio, que se criaba 
en la corte de Wamba, autorizado y con título de conde. El cual es­
carmentado en el yerro de Paulo, que tiro á quitar la corona al Rey^ 
antes que la vida, enderezó el tiro á quitarle esta. 

17 Y por que el odio y malquerencia de la traición no le emba-, 
rázase el paso, dispuso el lance sin ruido y con secreto. Con una be­
bida, que aunque no llegó á quitar la vida al Rey, llegó á perturbarle 
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la cabeza y privarle de la memoria, dejándole inútil para el gobier-
• iio y sin sentido el primer dia. Quirico, Arzobispo de Toledo, corrió 
á darle los Sacramentos, Y pasando adelante con falsa piedad sujeri-
da, según se presume de Ervigio, si yá no pasó el caso á ficción de 
que el Rey hubiese pedido el hábito religioso; pues del puesto y fa­
ma loable de Quirico no parece creíble tan grave error sin esa cau­
sa dé él; en fin el efecto fué, que vistió el hábito de monje y abrió la 
corona al Rey enajenado. El cual volviendo en sí el día siguiente y 
viéndose transformado en monje y el palacio enajenado y cogido de 
quien supo lograr su pasmo, ó por desconfianza de su salud para el 
gobierno, ó magnimidad con que le resistió ai principio, ó corrimien­
to de la burla, que le dejaba menos autorizado con los vasallos, ó 
consideración de.riesgo mayor y común á otros reyes godos, ó por 
todas estas causas juntas, abrazó la vida monástica, á que le llamaba, 
sino Dios, la fuerza de los hombres. Y quizá üioí , que para labrar co­
rona de mas peso, suele aprovecharse á veces del golpe de la violen­
cia injusta de los hombres. Y retirándose ávida monástica, dejó fir­
mada de su mano la sucesión de Ervigio. Y vése de cierto ser así. -
Pues en el concilio duodécimo Toledano, que luego se juntó, para 
confinnar su sucesión, se alega ser autorizada con la mano y firma 
del rey Wamba en su enfermedad. 

18 Don Diego Saavedra quiso desvanecer la culpa de Ervigío, 
diciendo habia sido sospecha y murmuración de solo el vulgo. Y con 
la confirmación del Concilio quiere purgar la sospecha. Pero escri­
bió el suceso el Obispo Vulsa de aquella edad. Y el Cronicón de San 
Millán que escribió cerca de ochocientos anos h l , según se vé en el 
tomo Alveldense dice expresamente, que le privó del reino y des­
pués'. Que el rey Egíca, sucesor d i Ervigio, r&pit.íió la hija d i este 
po'' la conjuración de W.imba. Lo cual, hora se entienda e?ta que 
padeció Wamba, hora alguna conjuración, que él moviese, persua­
diendo á su sobrino Egica repudiase á la reina, hija dé Ervigio, ar­
guye lo mismo; y que aquel encono nacía de la traición, que le hizo 
el padre. 

19 Y además de que refieren así esta traición de Ervigio los 
Obispos Sebastián de Salamanca é Isidoro de Bsja, por relación de 
Morales, que dice la halla en ellos así; y que después de ellos la re­
fieren.asimismo el Arzobispo Don Rodrigoylos Obispos Don Lucas 
de-Tuyd, Don Rodrigo Sanchez de Palencia, Dan Alanso Cartage: 
nade Burgos y generalmente los escritores de las cosas á t España y 
con ellos el Cardenal Baronio y Ambrosio ds Morales, qua solos 
bastaban, para templar la censura de ligereza, con que notó Saave­
dra á los escritores de este suceso. Son muchas las conjeturas, que 
cargan para creerle. El concilio dice; Q te el rey Wamb.t están.lo 
con el accidenté dz la inevitable n¿c¿3Íii ¿, recibió el hábito y ton­
sura de religioso. Sin alguna secreta instigación de interesado, con 
qué rey se hizo e^to en un letargo? Transformarle de rey en monje 
y trocarle en la suya !a corona real? Y que esta ilusión fuese estando 
el Rey enajenado y sin sentido, fuera de las palabras dichas y de omi-
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tir el concilio, que el Rey después de haber vuelto en sí pidió e l i á - ' 
bito de religión, lo cual no es creíble se omitiera á haber sucedido* 
pues era lo que más ablandábala resolución de negocio tan arduo. ' 

20 Con ocasión de este suceso luego en el canon contiguo se tra.-
ta, de qué se había dp hacer de los que recibiesen el hábito y ton­
sura, estando sin sentido. Y los obliga á que lo hayan de retener, y 
perseverar; y les prohibe el volver al ejercicio de la guerra; aunque 
al sacerdote, que diese el hábito al que está sin sentido, y no cons­
tar le hubiese pedido; le castigan pribándole de la comunión por un 
año. Y si esa era la costumbre de aquella edad, la investidura de 
monje parece fué con ánimo de degradarle de rey para adelante. Y 
de aquí resulta otro reparo. Que el concilio omite quién fuese el que 
puso el hábito al Rey. Y Vulsa y los demás escritores conspiran. en 
que fué el Arzobispo Quirico. El cual á ocho dias después (tantos 
dice Vulsa pasaron hasta la coronación y unción de Ervigio)yá no pa­
rece, ni se sabe más de él. Y á Juliano su sucesor, dice el concilio, 
dió Wamba la instrucción firmada de ungir á Ervigio. Morales sos­
pecha si dejó la dignidad por voluntad, ó por violencia, como el Rey 
dejaba el reino. El corrimiento de haber reconocido después hábía 
cooperado con sencillez incauta á l a malicia de otro, que la paliaría, 
con piedad, y más viendo, que volvía en sí el Rey, yá monje por sus 
manes, era bastante para huirle del comercio humano. 

21 Mas que el concilio advierte, que la designación del sucesor 
fué después del hábito y tonsura recibida. Y ningún rey tomó el há­
bito en su palacio real, ni dejó de tratar antes del sucesor, y orden en 
que había de dejar el reino. Ni parece que Wamba, no apremiado, 
daría el Reino á Ervigio de sangre paterna forastera. Y su sobrino 
segundo del rey Cisdasvindo, no hijo, como Teodofredo, y de edad, 
pues había treinta y un años, que era muerto su padre. Y si miró á 
su sangre Wamba, áEg ica tenía sobrino y Conde, y tan poderoso, 
que Ervigio yá re}', le dió por mujer á su hija Cijilona. Y es nueva 
fuerza de conjetura. Porque si fué solo para excluir á Teodofredo, qué 
mal le estaba casarle con su hija con que aseguraba lo mismo.? Y .con 
cualquiera otro grande, á quien la diese por mujer, le excluía. Egioa 
parece se buscó por aplacar su parentela y facción agraviadas en 
Wamba, y de quienes se podía recelar. 

22 Y carga con nuevo peso en la misma balanza el saltar tantos 
Obispos en aquel concilio, que confirmó su sucesión á tres meses 
después; acto, para el cual parece se solicitaron todos; y solos son 
treinta y cinco los que subscriben, y tres vicarios de los ausentes. 
Y dá que recelar, que su elección no fué de muchos bien recibida; ó 
porque les hirió luego la sospecha del caso, ó por el origen paterno 
de fuera; ó porque la legitimidad misma, que se alegaba, estribaba en 
disposición del Príncipe antecesor en tal estado, que el mismo escu-
saba su retiro con la lesión dela cabeza, siendo este elacto, para que 
mas sánala había menester. Entre los Obispos, que faltan, son los 
Metropolitanos de Tarragona, y Narbona, y todos sus sufragáneos. 
En el de Pamplona, siendo su ausência tan ordinaria por la causa, 
dicha; no hay porque estrañarla tanto. . 
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23 Parece también, que Ervigio vivió siempre con recelo en el 
reino. Y lo arguye la franqueza grande de tributos, para ganar el 
pueblo, y el haber abolido del todo la ignominia de los que siguie-
ron la rebelión de Paulo; restituyéndoles no solo la habilidad para 
los honores, sino los bienes todos metidos yá en el fisco. Si yá no fue 
esta clemencia y diminución tan grande del fisco pagade alguna se­
creta confidencia en la entrada, por si-reventaba el secreto, y llegaba 
el caso á rompimiento. 

24 Y de entrambas á dos cosas pidió confirmación en otro conci-
1^683 lio, que al principio de su cuarto año y fines del de Jesucristo 683 se 

juntó, y fué el decimotercio Toledano, yá mas numeroso, de cuarenta 
y ocho Obispos y veinte y siete vicarios de los ausentes. Los Metro­
politanos de Tarragona y Narbona con casi todos sus sufragáneos 
no parecieron en él por sus personas, sino por las de sús vicarios, y 
entre ellos Vincomalo diácono subscribe con poderes de Atilano 
Obispo de Pamplona. Y desdejuan que confirmó el decreto de Gun-
demaro setenta y tres años antes, el de 610, no se descubre hasta 
Atilano otro Obispo de Pamplona por el poco comercio de los vas-
cones con los godos. Aunque en intervalo tan grande yá. se ve hubo 
otros intermedios. Ambrosio de Morales le llamó Aquilano; y añade, 
que esta es la vez primera, que se nombra en España este Obispo." 
Olvido fué sin duda de lo que el mismo había dicho, contando entre 
los Obispos del tercero Concilio Toledano á Liliolo, y en el decreto 
de Gundemaro á Juan, por Obispos de Pamplona. Kn este concilio 
pidió también Ervigio, como hombre aun tío seguro, confirmación 
del concilio anterior, aun no tres años antes celebrado; y entre los 
demás capítulos efpninero á cerca de la elección hecha por Warn-
ba, y reconocida por los Obispos. Y con la franqueza de tributos y 
restitución de los comprehendidos en la rebelión de Paulo; solicitó y 
obtuvo del concilio grandes seguridades para su mujer la reina Liu-
bigotona, y sus hijos, pidiéndolas el mismo, y muy fuertes, que así 
habla. 

'25 . .Ni la admisión del concilio primero, que únicamente se alega, 
para desvanecer este caso, hace fuerza. Qué habían de hacer los 
Obispos con el que hallaban ungido y aclamado y enseñoreado del 
reino ¿Declararle por tirano? ¿Que fuerzas tenía para eso? Y cuando 
las tubieran iguales, habían de meter á España en guerras civiles 
unos hombres de estado sacro, mayormente en caüsa puramente polí­
tica, y en reino de elección libre, no quedando sucesión del prede­
cesor, y sobre dignidad, en que otros frecuentemente habían entrado 
con más declarada tiranía. De piloto prudente es ceder á la borrasca 
y acomodar el gobierno del timón á la fuerza, que resistida ha de ven­
cer con mayor daño; y de que coja la" ensenada de algún abrigo, 
no se arguye que le calificó por puerto real. 

26 Por estas razones, y por que no quede acriminado de ligereza 
el sentir de tantos escritores y tan graves, nos pareció apurarlo; y 
más provechoso, que el desvanecerlo, él que quede por ejemplar de 
ia vanidad de la grandeza humana y de la circunspección, con que 
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los príncipes deben atender á los que los rodean, y explorar sus -gêr ' 
nios é inclinaciones. Que la venida de la armada gruesa de doscien-.. 
tas y setenta velas de árabes mahometanos que saltó en las' costas 
de España poco antes,}' por el valor de Wamba volvió desbaratada y 
deshecha, pudo advertir al Rey; que estando en tan grande pujanza 
el imperio de los godos y manejando sus riendas un príncipe belicoso 
y bien visto, era designio del todo temerario, sino estribaba en algu­
na secreta confidencia. Y hacia Ervigio ladea la insinuación del 
Obispo i ) . Sebastián, cercano al tiempo y es nueva confirmación de 
lo dicho. Pero los príncipes buenos suelen recelar menos. 

27 Sucedió el despojo de Wamba y entrada de Ervigio, á los fines 
del año de Jesucristo 680. Y luego á nueve de Enero del año siguiente, 
el concilio, que admitió ó toleró su reinado. Ambrosio de,Morales, 
alegando á Vulsa, individúa un domingo por la noche, trece de Oc­
tubre, el del letargo del Rey; y que luego el dia siguiente lunes tomó 
Ervigio las insignias reales. Pero atrasa un año estos sucesos. Y si 
nos aseguramos del día, era cierta su cuenta en el año. . Porque al 
681, compete la nota de domingo trece de Octubre. Pero el mismo. 
Morales si no es, como parece, yerro ajeno del copiador ó de la prensa,, 
habla variamente de aquel lunes, llamándole yá catorce,yá quince'de' 
aquel mes; y remata con que Vulsa dice que aquel lunes quince del 
mes, Ervigio tomó las insignias reales y se hizo declarar por Rey. Y 
si fué lunes y quince, notoriamente fué el año, que hemos señalado 
Ó80. Y de cualquiera manera, que sea, no podemos dejar de retenerlé. 
Porque fuera d% la autoridad de Isidoro de Badajoz, que quizá era 
nacido al tiempo y señala la entrada de Ervigio en la era .718, que es 
el año yá dicho 680, del nacimiento y luego el concilio al principio, 
de su entrada en la era siguiente 719; los tres concilios del tiempo 
de Ervigio, que U. García de Loaisa, Arzobispo de Toledo, asegura 
copió de los manuscritos muy antiguos, notando las eras y meses y 
los años, que al tiempo corrían del reinado de Ervigio, lo aseguran 
de cierto; y es más creíble un yerro en un copiador, ó en el escritor 
mismo, que tantos y siempre constantemente en tantos códices anti­
guos; de que se deduce, que Wamba reinó ocho años, y mes y medio4 

§• ni. 

Después de haber reinado Ervigio siete años y veinte y 
cinco dias, murió un viernes á ocho de Noviembre del 
año de Jesucristo 687, habiendo el dia antes hecho de- Año m, 

clarar p o r r e y á E g i c a su yerno, sobrino del rey Wamba. Con ese 
nombre, que en algunos escritos se vé algo inmutado y cabeza coro­
nada, le representa una pequeña moneda, que está en nuestro poder 
de plata ligada con algo de oro; y en la inscripción las letras iniciales 
I . D. N. H. En otra semejante interpretó Morales: I n Dei nomine 
noster Egica Rex. Pero és mas cierto que la que parece H, en la", 
nuestra y á Morales en la suya pareció N. sea junta de F. y L. y ...por.; ^ 
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abreviación el sobrenombre de Flavio, de que usaron muchos reyes 
godos y con que se vén él 3' su suegro en ios concilios. Y con toda 
la inscripción digaí In Dei nomine Flavins Hegica Rex\ que son las 
palabras mismas; con que él titula sus escritos á los concilios. Y en 
moneda propia llamarse el Rey á sí mismo Noster parece cosa impro­
pia. 
• 2y En la exhibida por nosotros lo particular es, que el nombre se 
significa con aspiración al principio Hegica. A l dorso se vé una silla 

-y una cruz encima y á la mano izquierda un arbolillo de tres ramas, y 
la inscripción Piadoso en Narbona. Aquella provincia devastó en su 
tiempo una cruel pestilencia de landre. Y de algún alivio dado en 
aquella calamidad se le debió ele dar este blasón. Y la crux sobre la 
silla real ó trono debió de ser empresa de príncipe religioso. El ar­
bolillo, si es oliva, á que asemeja, será símbolo de clemencia. Y argu-
ye> entró prometiéndola, la queja pública, que dió de gravísimas 
opresiones de su predecesor Krvigio en el concilio, que luego á 11 de 
Mayo del año siguiente 688, juntó en Toledo y es el decimoquinto de 
los celebrados en aquella ciudad. 

36 Y7 en él pidió el Rey declaración, que sosegase su conciencia, 
• cogida entre dos juramentos, á su parecer contrarios uno, con que le 
constriñó su suegro Ervigio, cuando le dió su hija, de que entrando 
-en el reino, defendería á todo su poder á sus. hijos en sus posesiones 
3' bienes; y otro que le tomó á la hora de su muerte, de que adminis­
traría justicia á sus vasallos, y desharía sus agravios. Y según pare­
ce, Ervigio había hecho muchas confiscaciones iujustas de bienes, 
condenando á esclavitud á sus dueños, y aplicando las posesiones á 
sus hijos, de que reventó luego, en muriendo el Rey, la queja, que ha • 
bía reprimido el miedo. Y parece fué este recurso al concilio, mas 
que necesidad de decisión de duda resguardo con la autoridad del 
concilio para la ejecución menos enconosa, y menos arriesgada con 
•los cuñados. Pues no parece podía dudar nadie de que la religión del 
juramento no podía ser vínculo de ia injusticia pública, ni dar valor á 
la iniquidad. 

M 31 En este concilio, con ser universal de España y la Galia Gó­
tica y de sesenta y un Obispos, fuera de cinco vicarios y entre los 
Obispos los seis Metropolitanos, aunque el de Tarragona solo concu­
rre por vicario; el de Pamplona ni por sí, ni por su vicario parece. Ni 

. tampoco parece por sí mismo en el décimosexto Toledano, que cinco 
^ 8 0 3 , años después, el de Jesucristo 693 y corriendo el sexto de su reinado, se 

convocó á dos de Mayo, para extirpar la perfidia de los Judíos y muy 
principalmente para la deposición y castigo de Sisberto, Arzozispo 
de Toledo, cuya traición contra la corona y vida del Rey se había 

' descubierto. Pero en este, que fué también universal de sesenta Obis­
pos y de los seis Metropolitanos, solo falta eí de Narbona y debió de 
ser por el impedimento de la pestilencia. El de Pamplona intervino, y 
es el mismo diácono Vincomato, que suscribe con poderes de Mar­
ciano Obispo de Pamplona. Este es el último Obispo, que se descu­
bre de antes de la pérdida de España. Y habiendo sucedido ésta 
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veinte y un años después de este concilio, se hace muy crfeibte e&'eh 
mismo, que inmutado algo el nombre, pronunciamos San MarciálvNi 
de los dos concilios siguiéntesse puede descubrir si hubo o^ro. Por-~ 
que del que se celebró, reinando yá Witiza su hijo, solo se sabe, que 
Je hubo y no se redujo al cuerpo de los concilios; y carece de suscri-
ciones. dé los Obispos el decimoséptimo Toledano, que se juntó rei­
nando su padre el año 694, para castigo de los judíos de España, que 
con secretas inteligencias con los de Africa, habían conspirado, para 
levantarse con el reino, y quedaron condenados en consficacióñ de 
bienes y perpetua esclavitud; y así mismo para solicitar la protec­
ción y amparo del concilio parala reina Cijilona contra las insolen­
cias de aquel puelo, descomedido siempre con las reinas viudas. 

32 El Cronicón de San Millán, Isidoro Obispo de Beja, el Arzo­
bispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuyd, dicen, que el rey Egica la 
repudió muerto Ervigio; y unos expresándolo y otros insinuándolo, 
dicen, fué el repudio por consejo é instigación de Wamba sir tio, que 
aunque dicen perdió la memoria, no debió de perder la del agravio, 
que se la había quitado. En el concilio no se expresa, estuviese repu­
diada. Antes de la honorificencia de palabras, con que se habla de. 
ella, se pudiera creer perseveraba consorte, y que retenía su digni­
dad; sino es que el Rey la quisiese repudiada por culpa y odio del 
padre, y honrada sin embargo por mujer suya, y de quien tenía entre 
otros hijos á Witiza. 

33 Este retiro de los Obispos de Pamplona de los concilios de los 
godos, aun después délos sucesos de Suintila 3? Wamba, pues desde 
el decreto del rey Gundemaro, que firma Juan Obispo de ella, por 
un siglo cumplido hasta la pérdida general de España no se halla 
otro algún Obispo de Pamplona, que por su persona intervenga en 
ellos, siendo tan frecuentes, y convocados de todaEspañay Galia Gó­
tica, y solas dos veces se halla acudiesen por vicario; á falta de escri­
tores, que lo notasen, arguye no oscuramente, que los vascones es­
pañoles, así como al principio, recobrando á Pamplona, cogída..~arre-
batadamente del rey Eurico, con la-división de las provincias de Es­
paña, y después desde Atanagildo hasta Suintila, con la oportufíei di­
versión de ios romanos por la Andalucía, màntuvieron, aúneme con, 
varia fortuna, sus fines; así después de las quiebras y danos de Suin 
tila y Wamba, yá mas estrechados, y con pérdida departe dela 
tierra llana, valiéndose de la aspereza de las montañas, semantuvie-' 
ron en su libertad en lo interior de la Vasconia. Y que los Obispos fie 
Pamplona, por la dependencia de mantener algunos pueblos de la 
tierra llana de su diócesis, acudieron alguna rara vez á los concilios 
de los reyes godos, según la disposición de los tiempos. Pero qüe'. 
frecuentísimamente se abstenían de aquella comunicación por lassos-
pechas y recelos, frecuentes entre los fronterizos desavenidos y enco­
nados, acomodándose, como suele suceder, la jurisdicción espiritual 
álas disposiciones del gobierno político, y estado de las provincias. 

34 Y ayuda á creer esto mismo, el vér que los 300, años desde la 
entrada primera de los godos en España hasta la de los árabes maho* 
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metanos, jamás en todas sus memorias suena algún conde, que á la 
usanza de ellos tuviese cargo ó gobierno sobre los vascones por los 
reyes godos, siendo esto tan frecuente en las otras provincias, que 
dominaron; y que después del rey Suintila hicieron grandes entradas 
los vascones en tierras de los godos; y que la guerra de Wamba se 
hizo arrebatadamente, y no de propósito, por lo que llamaba la rebe­
lión de la Galia Gótica y Cataluña; y por las fronteras, más que el 
muy anterior de los vascones. Y que aun después de la guerra de 
Wamba jamás acudieron por sus personas los Obispos de Pamplona 
á tantos concilios, y solas dos veces Atilano y'Marciano por su vica­
rio Vincomalo. La falta de memorias escritas, que lo expresasen, obli­
ga á buscarlo con prudentes conjeturas. 

Act 

'á estos tiemp'os pertenece la introducción del nombre 
35 \ / de Navarra, ocasionándolo la división. Porque los vas­

cones, retirados á la aspereza delas montañas, del nom­
bre Nava, que en su idioma vale llanura, cerca de montes (con esa 
situación se vén por España muchos pueblos con nombre de Navas) 
y del nombre Err ia , que vale tierra ó región á la tierra llana cerca 
de sús montañas, que reconocía á los godos, comenzaron á llamar 
por distinción Nava-Erria, y por contracción Navarra, y navarros 
á sus moradores. En cuanto se puede conjeturar, desde la guerra del 
rey Wamba, y con ocasión de ella, parece comenzó á introducirse es­
ta voz, poco á poco al principio, como sucede ordinariamente. Y en 
los cuarenta años siguientes hasta la entrada de los moros, pudo 
arraigarse y tomar vuelo; pues luego después do ella, yá la usan los 
èscritores de fuera. 

36 Hasta que después en las conquistas contra los moros, bajan­
do los vascones á repoblar aquellas mismas tierras y prevaleciendo 
las poblaciones mayores, por la fertilidad de la tierra, el nombre nue­
vo de Navarra, estendiéndose más, trasmutó en sí el antiguo de vas­
cones. Aunque de aquella parte de ellos, que habitaba de la otra par­
te del Pirineo, los muy arrimados á él rteuvieron y retienen en nues­
tro tiempo el mismo nombre, álgo inmutado en el de vascos; y los 
qué poblaron más adentro de Francia, inmutado también en el de 
"vascones. Los cuales por estos tiempos se recobraron mucho de la 
opresión pasada, con las turbaciones grandes de la Francia, ocasio­
nadas de haber dejenerado la estirpe de los reyes francos, en tanto 
grado, que remitido todo el manejo de los negocios públicos y admi­
nistración de la guerra, á los mayordomos de palacio, entregados del 
todo á las delicias; solo retenían la sombra de reyes en dejarse ver 
del pueblo de año â año, el primer dia del mes de Mayo. De donde 
parece nació Ja fábula éntrelos griegos, de creer que aquellos reyes 
tõnían cerdosa la espalda, como animales de cerda, y llamarlos por el 
çaso. Trichorachatos, Vése ser esto así, porque en la tiranía de Ebrok 
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no, que martirizó á S, Leodegario Obispo de Austún, y ocupó 1 la* 
Francia, muchos de los nobles de los francos, huyendo, su violencia,' 
se retiraron á los vascones, como á pueblos libres, que no recono­
cían aquel señorío. Y en las guerras, que después tuvo con Carlos 
Martelo Eudón, duque de Aquitania, los llamó á sueldo á sus ban-: 
deras. 

CAPITULO I I I . 

1. PÉRDIDA D E ESPASA Y CAUSAS D E E L L A . 11. INVASIÓN DB L O S MOHOS MAIIOMETATÍÔS. 

Ineste estado halló á los vascones la calamidad común. 
|de la pérdida general de España, una de las mas horren-

Idas de cuantas se leen en historias de gentes. Y si sé 
miran todas las circunstancias, quizá irrégular y sin ejemplo. Señalan 
comúnmente por causa de ella, el haber el conde D. Julián, que go­
bernaba la costa de Africa hacia el estrecho, sujeta á los godos, hé-' 
cho traición á D. Rodrigo, último rey de ellos, por haberle el Rey 
agraviado en el honor, ultrajando lascivamente el de su mujer ó hija. 
Pero quien pesare la grandeza de la calamidad, hallará, que estapu-' 
do ser última disposición; pero no llama bastante, para levantar sú­
bitamente, y casi sin tiempo, tan grande incendio. Porque si bien el 
transferirse la corona de una cabeza, en otra se ve por causa semejan­
te, y muy frecuentemente en la historia de los godos, en los ejemplos-
yá referidos; pero extinguirse del todo una nación tan numerosa y de 
tan gran poder, como la délos godos entonces; y total desolación de' 
un reino como España, que tantas provincias comprende y á quien 
tantos rios cortan, tantas montañas ásperas cruzan, tantos pueblos, 
enriscados y en sitio fragoso fortalecen, rica de minerales, abundan­
te de armas, fértil de caballos escogidos, y por constitución de cielo 
y vigor de los frutos de la tierra, engeridradora naturalmente de va­
rones robustos de cuerpo y donadados de ánimo; y que la que costó á 
los romanos, maestros de la disciplina militar, tantas rotas y tesón no 
interrumpido de doscientos años de guerra, y á los godos, que habían 
corrido la Europa con victorias, igual tiempo desde Ataúlfo hasta 
Suintila; sin que ni después por un siglo casi entero la acabase de so­
juzgar enteramente, y con pacifica posesión toda; se perdiese ahora' 
en solos dos años, que apenas bastaban, para correrla y explorarla, 
de paz, y suelen gastarse á veces en sitio de una plaza. Y lo que más 
admira, por conquista de árabes y moros, mas conocidos por la astu­
cia, que celebrados por el valor; parece pide más aparato de causas,, 
que la traición de un conde. 

2 N i hay que recurrir á las fuerzas, con que entraron los maho­
metanos; porque fueron muy cortas, contrapuestas con la .grandeza 
y celeridad dela empresa y poder de los godos. Ni tampoco á las 
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fuerzas de los mismos godos conjurados, que pudiese atraer á su 
facción aquel conde; porque el efecto mismo arguye fueron cortas 
para el caso. Y perentoriamente se demuestra, se ha de buscar otra 
causa. Porque, ó estas fuerzas de la conjuración fueron cortas, ó muy 
grandes. Si cortas, siéndolo también las de los estranjeros, de que no 
Sé duda, vuelve á renovarse la misma dificultad. Y si grandes, como 
los conjurados, tomada la venganza, y pudiendo ser señores, se aco­
modaron á esclavos, y se dejaron arruinar á sí y á su patria de los 
bárbaros auxiliares. Contra quienes, en sintiéndose aspiraban á do­
minación, precisamente por el odio de estranjeros y religión diversa, 
bestial y abominable, y que ninguna nación política abrazó, sino 
amenazada del hierro, habían-de tener por sí las asistencias y fuer­
zas de toda España, que aunque-civilmente dividida, en medio mu­
cho mayor conspiraría sin duda? Y por lo meaos cómo no hicieron ai 

•abrigo de pueblos, montes, rios, algún mediano conato siquiera, que 
dificultase por lo meaos su esclavitud, la ruina de su patria, la afren­
ta y extinción de su nación? Sino que se dejaron á los bárbaros co-
rfer á España como tiérra j^erma? 

3 Por razón de ser esta calamidad tan irregular, y fuera de las 
-causas comunes, han recurrido algunos á la Providencia de Dios, in­
dignado contra España por los pecados públicos. Pero aunque este 
pensamiento es religioso y prudente, y esta sin duda la causa prime­
ra de aquella calamidad; el parar en la Providencia de Dios se tiene 
pot de ingenios lerdos, y que no quieren fatigarse. Como quiera que 
sü gobierno es tan suave, que insinuándose con las causas naturales, 
y encaminándolas ocultamente á su designio, parece que las cosas 
ellas mismas se hacen. Que si fuera muy visible la mano que las 
mueve; poco hacía la piedad en reconocerla, y adorarla. Y no 
explorar, porqué causas, y con q u é ocasiones se introdujeron 
en las repúblicas los vicios y desórdenes, que las arruinan; es 
no lograr la enseñanza del escarmiento. No de otra suerte, que el que 
sabiendo, que el rio subterráneamente.enternece y desmorona ¡os pi­
mientos de.su casa;, no pasa .á explorar, porqué arcaduces ocultos 
dañosamente se conlunica; ni en el nesgO:de la nave el lado, donde 
la armazón abrió puerta á la sentida, que vence la fatiga de la bom-
ba. 
• 4 A nuestro parecer, de las causas de la perdición de España, 

más arriba del reinado de D. Rodrigo se debe tomar la corriente. 
El reinado de Ervigio, después que se aseguró de él, fue con grandes 
Opresiones del pueblo, muchas confiscaciones de bienes y esclavitud 
de muchos. De'que rebentó la queja publica en el Concilio décimo-
quinto de Toledo, por boca de su mismo yerno y sucesor Egica, que 
rio pudo escusar él representarla en la publicidad de aquel teatro, y 
pidió el remedio. 
... 5 Egica, aunque entró dando estas buenas muestras de sí, para 
Obligar y grangear el pueblo y asegurar la sucesión, asegurando yá 
de ella; parece siguió los pasos de Ervigio; añadiendo.á la avaricia la 
crueldad. Porque aunque D. Lucas de Xuyd le alaba de sabio y su-
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frido, 3'sería á los principios parad fin dicho; el Arzobispo D. Ro­
drigo le nota de cruel y opresor de los godos, y de avariento hasta, 
mancharse con la fraudulencia y falsedad de las escrituras públicas: 
Y el Obispo Juan Magno en tanto grado exaspera el estilo contra su " 
injusticia, crueldad, opresión del pueblo con tributos y rapiñas; que:' 
no duda decir, entró á reinar para gran mal de la nación de los go­
dos; y duda contarle entre los reyes. Y el contarle en fin entre ellos¿ 
lo dai á la costumbre de la historia, y no al mérito del sujeto. Pudié-
rase dudar de sus testimonios por escritores muy distantes de aque­
lla edad, en especial el Obispo Juan; sino concurriera la autoridad 
del Obispo de Badajoz Isidoro, escritor dela misma edad, que dice', 
de Egica; Que persiguió con acervas muertes á los godos, Y des­
pués contando la buena entrada de su hijo Witiza, refiere muchas 
oprisiones é injusticias de su padre, que deshizo, muerto él; y entre, 
los demás beneficios, el haber quemado en público todas las caucio­
nes y escrituras falsas de su padre. 

ó Sobre estas causas de la ruina cometió Egica un grave yerro, 
seminario de infinitos males. Y fué, que queriendo asegurar la suce­
sión del reino en su hijo Witiza,y habiéndole para eso admitido pot . 
consorte, y compañero en la dignidad al año décimo de su reinado, " 
que fué el de Jesucristo 697, le dividió luego casa yle apartó lejos .de 
sí: siendo de tampocos años, como arguye el ser al año décimo del 
reinado de su padre, y haber sido el matrimonio, de que nació, dentro, 
del breve reinado inmediatamente anterior de los siete años de Er-, 
vigio, su abuelo materno. Y cortando aún más las dependencias de 
hijo á padre, dividió el reino, y le dió la Galicia, y lo que en lo anti­
guo se contaba en el reino de los suevos; poniéndole corte y casa-
real en Tuyd sobre el rio Miño. Con que le enajenó de su educación,, 
y alejó de la vista de padre tan pocos años, entregándolos á la mala 
crianza de ministros, interesados en tener un príncipe divertido; y con;, 
el ánimo todo enajenado en delicias, para alzarse con el gobiernoy 

j~¿j\ ser atendidos. Siendo la mayor calamidad de la república ia edtt" ^ 
cación semejante de un príncipe mozo. (Correspondieron á la educad 
ción las costumbres. Porque entrando tres años después, el de setê-; 
cientos del nacimiento de Jesucristo, á reinar enteramente, poir mueP-
te de su padre Egica; aunque por declinar el odio, que ardía, de su" 
crueldad y avaricia, reprimió el natural, y dió en la entrada las bue­
nas muestras, yá dichas, de clemencia y desinterés; asegurado yáde l 
reino, rompiendo aquella como presa del miedo, que le contenía; 
corrió á todo género de vicios con tan impetuoso raudal, que arreba­
tó tras sí con la fuerza del ejemplo real.toda la república. 

7 El desbarato, que se reconoció primero, fue el que comun­
mente en los mozos mal educados, la lascivia. De la cualyá en Tuyd 
había comenzado á dar feos ejemplos. Pues de un golpe de bastón en 
la cabeza mató al duque Favila, padre de D. Pelayo, el que después 
se levantó contra los árabes, por gozar, según se dice, de los amo­
res de su mujer. A haber recato, pudiérase tolerar el exceso; impu-
tándole á la lozanía de la edad antojadiza, y en la fortuna suprema y 



I l 8 LIBRO H I . DELOS ANALES 

opulencia, que todo lo facilitan. Que el secreto y empacho de pecar, 
yá es algún linaje de respeto á la ley y honra á la virtud. Pero pasó 
el caso â publicidad de profesión y escuela de enseñanza, casándose 
públicamente con muchas mujeres. Y hora fuese empacho de pecar 
solo, horaherror torpe de que se granjeaba el pueblo con tan horrible 
relajación; exhortó á los grandes y señores de su reino y á todo el 
pueblo, á que hiciesen lo mismo, con permiso además de muchas 
concubinas. Ni al estado sacro perdonó su locura, licenciando á los 
clérigos y sacerdotes, para que se casasen. Y por que el Pontífice Ro­
mano le amonestó y amenazó por tan grandes desbaratos de la dis­
ciplina cristiana, aseguran, le rompió la obediencia. 

* 8 No fué este solo el ultraje del estado sacro. Su hermano IX 
Oppas era Arzobispo de Sevilla. Y por aumentarle de rentas y autori­
dad, le dió también la iglesia de Toledo, para que las gozase juntas. 
Esto era dar dos esposas á uno mismo; cosa, en que yá había mitiga­
do el horror con el feo ejemplo de la multiplicidad de matrimonios. 
Lo que se sigue aun es peor, y sin proporción de ejemplo, ni malo; 
porque dió una misma esposa á dos á un tiempo. Era Sinderedo á la 
sazón legítimo Prelado de la Iglesia de Toledo. Y quiso que entrambos 
lo fuesen juntamente de aquella Iglesia, pasando Sinderedo con tole­
rancia vergonzosa por el deshonor suyo y de su esposa. Consta por re­
lación de Isidoro de Badajoz, Luitprando y el Arzobispo, que Sin­
deredo afligió mucho por instigación de Witiza á los sacerdotes más 
honorables de la iglesia de Toledo. Y si fué, porque resistían al Rey 
en este intento, y porque defendían el honor del Prelado y de su es­
posa, como es creible, nada faltaría para la afrenta de aquellos tiem­
pos. Aunque Isidoro, ni los demás no expresan la causa. 

9 La experiencia ha avisado, que en los príncipes suele ser la 
lascívia el paso muy natural á la crueldad. Y así sucedió á Witiza. 
Del rey Cindasvindo habían quedado al tiempo de su muerte dos 
hijos niños, Teodofredo y Favila. Tropiezo común de los reinados si­
guientes, por el recelo de que se acuerden cuyos hijos son, é intentep. 
alguna novedad. De Teodofredo se había asegurado Egica mas blan-' 
damente, desterrándole á Córdoba. Witiza, por tomar última seguri­
dad, le hizo sacar les ojos, ocasionándole la muerte. Y queriendo ha­
cer lo mismo D. Rodrigo su hijo, que le sucedió, evadió con la 
fuga el daño. De D. Favila yá en Tuyd había dado cabo. Y sobre 
aquella causa de amores con su mujer, concurría para el caso esta 
otra de.odio y celos de la corona. Dispuso matar á su hijo D. Pe-
layo. Pero él guardándole Dios para grande bien de España, escapó 
á Cantabria, y se abrigó en ella entre los amigos de su padre; que 
dicen había tenido aquel gobierno. 

10 De la disipación insigne de la hacienda real en las delicias y 
desbarato de vida tan derramada, y entre tantos acreedores del gus­
to, se siguió la necesidad. Y de esta, como suele suceder, la opresión 
de los vasallos; en tanto grado, que ni á las iglesias se perdonó, derri­
bando sus privilegios, para despojarlas. Y restituyendo á los judíos, 
maquinadores poco antes contra la corona; y en cuanto se deja enten-
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der, por sumas de dinero, que contribuía aquella nación naturalmen­
te codiciosa, y rica con logrerías y malos tratos. Cuya prohibición 
reciente en España debía de sentir mucho. Si 

11 Como dela necesidad se siguió la opresión, de la opresión se 
siguió el aborrecimiento universal; con tan públicas demonstraciones 
de él, que para atajar el riesgo, dió Witiza en un pernicioso arbitrio.; 
derribar los castillos y fortalezas, y batir á tierra las murallas de las 
ciudades; porque no pudiesen ser abrigo de algún levantamiento; y 
mandar se convirtiesen las armas en instrumentos del cultivo de Jos 
campos; prctcstándolo, aunque con artificio muy somero, con el bien 
de la paz. Extrema calamidad del Príncipe, desarmar al vasallo, que 
es su única defensa; y desarmándole, confesar que le teme; y con la 
desconfianza avisarle lo que puede; y con el descrédito irritarle á.que 
busque la ocasión de vivir con honra, que yá ha perdido; si no hay-
mudanza. Y sin lograr el fin pretendido; porque el agravio siempre 
reserva armas; ó las hace la desesperación, de lo que topa, ó las llama 
de fuera la última necesidad. 

12 Con la continuación pues de muchos malos reinados, qüeuno 
yá suele á veces sufrirle la multilud con la esperanza de.otro bueno; 
agotada yá esta del todo, y acedado en odio el amor, como á padre, 
al Príncipe natural y á la patria; reputando por vacíos y mentirosos 
esos nombres, cuando solo encierran opresión 3>- ultraje; enervados los 
cuerpos, afeminados los ánimos, embotado el vigor de los consejos 
con el hechizo de las delicias torpes, que aborrecen el trabajo, el ries-
go y nunca admitieron pensamiento severo de honra ó reputación;' 
demolidas las fortalezas, las ciudades sin muros, que defendiesen las 
armas, sin armas, que defendieren los muros; España fatalmente se 
vino á reducirá trance de una batalla; y con indicios ciertos e#toda 
buena prudencia, de que le había de salir inféliz. Y quien la contem­
plare poco antes de la pérdida, le parecerá, que vé una gran materia 
últimamente preparada, para que cualquiera ligera centella de oca­
sión levantase súbitamente universal incendio. 

13 Vióse ser estala disposición,si armas forasteras tentasen la 
fuerza y pulso de las de Españá, de lo que sucedió á D. Rodrigo. 
Porque convidado dela ocasión del odio universal á Witiza, irritado 
con la muerte de su padre Teodofredo, y desesperado con la perti­
nacia de la persecución; por instigación del Senado, (así habla Isi­
doro de Badajoz, y debían de ser los principales del gobierno de los 
godos; annque al Arzobispo Don Rodrigo la palabra Senado le so­
nó al Romano; pero qué mano tenía este en Españá entonces?) arre­
bató el reino con gran facilidad; y apoderándose- de Witiza, hizo 
de él, lo que él de su padre, sacarle los ojos y arrojarle en prisio­
nes, y á destierro dos hijos suyos, Sisiberto y Ebán. Esto parece su­
cedió el año setecientos y diez, ó el siguiente, que-no se apura bien. 

14 Dichoso fuera D. Rodrigo, si como tomó del remado pasa­
do la ocasión de ser Rey, tomara también el escarmiento y lograra 
el aplauso y aprobación de un buen reinado, mayor siempre des­
pués de otro malo. Pero siguió los pasos de Witiza. Y. el reino estaba 
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tál, que sí el nuevo príncipe no fuese insigne y extraordinariamente 
dotado de celo del bien público, consejo y valor; yá era necesaria la 
ruina, poí In suma dificultad de reformar una república, en que se 
ha estendijo mucho la corrupción de las costumbres, y los más son 
intéresádos,. en que dure. Dejóse arrebatar de la afición de una da-
pia, fiada al sagrado del palacio, que unos llaman Florinda y otros 
Caba, los mas hija, y algunos mujer de un conde D. Julián, de los 
señores mas principales de los godos, ausente entonces en Africa á 
cierta legacía. Si yá no se dispuso la embajada, para lograr el lance, 
yá antes meditado. El cual, no habiendo aprovechado halagos, ni es­
pantos, consiguió en fin la violencia y poder de príncipe. 

15 Informado el padre de que el sagrado del palacio, con apa­
riencia de escuela de educación de los nobles de uno y otro sexo, se 
había convertido en celada del honor, para saltearle sobre seguro; y 
que á la confianza se respondía con traición, y á la ausencia por la 
causa pública con ultraje de la familia; disimuló el agravio, que de­
cretó vengar. La fiebre ligera escupe á la boca, y se desahoga, la ma­
ligna se esconde' y retira al corazón. Fingió todo agrado con el Rey, 
con tal astucia, que pareció ignorar del todo el caso. Y habiéndole 
dado cuenta de los negocios públicos encomendados, exploró los hu­
mores de los agraviados y quejosos, á quienes sucede, lo que á los 
enfermizos de un mismo mal, que se buscan con mas frecúençia, ó 
para consolarse en el común mal, ó para conferir en el común reme­
dio, Sisiberto y Ebán, hijos de Witiza, y D. Oppas su tio juntaron 
agravios y causa. Y sí la mujer de D. Julián era hermana de Wi t i ­
za, como algunos dijeron, todos tocaban á cualquiera, y fué nuevo el 
lazo de la coligación, resuelta en llamar armas de fuera, que vengasen 
los agravios de casa. Cerca de Consuegra en la sierra, que llaman Cal-
derín, queen arábigo suena De ¡a traición., hay memorias de que 
fueron las vistas y tratados, donde se amasó esta. Y consuena el ha­
ber sido D. Julián señor de Consuegra. 

§ • 1 1 -

. v ^ ~ ^ o n esta determinación y requeridos con gran secr e-
16 I to los vasallos parientes y enlazados con dependencia, ó 

V^__^/con agravio, que ese bastaba, para las asistencias al 
remedio en general, cuando le ofreciese la ocasión, y sin descubrir 
lo mas hondo del designio; volvió el conde D. Julián á pasar á Afr i ­
ca. Y esto arguye, que el conde tenía el gobierno de las plazas de la 
Mauritania Tingitana, cercanas al estrecho, que poseían los godos. 
Y que un conde Requila, que suena allí con gobierno, era vicario ó 
lugarteniente de D. Julián; y que si hubo embajada, fué incidente, 
y ocasionada del gobierno en Africa. Porque á no ser así, mal pudie­
ra D. Julián pretextar la vuelta á Africa, ni el pedir la hija como 
luego hizo. 

17 De cualquiera nmnera que sea, el conde solicitó luego, y con-
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siguió confederación con Muza, hijo de Zair, árabe de naóíón, qué 
por ei miramamolín de Arabia y Siria Ulid> hijo de Abdelmelic, gober­
naba á Africa, que pocos años antes habían conquistado aquellos 
bárbaros mahometanos, que de muy bajos principios en su falso pro­
feta, habían, en poco mas de noventa años, extendido por Asia y Afri­
ca con inmenso ensanche su señorío. Oióleel conde por rehenes de 
seguridad su agravio y deshonor, contándosele. Pero recelando él 
astuto árabe, si se fingía, quiso quedarse con el conde Requila en 
rehenes. Y aun con esa seguridad receloso y parco en el juego, en 
que entraba, solos le dio á cargo de Taric, que vulgarmente llamamos 
Tarif, hijo de Zarca, capitán muy diestro y ejercitado en armas, cien 
caballos y cuatrocientos infantes, que juntos con los godos de la fac­
ción del conde, y disimulados en naves mercantiles, pasando el es­
trecho, y desembarcando junto al celebrado monte Calpe, quedei 
nombre de aquel capitán se llamó en arábico Gebe/taric, que suena 
monte de Taric, y corrompido pronunciamos Gibraltar; hallaron la 
tierra tan desarmada y desprevenida) que sin resistencia alguna la 
corrieron, robando y cautivando á su placer con muy derramadas 
correrías por todas las comarcas. 

18 La multitud de despojos, con que volvieron á Africa, y la fa­
cilidad de ganarlos concitó á los árabes á desear la empresa, y ase­
guró á Muza de su recelo, para cebar el juego con mayor resto; con 
que volvió á enviar á Taric con mas grueso de gente en compañía del 
conde D. Julián. Recelando la vuelta el rey D. Rodrigo, envió á 
aquella frontera con ejército competente en el número á un sobrino 
suyo, que el Arzobispo llama -D. Iñigo, y Rasis, historiador árabe, 
muy anterior á él, llama D. Sancho; el cual después de algunas es­
caramuzas, llegando á trance de batalla, descubrió lo que se podía 
esperar de aquella guerra, si se siguiese. Porque en los godos, 
como en gente sin disciplina ni uso de armas, y enervada con el so­
brado regalo y vida derramada; se echó menos aquella braveza, y fe- . 
rocidad antigua. Y el general, aunque como caballero pundonorso, 
murió en la depianda; pero como soldado inexperto, perdió después 
de algunas escaramuzas infelices, también la batalla. Siguieron el 
alcance de los vencedores, hasta muy dentro de la tierra. Pero no te­
niendo, según parece, por entonces disposición ó intento de hacer, 
pie en plazas; lograron la vitoria, derramándose en robos y presas 
por la Andalucía y tierras confinantes de Portugal con grande estra­
go de hombres y campos; y cargados de despojos dieron vuelta á 
Africa. 

19 Ya le pareció al rey D. Rodrigo, que el riesgo pedía su 
presencia; pues no cabía en prudencia dejasen de volver los que 
iban tan bien cebados; y con más gruesas tropas, por lo que concita­
rían el Africa los despojos ostentados y la fama clara de repetidas 
victorias. Hizo llamamiento general de la nobleza y fuerzas de su rei­
no. Y con ejército, en que se contaban más de cien mil hombres, se 
arrimó al estrecho. Divulgado por Africa el secreto, de que los godos 
ya no eran los que solían, toda se levantó á esperanza mayor. Aun-
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que Muza cauto en sus consejos, aun no parece la había concebido 
de tanto, como el suceso mostró, se podía esperar; sino cuanio más 
de expeler de las costas de Africa á los godos, y abrir alguna prime­
ra puerta de señorío en España. 
. 20 Dicen que aún el miramamolín UUd consultado, dificultó la 
empresa. Y hora fuese respeto al dictamen de su rey, hora dictamen 
propio de Muza, nacido de la grandeza del riesgo imaginado, por no 
ver con sus ojos la disposición de Kspaña, y no acabar de creer del 
todo las relaciones ajenas; parece cierto, no arrojó todas las fuerzas 
como quien esperaba tanto; sino solas aquellas que sirviendo á las 
venganzas de los godos rebelados, promoviesen juntamente las con­
veniencias de los árabes con alguna parte de señorío dado al miedo 
ó á la satisfacción. Parece forzoso fuese esto así. Porque á haber arro­
jado todas las fuerzas; no cabe en prudencia, que no viniese Muza 
con ellas, y que tan gran empresa la gobernase por lugarteniente y 
encomendado. Y refuerza la conjetura el ver, que pasó luego con 
ellas, así como vió á D. Rodrigo desbaratado, envidioso de la gloria 
de su vicario Taric, y codicioso de sus grandes despojos. A saberse 
las fuerzas, que le dió para la tercera jornada, se pudiera hacer último 
juicio del caso. Pero el callarlas todos los escritores del tiempo y 
muy cercano, Isidoro de Badajoz, Sebastian de Salamanca y el Croni­
cón de S. Millán; confirma la misma conjetura. Porque á haber sido 
grandes aquellas fuerzas, con la misma grandeza disculparan la cala­
midad y mengua, siendo domésticos. De los escritores posteriores, 
D. Lucas de.Tuyd dice le dio 25000 combatientes; y que luego Muza 
le siguió con el resto. Pero esto es falso hasta después de roto yá 
D. Rodrigo. El Arzobispo D. Rodrigo dice le dió 12,000 en la se­
gunda jornada. Y para la tercera, solo dice le aumentó el ejército. 
Cortísimo número uno y otro para la grandeza de la empresa, sí 
D. Rodrigo fatalmente no lo errara todo. 
. 21 Ningunas defensas previno en la mar,- que embarazasen el 

tránsito á los bárbaros; ningunas fuerzas en la costa, que lograsen 
el embarazo de desembarcar hombres, armas, caballos, víveres; nin­
gunas plazas reparó en contorno, que presidiadas, pues sobraba gen­
te y hubo tiempo, obligasen al enemigo á combate ó asedio, y le con­
sumiesen; y con el tedio de durar entre las incomodidades de tierra 
ajena, le retirasen. A la suerte de un dado quiso arrojar el reino, que 
poseía, y entreteniendo la posesión,, la aseguraba, siendo á la fuerza 
forastera favorable la priesa, y la lentitud contraria. Y asentando los 
•reales de.su ejército entre jerez y Medina Sidónia, y teniendo á las 
espaldas al rio Guadalete, afrontó su campo con el de los bárbaros. 

22 Siete días continuos, de domingo á domingo, se repitieron 
las escaramuzas, explorándose unos á otros las fuerzas, y sin atrever-

. se á arrojar todo el resto del poder, como si dudará la misma fortuna 
en el trance de dar tan dura sentencia, queriendo concordar á las par­
tes, sin que se llegase á tan horrible daño de la una. Pero los peca­
dos de España precipitaron á D. Rodrigo. Y hora fuese, quede pare­
ció, que su ejército por la mayor parte era colecticio, y que era mejor 
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aventurarle, que malograrle de cierto con la tardanza; hora que le 
incitase su natural, orgulloso y mal sufrido, que interpretaba el no 
vencer á ser vencido; en fin sacando todas las haces en campo, dió 
la señal de aquella infelicísima batalla, cuya pérdida había de costar 
á España la más sangrienta y porfiada guerra, que se lee en anales 
de gentes, y el afán continuo de casi ochocientos años. 

23 Mostró aquel día lo que prevalecen á la multitud el ejercicio y 
uso. El peso de la batalla descubrió flaqueza desacostumbrada en los 
godos. Generalmente los escritores lo atribuyen á estar yá con-los 
cuerpos y ánimos enerbadoscon el ocio, regalo y demasiadas de-lî  
cias. Pero si bien se considera, de tan numeroso campo los más con 
grandísimo exceso serían sacados del ejercicio robusto de la labor 
de los campos, á quienes no suele alcanzar el ocio ni el regalo, aun­
en siglos estragados. Mas es de considerar, que los nobles en los ejér­
citos son los espíritus de todo el cuerpo, de cuyo temperamento re­
miso ó vigoroso pende todo él. Y cuando en estos durase là^r.e-. 
putación y pundonor del ánimo, que el vicio también le .'suele estra­
gar, como en hombres afeminados faltaban las fuerzas-para durar, y 
sustentar el peso de la batalla. Y e n cuanto podemos entender,-los 
árabes y africanos mas hechos á turbar los escuadrones con las fre­
cuentes arremetidas y .retiradas, que á romper con tesón las resisten­
cias; hicieron prolijo el afán de la batalla, en que desfallecían los no­
bles no curtidos en el trabajo, y á su ejemplo los robustos de fuerzas, 
como nervios grandes, pero sin espíritus, faltándoles para el trance á, 
unos el cuerpo, y á otros el ánimo. 

24 Ayudó al estrago y ruina la perfidia de algunos principales de 
los godos. Isidoro de Badajoz, aunque no nombra á los hijos de Wit i -
za, bastantemente los insinúa con decir, que se perdió la batallado?'-. 
fraude^ emulación y ambición al reino de los que venian con D . Ro­
drigo. El Obispo D. Sebastián á ellos atribuye el llamamiento y. veni­
da de los bárbaros. Y el Cronicón de San Millán con toda expresión. 
imputa a l favor y grande engaño de elios^ ¡a entrada dé los sarrace­
nos, y á su ambición la turbación y disensión civi l de España: Pero 
aun así se hace duro de creer lo que (Jijo el Arzobispo. D. Rodrigo, 
que el rey fió los dos cuerpos de aquella batalla á los hijos de Witiza, 
que hablados de Tarify D. Julian en coloquio secreto la noche antes, 
y asegurados de la restitución del reino, desampararon al rey ,en él 
mayor conflicto. Espantosa confianza en tan gran recelo, sino cegó 
monstruosamente á D. Rodrigo alguna fingida reconciliación. De D., 
Oppas hermano de Witiza, Arzobispo de Sevilla, é intruso de Toledo, 
se dice, que con un escuadrón de gente suya se pasó descubierta­
mente al estandarte de D.Julián. Y si se halló en la batalla, es muy 
creíble. Porque consta, que después fué el guiador y adalid princi- . 
pal de los bárbaros por España. De cualquiera manera quesea, la ba­
talla se perdió con grandísimo estrago de los godos, por la instancia, 
con que siguieron el alcance los bárbaros. Qué se hiciese del rey 
D. Rodrigo, hasta hoy se ignora. Su corona, vestiduras reales y el ca­
ballo de la persona se hallaron á la orilla del Guadalete. . 
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25 En el año de esta batalla hay alguna diferencia. El Obispo de 
Badajoz Isidoro, parece señaló la era 750, que es año de Jesucristo 
712. Pero el Cronicón deS. Millán, los Anales Complutenses, el Ar­
zobispo D. Rodrigo y D. Lucas deTuid, y generalmente los escrito­
res de las cosas de España señalan el año de Jesucristo 714. Y la era 
' de Isidoro por la cuenta de los años siguientes, parece está allí mal sa­
cada de algún copiador, ó lo que más creemos yá que el contexto 
mismo guía, habló de la primera entrada, envueltamente de la pérdi­
da de España, cuyo año primero de calamidad fué aquel, y la contó 
compendiariamente allí. El dia, dijo el Arzobispo D. Rodrigo, fué 
domingo, á cinco de los idus del mes, que los árabes llaman Xavel. 
Ambrosio de Morales interpretó á nueve de Setiembre. Pero los 
^árabes al mes de Setiembre no llaman Xavel, sino Ramadan, y es 
célebre entre ellos por el ayuno, que en él les puso su falso profeta. 
.El-Cronicón de San Millán en todos los originales antiguos, y entre 
ellos el tomo Alveldense, señala el dia tres de los idus de Noviem­
bre,-que es á 11 de él, dia de S. Martín Obispo. Y concurre también, 
la buena señal dejhaber caido aquel año en domingo, como habla el 
Arzobispo. 

26 En unas actas originales, que se escribieron el año anterior 
713, y trae Baronio, se contiene, que conjurando en Roma á una don­
cella religiosa, poseída de un mal espíritu; entre las cosas, que éste 
dijo, apretándole con lasreliquias del bienaventurado mártir San Anas-
fasio, una fué con gran orgullo y blasón: Ahora vengo de España, 
y he hecho a l l í muchos homicidios, y gran derramamiento de san-
g-re. Y esto dijo por fines de Octubre de dicho año 713 y secomprobó 
después con los avisos. Mas parece habló el espíritu de la otra rota 
,anterior-, en que pereció el sobrino de D. Rodrigo, y estragos de la 
Andalucía y Portugal. Porque á ser de esta otra última, no parece 
omitiera Su jactancia y ufanía en el mal, circunstancias tan revelantes, 
como la muerte del Rey, destrozo de todo el poder de los godos 
y ruina desu imperio. Elmesde la rota, expresado en aquella jactan­
cia, nos. guía de nuevo á la verdad; pues fué Octubre; y la rota de 
:D. Rodrigo conocidamente á 11 de Noviembre,, como observó re­
petidamente y con muy singular exacción y estudio, el autor del Cro­
nicón de S. Millan. Y también notó el mismo dia el Anal antiguo de 
-íypol, que alega Zurita, aunque con alguna confusión acerca del año. 
Y si así es, el ario dela rotay muertede D. Rodrigo se asegura de 
•nuèvO; pues fué el inmediato, 
_ 27 Este fué el fin de D. Rodrigo, y podemos decir que de toda 
España. Porque .como si'toda ella hubiera comprometido en la fortu-
na de aquella batalla, y de estar á lo que se discerniese en látela de 
aquel juicio de hierro; su pérdida universal, más que conquista de un 
imperio, pareció alcance de batalla vencida y despojo de victoria ga-

- nada, y uno como remedo de ciudad, que, ganados los muros se entra, 
en que las provincias fueron calles, y las ciudades casas, que se me­
ten asaco, Xalfúé la priesa de perderse todo. Concurrieron para ella 
muchas causas juntas. Los vencedores corrieron apriesa por lasciu-
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dades principales, poniendo en la celeridad todo el fruto de la victo­
ria. Estas hallándose sin muros ó con muy flacos reparos,- se caían.: 
de ánimo; y unas se rendían luego á merced del vencedor; otras con 
ñoja y débil resistencia negociaban algunas menguadas condiciones. 
Y no guardándolas los bárbaros con la perfidia ordinaria de árabes 
y africanos, y metiéndolo todo á saco, y lo que no les aprovechaba á 
hierro y fuego, con la fiereza natural de aquellas gentes, y odio de 
religión diversa; el espanto y terror, que derramábala fama de la ca­
lamidad de unas ciudades, ponía en fuga á las otras, dejándolas, yer­
mas sus moradores, y corriendo á la aspereza de las sierras mas ve-' 
ciñas, donde el hambre y mal tratamiento en mucha parte los acababa. 

28 Partió también Tarif su campo, como en caso seguro, para 
abrazar más provincias á un tiempo. Y enviando con parte de él á 
Mogid, un cristiano renegado, por la parte de Córdova, él atrave­
sando con incendios y robos el reino de Jaén, y torciendo á mano 
derecha hácia Murcia, según parece, para asegurar la costa, que mira 
á Africa, páralos socorros; revolvió con gran celeridad sobre Tole-> 
do, asiento y corte de los reyes godos, y entrándola se apoderó, de 
todos sus tesoros y de la reina Kgilona, mujer del infeliz D. Rodrigo. 
Y asegurándola con los judíos y árabes, que dejó, como también 
algunas otras de las ciudades más principales, atravesó los montes,"y 
se hecho sobre Amaya, plaza entonces fuerte, y á cuyo abrigo había 
concurrido gran número de cristianos, que rindió apriesa el hambre, 
que hacía mayor la multitud en la esterilidad, fatal también á España -
aquellos dos años; porque ni el cielo, ni la tierra dejasen de concurrir -
á la calamidad. Arrojóse sobre Astorga y ganóla con toda la tierra,: 
que llamaban Campos de los godos, y hoy Campos. Y atravesando, 
los montes, no paró hasta terminar las conquistas con el Océano por 
aquella parte de las asturias, ocupando con presidio 'á Gijón^'villa; 
fuerte en su costa; y dejando allí por gobernador á Munuza. ' . 

29 Aseguró luego la conquista Muza, que envidioso, de las glo-*. 
rias de su lugarteniente, y codicioso de las riquezas de .tantos despot 
jos, y quemándose, de que conquista, tanta fuese por mano de encó-. 
mendado, y no del dueño principal, concitó el Africa, y atravesando -
el estrecho con gruesas levas, se arrojó de nuevo , sobre España. Y 
habiendo.llegado á Toledo y degollado con cruel perfidia, cantidad 
de nobles de los godos, detenidos allí por D. Oppas con esperanzas 
engañosas de negociar algún asiento de alivio, siquiera en la .servi­
dumbre; corrió la Celtiberia y Tarraconesa con increíbles robos -y -
muertes, y burlando los pactos de entregas de las ciudades. Siendo ; 
D. Oppas el que las persuadía á voces, predicando, á todos, que aquel -
era castigo de Dios y que le aceptasen y se reservasen para mejor -
ocasión, en que mirasen á España con ojos benignos; y que para este; 
trance se guardaba también él con los suyos. Ni tuvo mejor, ni más 
feliz orador Mahoma. Con estas artes y fuerza del ejército llegó á 
Zaragoza, que dice Isidoro halló abierta y patente por juicios de 
Dios; y aun dice pasó mas adelante. 

30 Pero la principal causa de aquella ruina apresurada çoino à$ -
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despeño,'en cuanto podemos entender, fué el no haber convenido 
luego después de la rota del Giiadaíete, siquiera algunas de las pro­
vincias, en elegir una süprema cabeza, en que unirse y obrar con co-
iftún acuerdo, y de quien diminasen con unión de fuerzas y consejos 
las órdenes; cuyo ejemplo fuese llamando á las demás provincias á 
conspiración de la salud pública. Rasis dice, que en cada ciudad 
nombraban su Rey, que el Arzobispo llama gobernadores. Y pele­
ando divididos, se perdieron todos. O en el estrago de vicios de la 
nobleza no se halló persona de estado relevante, con acepción gene­
ral,, de'quien fiar la república, ó el desamor al nombre de la común 
patria, por las razones dichas, no le buscó con cuidado; no le dolien­
do mucho la pérdida del bien público á cada uno, hasta que le toca­
ba yá mucho de cerca y yá sin remedio; ó la ambición y emulación 
de muchos desbarató el consejo saludable.. 

31 Un efecto descubre del todo la celeridad de aquella pérdida. 
Solos quince meses estuvo Munuza en España, como hablan Isidoro y 
el Cronicón de S. Millán; y muy pocos más pudo estar Tarif, pues 
tan apriesa le siguió la envidia de Muza; cuando este dejando á su 
hijo Abdelaziz en el gobierno y posesión casi pacífica de toda Espa­
ña, menos algunas montañas del Pirineo, como corre de septentrión 
ámediodía y cruza del oriente al ocaso, dió vuelta á Africa á una 
con Tarif, cargados ambos de infinitas riquezas de despojos, que pre­
sentar al miramamolínUlid;y otras tantas quejas y acusaciones d é l o 
que ambos habían robado y escondido, dejando á la infeliz España 
solo el ligero consuelo de ver, á los que la habían despojado, despe­
dazarse con mortales odios sobre la partición. Con que contemplan­
do juntos los tiempos últimos del señorío de los godos y su ruina, nos 
parece miramos su gran poder á la forma de una robusta biga, que 
roida por adentro lentamente con el mal gobierno de los reinados 
pasados, y reteniendo la apariencia hermosa por afuera; cargando de 
nuevo un peso ligero, despreciable en todos tiempos, estalló repenti­
namente en D. Rodrigo y dió en tierra con un imperio, que se dila­
taba desde Cádiz hasta el Ródano, por trescientas leguas de provin­
cias opulentísimas. 

32 Y no es para omitirse sin ponderación, que entregase Dios á 
Çspanaá los capitanes de-Ulid, príncipe de mucha justicia, y aunque 
Engañado con religión falsa, tan apreciador de los desengaños de la 
mortalidad y dueño superior, que como escribe Georgio Elmacino, 
escritor árabe, que florecía ahora como quinientos años, el símbolo ó 
emprésa de que usaba, era en su real sello esta inscripción: O Ulid, 
acuérdate que ha&de morir y dar cuenta: cuando los príncipes de 
España derramados en delicias vivían tan olvidados de la condición 
mortal y residencia de juez superior. 
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on la entrada de los bárbaros maho­
metanos y extensión con que se derramaron-

'por las provincias, atravesandci luego 
el estrecho enjambres de f ami l ias , lla­
madas de l a ocasión, cercanía y riqxie-
za de la tierra; no fué otro el semblan­
te de España, que el de una irregular y 
grande inundación de mar, como e n 

creciente de luna mahometana, en que enseñoreándose las olas de 
las campañas abiertas y regiones llanas, pocas montañas al remate.se 
divisan superiores al diluvio. Entrelas demás que quedaron exentas 
de esta calamidad, parece fueron las de los vascones; como corre el' 
Pirineo, arrimándose yá hacia el Océano septentrional. La ocasión 
para esto fué mas natural en ellos. Porque como esta calamidad car*: 
gó llenamente sobre el imperio de los godos y los vascones nava-
rrosj aunque, estrechados en los últimos reinadoSj vivían al tiempo, 
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en cuanto se puede, entender, libres de la sujeción á ellos; l a ruina, 
que suele envolver Jas cosas unidas, no hizo tanta impresión en ellos. 
Y hallándolos con el uso y ejercicio de las armas, en que la necesidad 
de los tiempos pasados los había tenido de continuo; buscaron en 
çllas el remedio del daño, queporla cercanía se Ies entraba por casa. 

'2 Ayudaron á esto tres cosas. La primera, el que Abdelaziz, á 
quien su padre Muza dejó en el gobierno de España, que parece fué 
por fines del ano de Jesucristo 7150 principio del siguiente, cargó 
con la mayor fuerza hácia aquellas tierras de la Lusitânia, sitas en lo 
mas occidental de España. Y en esa conformidad se halla en memo­
rias antiguas, que trae el Obispo D. Prudencio Sandoval, que á ca­
torce de Marzo del año 715, se ganó Hbora por los moros, y que el 
mismo mes se metió á saco Igeditania, que es la que llaman Idania 
Bella. Y á 28 de Abri l se entregó Salaria, que es Alcazar de Sal; y 
que el año 716, ganó Abdelaziz pacíficamente á Lisboa; y saqueó á 
Coimbra y la región circunvecina y la entregó á Mahamer Alamar, 
hijo de Tarif. Y. que después ganó á Porto. Braga, Tuyd, Lugo, y 
arrasó hasta el suelo á Orense. 

3 La segunda fué: que de los godos, que escaparon de aquella ca­
lamidad y no queriendo acomodarse con la servidumbre y tributos, 
como-hicieron los más, se huyeron; aunque algunos pocos se reti­
raron á las tierras montuosas de España; porque la esterilidad de 
ellas no sufría la carga de muchos huéspedes. Por la mayor parte 
los demás se retiraron á la Galia Narbonesa, que todavía poseían, 
queriendo hácer pie en aquel trozo de imperio, qué les quedaba, fér­
t i l de suelo, y mas seguro por la interposición del Pirineo. Y no se 
puede dudar, que á haberse afirmado allí y hecho algún grande y 
generoso esfuerzo, pudieran haber reparado su fortuna; mientras el 
árabe vencedor vagamente discurría más, en recogér despojos, que 
en prevenirse para riesgos; y las provincias de España con la nove­
dad de los inmoderados tributos y duras leyes de la servidumbre, 
más: intolerables al principio, que la continuación yá las hace como 
naturaleza; retenían con los vencedores solos los cuerpos, los ánimos 
con los vencidos, ofreciendo no dudosa esperanza de aumentar in­
mensamente cada día más su poder. 

4 Pero debiólo de desbaratar la mala vecindad de los francos, 
émulos antiguos délos godos por fortuna, y por ser confinantes; cau-
ga, q^e sola basta, para quererse mal las naciones; y para lograr en 
aumento propio.cada una la adversidad y flaqueza de la otra. A que 
se añadió, el que también por allí siguieron muy aprisa el alcance 
los árabes vencedores; hora fuese recelo, de que en aquella provin­
cia se recobrasen los godos, dándoles tiempo de repararse del aho­
go; hora emulación, de sucederles en todo su imperio, como vence­
dores. Porque pasados los tres años según Isidoro, dos y medio se­
gún el Cronicón de S. Millán, que gobernó Abdelaziz á España, po­
niendo la forma de sus tributos; y queriéndola reducir á paz, y se­
gún se interpretó, para alzarse con ella contra el Califa. A que dió 
gcasión con el esplendor y aparato regio, con que comenzó á tratar-
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se en Sevilla y bodas con Egílona reina, viuda del infeliz D. Rodri­
go; cosa que la ocasionó la muerte, que le dió en una mezquita Ayub, 
uno de los capitanes árabes de más nombre, á quien atribuyen la 
ruina de Bílbilis y fundación de Calatayud allí cerca; y pasado un 
mes solo, que este tuvo en ínterin el gobierno de Espana, sobrevi­
niendo con patentes del Miramamolín de Arabia, Alaor señalado pa­
ra el g-obierno, muy apriesa dispuso é introdujo la guerra en ia Galia 
Narbonesa, como se ve en Isidoro. Con que cogidos los godos entre 
malos vecinos y enemigos, se desbarató aquella esperanza. 

5 La tercera oportunidad, que en gran manera .*iyudó á los vas-
cones, fué el que el cuarto año de la entrada de los árabes, y de Jesu­
cristo 718, el valeroso príncipe O. Pelayo, hijo del duque í) . Favila, 
encendido con el abatimiento y mengua de la patria y religión, su­
blevó las Asturias; y expelidos los árabes, que en gran número acu­
dieron á oprimir los principios del levantamiento, y con manifiestos 
socorros del cielo, comenzados en la cueva del monte Auseba, con­
sagrada con iglesia de la Bienaventurada Virgen Santa Maria, para 
que se debiesen á su patrocinio las primicias de la libertad de España; 
y renovados en los montes de Lievana, trastornándose una gran mon­
taña sobre las reliquias de los árabes, que destrozados se retiraban; 
estableció la dignidad real, y la mantuvo por 19 años, y la dejó á sus 
sucesores. Oicen acometió esta empresa irritado también de injuria 
doméstica; por haber Menuza, que gobernaba la tierra por los árabes 
con presidio en Gijfn, sacádole furtivamente una hermana, para ca­
sarse con ella. Con que 3-a en solos cuatro años son repetidos los 
documentos de perderse España de los godos, y comenzarse á perder 
de los árabes, por pasiones, que nuestro siglo estragado llama con 
nombres blandos, arruinándose por ellas los imperios. 

^stas diversiones de las armas de los árabes fueron 
[oportunísimas, para qne los vascones, que por los tres si-

Slglos del señorío de los godos habían retenido, aunque 
con varia fortuna, su libertad, se dispusiesen en aquel nuevo riesgo á 
sostentarla, encendidos en especial con el odio de tan contraria y 
bestial religión de los mahometanos, y la desesperación de obtener 
de ellos en la sujeción algún linaje de tratamiento y vida tolerable, á 
que los inducían los escarmientos tristes, que soñaban de su crueldad 
y perfidia, burladora de los pactos de las ciudades rendidas, y derra­
maban con lamentos y lágrimas los huidos, que por varias partes 
buscaban abrigo en su calamidad. 

7 Pero qué consejos públicos y particulares se tomaron entonces, 
en qué año determinadamente, y en qué lugar, y si fué tomando lue­
go una suprema cabeza con título real, incitándolos á esto la oportu­
nidad, el ejemplo de todas las naciones circunvecinas, que todas se 
gobernaban por reyes, y la necesidad de unir en una común cabeza' 

0 
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las fuerzas y de signios, de la cual dimanasen los influjos con más efi­
cacia y utilidad pública, por la falta de instrumentos auténticos de 
aquellos tiempos y de escritores antiguos, que supiiesen su falta, en 
el sumo descuido de una nación más inclinada á obrar cosas, para es­
cribirse, que á escribir, y en quien despertó tarde el gusto de la histo­
ria, no es posible definirlo con certeza y mucha individuación. Por 
mayor, y como á bulto, en parte se colijen las cosas de las disposi­
ciones antecedentes, en parte de los efectos conseguidos y también 
de lijerasinsinuaciones de escritores forasteros, vecinos á aquella 
edad, que en sus mismas cosas domésticas no muy cumplidos, en 
las muestras apenas ocasionalmente, y de paso, tiraron alguna breve 
línea. 

8 El Obispo de Salamanca D. Sebastián, cercano á aquellos tiem­
pos, afirma, que se hallaba que las tierras de Pamplona, de Deyo y 
là Burrueza siempre se poseyeron y retuvieron por sus naturales. Y 
consuena con su testimonio la fama constante y como heredada de 
padres á hijos, entre los naturales, de haberse conservado libres de 
aquella opresión las montañas del Pirineo, como corre derechamen­
te al Océano y se comprenden hoy en las mcrindades de Pamplona y 
Sangüesa, sirviéndolas de baluarte y defensa Pamplona, sita á casi 
igual distancia de su longitud, y en región, en que comienza yá á mi­
tigarse la aspereza del Pirineo, dilatándose en llanura, aunque coro­
nada en torno de fragosidad de montañas ásperas y quebradas. 

9 La misma fama se ha conservado de la región llamada De3'0, 
montuosa también y más dilatada en lo antiguo, que hoy estrecha­
da, como en la amplitud de lo que comprendía, también en la con­
tracción de la voz vascónica, llaman Deyerri, como si dijeran Dcyo-
erriy que suena Tierra de Deyo. Hacen consonancia con el dicho de 
D. Sebastián, no pocas cartas ó memorias de los reyes antiguos de 
Navarra, en que se vé al título real de Pamplona añadido también el 
de Deyo, Y el autor del Cronicón de S. Millán en el añó mismo, en 
que le acabó de escribir, que es el de 88^ de Jesucristo, hace mención 
de la gran jornada, que hizo Almundir, enviado de su padre el rey 
Mahomad contra Zaragoza, con que se había alzado Abdala. Y que 
después revolvió contra las tierras de Deyo y las devastó, aunque no 
pudo coger pueblo ni fortaleza alguna. 

10 La misma fama es de la Berrueza. Y ademas de ella y el testi­
monio de D. Sebastian, lo arguye también la multitud de reliquias de 
cuerpos santos, que de varias partes á allí, como á tierra que se 
mantenía por los nattirales cristianos, se llevaron y se veneran en la 
iglesia de S. Jorge del pueblo de Az.uelo, monasterio un tiempo, y 
hoy priorato de la real casa de Santa María de Nájera, por anexión 
de su fundador el rey T ) . García. Y también hay una carta del rey 
D. Iñigo Jiménez del año de Jesucristo 839, 'fecha en San Martín de 
Aras, pueblo de aquella tierra. 

11 Son ambas regiones Deyo y la Berrueza parte de aquel ramo 
de montes, que naciendo del Pirineo, se encaminan hacia el Ebro so­
bre Estella, Los-Arcosy Viana, y formando el costado septentrional 
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de Navarra, se continúan con los de Alava, Bureba y de los antiguos 
cántabros, que son las que llaman montañas de Burgos, y dividien­
do las Asturias de los llanos del reino de León, se entran por la Ga­
licia, buscando el océano occidental de España. En la misma cuenta 
se reputa la ma\Tor parte de la merindad de Ülite, áspera y quebrada 
por la gran sierra de Alaiz y ramos de montes, que derrama hacía 
las villas de Santa Marta de Ujue y San Martín de Uns. En esta de­
partición de tierras se incluyen los valles de Roncal, la de Salazar, la 
de Aezcoa, la de Erro, la de Baztan, la de Vertiz Arana, las Cinco 
Villas, que desde mediodía al septentrión corren, haciendo frente á 
Francia, y tocan de muy cerca al océano por Fuenterrabía y pro­
montorio llamado en lo antiguo Olearso. 

12 También se incluían en esa dimensión los valles, que tocando 
los términos de las yá referidas, se ván entrando hácia lo interior de 
España: como la Longuida, Urraul, Arze, Esteribar, Ulzama, La-
rraún y Araiz, y las demás que tocan de cerca y tienen en torno á 
Pamplona, y à la antigua Sangüesa que hoy llaman Rocafort. En cu­
yo sitio enriscado y bravo, ámbito y fortaleza de muros, de que du­
ran no pocos vestigios, después casi de seiscientos años de desam­
parada y mudada ele sitio; se descubre, como pudo suceder, lo que 
asegura el rey y D. Sancho el Mayor en un privilegio á San Salvador 
deLeyre, de que aquel monasterio fué conservado por Dios en la 
desvastación general de España; sirviendo de baluarte Sangüesa dos 
leguas antes para los que suben de la tierra llana hácía el lJirineo} y 
haciendo desde ella hasta Pamplona una como frente continuada de 
oposición contra los bárbaros; Lumbier en sitio eminente, y por la 
mayor parte muy pendiente y ceñida ele dos rios; la antigua Elo hoy 
Monreal, al pie^mismo de la innacesible peña, que llaman Iga; Le-
guín castillo enriscado, cuyas ruinas se vén cerca de Urroz; y otros 
así en las eminencias de los montes de las comarcas de Pamplona y 
Sangüesa y pueblos yá nombrados. Y se descubre también, como pu­
dieron subsistir el insigne monasterio de San Zacarías, los de Urdas-
pal, Roncal, Iga!, que se sabe íiorecierou hácia aquellos tiempos, sir­
viéndoles de abrigo la frontera continuada délos pueblos y castillos 
referidos. 

13 Y en esta semejanza de frente igual, como de batalla, parece 
sirvieron de cuerpos sobresalientes de ejército, y corriendo hácia el 
occidente por ambos lados otras montañas, que como ramas se des­
gajan del Pirineo. Por e! mediodía las que desde cerca de Sangüesa 
corren por Cáseda, valle de Aibar, Galipienzo, San Martín de Uns, 
Santa María de Ujue, hasta tocar en la Bardcna real. Y por el lado 
septentrional, tocando algo al occidente, las sierras y montañas, que 
á la vista de Pamplona comienzan á encumbrarse; la sierra de Renie­
ga con el valle de ilzarbe á su falda, Sarbil, la montaña, que por su 
grandeza de voz vascónica llamaron Andia; continuándose, la que, 
por la copia de aguas de origen semejante llaman Urbasa; y luego la 
sierra de Punicastro, y la que llaman de la Población, y la Sonsierra 
hasta tocar en el Ebro; incluyéndose en ellas por las llanuras que á 
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trechos abren los valles de Olio, Goñi, Guezalaz, Amescoa, Allín » 
Ega, Aguilar y tierras de Deyo y la Berrueza, que con más amplitud 
que ahora, y comprendiendo parte de las yá dichas, mencionó el 
Obispo D. Sebastián, siempre conservadas por sus naturales, y man­
tenidas de ellos contra la invasión de los paganos. V á la parte sep­
tentrional de ellas y falda meridional del Andia y Urbasa, que mé-
dian estrechándolas por el septentrión, la gran montaña de Aralar, 
los vallen de Araquil y Btininda, haciendo frontera á la llanura de 
Alava, que les toca en el confín. Estas tierras pues, y las que en su 
dimensión se incluyen, parece fueron las que en aquel lamentable 
infortunio sirvieron de diques, en que se detuvo aquella inundación, 
y peñas, en que se quebraron las oías de aquella borrasca. 

14 También es cierto se conservó por los cristianos y naturales 
españoles Jaca y sus montañas, que del nombre del rio Aragón, que 
con dos brazos las baña, desde muy autiguo se llamó provincia de 
Aragón; y siendo una pequeña región, dió nombre al reino, que des­
pués con gran ensanche se dilató. Con expresión nombra el Obispo 
O. Sebastián á Aragón entre las regiones conservadas por sus natu­
rales. Y ayudó á eso, el que como toda aquella región de los pue­
blos jacetanos era en lo antiguo porción de los vascones, y en cuanto 
podemos entender, en los tiempos de los godos corrieron la misma 
fortuna con ellos, hallándolos en ese estado la desgracia de la entra­
da de los árabes, y viéndose contiguos á las otras montañas de los 
vascones, que hoy se cuentan en Navarra por el valle de Roncal, y 

' ceñidos de grandes asperezas del Pirineo; pudieron mas fácilmente 
unirse para la defensa común. Y ayuda á eso mismo el que desde el 
tiempo, en que se hallan instrumentos escritos de los reyes antiguos 
de Navarra, se vén hacer donaciones, y dominar en aquellas tierras; 
y no pocas veces expresar el título de Aragón con el de Pamplona. 

15 También es sin duda, que la provincia de Guipúzcoa, en que 
' se comprenden una pequeña parte de los pueblos vascones, por el 
lado que estos tocaban al océano septentrional en lo antiguo por el 
promontorio Olearso, y un buen trozo de los pueblos bárdulos, y algo 
también, según parece, de la costa marítima de los canstos, se con­
servó asimismo por los naturales en aquella pérdida general. La fa­
ma constante, la lengua vaseónica, los trajes conservados de lo muy 
antiguo y aspereza grande de la tierra lo aseguran; aunque el Obis-

. po D. Sebastián no la expresó con el nombre de Guipúzcoa. Pero es 
creíble la comprendió con el nombre de Vizcaya, que cuenta entre 
Jas tierras retenidas por sus naturales, como también Alava, y hoy 
•dia todas tres provincias en estilo muy común suelen nombrarse con 
el nombre de Vizcaya. 

¡5. IIÍ. 
""^n estas regiones pues de entre el Pirineo y Ebro co-

Aiío7i6. l-^menzaron los naturales á apellidarse en aquella común 
JL—-^calamidad, á conferir designios, unir fuerzas, reparar 

çaiíillos y fortalezas, y fabricar otras de'nucvo en los pasos estre-
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chos. Comunmente los escritores modernos señalan, que en :este 
tiempo, juntándose los naturales, eligieron por Rey á un caballero es­
forzado, por nombre D. García Jiménez, señor de Abarzuza y Ames-
cua, pueblos sitos en la merindad de Estella señalando unos por año 
de esta elección el dey ió , de Jesucristo; otros el de 718, y otros seis 
años después, el de 724; sin que alguno dé razón bastante de esta di­
ferencia y designación suya. 

17 La misma variedad y oposición, que hay en el tiempo, se-ve 
también entre ellos en el lugar de la elección. Porque unos quieren 
fuese hecha en la gran cueva del monte Pano, consagrada con tem­
plo y real monasterio, que llamamos S. Juan de la Peña, en aquella 
región de los jacetanos, que en lo antiguo pertenecía á los vascones, 
y después con la división de los reinos, hecha en los hijos del rey 
D. Sancho el Mayor, quedó anumeradacn el reino de Aragón; seña­
lando por ocasión de este acto, el haberse juntado en aquella gran 
cueva trescientos nobles de las montañas de Navarra y Jaca para 
dar sepultura y hacer los supremos oficios al beato varón Juan de 
Atares, que en el retiro de ella, y consagrándola, con hermita, que 
levantó, al que imitó en la vida, S. Juan Bautista, había resplandeci­
do con muchos ejemplos de santidad; y que allí y con esta ocasión 
animados á la defensa de la causa pública, con la exhortación de dos 
santos hermitaños, Voto y Félix, sucesores de Juan; eligieron por 
rey á D. García. En que algunos escritores con poco tiento y mani­
fiesta contrariedad pasan á afirmar, que le dieron allí título de rey 
de Sobrarve, región al tiempo poseída de los moros, pues le sacan 
de la cueva para la conquista de ella, y que ni el nombre de tal tenía 
al tiempo de la elección; pues quieren se llamase Sobrarve, como si 
dijésemos sobre árbol. Por decir, que estando el rey ya electo, D. 
García para romper de batalla con los moros en aquella región, "y de 
segunda vez, que la restauraba, se le apareció una cruz roja sobre un 
roble ó encino, como en presagio de la victoria, que prometía el cie­
lo á los cristianos. Y olvidando el título y nombradla de las tierras, 
que poseía el rey electo, se le dán de región, que aun no sabía,- si 
había de ganar, y en que el misino nombre fué posterior, y con oca­
sión de un milagro no esperado; sino es que le anteviesen los electo­
res. 

18 Pero de los instrumentos ciertos é induvitados de aquella real 
casa consta con claridad, que la vida y muerte del beato Juan de 
Átarés y sucesión de Voto 3r Félix fué en tiempos muy posteriores, 
y sin mención alguna de esta junta de nobles y acto tan memorable, 
que no era ¡jara callarse; en especial cuando en ellos mismos se ven 
otras circunstancias no tan granadas, advertidas con expresión 3' ce­
lebradas. Y por la sucesión de la historia se verá, que aquel título de 
Sobrarve por los tres siglos siguientes hasta el rey D. Sancho el Ma­
yor, que ganó aquella región, última del reino de Aragón por el orien­
te, por donde se arrima á Cataluña y Francia por el Pirineo, fué del 
todo ignorado de los reyes posteriores de esta parte del Pirineo; -
y aun el nombre desconocido de los escritores de la misma edad, 



134 LIBRO IV. DÉ LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. I . 

que hablaron muchas veces de las guerras, que por aquellos confi­
nes tuvieron entre sí los francos y los moros, que tenazmente retu­
vieron á Huesca y sus comarcas. 

19 Otros escritores quieren más, que esta elección de D. García 
Jiménez se haya hecho en una hermita de S. Pedro cerca del lugar 
de Alsasua en el valle de Burunda, último de Navarra al occidente 
estivo, señalando año y dia de este acto, á 20 de Enero de 717; ha­
biendo concurrido allí para el caso seiscientos nobles y el Obispo de 
Pamplona. Dan por fundamento de esta su narracción, el hallazgo 
reciente de una bula del Pontífice Gregorio 11 de 30 de Agosto del 
mismo año, en que confirma la elección hecha de D. García en rey 
de Navarra dicho día; como también la de D. Pelayo en rey de Astu­
rias á 26 de Marzo del mismo año. Pero yá en nuestras investigacio­
nes descubrimos las justas causas, por las cuales se nos hace sospe­
chosa esta bula, como también otra del Papa Zacarías del año 745, 
para el mismo rey D, García Jiménez, que Andrés Favino, juriscon­
sulto de la Curia de París sumariamente alega, y con diverso senti­
do en la historia de Navarra, que en el teatro de honor y milicia, y 
sin indicar en una ó otra parte el lugar, ó modo de bailarla, siendo 
antigualla tan estimable. Y siendo así, y que en la primera se descu­
bren yerros notorios de los lugares y tiempos y otras circunstancias, 
esforzóse nos dejen con justa desconfianza de asegurarla sustancia 
de su narración. 

20 Y si para macizarla más, pués es de escritores recientes, que á 
tan grande distancia aquellos tiempos escribieron, sin estribar en al­
guna otra autoridad firme de escritores ó memorias de insigne anti­
güedad ó-cercanía grande á aquellos sucesos, nos queremos valer 
de los escritores del tiempo medio, como el Arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo y los que le tomaron por guía; hallaremos, que no solo 
ignoraron las cosas y reyes pertenecientes á Navarra de aquellos 
primeros tiempos de la restauración de España; sino que a l índe los 
reyes posteriores á D. Iñigo Jiménez, de quien toman la corriente de 
su narración, ignoraron del todo cuatro, expresados muchas veces en 
las memorias auténticas de los archivos, y distinguidos con matrimo­
nios, batallas, fundaciones, ligas y confederaciones con otros reyes. 
Con que podemos tomar por guías ciertas y exploradores, para ase­
gurarnos délo que está más lejos, á los que no vieron lo que les 
caía más de c-erca. 

'21 Verdad sea, que en eí Arzobispo se vé, reconoció, aunque 
confusamente, estirpe y dignidad real en Navarra en tiempo muy an­
terior al de D. Iñigo; cual es el de D. Fruela I de Asturias, que tocó 
muy de cerca la pérdida general de España, y entró á reinar año de 
Jesucristo 757. Y parece lo más verisímil, que omitió la narración de 
aquellos reinados, ó porque juzgó, que D. Iñigo Jiménez, desde quien 
comienza, había sido elegido en interregno, por haber faltado la línea 
de descendencia de aquellos reyes anteriores, y comenzándose en 
D. Iñigo, la que buscaba continuada hasta D. Sancho el Mayor, que 
la introdujo en las casas de Castilla y Leon, cuyos orígenes princi-
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pálmente buscaba, como en él mismo se vé: ó porque en hecho de-
verdad, con la mucha antigüedad, ignoró los nombres y hechos de. 
aquellos reyes, y el orden y tiempos de sus reinados. 

22 Cosa, que también sucedió al insigne escritor del tomo de los 
concilios, Vigila, monje de Alvelda, aunque acabó aquella su óbra 
doscientos y sesenta y siete años, antes que e l Arzobispo la suya. 
Pues poniendo en clJauna inscripción con título de Memoria de ¿os 
reyes de Pamplona, dejó debajo de ella u n espacio en blanco, p a r a 
llenarle después. Y refirieudo solos los reinados de O. Sancho, funda­
dor de Alvelda, expresando fué hijo del rey D. García, y el de su 
hijo y nieto D. Sancho Abarca, en cuyo sesto año de reinado, y de 
Jesucristo 97b, acabó la obra; se dejó sin llenar el vacío; ó porqué 
no era de su profesión apurar materia tal y tan difícil; ó porque le fal­
tó tiempo para eso; confesando con ingenuidad en la margen, ignora­
ba, quienes hubiesen sido los reyes anteriores. Pero en eso mismo 
significó no dudosamente la fama pública, que hallaba, de haber ha ­
bido no pocos reyes anteriores á D. García Iñiguez, ¿i quienes p o r l a 
mucha antigüedad y pocas noticias, no había podido dar alcance c o n 
seguridad. 

23 Ni hay porque estrañarlo mucho. Muy comúnmente e n las na-, 
ciones son muy oscuros los principios de los reinos y título real, en . 
especial cuando comenzaron con pobreza y poco esplendor, c o m o 
aquí sucedió, y casi siempre sucede. S. Gregorio Turonense, c o n . 
caerle el principio de los reyes de los francos, aun no dos siglos an­
terior, dudó y disputó, si los primeros fueron reyes ó caudillos y ca ­
pitanes de su gente. Y habiendo producido los dichos de los otros, na ­
da definió, ni aseguró. Tales han andado nuestras cosas. Lo cual se 
ha dicho, mas que para recomendar nuestro trabajo con la dificultad, 
de la empresa, para disculpar concita los defectos, y la narración 
corta y seca, y mientras corriéremos por algunos feinados, c o m o p o r 
suelo estéril, por causa de olvido. Aunque no dudamos por l a cali­
dad de los tiempos revueltos en tantas guerras, fuesen muy fértíles pa-. 
ra el escritor exacto, que de cerca los hubiera logrado. 

24 Y no es para disimularse en este paso el sentir extravagante: 
de un escritor anónimo, que escribía á los principios del remado d e i 
D-Teobaldo 11 y muy contiguamente a l Arzobispo D. Rodrigó; el 
cual, siguiendo casi en todo su doctrina, y en las cosas de Navarra 
con alguna mayor exacción y ajustamiento de los tiempos y años, se­
ñala por padre de rey D. Iñigo Jiménez, desde quien comenzó el A r - . 
zobispo,'Otro rey, por nombre D. Ariesta de Abarzuza, diciendo: Ao­
va tornemos á suso; zv} sepamos cuyo fijo só el rey Don Sancho el 
Mayor. Et diremos de los reyes de Navarra,como vinnen dreyta-
mente de Don Ariesta Dabarzuza: Aqueste rey Don Ariela D abar­
zuza é de Beguria ovo f i jo al rey Don lenego Ariesta. El mismo 
padre D. Ariesta, y con el mismo señorío de Abarzuza y Viguria, le 
d á el tesorero Garci López de Roncesvalles en una breve crónica de 
los reyes de Navarra que acabó el año 1405, citando unas crónicas-
antiguas, y debe de ser esta. Pero de este Rey, ignorado de los de-
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más, ninguna comprovación legítima de instrumento, ó autor fidedig­
no exhibe el uno, ni el otro. Cosa que aumenta la confusión y causa 
grande estrañeza. 

ú$ Lo que de D. García Jiménez podemos con más verisimilitud 
barruntar con alguna luz de memorias antiguas, es, que pues á bre­
ve tiempo después de este, en que le introducen reinando los escrito­
res, hallamos indubitadamente con título real á L). Iñigo I ; y constan­
temente con el patronímico de García ó Garcés, que vale tanto como 
hijo de García; parece creíble fuese hijo de D. García Jiménez; pues 
el tiempo inmediatamente contiguo y el patronímico ayudan á creer­
lo. Y el príncipe de Viana D. Carlos, aunque tan adicto en lo demás 
á la doctrina del Arzobispo, por memorias antiguas, que se recono-
cedescubrió, hace mención, de que los navarros, que habitaban la anti­
gua Navarra con el conde D. García Jiménez; se hicieron fuertes con­
tra los moros en la pérdida general de España; aunque por la auto­
ridad del Arzobispo no parece se atrevió á darle título de rey. Y vése 
también reconoció un rey D. Iñigo, hijo de 1). García, pues le llama 
D. Iñigo (jarcia, y con la nota siempre de ese patronímico, índice 
manifiesto del padre. Pero por no hallar en el Arzobispo mas que un 
rey Iñigo en Navarra, confundió el almelo D. Iñigo García con el 
nieto D. Iñigo Jiménez, haciendo de dos uno. Sin reparar en que á 
un mismo tiempo llama á uno solo, que por equivocación señala, con 
el patronímico de García,-y con la nota expresa de hacerle hijo de 
D. Jiméno Iñiguez, señor de Abarzuza y Vigaria, que así habla el 
Príncipe; sin dar tampoco título de rey á D. Jimeno por el mismo 
respeto al Arzobispo. 

; 26 Quien observare exactamente, y desenvolviere las cosas, que 
el Príncipe complicó, en su mismo yerro, hallará el acierto, y que 
en hecho de verdad todas las partes de su doctrina sueltas y dividi­
das son ciertas, y que solo estuvo el yerro en la junta. Porque lla­
mando á D. Iñigo, por quien el Arzobispo y él comienzan los reina­
dos, hijo de D. Jimeno, señaló á D. Iñigo Jiménez el nieto y segundo 
de los de este nombre, conocido por el patronímico de Jiménez, co­
mo él mismo se llama en sus privilegios. Y llamando á su padre don 
Jímeño con el patronímico de Iñiguez, descubrió era hijo de D. Iñigo 
y llamando á este con el patronímico de García, confesó era otra di­
ferente y distinto de D. Iñigo Jiménez, y así abuelo suyo y el prime­
ro de los de este nombre; y dándole el patronímico de García, no l i ­
geramente insinuó era hijo de D. García Jiménez, el conde, de quien 
había hecho mención, caudillo de navarros en la primera invasión de 
los moros. Porque aunque no expr esó esta circunstancia de ser su hi­
jo, el patronímico, el tiempo contiguo de gobierno de uno y otro, y 
sucesión de dignidad tan semejante, como conde gobernador de los 
navarros, y rey de los mismos parece 3o arguyen. Con que en el hecho 
señaló todo el orden de la sucesión y genealogía; aunque la envolvió 
en. mucha confusión. Tanto puede la dislocación delas cosas, que 
hace monstruoso un cuerpo, aunque todos los miembros legítimamen­
te le pertenezcan. 
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27 Si este conde D. García Jimenez, que por las razones dichas 
parece padre del rey D. Iñigo García, fué eleg-ido por rey, y el pri­
mero de Navarra y esta parte del Pirineo, como los escritores moder- -
nos más suponen que prueban; ni por testimonio de escritor de aque-" 
lia edad ó tan cercano, que nos pueda asegurar del todo, ni por 
instrumento de aquellos tiempos, no se descubre con toda la certe­
za, que quisiéramos. Pero dan mucho á la conjetura, para creerlo así 
la oportunidad del tiempo, y necesidad en el de elegir una suprema-= 
cabeza, á quien todos reconociesen en la turbación de aquella bo- = 
rrasca; siéndoles fácil el levantar rey; pues, como dijo el Obispo 
D. Sebastián, tan cercano al tiempo, las tierras de Pamplona, Déyo y 
la Berrueza, y las otras regiones montuosas circunvecinas se pusie­
ron en armas contra los árabes y africanos, y se retuvieron constan­
temente por sus naturales. À que ayudó también el ejemplo de todas 
las naciones circunvecinas, que todas al tiempo se gobernaban por 
reyes. Y lo que en nuestra estimación refuerza mucha la conjetura, 
la buena consonancia de hallar el nombre de D. García, á quien los. 
escritores modernos aclaman indubitadamente rey primero de Na­
varra, por patronímico en O. Iñigo I , de quien por otras memorias " 
más antiguas no dudamos gozó el título y dignidad de rey, y en tiem­
po forzosamente muy cercano, pues resulta indubitadamente abuelo 
del rey D. Iñigo I I , cuyo tiempo de reinado yámas seguramente se 
sabe, y corresponde bien. 

28 Y sobre todas estas buenas conjeturas carga la autoridad de-
escritores, sino de antigüedad, que constriña á la credulidad, por lo"'-. 
menos no despreciable. Porque según parece, dán la corona y lla­
man primer rey de Navarra á D. García Jiménez unas crónicas, que 
Avalos Piscina dice halló en Valde-llzarbe, de estilo tosco, pero de 
mucha antigüedad, en que se pone la serie de los reyes de Navarra, 
desde el rey D. García Jiménez í, hasta el rey.D. García Jiménez H. 
Y Arnaldo Ohienarto, escritor muy exacto, testifica en el libro 2 ca- : 
pítulo 11 de su Noticia de la Vasconia^ haber tenido en su poder -
una crónica semejante á esta, inserta en un códice antiguo de. las-le­
yes de Navarra, con la nota de que se había llevado de la villa de.-
Cortes. En la cual se contenia la serie y orden de los seis, reinados,- " 
omitidos del Arzobispo D. Rodrigo, en la misma forma, que Piscina 
pone, según parece, de aquella crónica antigua por él hallada. Y con. 
mucha prudencia conjetura Oíhenarto es esta crónica una, que con 
nombre del rey D. Teobaldo suena entre algunos escritores, más 
oida, que vista. Y parece se ordenó por mandado del rey D. Teobal- -
do I que hizo recopilar también aquellas leyes, y poniendo buena 
forma en las cosas públicas del reino, y al principio de su reinado de 
varias cartas reales, ordenó asimismo el cartulario, que de su .nombre 
se llama. 

29 Y el intento parece el natural, de que como acaba de publi-. 
carse la historia del Arzobispo diminuta en las cosas de Navarra, 
sirviese esta crónica de suplemento de los reinados olvidados en ella: 
al modo que el rey de Castilla D. Alonso X casi al mismo, tiempo, -/. 
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mandó ordenar la crónica, que con su nombre anda pública. El mon­
j e escritor de las cosas de Aragón y la Historia, que llaman Pinaten-
se, que, según Gerónimo Zurita, escribía como trescientos años há; 
reconoce también por rey primero de Navarra á D. Garcia Jiménez 
e n aquellos primeros principios, en que se comenzó la restauración 
de España, y le continúa el reinado hasta el año 758. Hasta el mismo 
año se le continúa también la crónica de Vaíde-llzarbe. Y es grande 
argumento de la verdad la consonancia de ambos en esto; no habien­
d o visto el monje, en cuanto se descubre, aquella crónica. Y arguye, 
que ambos iban estribando en algunas memorias antiguas, que del 
caso había. Y yá se vió lo que inclina á esto mismo en el hecho el 
Pr íncipe de Viana, que escribía poco después. 

30 Y de los escritores de España de nuestro siglo y el anterior, 
generalmente casi todos reconocen por rey primero de iNavarra y 
estaparte de entre el Pirineo y Ebro, á D. García Jiménez. Entre los 
castellanos cuatro de tan singular exacción y buena nota, como Am­
brosio de Morales, Garibay, Eliepes y Sandoval; individuando fué la 
elección de D- García el mismo año 718 que Ia de D. Pelayo, ó el 
siguiente; y Garibay, anticipando entrambas al de 71Ó. Y de los ara­
goneses, aunque con alguna diferencia en el año todos, excepto Zu­
rita. Y aunque en nuestra estimación haría más peso que todos sus 
dichos, el de un escritor grave de la misma edad ó muy cercano, ó 
e l testimonio en contrario de un instrumento legítimo; pero faltando 
uno y otro, no parece -cosa llegada á razón y equidad, que prevalezca 
á su uniforme sentimiento el silencio, dei Arzobispo, que escribía más 
d e quinientos años después; ni el de Zurita, que_ más de 8oo. En es­
pecial cuando se vé, que el Arzobispo reconoció, aunque confusa­
mente, tan al principio en el reinado de U. Fruela, nieto de D. Pela­
y o , dignidad real en Navarra; y que para su silencio concurrieron 
l a s razones yá dichas. Y que Zurita, aunque negó en los Anales de 
Aragón aquellos reinados anteriores, madurando más la averiguación 
e n los índices; á los que negó el cetro, dió el bastón y título de cau­
dillos, y capitanes generales de los cristianos, no habiendo mayor 
prueba paralo uno, que paralo otro. Y en fin en una nota de su ma­
n o , á l a margen de la Historia Pinatense, que donó al real monaste­
rio de San Juan, reconoció por rey á D. Jimeno, uno de los despoja­
d o s por él de la corona. Y en ambos escritores enflaquece la autori­
dad del testimonio en esta parte, el haber ignorado, no solo otros re­
y e s anteriores á D . Iñigo Jiménez, que con certeza se comprueba; 
sino cuatro posteriores á él muy conocidos, y de cuyos reinados fué 
mas fácif la averiguación. 

31 También parece razonable advertir aquí de un yerro, que co­
meten algunos al principio de establecer la dignidad real en Navarra, 
diciendo se dió á D. Iñigo, caballero muy esforzado, venido del con­
dado de Bigorra en Francia. De lo cual también el Arzobispo fué el 
primer autor, "á quien siguieron incautamente algunos otros, creyen­
do, lo tendría bien explorado. La dignidad de conde y señorío en Vi-
guria, y otros pueblos cercanos Abarzuza y Amescua, que tenía el 
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rey electo, eti que hablan nuestros escritores domésticos y los ara­
goneses constantemente, debió de ocasionar la equivocación al Ar­
zobispo; confundiendo con la afinidad de las voces á Viguria con 
Bigorra, siendo pueblo pequeño, y poco conocido Viguria, y región 
mas nombrada Bigorra. El cual nombre se ve variamente pronuncia­
do en los Códices del Arzobispo, yá Bigorra, yá Bigorcia. Y en un 
manuscrito antiguo, y en romance de la librería de San Lorenzo el 
Real del Escorial, Rigrofriay diciendo. Veno un home de tierras R i -
grofria, que es Condado, é era ntucho asado en armas en lidiar. . 

32 Pero sobre esta variedad y acasión de la equivocación cual­
quiera ve la desproporción grande éincreíble, de que los vascbnes 
navarros, que tanto estrecharon el poder del Rey, que elegían, como 
luego se verá, para no admitir á los honores y gobiernos de su tierra 
á estraños, que solo le consintieron cinco; diesen la corona y potestad. 
soberana á un estranjero, ni confinante, ni poderoso, ni que arrima­
se fuerzas para seguridad de la corona, que le daban. Los nombres 
mismos de una y otra tierra, al modo de algunos frutos, que saben, 
á las regiones, que los crian; descubren la fábula bastantemente. Pues 
Garcías, Iñigos, Fortuños, jimenos, Sanchos, nombres que usaron, 
constantemente por quinientos años los reyes de Navarra, y familiarí­
simos en estas montanas; son ignorados y peregrinos en Bigorra, 
como acá los suyos de Donatos, Lupos, Raimundos, Ludovicos, Gar-, 
siarnaldos, Bernardos; Rogerios, Centullosy Esquivatos, sin comer­
cio alguno de ellos, siendo tan natural en el de la sangre; y sin depen­
dencia alguna, quesuene en los siglos siguientes con Bigorra, resul­
tando tan frecuentemente entre las provincias, aunque por causas 
menores. 

33 Entre Amescua y Valdelana se- encumbra una gran peña ra­
jada, que hasta hoy conserva entre los naturales el nombre de Co­
rona de Navarra, habiendo 3'á borrado el olvido la causa de haber­
se llamado así. Y dá que sospechar si fué por que en ella como en 
tierra del señorío del primer rey elegido y dentro de la región .'.de 
DeyQ) que el Obispo D. Sebastián cuenta entre las que se conserva­
ron por los naturales; se hizo algún acto de aclamación en orden á 
la lección del nuevo Rey. Es forzoso barruntar lo que -.se descubre 
claro, y observar las huellas casi borradas de la antigüedad, que "se 
huye y aleja; no habiendo habido quienes las reconociesen reciente-, 
mente estampadas, y dejasen señales duraderas de su camino. . . 
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CAPITULO I I . 

DENLAS I I E Y E S Y FORWA. DS COBIERNO, QUE ESTABLTSCIBBOS LOS NAVABUOS EN LA ELECC OS DEL 
P R I M E R l i E V . 

|on más certeza podremos asegurar las leyes funda­
mentales y forma de gobierno, que los vascones navarros 

'establecieron al tiempo de la elección del nuevo rey; 
que por cuenta de aquella crónica antigua de Valde-Ilzarbe, ó del 
rey O. Teobaldo, ó de entrambas, sisón diversos los autores; y por 
cuenta también, lamas seguida de los escritores modernos, sucedió 
el año de Jesucristo 716, dos después que los árabes y africanos hi­
cieron la última y grande entrada en España. Porque además, de que 
la prefación del Fuero, advierte se hizo esto como disposición prévia 
para la elección, algunos de aquellos establecimientos hablan en el 
mismo sentido. Y los principales de ellos ss han retenido constante­
mente por más de novecientos años, y se conservan en nuestros dias 
en los juramentos, que los reyes hacen al reino, para que éste les j u ­
re la fidelidad: y los príncipes herederos, para haberlos de jurar para 
la futura sucesión. Y así se vé desde muy antiguo en los juramentos 
reales, desde que se hallan memorias escritas de estos actos; y con 
tradición constante, que así lo usaron siempre desde el principio sus 
progenitores y i^es anteriores. 

2 Y el hecho mismo lo arguye. Pues si la elección hubiera prece­
dido hecha á buena fé y con entrega absoluta, y no limitada con pac­
tos convenibles álos electores; no parece creíble, que la potestad so­
berana, arraigada con la posesión del poder y continuación de reinar, 
se dejara después estrechar más, de lo que en otros reinos lleva co­
múnmente la costumbre; como quiera que aun la potestad privada lle­
va pesadamente los lazos, que la estrechan la posesión continuada, 
aun en derecho dudoso de la propiedad y que es observación de to­
dos siglos, que el poder soberano de los reyes es corriente caudalosa, 
que con el curso antes crece que mengua, y va desmoronando las 
riberas y ensanchando madre. Ni era para omitirse la narración de 
estas cosas aquí; así porque la pide la razón y orden del tiempo, co­
mo porque propuestas aquí juntamente todas, descubren el temple 
natural de los ingenios de los vascones, y dichas una vez cumplida­
mente, escusan el repetirse muchas diminutamente y con enfado. 

3 Si los príncipes nacieran todos con los ingenios templados á la 
equidad y justicia y al amor de sus vasallos, y mas estimadores de su 
cariño y aplauso, que de sus intereses, y con la felicidad de educa­
ción y asistencia de ministros semejantes; ninguna necesidad hubie­
ra de leyes, que les coartasen el poder. Pues quedaban los príncipes 
padres en el hecho de los que se llaman vasallos. Y ningún hijo echó 
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menos en un buen padre otras leyes, que las que espontáneamènté1e; 
dieta al mismo su amor. Pero como quiera, que las inclinaciones na­
turales de los hombres son diversas, y no pocas veces en los prínek 
pes infeliz la educación, por la sujeción continua de los que gañán 
su lado, y con el hechizo dulce é insensible dela lisonja, represen­
tándoles el esplendor y grandeza de la soberanía en el poder sin lími­
te, y en la opulencia de riquezas, que en ellos fácilmente se derraman 
por la cercanía; imperceptiblemente de dia en dia estragan su índole, 
aun cuando buena; en tanto grado, que son más los príncipes, que se. 
hallan malos por sugestión ajena y pegadiza, que por inclmacióri 
propia y natural. - • 

4 Generalmente todas las gentes, que libremente eligieron -rey 
que las gobernase, y no se vieron necesitadas de la fuerza de las ar­
mas á admitirle, entregándosele precariamente y á merced; tuvieron 
por consejo sano y necesario ceñirles algún tanto el poder, qué les 
daban, templándole con la mezcla de autoridad de él, y convenien­
cias de los subditos. Y en esta conformidad los vascones navarros, 
tenacísimamente amantes de su libertad, así por la incJinación natUv 
ral, como por la costa, que habían hecho en mantenerla, al principió' 
contra los romanos, y después con guerra casi continuada de tires si­
glos céntralos godos; como quiera que la costa siempre levanta el" 
precio, y estimación de las cosas; advertidos en especial con- los 
ejemplos recientes dolo que habían degenerado los reyes francos de 
la estirpe de Clodoveo, y en España los godos en los últimos reina­
dos, en que fué más áspera y yá desmesurada la opresión de los sub­
ditos; parece quisieron en estas leyes fundamentales prevenir contra 
las crecientes del ppder real unos como reparos y diques, que detu­
viesen sus olas; porque nose les entrase el mar perniciosamente-y-
con estrago por sus casas. . -

5 Lo primero que establecieron, fue, que se levantase rey; pues 
la necesidad del tiempo pedia que las fuerzas todas, aunque cortas, 
contra tan gran poder como el de los mahometanos, se animasen por 
un mismo espíritu, y con influjo común, que las aplicase, á doñde:lasÍ 
pedíala ocasión. A que ayudó también, como en la prefación del Fue­
ro y escritores más antiguos se vé, la falta de justicia, que se .hàbía. 
comenzado á sentir, y quejas nacidas de poca conformidad en el re­
partimiento de las presas, que se hacían por algunas tropas dè á pie 
v á caballo, que para sustentarse, habían comenzado á hacer entra­
das y correrias por las tierras ocupadas de los infieles. 

ò Las ceremonias, con que le aclamaron y dieron la investidura 
de la nueva dignidad, y dejaron ordenadas para los que en adelánte­
le hubiesen de suceder en ella, fueron: que la noche antes velase eñ 
iglesia catedral; y por la mañana asistiese al santo Sacrificio de la 
Misa y recibiese la Sagrada Eucaristía, y ofreciese en el altar paños de 
púrpura, y de su moneda; que antes de aclamarle jurase sobre la se­
ñal sacrosanta de la Cruz y los Evangelios la observancia de los fue­
ros; que para señal de su poder supremo y sin reconocimiento algu­
no sobre la tierra, él mismo se ciñese la espada; y que puesto depieg-
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sobre un escudo, Jo levantasen en alto los ricos-hombres, clamando 
en voz alta Iteul, Real, Real: que el Rey derramase en el pueblo cir­
cunstante de su moneda; y acabado el paseo de la aclamación, le 
besasen los ricos-hombres la mano en reconocimiento; y aquel dia 
no pudiese otro alguno ser armado caballero; porque se consagrase 
enteramente á la inauguración del nuevo Príncipe. Hsta ceremonia de 
sublimar al Príncipe puesto sobre su escudo la hallamos más anti­
gua; y quizá se tomó de la usanza de los germanos; entre cuyas cos­
tumbres, describiéndolas, cuenta esta por una de las de aquella na­
ción Cornélio Tácito. Y es creíble la trajesen de alíalos godos ó sue­
vos; y que les cayese en gracia á los navarros la hermosa significa­
ción de servir á los reyes de trono el escudo; para advertirles no se 
le daban para descanso, sino para defensa de la república encomen­
dada. De cualquiera manera que sea, parece que de esta costumbre 
se tomó en España el estilo de llamar al acto de dar la dignidad real 
Alzar por Rey. 

7 Las cosas que se comprendieron en la religión del juramento, 
con que se aseguraron al pueblo sus conveniencias; fueron, que ha­
bía de amejorar sus fueros y no empeorarlos; con que en lo dudoso 
se aseguró la interpretación en su favor. Que había de deshacer las 
fuerzas y agravios hechos; que hubiese de distribuir los bienes dela 
tierra con los naturales de ella, ricos-hombres, caballeros, infanzones 
y hombres de villas, y no con estranjeros. Pero porque este estable­
cimiento cerraba la puerta á algunas conveniencias; pues sucede á ve­
ces, que la fortuna poco estimadora de las buenas prendas, ó la en­
vidia enemiga de ellas, suelearrojar como derrotados atierras ajenas 
á hombres de valor y consejo; como la borrasca entre la resaca pie­
dras aveces de estimación, y era en daño público, que el Príncipe no 
se aprovechase de su industria y prendas, que labradas con golpes 
dela adversidad suelen ser muy relevantes; se vino en que pudiese 
admitir á su servicio y honores de la tierra algunos pocos. 

8 Y porque lo que se deja al albedríose deja al riesgo de la pa­
sión, se determinó el número y señaló el de cinco, á quienes pudiese 
poner en bailio, franqueándoles el honor de gobierno. Que no pudie­
se hacer corte, ni administrar la potestad judicial sin consejo de los 
ricos-hombres naturales del reino; ni hacer guerra, paz, ó tregua con 
príncipe alguno, ni otro algún hecho granado sin consejo de doce de 
los ricos-hombres, y otros doce de los más ancianos sabios de la tie­
rra. Establecieron tuviese también sello para sus mandamientos, al­
férez, que en la guerra llevase su divisa y seña, caudal y moneda 
propia; pero una jurada y de una misma ley por toda su vida previen­
do con maduro consejo, que los socorros prontos, que se imaginan, 
en alterarla, no son otra cosa, que alterar la sangre toda del cuerpo 
de la república, á que son infalibles mortales accidentes. Estos fueron 
los principales establecimientos, que entonces se ordenaron; y como 
tales constantemente se retienen en los juramentos de los reyes. Las 
ceremonias de sublimarlos por tales, desde la memoria de nuestros 
abuelos, en que convino á la paz unirse en un cuerpo de imperio 
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grande y monarquía, se omitieron, escusando los príncipes por la 
causa pública la falta de su presencia, sin la cual no tienen lugar. Y 
la ceremonia de la unción de los reyes parece posterior á aquel tiem­
po; pués nada se habla de ella en el Fuero: y no era para olvidada 
por pequeña. 

CAPITULO I I I . 

J. DE LOS SOCGSOS MÁS JTSMOIUBLKS DH IJOS TIEMPOS, QUE LOS ARABES SESOSEARON Á ESPASA A 
O B E D I E N C I A DE LOS CALIFAS DE Al tABiA Y Sl l l IA, HASTA Q U E SE E X I M I E R O N DE ELLA. II. R O T A S D E 

ABDEIÍRAMAX Y A B D E L M E L I C , GOBEHNÁDOItES DE E S P A S A EN E L P l B I N E O , 

elas cosas más principales sucedidas en el tiempo de 
ireinado, que aquellas crónicas y los escritores modernos 
señalan á D. García Jiménez, y que pudieron influir en 

nuestras cosas, la primera fué la venida de Alaor á España con pa­
tentes del Miramamolín, para gobernarla. Y parece fué por fines del 
año de Jesucristo 717 ó principios del siguiente, después de los tres 
años que la gobernó Abdelaciz, hijo de Muza, y un mes, que su ma^ 
tador Ayub, tuvo el gobierno en Ínterin. Parece trajo muy encomen­
dada de su Príncipe la invasión y conquista de la Galia Narbonesa, 
por suceder á los godos, en todo su imperio, y no dejarles región, en 
que hacer pie. Pues muy apriesa en llegando, haciendo llamamiento 
de fuerzas, la invadió de guerra. Y parece se aprovecharon de la di­
versión los naturales de estas montanas del Pirineo, y las demás de 
la España Citerior, que estaban en armas ó las tomaron con esta bue­
na ocasión. Porque después de esta guerra metida en la Galia Nar­
bonesa, retirándose Alaor á la Andalucía, y dando asiento y forma á 
los tributos de la España Ulterior, para aumentar el erario y mante­
ner con el nervio de él la guerra, la movió con fuerza contra la Esr 
paña Citerior. Aunque por la suma concisión de Isidoro nó sabemos 
los trances singulares de armas, que en ella sucedieron. Pues solo di­
ce, que Alaor se levantó muy herizado contra la España Çitèriòr. 

2 Estos sin duda fueron los tiempos, en que comenzaron á echar­
se los primeros cimientos de la libertad de España, llamándose á ella 
y apellidándoselos naturales de las regiones montuosas y peleando 
por ella en los confines de montañas y tierras llanas. Y del modo de 
hablar Isidoro, parece no fué por lo menos con suceso alguno muy 
surtido y ventajoso de Alaor, ni de pérdida grande de los cristianos. 
Más padecieron de él sus mismos subditos los moros, que en las oca­
siones pasadas se habían venido á España en gran número de la ve­
cina Africa y de las presas y despojos habían ocultado muchas sumas 
pertenecientes al fisco. Y para descubrirlas, llenó de ellos las cárce­
les y atormentados en los potros les hizo perecer en extrema mi-
eeria. 
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3 Este parece fué el primero que hizo asiento y corte en Cór­
dova. Y habiendo g-oberuado dos años y diez meses, tuvo por suce­
sor á Zama, que puso enforma el fisco y señaló lo que pertenecía á 
los conquistadores. Y concluido esto, se arrojó con toda fuerza á la 
guerra de la Galia Narbonesa. Desig-nio continuado de los árabes con 
tesón igualmente pernicioso á ellos, que provechoso á los cristianos 
de España, cuyas ñacas fuerzas respiraban y se confirmaban cada 
día más con la diversión de aquella guerra, y con las quiebras gran­
des, con que de ordinario volvían de aquella - empresa los mahome­
tanos, como sucedió aquí. Porque habiendo Zama hecho plaza de 
armas y asiento de la guerra á la ciudad de Karbona, y ocupado con 
presidios las plazas de su contorno, animado con los sucesos próspe­
ros y engrosando el ejército; penetró poniendo terror y espanto por 
la Francia hasta la ciudad de Tolosa; sobre la cual se hecho asedián­
dola y combatiéndola con muchas máquinas de guerra. 

4 "Pero Eudón, duque de Aquitanía, príncipe valeroso, haciendo 
llamamiento de todos sus fuerzas y reconociendo el riesgo de dilatar 
el socorro á ciudades muy populosas, por el consumo grande de las 
vituallas y que ocupada aquella, quedaba la guerra arraigada en las 
entrañas de su señorio y con un linaje de bárbaros, que luego lo ha­
cían todo suyo con la multitud; decretó tentar prontamente la fortuna 
y afrontándose con los bárbaros, les dió sobre Tolosa la batalla, que 
le salió feliz. Porque muerto el general Zama y destrozada gran parte 
de su ejército, obligó al resto de él á levantar el cerco y ponerse en 
fuga. Hubiera perecido todo por el tesón, con que se siguió el alcan­
ce, á no se haber encargado de la retirada, lance el más difícil de la 
guerra, Abderramán, capitán de gran valor y consejo, que con la as­
tucia y buen orden de las marchas, pudo sin nueva pérdida introdu­
cir el ejército en España. En cuyo gobierno en ínterin, quedó por 
consentimiento común y premio de su valor por espacio de un mes; 
hasta que llegó Ambiza con despachos del Miramamolím y parece 
fué el. año de Jesucristo 722, aunque Isidoro señala el anterior. 

5 El Arzobispo D. Rodrigo en la Historia de los Arabes señala 
entre Zaras, y Ambiza otro gobernador de España, por nombre Azán, 
hijo de Melic; y le dá dos años y medio de gobierno, 3' cosas memo­
rables en él; como la fábrica de la puente de Córdoba; el haber seña­
lado los tributos de los españoles, ordenando, que los pueblos con­
quistados por fuerza pagasen cada año al fisco el quinto de todas 
Jas rentas, y la décima, los que se habían entregado de grado. Y que 
los,s.u3'os le dieron la muerte á traición, volviendo de devastar á la ciu-
dad de Tarazona. No sabemos de donde sacó esta memoria. Ni en 
Isidoro, que vivía al tiempo, hay gobernador intermedio antre Zama 
y Ambiza, sino el breve ínterin de Abderramán por un mes. K i en él, 
ni en el Cronicón de S. Millán se encuentra memoria alguna de tai 
Gobernador Azan. 

6 Pero el imdividuar tanto escritor tan grave, arguye no es de des­
preciarse la memoria y que la debió de hallar en escritor ó instru­
mento digno. Y que debió de gobernar Azán como vicario y lugar-
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teniente dejado por Zama en ausencia suya por la guerra de Francia. ' -
Y no parece natural lo dejase de hacer así, dejando á. las espaldas • 
tan dilatado gobierno. Y así mismo arguye, lo que decíamos- arriba, 
que los cristianos de esta parte del Pirineo, aprovechándose de las 
diversiones de esta guerra de Francia, y logrando la ocasión; gue- • •' 
rreaban con las fuerzas de los paganos, que acá quedaban disminuí-- -
dos por las levas para Francia, por los confines dé l a tierra llana y = 
fronteras de Navarra, en que cae Tarazona. De esto mismo se irán 
viendo algunas otras buenas conjeturas. Pero son tan cortas las no­
ticias, que han quedado, que es forzoso rastrearlas asi. 

7 La mala vecindad de Zaragoza, que desde el principio ocupó 
Muza en su grande entrada, y la de Huesca, que parece ocupó 
también entonces, diciendo Isidoro, que pasó más allá de Zarago­
za, y era lo natural, para quien llevaba la marcha derecha desde To­
ledo, y el haberlas mantenido pertinazmente los paganos hasta los 
reinados de los dos hermanos D. Pedro y D. Alonso; estrechaban 
mucho á los cristianos de estaparte, y obligaban á valerse contra ' 
Zaragoza de la aspereza del Monca}^ y sierras, que con pequeña in­
terposición de llanura, se continúan sobre Soria y Fuentes de Duero; 
y contra Huesca, de la fragosidad de las montañas de Jaca. De esta 
suerte yá tiene cabida el gobierno de Ázán, sin multiplicación de 
años, que no caben en la distribución de los que pertenecen á los go­
bernadores, que lo fueron de España en propiedad. 

8 Pero de cualquiera manera que fuese, Ambiza con grande ar­
dimiento é igual conveniencia de los cristianos de España, continuó 
la guerra de Francia casi por cuatro años; al principio no por su per­
sona, sino por capitanes árabes, sustitutos suyos. Y comúnmente con 
mal suceso en los encuentros abiertos de la campaña. Pero contra­
pesando las quiebras con la astucia propia de árabes y africanos, ga­
nó por sorpresas y acometimientos improvistos algunas ciudades y 
fortalezas á los francos. Hasta que el año último de su gobierno, que 
fué el de Jesucristo 725, queriendo adelantar la guerra con su persó- Aaóns, 
nay nuevos esfuerzos, y penetrando mucho por la Francia, al paso 
del rio Ródano recibió una gran rota de Eudón, mal confundida en 
tiempos, lugares y personas por los escritores francos, con otra, que 
que nueve años después clió Carlos Martelo, en compañía de Eudón 
á Abderramán. El despecho del infeliz suceso ocasionó la muerte á 
Ambiza, que sintiéndose mortal, señaló por sucesor suyo y caudillo 
en la retirada del ejército á Odera. Y el califa de Arabia muy aprie­
sa, como advierte Isidoro, á labia; aunque el Cronicón de S. Millán-
señala un año-de gobierno á Odera. 

.9 lahia se hizo respetar y temer mucho en su gobierno; por ser 
hombre de ingenio aere, y de gran severidad. Pero, según parece1 
muy arrimada á la justicia; pues la empleó en perseguir implacable- " 
mente á los árabes y moros, que habían hecho robos en los cristianos 
yá rendidos y en paz. Y cupo en él Con la desafición de pagano y de 
tan diversa religión la rectitud de la justicia y buena policía, de no ' 
hacer odioso el gobierno con las vejaciones de los conquistados; ha* 

10 
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tiendo se restituyesen á los cristianos muchas sumas mal quitadas-
No suena hiciese guerra en Francia en los dos años y medio de su 
gobierno. Si se empeñó en hacerla á ladrones y limpiar de ellos la re­
pública, harta guerra hizo, y no menos gloriosa ni menos embarazo-

ABoyae-sa. Odifa, que le sucedió, solo duró seis meses. Y aun así pudo pa­
recer largo su gobierno, por ser hombre de mal juicio y cabeza muy 

. liviana. Nada se dice hiciese, porque nada debió de hacer más que 
llamarse gobernador. Y como se ve en Isidoro, este título no le tuvo 
del Califa supremo de Arabia, sino del gobernador general, que los 
árabes ponían en África; y con la vecindad afectaban á veces estos 
extender su gobierno á la superintendencia de España. 

10 Siguióse un trozo de tiempo muy oportuno, para confirmarse 
más, y aumentarse de fuerzas los cristianos, que estaban en armas en 

. España. Había pocos años antes muerto el supremo califa Izir, dejan­
do por sucesor á su hermano Hiscán ó, como nosotros pronunciamos, 
Hiscén, dejando dispuesto le sucediese su hijo Alulir de pocos años. 
Y aunque en los primeros de su reinado hizo Hiscén hechos]muy se­
ñalados por sus capitanes en las provincias del oriente; después, 
ocasionándole, como sucede, la fortuna próspera de los sucesos una 
falsa seguridad; se encendió tan destempladamente en la codicia, que 
vejó gravísimamente las provincias, enviando por ellas innumerables 
ministros, que las abrasaban con pedidos 3'' exacciones, que llamaban 
fidelidad y servicio del Príncipe, que arruinaban. Pero los príncipes 
son desgraciados; pues medran con ellos los médicos, que los matan 
dándoles gusto, y no los que, negándosele, les dan la salud. Siguióse 
el escarmiento, que se oirá siempre, y nunca se tomará; por cegar la 
codicia del interés presente la providencia de lo venidero. Porque 
fueron tantas por cuatro años las rebeliones de las provincias del 
imperio arábico, inmenso entonces, que fué mucho más lo que gastó 
Hiscén en reducirlas á un sosiego forzado, que lo que sacó tan odio­
samente. Siendo el fin de aquel mal consejo el erario menos abundante, 
las fuerzas enflaquecidas con mucha sangre derramada y la paz mal 
entablada. 

11 Sobre estas causas generales se atravesaron en España otras 
particulares de mucha turbación. Porque con la poca estimación de 
Odifa se apoderó del gobierno Autumán, enviado de Africa. Y so­
breviniendo después de cuatro meses Aleytán con cédula del Califa, 

• gobernó por diez meses con gran turbulencia, y concitó el odio de al­
gunos árabes principales. De quienes recelando conjuración, los pren-
diój y después de la ignominia del castigo de'azotes, les cortó las cabe­
zas.Entre estos fué uno Zat, hombre ilustre porsu sangre, elocueucia 

\ ; y esplendor de riquezas. Nada bastó, para eximirle de la ignominia del 
castigo, en que suele hacer distinción la vindicta pública aun en deli­
tos probados, honrando la sangre ilustre, aun cuando convenga al 
bien público, que se derrame. El Arzobispo D. Rodrigo dice, que ¿ a t 
escapó vivo de sus manos, aunque afrentado; y que presentándose al 
califa Hiscén, logro su elocuencia en acriminar las atrocidades de 
Aleytán. Pero del texto de Isidoro, á quien se ha de estar, parece 
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murió degollado; y que en su cansa pidió la venganza su fama, y *iò~ 
su lengua, 3' las voces de muchos poderosos de Africa, interesados en 
tantas muertes arrebatadamente ejecutadas. 

12 Para sosegar esta turbación el califa Hiscén, por fines, del --..-^ 
ano 730 de Jesucristo, y de su reinado el octavo, envió á España u n 7 3 0 
ministro de grande autoridad, por nombre, IMamét, con poderes muy . 
amplios é instrucción secreta, para deponer a Aleytán, y poner en .el - -
gobierno de España á Abderramán. Entrando en Córdoba Mam_ét,y; 
no pudiendo encontrar á Abderramán, huido, según parece, por el 
rigor de Aleytán, hora fuese, que traía eso también en la comisión- se- \ / -'. 
creta, hora que la interpretase, pidiéndolo la ocasión presente de las -
cosas, y que en la tardanza de parecer Abderramán, Aleytán barrun­
tando el caso, hiciese semblante de retener su dignidad y puesto, res- , 
tándose contra el Príncipe y su Ministro enviado; y á todo trance, en 
fin Mamét echó mano de Aleytán, y le echó en la cárcel. Y afrentán­
dose con el castigo, que él había dado á otros, de azotes, y además de 
eso rapada la cabeza y caballero al revés en un jumento y con las-
manos atadas atrás, lo paseó por las plazas y calles de Córdoba. Y 
á pocos dias cargado de cadenas lo remitió al gobernador de Africa, 
para ser llevado á la presencia del Califa. P ero 'detenido en Africa 
con infinitas dilaciones en su causa, parece pereció allí sin desenre­
darse de ella; gobernando por un mes á España Mahamét Alascüla . 
(Abenabdala le llama el Arzobispo) porque no pareció hasta después 
de ese tiempo Abderramán. Tan gran miedo había concebido de la 
atrocidad de Aleytán, y tan lejos ó tan escondido vivía, que no le He- ,. 
gabán noticias tan públicas de su buena fortuna. 

13 Pareció en fin Abderramán año de Jesucristo 731 con grande-AfiMsi. 
gozo de los árabes en su entrada de gobierno. Y mostro en él con el , 
valor grande paralas empresas militares, no fué indigno y víl el mie-. 
do á su antecesor; y que cabe en un corazón constante y esforzado 
contra enemigo igual, temer al superior, que pelea armado con la au- .„ -
toridad y jurisdicción del gobierno y nombre del Príncipe, peleando, 
el subdito desarmado siempre, ó con muy desiguales armas-.. Muy- • • 
apriesa tuvo ocasión de mostrarlo, y con diversión igualmente.opor- -. 
tuna para los cristianos de las regiones del Pirineo. 

14 Entre los mahometanos, que pasaron á la conquista de espana,.. 
aunque á todos vulgarmente llamamos moros, por haber venido de 
aquella parte de Africa que se llamó Mauritania, y mauros ó moros . 
sus habitadores; había dos naciones muy diversas y de muy diferente .-
calidad y tratamiento. Los árabes derramados sobre la costa del mar 
rojo eran los preeminentes y que gozaban los primeros honores y, 
puestos del gobierno; porque fueron los que sublevados en Arabia de 
su falso profeta Mahoma, y sacudiendo el yugo del Imperio Romano,.. • 
habían fundado y extendido aquel señorío, y ganando á Egipto, en- . -
trándose por el Africa, y sojuzgándola por fuerza de armas. Y aun­
que por haber sido esta conquista anterior á la de Espana, y ad^ 
mitido los africanos generalmente la nueva secta mahometana, los _/ 
contaban por suyos; siempre era con gran distinción, y mirándolos , * 
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como auxiliares de sus conquistas, más que con^o nei^;io principal de 
sü imperio. 

15 Esta distínción y diferencia de tratamiento, seminario de mu­
chos celos y odios entre ellos, fué no pocas veces saludable â los cris­
tianos de España; y en el gobierno de Abderramán levantó llama, ce­
bándola la codicia grande del califa Hiscén. Porque uno de estos 
africanos, por nombre Munuz, hombre de grande esfuerzo y práctica 
en las cosas militares, habiendo por sus hechos alcanzado el gobierno 
de la provincia de Cerdania, y aquellas tierras de Catciluña, que por 
el septentrión alindan con Aragón, y por el Pirineo hácia el oriente, 
con la Francia y tierras del señorío de Eudón; oyendo las crueles ve­
jaciones, que en su patria Africa ejecutábanlos ministros, exactores 
de los nuevos tributos y pedidos de Hiscén, encendiéndose en indig­
nación, intentó rebelión contra los árabes. Y para el buen efecto de 
ella, solicitó la amistad y liga con Bmlon, que la abrazó muy de gra­
do; como quien abrazado de las continuas invasiones de los árabes 
ninguna cosa juzgaba más á cuento, que cebar las discordias de ellos. 
Y estimó en tanto esta ocasión, que para estrechar más el lazo de la 
liga, dió á Munuz una hija si^a por mujer. 

16 Turbó mucho á los árabes el levantamiento de Munúz, viéndo­
le fomentado con las fuerzas de aliado, confinante tan poderoso y tan 
estrechamente coligado. Pero Abderramán previniendo, según pare­
ce, con la presteza la junta de las fuerzas coligadas, cercó con estre­
cho sitio en Cerdania á Munúz. Y le apretó ele fuerte por sed, siendo 

" de las regiones mas copiosas de agua (á castigo de Dios se atribuyó, 
por haber muerto con fuego at Obispo Anambaldo, y otras cruelda­
des, que había ejecutado en los cristianos) que se vio obligado á sa­
lirse escondidamente huido de la ciudad, metiéndose por la aspere­
za mayor del Pirineo. Pero sentido y seguido y alcanzado; por irse 
deteniendo, para recobrar á su mujer y no entrarse por las puertas 
de Eudón, dejando á tan mal recaudo á su hija, no hallando yá esca­
pe y temiendo dar vivo en manos de Abderramán, se arrojó para mo­
rir, por un gran despeno. Donde llegando los que le seguían, le cor­
taron la cabeza, que presentaron á Abderramán, como también la in­
feliz hija de Eudón, alcanzada en la fuga, la cual con todo honor de 
tratamiento, como prisionera de tan alto estado, remitió luego Abde­
rramán al Supremo Califa á Arabia. 

§• 

llanada la Cerdania, y orgulloso Abderramán con la vic-
, toria, hecho llamamiento de nuevas é inmensas fuerzas 

3 
.decretó proseguir la guerra, acabada yá en el rebelde, 

0n; el aliado Eudón. Y con un campo infinito, en quese contabanmás 
de- cuatrocientos mil combatientes, entró por la Francia, poniéndolo 
t,odo a hierro y fuego. No es para tolerarse en este paso la grave in­
juria, que hacen á la fama de Eudón algunas plumas de escritores fran-
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Cos, imputándole el haber llamado á la Francia y dado paso por su 
estado á las armas mahometanas por odio á Carlos Martelo y envidia 
de su fortuna. Ninguna cosa más aborreció Eudón, que la entrada de 
ellas en Francia. Y para contenerlas en España, y dividirlas eií gue­
rras civiles, abandonó una hija por precio de la liga y rebelión de 
Munuz, dispensando en que casase con pagano. Abderramán entró 
por las tierras de Eudón con tan cruel y sangrienta hostilidad, que 
purga toda sospecha de coligación con él, y acusa de poca conse­
cuencia las plumas, que escribieron uno y otro juntamente. Pues 
ninguna fraudulencia hubo tan desatenta, que comenzase con hostili­
dad rompida con su coligado; aunque hubiese deparar en ella. En es­
pecial habiendo entonces otras fuerzas en Francia mayores quelasde 
Eudón, (las de Martelo) de quien era mejor dividirle con lafé y amis­
tad, que unirle con la perfidia y agravio; y en cuyos señoríos invadi­
dos había despojos para todos, y precio digno de la guerra. 

18 Después que entró Abderramán, le resistió Eudón cuanto pu­
do. Y perdida Tolosa y otras plazas de la Aquitania, le recibió de ba­
talla éntrelos ríos Garona 3̂  Dordona; y roto en ella, se retiró a unirse 
con Martelo con el resto de las fuerzas destrozadas. Y lo que quita 
toda duda, esto escribió Isidoro Obispo de Badajoz, que lo estaba 
viendo, y Español; á quien no le tocaban en sangre, ni nación unos 
ni otros. Y sin precio alguno de la mentira; teniéndole los que escri­
bieron lo contrario, en la emulación grande entonces entre los francos-
y aqui taños y en la lisonja á Martelo; y en justificar las guerras, que 
después tuvo con Eudón con la infamia de este llamamiento mal: for­
jado. Las plumas siguen al vencedor,' como las armas. 

19 El fin de la guerra fué, que Abderramán atravesando sin resis­
tencia alguna, y abrasando con robos é incendios las provincias (le 
Perígort, Sanctoine y Potiers, y saqueada la ciudad de Turs, abra-:-
sando los palacios de ella) sin perdonar al sepulcro del gran confesor 
S. Martín, en cuyo sacrilegio aseguró su ruina; se afrontó con Carlos 
Martelo y*" Eudón, que como para lance último,'habían hechado el" 
resto de su poder. Siete dias combatieron, explorándose las fuerzas 
con muy sangrientas esperiencias. Hasta que el dia último se dieron de' 
poder á poder la batalla, que salió infelicísima á los mahometanos, .y 
con pérdida de innumerable gente. El efecto, más que la advertência; 
de los escritores, dice, que la noche despartió los campos; sin que lle­
gasen á quedar rotos con fuga deshecha los árabes. Pues el dia; si­
guiente sacaron Martelo y Eudón sus gentes en campo, volviendo á 
presentar la batalla, juzgando se aceptaría. 

20 Pero los árabes, disimulando con astucia el quebranto de la 
gran pérdida, dejando los reales coronados de fuegos y en toda bue­
na disposición, como si se habitaran; y abandonando la presa de tan- -
tas provincias, que llevada embarazaba al vencido en la fuga, y deja­
da embarazaba al vencedor en el alcance; con grandísimo silencio 
habían escapado envueltos en las tinieblas. Logrando para adelantar­
se en la marcha, no solo la noche, sino la nr^or parte del día, que 
los cristianos puestos en ordenanzas, gastaron, provocando y espe-
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rando de batalla, engañados con las tiendas armadas y apariencia 
vana de los reales vacíos. En tanto grado, que aun habiendo los co­
rredores y tropas enviadas á explorar, reconocido y avisado, estaban 
los reales desamparados; se temieron celadas por los contornos, que 
cargasen de improviso sobre los cristianos embarazados y desor­
denados en el despojo. Con que se dió tanto tiempo á los que no se 
descuidaban en lograrle de vuelta á España, que no pudieron ser aL-
canzados. 

21 Pero los que pudieron burlar el alcance de Francia, no pudie­
ron evitar el mal recibimiento de España. Luis del Mármol, to­
mándolo de las historias de los árabes, y Celio Augustino Curión 
en la historia sarracénica escriben, que Abderamán con el ejército 
destrozado se metió en España por la parte del Pirineo de Navarra. 
Y á quien buscaba escape, y traía la marcha de hacia las comarcas 

. de Turs, este era el atajo, y Cataluña, aunque la frecuentada en estas 
expediciones, rodeo peligroso en la ocasión. Y que los navarros, to­
mando los pasos estrechos del Pirineo, lo acabaron de destrozar, ma­
tándolo á él y á su gente. Las historias de los francos cuentan por 
muerto allá á Abderramán. Y aun Isidoro lo insinúa. Y en tan gran 
destrozo, y sobreviviendo poco, desconocido y fugitivo, fué fácil 
creerse así. Y en caso de duda, muy natural querer ennoblecer la vic­
toria con la muerte de tan gran caudillo. Pero á la verdad la poca 
turbación y gran destreza militar de ejecutar la fuga en tan gran des­
trozo, arguye no había faltado el cabo principal. Y que lo fué en el 
buen orden de retirada Abderramán, ejercitadísimo en trances de tan 
grande aprieto; como se vio en el otro semejante del ejército de los 
árabes, destrozado sobre Tolosa con muerte de Zama su general. 

22 En cualquiera de los dos trances que el caso haya sido, Ab-
410734. derraman murió en aquella jornada año de Jesucristo 734. Y á no 

dificultarlo la razón del tiempo, creeríamos era este el Abderramán 
rey de Córdoba, que representan muerto en la batalla de O last los 
privilegios antiguos de los roncaleses, llevando ellos la avanguardia. 
Pero el cotejo de aquellos privilegios y tiempo que indican, arguye 
fué posterior el suceso, de que hablan. Pero de cualquiera manera la 
trabazón misma de las cosas dice, que este trance de armas de los 
navarros en el Pirineo les fué seminario de nueva guerra con Ab-
delmelic, sucesor de Abderramán. Porque enviado del Califa, para 
reparar los daños y gobierno de España, y con órdenes de allanar 
las resistencias del Pirineo, para las retiradas de Francia, y entran­
do en el gobierno el año ya dicho, y habiendo abrasado á España 
con nuevos impuestos y durísimos exactores, haciendo grandes lla­
mamientos de gentes de aquende, y allende el mar, por ser hombre 
de mucha autoridad, y gran linaje; salió de Córdoba con intento de 

• abrir, y dejar asegurados para las armas mahometanas todos los pa­
sos del Pirineo, y vencer de una vez toda su fragosidad y aspereza. 
Con palabras de arrasar las cumbres del Pirineo habla Isidoro, que 
arguyen coraje .extraordinario, nacido de dolor grande, que debió ele 
ser por la rota de su antecesor en el Pirineo. 
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23 Viendo los cristianos, habitadores de él, el nublado grande, 
que sobre ellos venía, animándose con la causa, que defendían, dice-
Isidoro, acudieron á Dios, implorando su protección. Y no pudiendo 
subsistir contra tan inmensa multitud en campaña abierta, ocuparon 
armados las cumbres mas fragosas. Aun las cortas fuerzas, que tenían, 
no pudieron juntar en un cuerpo. Porque Abdelmelic, á quien sobra­
ba gente, reconoció sagazmente ventaja grande en dividirla, derra­
mando la guerra, y acometiendo por varias partes. Pero no les salió 
vana á los cristianos la esperanza puesta en Dios. Porque saliendo al 
encuentro animosamente á los bárbaros por todas partes, y logrando-, 
las comodidades del terreno áspero y quebrado, los destrozaron con 
grandísima pérdida de gente. 

24 Sin duda el sucoso fué grande y memorable; pues recurre á 
Dios, como autor de él, Isidoro, diciendo, que Abdelmelic convenci­
do de la potencia de Dios, y con pérdida demuebos de sus guerre­
ros escapó, huyendo por descaminos y lugares desconocidos la vuel­
ta de Córdoba. Y también el Arzobispo D. Rodrigo reconoce en este 
trance la asistencia favorable de Dios á los cristianos; cuya voz, dice, 
obtuvo la sentencia del divino juicio contra el tirano. Dios, que apla­
cado yá sobre Espíiña con los castigos, 3̂  obligando con la fineza de 
retener su fé átanto riesgo, echábalos cimientos de su fortuna; así 
como asistió pocos años antes á D. Pelayo con socorros milagrosos 
en Covadonga 3' montes de Asturias; así parece quiso favorecer tam­
bién con ellos á los cristianos de estaparte del Pirineo, para que por 
ambas se llevase adelante aquella guerra peligrosa, emprendida por 
la gloria de su santo nombre y defensa de su íe verdadera. 

25 Y si pudiésemos asegurar del todo per tenecerá este mismo 
tiempo un eco de voz y fama confusa, y como aliento cansado de aire, 
que viene de muy lejos, de que al principio de la restauración . de Es- -
paña fueron grandes 3'' maravillosas las asistencias, que experimenta-, 
ron contra los bárbaros los cristianos de esta parte del Pirineo en la 
Santa imagen de Santa María de Roncesvalles; quedaría comprobada;' 
la buena correspondencia de sus favores, casi á un mismo tiempo,aquí 
y en su sagrada ermita de Covadonga, dende Comenzó Pelayo la re­
sistencia, y á experimentar la protección; 3' que por las dos partes, 
por donde se comenzó la restauración, fué corriendo España toda. 
debajo de su particular patrocinio. Y adelante se verán otras mara­
villosas asistencias suyas en los trances de mayor aprieto de España, 
que querríamos no los olvídase nuestra nación. 

26 La suma concisión de Isidoro, nos privó de la noticia de mu­
chos trances y encuentros memorables de armas, forzosos en esta 
ocasión; como también de los lugares, en que especialmente sucedie­
ron. Aunque por mayor, yá se ve, que teniendo los sarracenos des­
de el principio tan asegurados los pasos del Pirineo por Cataluña, 3' 
adelantado mas allá su señorío por la Narbonesa; y poco antes allana- • 
da segunda vez ia Cerdania sublevada por Munuz, y conservádose 
continuamente hasta tan tarde en el señorío de Huesca y montañas-
vecinas, esta guerra contra los cristianos del Pirineo fué por estas. 
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. inontañas de los vascones, que desde el principio se mantuvieron por 
sus naturales, como está visto. Y el destrozo reciente de Abderra-
m á n p o r l o s navarros, fué ocasión muy natural de ella. El Arzobispo 
D. Rodrigo dice, que la fuga de Abdelmelic derrotado fué por la Cel-

• tiberia, que confina con los vascones. Que á ser el caso por ía par­
te del Pirineo más hacia el mediodía, antes de tocar en la Celtiberia, 
era la retirada muy segura por Huesca y Zaragoza. 

27 Lo que no podemos pasar sin admiración es, que aquellos bár-
. baros destrozados con tan grandes y frecuentes rotas en Francia y en 

España, pudiesen no solo subsistir, sino repararse tan apriesa y levan­
tar luego tan poderosos ejércitos. Parece que los cristianos de aquel 
siglo peleaban con hidras, de cuyas cabezas cortadas brotaban otras 
còn más pujanza. La licencia vaga de muchos matrimonios, y la per­
suasión bestial de que los habían de gozar también en su paraíso, bur-
la con que su engañoso profeta pudo trastornar los celebros de los 
rudos pueblos de la Arabia; pudo ser causa de tan derramada propa­
gación. Y la costumbre antigua de sustentarse de robos aquella na­
ción, y la ocasión de las conquistas, desahogó para no reparar en las 
cargas de tan licenciosa multiplicación. Pero aun asi admira, siendo 
lenta la educación, apresuradísimas y tan grandes las pérdidas y rotas, 
fuera de la dificultad de conducir vituallas, y sustentarse sobre la haz 
de la tierra continuadamente tantos enjambres de gentes. 

28 El descrédito de esta infeliz jornada persuadió al miramamolín 
Hiscén á removerle del gobierno, al principio del tercero año de él, 

lSo 787, enviando luego el de 737 de Jesucristo, por sucesor suyo á Aucu-
pa, hombre que sobre la severidad natural 3' justicia inaccesible á los 
sobornos y dádivas, con los poderes más amplios del gobierno, noble­
za de su linaje y observancia exactísima de su ley; se hizo temer y 

- respetar mucho de toda España. Puso en prisiones á su precesor Ab­
delmelic, é hizo grandes condenaciones en los jueces puestos por él. 
Puso forma en los tributos, encabezando los pueblos. Y porque en Es­
paña, como en tierra recién ganada, había muchos malhechores, que 
vivían licenciosamente, los buscó, y metiéndolos en naves, los echó á , 
Africa. Y habiendo desembarazado así el gobierno, emprendió jorna-

- d a contra los francos, que con las ocasiones pasadas se habían apo­
derado de laNarbonesa. 

29 Yá había llegado á Zaragoza con un poderosísimo campo, 
- cuando cartas venidas de Africa, avisando la rebelión de los moros, 

le obligaron á mudar de designio, y á toda priesa volver atrás y entrar 
en Córdoba. ,Y juzgando que España no se podía retener sin la vecin-

. .. dad de Africa,* amiga y en una misma obediencia, y que aquel incen­
dio podía arrojar centellas en los moros auxiliares, queen España vi­
vían, habiendo dispuesto la seguridad de esta, pasó el estrecho con 

. grande ejército; y por fuerza de armas volvió á meter en obediencia á 
Africa, y volvió á España con grande gloria, que aumentó con la cle­
mencia en. la enfermedad de muerte, que luego le sobrevino; pues sa­
có de las prisiones y restituyó al gobierno á Abdelmelic el año de ]e-

^^ • suc r i s to 742, habiendo éí llenado cinco en su gobierno. 
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30 Pero mal podían conservar á Africa en sosiego los escarmien­
tos, si crecía cada dia más la codicia insaciable del califa Hiscén; co­
mo quiera que los pueblos hacían juicio, que no arriesgaban más en 
la guerra, que en la que con nombres fingidos se llamaba paz y obe­
diencia. El Africa, cuanta es, irritada y no pudiendo ya sufrir la de­
susada tiranía de los jueces y acerbidad de exactores'de tributos, des­
pués de secretas conjuraciones, prorrumpió en fin en rebelión des-; 
cubierta, sacudiendo el yugo arábico. Lo cual ocasionó grande tur­
bación á Abdelmelic en su segundo gobierno en España, y no me­
nor utilidad á los cristianos de ella, abrazándose en guerras civiles sus 
enemigos. Porque habiendo el califa Hiscén enviado cien mil com­
batientes árabes de socorro al gobernador de Africa, para que juntas 
las demás fuerzas la mantuviese ó recobrase á su obediencia; los mo­
ros, berberiscos, los de la Libia y demás habitadores de la interior 
Africa, donde el inmoderado ardor del sol tuesta las teces de los cuer­
pos, como quiera que la necesidad es ingeniosa en su remedio, inven­
taron una rara traza de pelear, que fué presentarse en batalla desnu­
dos con los cuerpos y rostros negros y atezados, y los caballos arti­
ficiosamente teñidos del mismo color. 

31 El ejército arábico peleaba por la mayor parte á caballo, y en ­
caballes Egipcios, y fué tal la impresión, que hizo en ellos la visión 
fea de los cuerpos atezados, cabello fuliginoso y ensortizado de los 
negros, y los visajes que hacían, descubriendo con cuidado y gestos 
los dientes blancos entre tanta negrura; que azorados y dando bufi­
dos de espanto, echaron á huir descompuestamente, rompiendo las 
ordenanzas, y llevándose la retaguardia con el ímpetu y tropel de la 
fuga. En tanto grado, que de tres partes de aquel grande ejército la 
una pereció en la batalla con su general; la otra en el alcance, que se 
siguió con tesón por las llanuras despobladas de los arenales de la 
Libia sin abrigo de los vencidos; de la otra derramada en la-fuga, y 
sin hacer cuerpo, no se puso más. 

32 Fué caudillo principal de los africanos en este levantamiento 
y victoria Belgi, un moro muy noble y ejercitado en armas. E l cual, 
orgulloso con la victoria, quiso pasar á España. Y queriendo ÁbdeU 
melic, que la gobernaba, resistirle la entrada, concitó contra sí todos 
los moros de iispañarque envueltos con los árabes desde el principio": 
de la conquista, habían en gran número pasádose á ella con süs 
mujeres y familias. Estos, con el ódio nacional á los árabes, como a 
nación predominante, y la diferencia de tratamiento, y aclamando á 
Belgi, como á restaurador de su gente y vengador de sus injurias; se 
convocaron con gran tumulto de todas las provincias de España. Y 
dividiendo con mal consejo, en tres cuerpos el grande ejército, que 
habían juntado, pues la entrada de Belgi era la suma de la guerra, y :. 
los demás efectos los había de dar naturalmente su entrada, el uno. 
marchó contra Toledo; el otro contra Córdoba, asiento y corte del go--
bierno; el otro al estrecho, para darle la mano con Belgi. 

33 Gobernóse Abdelmelic en tan grande .aprieto con mucho va--
lor y prudencia. Porque juntándolas fuerzas de los árabes, con un 
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trozo de ellas, á cargo de su hijo Humeya, desbarató á los amotina­
dos á doce millas de Toledo, obligándoles á levantar el cerco, con 

. que, veinte y siete dias había, apretaban aquella ciudad. Con otro, á 
cargo de Almuzahor, capitán árabe esforzado, aunque no sin pérdida 

• de gente, desahogó á Córdoba del aprieto, en que la tenían los amo­
tinados. Y cargando con gran presteza y nuevas fuerzas sobre el es­
trecho y pasándole, corrió la costa de Africa, despojándola de naves. 
Y volviendo á España, con gran crédito, amonestó por cartas á Belgi 
se tuviese en Africa. 

34 Pero por la cuéntalos buenos sucesos debieron de engendrar 
demasiada confianza en Abdelmeíic; y los adversos en Jos moros des­
trozados en España el escarmiento y buen consejo de unir en un cuer­
po las reliquias de sus fuerzas. Pues en fin Belgi, apretado del hambre; 
ó por esterilidad del año en Africa, ó por la falta de cultivo en ella 
con el tumulto y universal conspiración, buscando en España el re­
medio, pudo pasar á ella. Y enviando á mucha priesa, y con gran 
poder á Abderramán contra Córdoba, halló en ella tan mal preveni­
do á Abdelmeíic, que ganada la ciudad, lo prendió; y con grande ig­
nominia, después de azotado con canas, lo degolló al año segundo 

Año 7*3. su segundo gobierno, y el de Jesucristo 743. 
. 35 Estos tiempos de tanta revolución para los árabes, y los si­

guientes, en que mías guerras civiles fueron semilla de otras, fueron 
los más oportunos para establecer los cristianos españoles, que se 
mantenían en las montañas, su corto señorío. Que dilatarle mucho, 
aun con esta buena comodidad de abrasarse en disensiones civiles 
sus enemigos, no pudieron, por ser cortísimas las fuerzas. Con que 
no podían mantener establemente lo que en ocasiones semejantes 
fácilmente ocupaban, arrojándose de los montes á correrías y presas, 
y volviéndose con ellas á las regiones fragosas, ó aumentando en lo 
llano y cerca muy pocas y cortas colonias por falta de pobladores; 
habiéndose los cristianos de la interior España extinguido en gran 
parte, con el mal tratamiento de los paganos y vivir los demás tan aba-

: [ tidos de ánimo, con la continuación de la esclavitud, que ni aun á mi­
rar á su libertad no se les levantaba el pensamiento. Lo más que ha­
cían, era despoblar las comarcas, arruinando los pueblos, que no po-

. -díán mantener, haciendo al enemigo ese daño y as í mismos sola la 
/ h utilidad dé tener la guerra lejos, ó hacérsela más desacomodada al 
'•' .enemigo. Con que hasta que el tiempo fué multiplicando los cristia-

. nos montañeses, fué tardísimo el aumento, que á sobrar la multitud, 
éh las ocasiones presentes, pudo ser prontísimo; no de otra suerte, 
"que cuando el calor natural queda muy debilitado por elhambre, que 
por no poder actuar mucho alimento, con lentísimos reparos se reco-

• bra. De estos tiempos parece muy natural lo que aquella crónica an­
tigua de Valde-Uzarbe, y por su cuenta Avalos, atribuye al rey don 
García Jiménez, haber fabricado la villa de Santa Cecilia, cuyas rui­
nas se ven entre Lumbiery Aibar, y haber hecho la fortaleza de Na-
báfdún,y poblado de castillos el valle de Roncal, y tierras finítimas 
hasta Lumbier. 
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36 Los anos, que se siguieron, fueron de igual oportunidad. Por-
que muerto Hiscén el año vigésimo de su remado, con los breves 
reinados de Alulit el Hermoso, año y dos meses y aun no medio año 
de lacid su matador; y aun menos tiempo de Ibrain, hermano de este, 
que lueg'o fué depuesto por Meruán, y los cinco años y poco más que 
este reinó tumultuosamente en continuas guerras con Abdala, que en 
fin le privó del reino y la vida; las cosas de España corrieron con la 
misma borrascade los árabes, que Ja cabeza de su imperio. Con la 
muerte de Abdelmelic ocupó el gobierno de España su hijVHumeya/ 
y parece hizo poderosa resistencia á Belgi. Y llamando fuerzas cada 
facción, se juntaron en España grandes ejércitos de paganos, y se 
dieron muy sangrientas batallas, cu3'a narración remite el obispo 
Isidoro á un epítome suyo, que ya no parece. El año 744 de Jesucristo 
se envió para el gobierno de España Abulcatar, que con gran pru-¿ao 744; 
dencia y valor sosegó las turbaciones pasadas. Y con pretexto de le­
vas para Africa, ya mas sosegada desde la muerte de Hiscén, limpió 
á España de sediciosos. 

37 Pero como quiera que esta es sentina inagotable, y los hace de 
nuevo la ocasión, siendo de pocos hombres estimar la fortuna presen­
te, y de los más estar mal hallados con ella y esperarla mejor con la 
novedad; se conjuraron contra é lZimaely Tauba. Zimael con las.ar­
mas prontas; Tauba con la autoridad mayor y socorros poderosos 
ocultamente dados. Abulcatar al año segundo, siguiendo incauta­
mente el alcance de un encuentro, en que fingió fuga Zimael, cayó en 
una celada, que le tenía armada, y pereció en ella, desamparado de 
los suyos, secretamente corrompidos; y arrebató Tauba-el gobierno, 
que retuvo por un año y dos meses entre sangrientísimas guerras, en 
que en iin perdió la vida. A l principio del año tercero de Meruán y 
de Jesucristo 746 fué enviado por gobernador de España Jucef con 
general aprobación de los ministros, por lo que se esperó de su pru- ASO 749, 
dencia y canas. Y correspondió á la esperanza: porque con gran va­
lor, y muchos reencuentros oprimió á los sublevados y puso en paz la 
tierra, y forma en los tributos. Y fué el que más tiempo duró'. en... el ^ -
gobierno de España entre los que á obediencia de los califas de-Ara­
bia y Siria la rigieron; pues duró en él como diez años;- y aquella su­
jeción se acabó con su vida. 

CAPITULO IV. 

I , DE L4 MODASZA GIUXDE DEL G O B i R R y o n B ESPAÑA. II. COJÍQUISTAS PE LOS CBISTIANOS. I I l . M u e r -
TE DEL HBY D. GARCÍA JIJIÉJIEU. 

escle el principio, que comenzaron á fundar . los árabes, 
(dignidad real, hácia los años de Jesucristo 618, como 
quieren unos, ó cuatro adelante, según otros, hubo en­

tre ellos dos parentelas de su falso profeta Mahoma, competidoras-
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del imperio, Omias y Abasis, ó como nosotros pronunciamos, Hu-
meyas y Alabeéis. A l principio del cuarto año, que gobernaba á Es-

Afio7i9. paña por los califas Jucef, que fué el de Jesucristo 749, Abdala, de la 
parentela de los Alabeéis, prevaleció y privó del reino y de la vida 
al califa Meruán, del linaje de los humeyas. Y usando destemplada­
mente de la victoria, persiguió con tan atroz odio y tan sangrienta­
mente á los humeyas, que habiendo convocado y atraído sobre se-

; guro, con pretexto de solo tomarles juramento de fidelidad más de 
ochenta de la sangre real de ellos, y puéstolos en hilera para acto, y 
á las espaldas de cada uno un soldado, como para custodia, armado 
con maza de hierro de su seña, yá antes concertada, que les hizo, y 
fué golpear con las palmas de las manos, quebrantó á todos las cabe­
zas; y haciendo tender á priesa alfombras sobre ellos, se banqueteó 

: deliciosamente sobre los cuerpos moribundos y entre los postrimeros 
suspiros de los que perecían, teniendo por convidados d 0 aquella su 
mesa á los alabeéis de su facción y sangre. 

2 Este ódio implacable del príncipe aconsejó, como suele, un pen­
samiento arrojado á un caballero de este linaje de los humeyas, por 
nombre Abderramán, hijo de Moabia, nieto de Hiscen, biznieto de 
Abdelmelic, tercero nieto de Meruán, que así le deducen la genealo­
gía Georgio Elmacino y el Cronicón de San Millán; y fué concitar á 
España y levantarse con ella, enajenándola de los califas. El pensa­
miento parecía desesperado; en especial con la mucha autoridad de 
Jucef en España. Pero dominando un príncipe irreconciliable, que 
señoreaba más con ojeriza privada de bando y parcialidad, que con 
autoridad y providencia dé príncipe, que todo lo abraza y procura 
hacer suyo; como no tenía que esperar, tampoco iba á perder en el 
designio temerario. Es creíble le confirmase en él una señal celeste 
prodigiosa, que por entonces se vió, y de que no podemos dudar, re­
firiéndola Isidoro, que cuatro años después de ella acabó de escribir 
su obra. Y también el Arzobispo D. Rodrigo la dejó escrita. 

3 El caso fué, que el año 750 que se siguió al de la muerte de 
Meruán y entrada de Abdala, destruidor de los humeyas, un domin-

• go, en que se contaban cinco de Abri l (consuena la nota del dia, que 
• . expresó Isidoro) á vista de todos los ciudadanos de Córdoba, corte 

del gobierno arábico, se vieron con estupor de la ciudad tres soles 
de triste amarillez, que discurrían, precediéndoles una como hoz de 

.;, - ' fuego. Y como fueron tres los soles, fueron también tres los días, que 
se dejaron vér, continuándose el prodigio lunes y martes siguientes. 
A que se siguió luego año de hambre grande en España, y el robar 
.sus costas una armada de anglos, que llamamos ingleses, que in­
festaban los mares y salteaban las marinas no bien prevenidas. 

4 Como quiera que los que revuelven pensamientos semejantes á 
los de Abderramán, no hay pronóstico, que no interpreten y tuerzan 
hácia su designio; es muy creíble, que á él le pareciese, que como la 
hoz de fuego, consumidora de las mieses, predijo el hambre que se 
siguió; así los tres soles y tres dias demostrase, el tiempo y el lugar, 
España, (que fuera de ella, habiéndolo buscado son cuidado, no he-
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mos podido descubrir se hubiese visto señal tan prodigiosa, y no para 
omitida de los escritores) hablaban con su pensamiento; y que dentro"" • v • 
de España habían de ser tres reyes, que dominasen; y que sobre los 
dos de cristianos, en Asturias y en esta parte del Pirineo, él, que lo • -
meditaba, era el señalado por tercero. Como quiera que esto sea, A b - í;-
derramán huido de la corte, teñida de la sangre de su parentela, y re­
tirado á Africa aguardaba ocasión. Y parece la halló, para arrojarse 
á la empresa, en esta señal del cielo, y para seguirla con nuevo ardor, • 
en la muerte del califa Abdala, que sucedió el año de Jesucrito 753,Afio7W, 
habiendo reinado cuatro añes y algunos meses, logrando la oportum-j 
dad de mudanza en en gobierno é irritado de nuevo por ver, se con-- -
tinuaba la dominación de los alabeéis con la sucesión de Almanzor, 
hermano de Abdala. Aunque á este vivo, le representa todavía Isido­
ro de Badajoz al principio del año siguiente, en que termina su obra. 
La diferencia de tiempo es poca. 

5 Lo que se averigua es, que muy anteriormente se había cautamente-
prevenido Abderramán, y recelando la profundidad del vado, á que -
quería arro jarse, quiso sondarle y explorarle; y con gran secreto en­
vió á España un criado sagaz de su íntima confidencia, que corriendo 
disimulado las ciudades principales de España, exploró astutamente 
los ánimos de los árabes de ella. Y hora fuese por la compasión á los 
humeyas, tan atrozmente peiseguidos, y que con la larga domina­
ción de ellos, tenían la obediencia más arraigada hácia su casa, es­
pecialmente que entre la multitud de ordinario el gobierno presente . 
es el peor; hora fuese tedio del gobierno inmediato de jucef, que yá 
llenaba el quinto ó el año sesto; ó ¡tedio también delas molestias y 
despacho tardío del gobierno superior desde tan lejos; ó concurrien-
dotodas estas causas juntas, en especial no habiendo menester, tan­
tas para novedades aquella nación de los árabes, en cuanto se ve en 
sus historias, fácilmente sublevadiza; el explorador volvió á Africa • 
con tales noticias, que Abderramán disimulando pasó á toda prisa e l -_ 
estrecho. Y apenas tocó la costa de España, cuando Málaga, Medina 
Sidónia, Sevilla y otras ciudades descubiertamente se alzaron por él.-. ,v 
y le aclamaron. Y convocándose á Sevilla, como á plaza de armas se- ;. • 
ñalada de toda España los sublevados, levantaron una sangrientísima - . : 
guerra civil, y oportunísima á los cristianos. Porque Abderramán-
con grueso ejército marchó á toda prisa la vuelta de Córdoba en 
busca de Jucef; el cual saliendo á batalla y roto y desbaratado en ella 
escapó á Toledo. Y Abderramán, enseñoreado de casi toda la Anda­
lucía, se echó con el ejército vencedor sobre Beja en Portugal, Que 
debió de juzgar más conveniente acabar de enseñorearse de todas 
aquellas tierras, que confinan con Andalucía, que meterse de golpe 
en el centro de España. 

ó Jucef, queriendo renovar la guerra en algunas tierras de. A n ­
dalucía la alta, que se tenían por él, acometió de paso un hecho te­
merario y muy escusado en la ocasión, que fué entrarse disimulado en • i 
Córdoba, para sacar tres amigas, que en la fuga se había dejado en 
ella; con las cuales escapó á tierras de Granada. Cuidado muy .ajeníj 

'-fe 
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. «Jesus canas y puesto público. Pero en todo su gobierno'fué muy no­
tado de esta pasión. Con que estrañamos no hubiese sentido la mina 
del explorador de Africa, llevada tan á la larga; por lo que enajenan 
el .ánimo del bien público cuidados semejantes. Revolvió sobre él 
A'bderramán. Y después de varios trances de armas, lo rindió en fin; 
aunque según parece, con ciertos pactos de gobernar juntos; pues 
vivieron algún poco de tiempo de conformidad ambos en Córdoba. 
Pero reconociendo Jucef vivía á merced de quien en la grandeza de 
la empresa acometida había descubierto bastantemente el ánimo de 
aspirar á todo, y que no viviría contento sin conseguirlo; rompió el 
lazo de aquella confederación, de cualquiera manera poco duradero, 
y á mayor riesgo suyo cuanto más se detuviese en él. Y escapando á 
Jylérida, ciudad de su devoción, renovó la guerra con veinte mil 
hombres, que pudo juntar de rebato. Pero cargando sobre él Abde-
rramán, le rompió y deshizo y obligó á huirse á Toledo segunda vez; 
á donde renovando la guerra y juntando para ella las reliquias de las 
fuerzas de los árabes, los ciudadanos y presidio de Toledo, descon­
fiando de persistir en empresa tantas veces condenada de la fortuna 
y previendo el nublado, que sobre ellos cargaba; le quitaron la vida 
y se entregaron á obediencia de Abderramán; que ufano con las vic­
torias, la rompió descubiertamente á los califas de Arabía y Siria, 
eximiendo de la sujeción de ellos á España, y tomando el título supre­
mo de.Miramamolín de ella, que mantuvo constantemente por toda 
su vida, habiendo reinado treinta años después de acabada la gue­
rra: y le dejó en herencia á sus hijos y descendientes, hasta el octavo 
de .ellos, Hiscén, belicosísimos todos, con rara felicidad de linaje, con 
quienes por 250 años combatieron nuestros reyes cristianos de Espa­
ña, con guerra casi continuada. 

§. n. 
|sta guerra civil de los árabes, que duró como cuatro 

|anos, y las que próximamente antes precedieron, ocasio-
(naron, que los cristianos arrojándose yá mils confiada-

. mente de los montes, en que habían vivido estrechados, corriesen las 
tierras llanas, que se dilatan desde el lado septentrional de España 
hasta los montes carpetanos. En especial el rey D. Alonso el Católico, 
.yerno de D. Pelayo, que después de su muerte año 737, y decimonono 
de.su .reinado y de los dos que reinó D. Favila su hijo, despedazado 
infelizmente de un oso, andando á montería; había entrado en el reino. 
Logrando la ocasión de las guerras civiles, con que se despedazaban 
los árabes, corrió con felicísimas jornadas, no solo las tierras de Ga­
licia y las de Portugal entre Duero y Miño, sino las llanuras todas 
de los que llamaban Campos de los godos, y hoy Campos en el reino 
de León. Y pasando el Duero á Salamanca, Avila, Segovia y otros 
pueblos, hasta terminar sus correrías con los puertos, que dividen las 
dos Castillas, sin hallar, por la causa dicha, resistencia de poder 
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g-rande, que le hiciese frente en tan inmenso ensanche de campear, -
Pero no pudiendo mantener, por la falta de gente, tantas plazas y tie-. '•• 
rras ganadas; por la mayor parte las arruinó y dejó yermas destru­
yendo los árabes y retirándose con la ropa y despojos y cristianos,. . 
que halló en los pueblos ganados. Y de ellos y de la demás gente re­
pobló las tierras más cercanas al centro de su reino: parte.de las ma­
rinas de Galicia, montañas de Liévana, las de Trasmiera y comarcas 
de Burgos, que por la cercanía á las tierras montuosas, más facilmen­
te se podían mantener, 

8 Esta misma ocasión y buena oportunidad de las parcialidades 
sangrientísimas de los árabes, incitó á los vascones navarros á acorné-
ter y correr las tierras llanas de Navarra; 3' por la Rioja, Ebró arriba, 
las comarcas de la Bureba, en que tantas veces en tiempo de los go­
dos habían insistido; y que del tiempo que las poseyeron y ocuparon 
con colonias, todavía retenían, y no poco tiempo después conservaron; 
el nombre de vascones; y por la cercanía y extensión mayor enton­
ces del nombre de Álava, se llamaban promiscuamente también con 
el nombre de ella. Lo cual poco después ocasionó disensiones y gue- • 
rracon los reyes de Asturias, habiendo corrido por aquellas tierras 
también y ganado alguríos -pueblos, como Miranda de Ebro, el rey 
D. Alonso el Católico en sus conquistas. 

9 A haberse podido poblar de naturales tantas tierras, en esta 
ocasión por unos y otros ganadas, se hubiera apresurado mucho la 
restauración de España; pues pelearan sus restauradores con las fuer­
zas y poder de las tierras ganadas. Pero nadie impute á flojedad la 
lentitud de la recuperación. Una nación casi extinguida necesitó, pre­
cisamente de los intervalos de la propagación humana, para poblar 
de colonos naturales lo que ganaba. Antes la atribuía á gloria suya, 
rara y sin ejemplo en los anales de las gentes, que reducida á última 
estrechéza, sola y sin socorros forasteros; por sí misma se recobrase 
y renaciese casi de sus cenizas, sobreponiéndose en fin, y dando ca-
bo del enemigo, que desangrada, sin fuerzas ni aliento la había teiii- \. ^ 
do debajo. 

§• ni. 

E- . 1 fin de esta guerra, con muy poca distancia de tiem- ' 
po, lo fué también de muchos príncipes en España. Por-̂ - ; 
.^que aquella crónica antigua de Valde-llzarbè, según 

parece de lo que refiere Avalos, señala la muerte del rey D. García • 
Jiménez mediado el año de Jesucristo 758, después de haber reina-* 
do y combatido con los árabes por las montañas continuamente trein- Año 75B. 
ta y seis años, y consuena en el año el Monje Pinatense. Y poco an­
tes el de 757, señalan haber muerto el rey 13. Alonso el Católico de 
Asturias así el Obispo de Salamanca D. Sebastián, como el Cronicón. . 
de San Millán, que por la grande cercanía merecen 'mucho crédito. 
Y consuena mucho la escritura de su hijo D. Fruela, de que luego se : •-.;,: 
hablará. 
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11 Y habiendo sido afines del año 755 ó principios del siguiente, 
en cuanto se puede colegir del Cronicón de San Millány Georgio 
Eimacino, la muerte de Jucef, en que se acabó aquella guerra civil de 
los árabes; y habiendo aquellos gobernadores hasta él tenido en Es­
paña el porte y autoridad, menos la sujeción á los califas, como de 
reyes, y dándoles por esto el nombre de tales Isidoro y el Cronicón 
de San Millán; pudo el prodigio de aquellos tres soles anunciar con la 
funesta amarillez las muertes tan cercanas de estos tres príncipes: si 
á alguno no le parece anunciaba la entrada de los tres príncipes suce­
sores. 

12 Pero no escusamos advertir, que en nuestras Investigaciones 
dimos algún brevísimo tiempo de reinado anterior al de Abderra-
mán á su padre Moabia; porque asi lo hallamos sacado en el cuerpo 
delas obras de Georgio Hlmacino. Pero fué yerro de la prensa, que 
por decir que entró á reinar Abderramán, hijo de Moabia, omitiendo 
dos.palabras, dijo que entró á reinar Moabia, y se nota en el extracto 
de los yerros de la impresión de Eimacino, con gusto nuestro; por 
haber dado de mala gana ese breve reinado á su padre, sin hallar me­
moria alguna de él en nuestros escritores, sino solo en Eimacino. 

CAPITULO V. 

I . DB. LA BÜCESIÓN DEL KEY D. ISIOO GARCIA POR SQBRENOMBEK AHISTA, PKIHERO DB ESTE NOMBRE. 
«.FUNDACIÓN DE SASTA MAEU DE UJCJE m. MEMORIAS DS LAS .CONQUISTAS DE ESTE BEY 

Y GUEBBA DE ALAVA. 

s- L 

eomo la luz del amanecer se vá aumentando con el 
3 y venciendo las sombras; así también la luz de estos 
primeros reinados vá siendo mas clara, como van su-

. cediendo. Y del_ reinado de D. Iñigo García, primero de este nombre 
. á demás del testimonio de aquella Crónica del tiempo del rey D. Teo-
baldp, que le señala por su sucesor del rey D. García Jiménez su pa­
dre, lo cual también hallo Riscina, en la de Valde-Ilzarbe muy antigua, 
aunque de estilo bárbaro; dá también testimonio el libro, que llaman 
dela Regla del Monasterio de San Salvador de Leyre: enque se vé 
un catálogo de los reyes sepultados en aquella real casa. Y parece 
cierto, que su autor le escribió el año de Jesucristo 1075, el anterior 
ala muerte del rey D. Sancho el noble, llamado comúnmente de 
Peñalén, por el lugar de la muerte desgraciada. Y merece mucha fé 
por la antigüedad de más de seiscientos años. Y se vé escribía como 
hombre muy noticioso de las sucesiones de los reyes y escrituras de 
aquellos tiempos, que habría en Leyre; y se debieron de perder des­
pués con la transmiración y mudanzas de los monjes blancos y ne­
gros. Porque individúa mucho los matrimonios de los reyes, y señala 
los años, en que murieron. Aunque en esto último con poco uso de la 
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historia y razón del tiempo; por estar el pergamino muy gastaãôjy 
no divisarse muchas delas notas aritméticas délos números. Señala 
á D . Iñigo García por mujer á la reina Doña Jimena, nombre familiar 
en estas montañas. A que se debió de atender en dar el nombré de 
Jimeno al rey sucesor, hijo de entrambos. Como también á la memo­
ria del bisabuelo, Jimeno sin duda; pues al rey D. García le llaman 
constantemente con el patronímico de Jiménez. Y en el hecho con­
suena también el Príncipe de Viana D. Carlos en su remado; aunque 
con el yerro y ocasión de él, que arriba se notaron. 

2 El renombre de Arista, que algunos, por no haber conocido 
otro rey D. Iñigo más que al nieto de este D. Iñigo Jiménez, pro,-
creado de su hijo el rey D. Jimeno, han aplicado al nieto; pa­
rece forzoso restituirle al abuelo D. Iñigo García, primero de 
este nombre por las razones, que dimos en las investigaciones 
de las antigüedades. Pues á haberle tenido D. Iñigo el nieto, no i n v e s t , 

parece se dejara de expresar en alguna memoria de las de su c a p , o, 
tiempo ó muy cercano, en escrituras suyas ó de sus descendien­
tes, siendo muchas las memorias, que le nombran y hacen mención 
de su reinado. La cual razón no corre en el abuelo; de quien son tan 
pocas las memorias, que han quedado, como está visto. Los mismos, - ' 
que ignoraron su reinado, le atribuyen tácitamente y sin quererlo, el 
renombre de Arista. Pues corren suponiendo gozó de él un rey 
D. Iñigo el primero, que hubo en Navarra, que ellos por yerro ima-' . .- . 
ginaron era el nieto. Y con la señal de que fué el primero, que ba- : :, -
jando de las asperezas de los montes, combatió con los moros en 
las tierras llanas, y expeliéndolos de ellas, las pobló de cristianos: 
s eña manifiesta del abuelo. Porque aquella crónica antigua- de Val-.-</ 
de-ilzarbe, atribuye al rey D. Iñigo García primero del nombre de- ' . 
Iñ igo , que habiendo ennoblecido la villa de Isava en Valde-Roncal, .- " 
y poblado la de S. Esteban á la orilla del Vidaso, que son en lo.áspe-^ • .•. -
ro de las montañas bajando á tierra mas benigna ó menos áspera, 
porque también corren por ella á trechos ramas de sierras ásperas, 
que arroja el Pirineo, pobló y fortificó las villas de Aibar,.. Cased^, : 
Galipienzo, S. Martín de Uns y Santa María de Usua, que llamamos 
Ujue, pertrechando el lado meridional de Navarra, contra las tierras 
llanas de Aragón, que con los presidios y plazas de armas Zaragoza - -
y Huesca, retenían como fronterizos por allí los árabes. ••• 

3 Acerca de la causa de llamarle Arista se ha dado comúnmente 
una proporción frivola, por la aspereza y facilidad de encenderse en 
las batallas contra los moros. Como sí la aspereza y ardimiento de.un . 
va rón guerrero se significara bien con la azpereza y llama ligera de : 
una arista. De la divisa, que varios escritores le atribuyen de una 
cruz sobre un roble ó encino, en memoria y agradecimiento de ha­
bérsele mostrado sobre él una cruz milagrosa con feliz agüero, al rom­
per de batalla en una ocasión con los moros, es mucho mas natural 
deducir la causa; pues en el idioma vascónico Aritzha suena lo mis-.. 
mo que encino ó roble. Con que el renombre acordaba lo mismo, que 
la empresa tomada para memoria. Y ablandando algún poco, en esp^-. • • 

11 
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cial los forasteros, la pronunciación de la z, natural á los vascones, 
quedaba la voz en Arista. Y Arista, dice el rey D. García, cogrnomi-
nado el de Nájera, se llama un campo por los muchos robles entre las 
villas de Muez é Jrujo, donándole á Santa María de Irache y su 
abad don Muni o, año de Jesucristo 1050. 

4 Pero esta pudo ser empresa personal del rey O. Iñigo García; 
no continuada por los demás reyes de Navarra constantemente hasta 
muy tarde, como algunos han escrito con demasiada facilidad. Porque 
ni hallamos con esta antigüedad el uso constante de armas y blaso­
nes, que fuesen divisa propia de reinos y familias. Y si este hubiera 
sido en Navarra, como quieren, no dejara de descubrirse en algunos 
de los sepulcros ó fábricas, ó monedas de aquellos reyes; y nada he­
mos podido descubrir, inquiriéndolo con cuidado. Empresas persona­
les usó la antigüedad por alguna hazaña ó caso memorable. La cos­
tumbre de heredarse y dividirse con ellas los reinos, ciudades y fami­
lias, es más moderna. Pero el vulgo fácilmente cree, que lo que se 
usa en su siglo, se usó en los antiguos. Y la vanidad de íos heráldi­
cos, que tratan de armería, ha cebado demasiado este error popular, 
para recomendación de su arte. 

5 En la misma naturaleza de este árbol hallamos mucha propor­
ción, cuando faltara la causa dicha, para el renombre de An'sta, por 
la fortaleza grande; pues por ella íes pareció á los latinos esta planta 
acomodada, para significar con su nombre la fortaleza de las cosas. 
Y en el rey 1). Iñigo resplandeció mucho por las conquistas dichas, 
y haber campeado contra los infieles en las tierras llanas. Que quizá 
por esto se ignoró de muchos el reinado de su padre D. García, por 
retirado á los montes y escondido; v tomó vuelo en el hijo por las 
conquistas. Aunque por ser uno mismo el nombre de Iñigo, los que 
ignoraron habían sido dos, aplicaron al nieto aquella celebridad, de 
fama y el renombre de Arista. Kl doctor D. Juan de Jaso, señor de 
Javier, distinguió con acierto los dos Iñigos y atribuyó al abuelo el 
renombre de Arista. 

§• n. 
jcro siendo esta la vez primera, que se hace mención en 
los anales de la villa de Santa María de Ujue, yá que se 

.ignore el año propio, en que se pobló, convendrá dar 
cuenta del modo maravilloso de su población. Este pueblo en lo 
muy antiguo estuvo sito una legua española al occidente de donde 
ahora se ve, caminando desde él al pueblo de Murillo el Fruto, en el 
término que hoy llaman Santa Maria la Blanca, á donde se conserva 
el templo antigüe y se vén las ruinas del pueblo, de lo cual conser­
van la memoria heredada de padres á hijos, con la ceremonia de ir á 
cada año á día determinado los sacerdotes y vecinos á celebrar en 
Santa María la Blanca aniversario por las almas de sus antepasados 
allí enterrados. Vése fué grande la causa de la mudanza. Porque el 
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sitio antigiw era muy acomodado para la vida humana. Y el que alio" 
ra tiene la villa, todo él sierra brava y de gran fragura; de que retie" 
ne mucho, aun después de lo que la industria y fuerza ha trabajado) 
para allanar el suelo del pueblo. 

7 La causa fué piedad y religión la más poderosa con, los hom­
bres. Andaba por aquella aspereza de la sierra apacentando su ga­
nado un pastor. Y reparó diferentes veces, que una paloma entraba 
y salía con gran frecuencia por el agujero de un gran peñasco, donde 
cortado á hierro, se labró después la hermosa y sumptuosa fábrica del 
templo, que vemos hoy. Maravillado de la continuación grande del 
vuelo de la paloma, la tiró varias veces el cayado, para ojearla y ha­
cerla torcer el vuelo. Pero viendo que. le continuaba derechamente, 
y sin muestra de espanto, ave tan medrosa de suyo, le creció la admi­
ración; y llevado de ella, determinó explorar el agujero. Y trepando 
con gran trabajo por el peñasco, valiéndose de manos y de pies, lle­
gó en fin al agujero, boca de una cueva, que descubrió. Y entrando 
dentro, halló la milagrosa Imagen de la Virgen, que allí se venera y á 
sus pies la paloma quieta y sin espantarse del nuevo huésped; y 
como quien ya descansaba, habiendo conseguido lo que pretendió 
con las continuadas vueltas de su vuelo, que era guiarle al hallazgo 
y adoración de la Imagen. Adórala el pastor con igual devoción y es­
panto de la maravilla. Y bajando, corrió al pueblo á publicarla. Con, 
lanueva de ella, acreditada con la sinceridad del autor, corrió el pue­
blo á la sierra; y habiendo facilitado la subida, se reconoció por toda 
la Sagrada Imagen, escondida allí, según parece, por los cristianos 
fugitivos en la primera entrada grande de los moros; y á sus pies la 
paloma, anunciadora del tesoro escondido, quieta y sin espantarse de 
la multitud, que concurría, como si sintiera la protección, que la de­
fendía de ella. 

8 Atónitos los vecinos con la maravilla, que veían ásus ojos, deli­
beraron si llevarían á su pueblo el tesoro hallado, ó si se vendrían allí 
con sus casas á guardarle. Prevaleció el parecer de los que más pia­
dosamente interpretaron, que en aquel sitio mismo del hallazgo les 
prometíala Virgen sacrosanta el patrocinio, que la paloma nada es­
pantadiza parecía sentir; y que en aquella cumbreeminente.de sierra, 
que despeja muchas regiones del reino, quería como en atalaya en­
cumbrada, velar á la salud pública de él por aquella frontera meridior 
dional de los moros, muy peligrosa entonces con la cercanía de ellos. 
Encendiéndose todos con el aliento que dá la piedad y religión, aco­
metieron al peñasco de mano armada con instrumentos de hierro, co­
mo si rompieran la caja bruta de acuella preciosa piedra. Y venciendo 
la porfía á la dureza, allanaron el sitio y labraron en él templo á la 
Imagen Sagrada; que agradecida al culto piadoso, comenzó á seña­
larse en tantas maravillas y beneficios de el país, que muy apriesa 
atrajo á sí á todos los moradores del pueblo antiguo,, que rompiendo 

•el suelo peñascoso, poblaron por el repecho meridional de la sierra y 
del templo, y como á la sombra de la Virgen la nueva población. 

9 Continuó el pueblo llamarse de su nombre. Y para memoria de 
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la maravilla y de la paloma, que trajo ó descubrió el ramo Je oliva, 
anunciadora de bonanza en aquella inundación de mahometanos, to­
mó el nombre de Usua, que en el idioma vascongado, vale lo mismo, 
que paloma, y se llama Santa María de Usua, aunque con el tiempo 
se ha alterado algún tanto, y se llama Ujué. Los privilegios antiguos, 
Usua le llaman siempre. Ante la ara de la Sagrada Imagen pende 
siempre de la bóveda una paloma por memoria. Y en sus armas 
la graba la villa de muy antiguo. En una carta orig-inal del año 1336 y 
es dé treguas, después de debates sobre términos entre Ujué y Mu­
rillo el Fruto, vimos en su archivo en el sello pendiente, que se con­
serva, figurado un castillo, y encima de él una paloma, á un lado un 
ángel y al otro la Virgen María, y en torno la inscripción, que dura, 
y dice: Sigillum conciíií Sanctce Marúe D usua. Aunque el sitio no 
ayuda á la población, las exenciones dadas por los reyes, por la gran 
devoción de aquella iglesia, Que por misterio divino está fundada, 
que así hablan, añadiendo, que era frecuentada con singular devoción 
de muchos peregrinos, que acudían de España é Italia; y atendiendo á 
los infinitos milagros, que por intercesión de la gloriosísima Virgen 
María allí se obraban, atrajeron muchos pobladores. Y en un pleito 
del año 1347, se alega por constante, que poco antes contaba Ujué 
mil hombres de armas de vecinos suyos en los alardes y reseñas de 
guerra. 

10 El rey D. Carlos I I por veneración de aquel santuario, mandó 
en su testamento se llevase á él su corazón; y allí se vé en una caja de 
plata. De su hijo O. Carlos el Noble se vén algunas alhajas de plata 
del servicio de su altar. Un gran bulto de piedra, que en frente de él 
se vé arrodillado y adorando la Imagen, constantemente conservan 
los naturales, es de Gonzalo Bustos, aquel caballero célebre en las 
historias de Castilla, que habiendo cegado, movido de la fama de los 
milagros, vino para cobrar la vista, y que la cobró. Y una cruz, que se 
encuentra subiendo la sierra por el lado del septentrión, en el lugar 
desde donde comienza á descubrirse el templo, memoria suya dicen es, 
por haberse apeado allí por aviso de los criados, á quienes había pre­
venido; y que desde allí subió de rodillas hasta el templo. El aire del 
semblante, en cuanto puede remedar el cincel, de hombre que co­
mienza á abrir los ojos es. Y quien quiera que él sea, un pavés tiene 
colgado, cuarteado de águilas y unos como róeles. Con este maravi­
lloso suceso y otros semejantes, alentaba Dios á los cristianos, para 
que no desfalleciesen en aquella gran calamidad en el reinado de 
D. Iñigo .García. A l cual atribuye aquella antigua crónica la fortifica­
ción de Ujué, que parece sería luego que se pobló, estando tan á la 
frontera y por asegurar aquel tesoro hallado. 

§• ni. 
lambién refiere aquella Crónica, que el Rey, Ebro arri­

ba, corrió las tierras de Alava y Bureba hasta Miranda 
.de Ebro, levantando castillos y fortalezas. Y consuena 

mucho con -esta relación tina tabla de antigüedad no despreciable, en 
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especial con los instrumentos anteriores, que alega, y es memoria de, 
los caballeros nobles, que estaban enterrados en laiglesia.de la villa, de 
Penacerada, la cual llevó después de aquella iglesia, ypuso ensu ar­
chivo de Nalda el año de Jesucristo 1543, D, Pedro RamírezdeArella-
no.En la cual se contiene, es Memoria de los Nobles Cabaylleros, que 
están sepelidos en esta Iglesia de Peuicerrada, segunt que se fa l l a 
por los Anniversarios é calendarios antiguos de esta iglesia. Pr i ­
meramente es á saber, que esta Iglesia estovo al principio en San- ' 
eta Maria de Urizarra,(suena en el idioma vascónicõ, población vie­
ja) onde esta villa fué primero fundada en tiempos de lenego Aris­
ta: é fué pasada A esta, seyendo Apostólico en Ronta el Señor Ale-
xandre, á D . Tibaut Rey en Navarra, é Seuir Obispo D. Aznar,, 
Era 1294 que es año de Jesucristo 125Ó-

12 Pero porque se podría dudar, si esta memoria atribuye aque­
lla población y renombre de Arista al abuelo ó al nieto; hace muy al 
caso'para asegurar, que el abuelo campeó y dominó en las tierras . 
llanas y orillas del Hbro, una memoria de la iglesia catedral de Ca­
lahorra, que arguye, señoreó aquella ciudad 1.). Iñigo 1. Porque se 
halla en aquel archivo una donación del rey O. Sancho el Deseado de 
Castilla, que á persuación del emperador 1). Alonso y Doña Berén- . 
guela sus padres, y de D. Gutierre y Doña Toda sus ayos, hace áaque-, 
lia iglesia, dándola para hospicio de peregrinos, un solar suyo, que 
dice afrontaba por el oriente con dos casas, que dice, eran La del 
rey D. Jñigo, y la de D. Foriñño Forlí/ñez, que así habla. Y es feV 
cha año de Jesucristo 1145, á 22 de Abri l , octavo dia de la Pascua^ y 
todo consuena bien. 

13 Y para que no se haya de entender por el rey D. Iñigo, el nieto " 
hacia el cual inclinamos en las investigaciones, sino el. abuelo; hace 
lo que el arzobispo D. Rodrigo con mucha exacción de tiempos re­
fiere en la historia de los árabes. Y es, que Aliatán rey de Córdoba, 
nieto de Abderramán, el que se levantó con España, el año decimo-, 
nono de su reinado, que viene á salir hácia el año de Jesucristo 814, 
envió contra Calahorra con ejército á un capitán árabe de gran fama, 
por nombre Abdelearín, que en fin la ganó por cerco. Y desde este .. 
tiempo que la recobraron los árabes, que es muy anterior al reinado' 
de D. Iñigo el nieto, hasta muchos años después de su muerte no la 
recobraron los cristianos. Con que la memoria, de casa y habitación -
del rey D. Iñigo en Calahorra es más creíble sea del abuelo. Y argu­
ye se ganó en su tiempo. Y sería en los primeros años de su reinado, 
con ocasión de las rebeliones de Girat, Aladra y Beya, que después-
de la muerte de Jucef se alzaron contra Abderramán y otros gober-. -
nadores árabes, que al entrar en el reino, estaban en gobiernos distan­
tes de Córdoba. Y por no reconocerle, no pararon hasta meter á l o s 
francos en España, como se verá. 

14 El año segundo de su reinado, 759 de Jesucristo, se encendió^7ííi)-
en las tierras delaBureba una guerra, que pudieron ocasionar sus 
conquistas hácia aquella región. La cual refirió el obispo D. Sebas­
tián con toda verdad; pero con tanta concisión, que confundió áalgu-
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nos "escritores, que no le observaron bien. El rey D. Alonso el Cató­
lico de Asturias, entre sus muchas conquistas yá dichas, parece se 
extendió también hácia estas tierras de la Bureba, como corren desde 
montes de Oca, y se extienden por una y otra ribera, Ebro abajo, y en 
lo antiguo pertenecían á los autrigones. A Miranda de Ebro, que les 
pertenece, expresamente la nombra D. Sebastián, como ganada por 

Alonso, llamándola Miranda de Alava, á distinción de otros pue­
blos del mismo nombre, y por la extensión mayor entonces del nom­
bre de Alava, en que se incluía; aunque hoy se cuenta yá fuera de 
ella. 

15 Estos pueblos, viendo que por sus comarcas se hacían entra­
das por los navarros, comenzadas en tiempo del rey D. (jarcia y ade­
lantadas por su hijo D. Iñigo, pertrechando la tierra de castillos y for­
talezas, si yá no fué el hijo el que ejecutó, uno y otro, gobernando las 
armas por su padre, de ancianidad yá provecta, según se puede pre­
sumir á los fines de su largo reinado, á los cuales pertenecen aque­
llas conquistas, ocasionadas de las guerras civiles de los árabes: y 
viendo que con la cercanía grande de Navarra podían esperar de sus 
reyes más prontos los socorros contra los moros, que de los de Astu­
rias; y durando todavía la memoria del señorío, que en aquellas tie­
rras habían tenido los vascones en tiempo de los godos; y retienen-
do- con el nombre de vascones, que así los llama 1). Sebastián, la afi­
ción y algún parentesco; parece quisieron hacer movimiento, y arri-

• marse á los r e } ^ de Navarra; ó bien á su sombra mantener su liber­
tad, y excluir álos de Asturias de aquel señorío reciente. Con la au­
toridad grande del rey D. Alonso parece se reprimieron. Pero suce­
diendo su muerte el año yá dicho 757 después de los diez y ocho 
que reinó, y entrando su hijo el rey D. Fruela, con la ocasión de no­
vedad en el gobierno; manifiestamente se alborotaron y tomaron las 
armas D. Fruela, que salió príncipe muy belicoso, marchó luego con 
ejército contra ellos, y los sujetó y redujo á su obediencia. . 

,-- 16 Entre los despojos y prisioneros de esta guerra, hubo á las 
manos una doncella moza de alto linaje y gran parentela en aque­
lla tierra, por nombre Doña Munina. El hecho lo arguye; pues la tu­
vo el Rey por digna de su matrimonio, siendo su prisionera. Y el 
consejo fué sano: añadir á la fuerza de da guerra el halago de aquel 

' matrimonio, para contener aquellos pueblos má^ suavemente en su 
obediencia. El arzobispo D. Rodrigo en la historia latina, que anda 
entre manos, la llama De la Sangre Real de los Navarros. Y en 
una, manuscrita en romance, que se conserva en el Escorial y parece 
original por las borraduras frecuentes y sobrepuestos: Una Dueyna 
de Navarra, que era del Linage de ¡os Reyes. El obispo D. Lucas 
de Tuy. De tymbre, y nobleza Real de ellos: y el rey D. Alonso en 
su Crónica: Del Linage délos Reyes de Navarra. De donde se ve, 
que estos escritores yá reconocen reyes de Navarra por aquellos 
tiempos; aunque tomaron la narración del principio de ellos muy 
posterior, por las razones yá dichas. De este matrimonio nació el : 
muy esclarecido príncipe D. Alonso el Casto. 
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17 De esta venida del rey D. Frucla á las tierras dela Bureba,hay -
una muy estimable memoria en el archivo de San Millán de la Co-
golla. Por la cual parece, que el rey I ) . Fruelaen compañía dél obis- " 
po de Val pues ta, J). Aralcntin asistió á un acto sagrado en que Doña 
Nunia Bella, habiendo edificado un monasterio y dedicádole á San 
Miguel Arcángel, San Pedro, San Pablo y San Prudencio en el lu­
gar de Pedroso, sito á media legua de donde hoy vemos á Velorado, 
el rio Tirón arriba; dá la carta de dotación, y llamándose abadesa, se 
consagra á Dios con sus hermanas las monjas, cuyos nombres son . 
María, Amunia, Munia, Kilodoina, Jimena, Urna, Munoza, jimena, 
Urbana, Ginca, Akíura, Sancha, María, Auria, Andirazo, Munata, 
Ciaria, Susana, Muniadona, Toda, Anderquina, Flagina, Guntroda, 
Gometiza, Urraca. Es la fecha de este acto el día octavo antes de 
las calendas de Mayo, era 797, que es veinticuatro de Abril , año de 
Jesucristo 759, 

18 Ambrosio de Morales, ignorando la significación de una cifra 
de este instrumento, y el valor de cuarenta, qué'aquí se significó con 
la nota aritmética del número decenario, que con un rayuelo encima 
X! con queen este y en otros instrumentos se ve> le cuadruplica, y vale ;. 
cuarenta; imaginando era diez sencillo, sacó la era 767; y no hallando 
cabimiento en el reinado de D. Fruela, si fuese era del César, que 
sobrepuja al año de Jesucristo treinta y ocho años, entendió por 
la era el año de Jesucristo, y que venía á ser el de 767 y penúlti­
mo del rey D. Frueia. Pero yá en las investigaciones aseguramos i n v e s t 

el valor de cuarenta de esta cifra con tantos ejemplares en lo antiguo 6*b'¿'i?' 

de todos los reinos de España, que no parece se puede dudar, y que : 
fué cifra de abreviación, por no repetir cuatro veces el mismo núme-
ro de diez. Y en caso presente los mismos sucesos convencen'la ver- '. 
dad de nuestra era 797, y año de Jesucristo 759. Porque este movi- : -
miento delas tieras de Bureba, es más natural sucediese al principio • 
del reinado de D. FrueJa; pues la mudanza de gobierno los suele 
ocasionar. Y en el tiempo del rey D. Ordoño I veremos otro movimien-
to semejante en esta misma tierra de la Bureba el primer año de su. ••' 
reinado. _, . 

19 Fuera de que el obispo D. Sebastián, de quien se tomó este su-' -
ceso, y con razón, por ser escritor tan cercano, pone la guerra con-
tra los gallegos de este rey D. Fruela posterior á esta de la Bureba^ 
que llama con los vascones. Y si este acto de San Miguel de Pedroso . 
en la Bureba, con ocasión -de la guerra, fué el año penúltimo de su vi­
da, como quiere Morales y es forzoso, si es el 767 de Jesucristo; no , . 
queda tiempo para esta guerra, y después lo de Galicia tan de p r o - \ 
pósito llevada, como se ve en D. Sebastián, la vuelta á Asturias, celos . 
del aplauso de su hermano Vi maraño, el haberle muerto por sus ma­
nos, la conjuración, que por esto y su fiereza se le armó y muerte . 7 
violenta en Cangas el ano siguiente 768, que uniformemente señalan-' 
así D. Sebastián, como el Cronicón de San Millán. Pero lo que aun . 
más perentoriamente concluye el caso,. además de la poca verisimi- . 
litud de tener al rey D. Fruela sin casarse hasta el año décimo de su 
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reinado, habiendo entrado á reinar muy hombre, como lo arguyen 
los hechos; es, qué poniendo este acto con ocasión de la vida del Rey 
á la guerra, como parece, y esta el año anterior á la muerte del Rey; 
no deja Morales tiempo para el nacimiento del rey O. Alonso el 
Casto y Doña Jim ena, nacidos de este matrimonio, con Doña Munína 
prisionera de esta guerra. 

20 Todo lo cual corre tersamente y sin tropiezo en nuestra cuen­
ta; pues en ella es este acto y jornada del rey D. Fruela, el año se­
gundo de su reinado, y apenas mediado, si el.rey 1). Alonso su pa­
dre murió en alguno de los meses últimos del año 757. De lo cual 
consta, y no del mes. Y querer Morales, que en aquel reinado y al­
gunos siguientes, y sin determinar cuantos, se usó promiscuamente 
llamarse era también el año de Jesucristo; fuera de hacer increíble­
mente bárbaros y bin policia los notarios de los reyes, es dejar in­
cierta y en suma confusión no pequeña parte de la historia de Espa­
ña, y dejar al antojo .de cualquiera, el atribuir los hechos más grana­
dos á este ó aquel rey. Y aunque el buen tiento y circunspección 
de este indigne escritor, benemérito de la historia de España, sin em­
bargo de este tropiezo, ciñó el yerro á solos ocho anos de diferencia, 
que en el valor de dicha cifra y descuento del ano del nacimiento de 
Jesucristo se atraviesan, pues son treinta, los que á la cifra le-quita, 
y treinta y ocho los que con la interpretación añade; en la exacción 
de la historia ocho años es mucho decir; y en los confines de los rei­
nados y reinados breves, insigne perturbación; y en el engace y tra­
bazón de las causas con los efectos, privar al ingenio del lector del 
deleite de las proporciones naturales de las cosas, y de alma á la his­
toria. Alguna rara vez, y en traslado moderno puede haber sucedi­
do; constantemente, y en instrumentos originales no es creíble. 

21 Pero podemos agradacer á Morales el haber ceñido de fuerte 
el yerro, queen fin esta escritura pertenezca á D. Fruela hijo de D. 
Alonso el Católico. Porque Garibay con igual inadvertencia de la 
cifra de esta escritura, y horrible estrago de la historia, perturbación 
y novedad de reinados afirmándose cuqueen ella se hablaba de la era 
de César, y teniéndola por la de 767, como la apariencia dice; sacó, 
fué este acto y asistencia del rey D. Fruela añode Jesucristo 729;ycon-
siguientemente hace blasón de haber hallado un rey D. Fruela igno­
rado en el mundo hasta su descubrimiento, anterior al conocido hijo 
de D. Alonso el Católico, y que reinó inmediatamente después de 
D. Pelayo, y antes que su hijo D. Favila. Y como quiera, que un ye­
rro es eslabón de otro, dijo, que los reinados siguientes hasta'D. 
Alonso V y D. Bennudo I I I están ásu parecer perturbados, y antici­
pados veinte y cuatro años poco mas ó menos. No hay que andar á 
tiento en los pocos mas ó menos. Treinta son justos los que su cuen­
ta errada los atrasa; pues son otros tantos los que quita á aquella ci­
fra, cuyo valor ignorado es la raiz y primer origen de tan insigne per­
turbación. 

22 En qué estrañamos mucho en tan grave escritor la confianza 
de entrarse á desbaratar de golpe tantos archivos públicos, tantas lá-
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pidas é inscripciones de epitafios y obras reales, tantos testimonios •' 
de escritores gravísimos de la misma edad; sin dejar" cosa secura en 
sus tiempos por casi trescientos años en la historia de León y Castilla; 
_y haciendo blasón de haber hallado un rey, que no le conocieron, ní 
í ) . Sebastian obispo ni el autor del Cronicón de San Millán, tan 
cercanos al tiempo, ni los obispos Isidoro de Beja y Sam piro de As-
torga, no muy distantes, y sin reparar en que quitaba por lo menos 
ocho años de reinado á 1). Pelayo de los diez y nueve que los escrito­
res yá dichos, y todos generalmente le dán. Lo cual es forzoso; pues 
a] año de Jesucristo 729, yá 1c dá por sucesor á este rey á escuras. 
Más venial fuera el decir se le hacía sospechosa la data de aquella 
escritura ó que no percibía bien la signiheación de la cifra, que. se­
gún habla, parece vio en el becerro gótico antiguo de San Xillán; que 
no por el dicho de un testigo, que hablaba cerrado y obscuro á su 
inteligencia, condenar á millares, que por los archivos de España 
hablan claro, y con toda uniformidad. Y tiene menos disculpa el Ca­
so; pues en el mismo lugar que es el cap. 4 del libro 9, se pone á dar 
reglas, para conocer el valor de las cifras de los números. Y' entre 
ellas dice, que á veces el decenario con un rayuelo abajo X, vale 40. 
Y debió dudar siquiera aquí, donde el rayuelo está arriba, ondeando 
hacia fuera desde el brazo izquierdo de la cruz aspada X ' teníala 
misma significación. Y hallando, que con ella corrían tersamente las 
demás memorias de los archivos y escritores de España, entrar en 
recelo y templar la confianza de desbaratarlas. Mayormente cuando 
el uso de esta cifra con el rayuelo por la parte inferior es rarísima vez, 
y por la parte superior muy frecuente, y de que apenas hay archivo 
antiguo, en que no se hallen algunos ejemplares. 

23 Ni se tenga por digresión importúnala confutación de este 
yerro'. Pues es lo menos, que hay en ella, la averiguación de una me­
moria aledaña á Navarra; por ser esta jornada de D. Fruela ocasiona­
da de las conquistas del rey D. Iñigo García por aquellas comarcas y .. 
lo más principal, que estando enlazadas las cosas de Navarra con las- ... 
de aquellos reyes de Asturias y León y después con las de los condes 
de Castilla, en guerras, matrimonios, ligas, y calendándose los rei­
nados de unos príncipes no pocas veces con los délos otros sus con­
finantes y parientes, desmoronado un edificio, falseaba mucho el otro . : 
trabado con él. Antes bien se permita á la seguridad de una materia, 
de que pende la firmeza y estabilidad de tantas, el repetir de los mu­
chos ejemplares, traídos en las investigaciones, uno siquiera, por ser lDV0( 
casi del mismo tiempo y en tierra no muy distante y repoblada por «i». 3 
su padre D. Alonso el Católico, la de las montañas deUévana, en cu-jap-4, 
yo distrito, en el Monasterio de Valcavado, escribía el santo monje, ' -
llamado Beato, aquella obra de Explanaciones sobre el Apocalipsis, . 
el año de Jesucristo 786, como ene! mismo se ve. Y llegando á explicar 
el texto de la visión del Cordero sobre el monte Sióny los ciento y 
cuarenta y cuatro mil señalados en las frentes, que le acompañaban, 
¡apalabra cuarenta la pone á veces con palabra expresa, y otras y 
no pocas, con la cifra misma de este acto de San Miguel de Pedroso, 



Í JO LIBRO IV. DE LOS ANALES DK NAVARRA, CAP. V. 

la cruz aspada con el rayuelo desde el brazo izquierdo superior. 
24 Ni es tampoco para pasarse sin censura, que con ocasión de 

este-acto dedujese .Garibay, que pues yá se fundaban monasterios de 
. monjas en España, no estaban los cristianos de ella tan oprimidos, 
como publican nuestras historias, poniendo en sus le\'cndas terrores' 
y espantos mucho mayores de lo que en hecho de verdad fueron. El 
obispo de Badajoz Isidoro, que los estaba viendo por sus ojos, dice, 
que Muza corrió á España desde el estrecho hasta más arriba de Za­
ragoza, á sangre y fuego, abrasando muchas hermosas ciudades, cla­
vando .en cruces á los señores y poderosos, sin perdonar á los infan­
tes á los pechos de sus madres, burlando los pactos de los pueblos, 
que se entregaron, y ejecutando toda hostilidad en ellos, y pereciendo 
de hambre por descaminos, los que se huian de ella. Y en fin deses­
perado de agotar con la narración tantos infortunios, remata con de­
cir, que aunque todos los miembros de su cuerpo se convirtiesen en 
lenguas, no podría explicar la grandeza de aquella calamidad.. Y que 
cuanto- padeció Troya en su incendio, Jerusalen, Babilonia y Roma 
en sus cercos, todo junto lo padeció España. S. Bonifacio mártir, ar­
zobispo de Moguncia y apóstol de Alemania, que florecía por los 
principios del rey D. Alonso el Católico en la carta al Rey de Ingla­
terra, reprendiendo los vicios de aquel reino, le pone terror .y es­
panto con el ejemplo reciente de la gran calamidad de España. Y era 
tal esta, que llegaba á hacer lamentables ecos en lo interior de Ale­
mania, y se proponía por ejemplo formidable de la venganza divina. 
Los reyes antiguos de España en sus cartas de dotaciones de monas­
terios y repoblaciones de ciudades, no acaban de llorar los estragos 
y última miseria de España, llamándola cautividad, ruina, asolación, 
siendo estas lástimas el exordio más común de ellas. Y cuando fal­
taran testigos, sabida la ocupación general de España, bastantemen­
te decían los estragos las experiencias de los . alárabes y africanos, 
siempre notados de crueles; y sobre ese vicio nacional el odio de 
mahometanos, implacable contra cristianos. 

25 No. sabemos, ni á qué buena censura pertenezca, ni qué utili­
dad tenga, disminuir el que la miró de. lejos la calamidad, que aterró 
á cuantos la miraban de cerca; ni qué consecuencia el fundarse mo-
-nasterio de monjas en Pedroso para el alivio del resto de las Españas 
oprimidas. Ni aquella fundación fué á los quince años de la pérdida 
de.España, cómo dice, sino á los cuarenta y.cinco, como se há visto. 
,Y estas mismas tierras .con estar muy ceñidas de montañas, ó fueron 
^ poco después; arruinadas de nuevo de los moros, ó, lo que más cree-
' mos,, sin embargo de que los reyes las iban repoblando y poniendo 
en defensa, en mucha parte perseveraban arruinadas y desoladas; co­
mo se ve dé las escrituras de Santa María de Valpuesta, cuyo obis­
po D. Juan restauró después las Iglesias desde la Peña de Orduña 
hasta la.entrada del rio Orón en Ebro, que está cerca de Miranda, las 
cuales estaban arruinadas de los moros; y porque las había reparado 
el Obispo, se las adjudicó el rey D. Alonso el Casto, nieto del Cató­
lico é hijo de D. Fruela, 
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26 Pero también aquí tropezó fatalmente Ganbay.en la cifra del 

diez cuadruplicado, con que se hallan ambas escrituras del Obispo y 
del Rey. Y siendo ambas del mismo día 21 de Diciembre y de la mis­
ma era 842, creyendo era X sencilla de solos diez, sacó la era Si 2, y 
año de Jesucristo 774, siendo 804. Y sin reparar que en ambas escri­
turas se intitula reinar el rey D. Alonso en Oviedo, ciudad que se. edi­
ficó después de 3a muerte del Católico por su hijo D. Fruela, niega 
sea la escritura de D. Alonso el Casto, y se la atribuye al Católico su 
abuelo, y 1c alarga hasta entonces el reinado, con que perturba enor^ 
memente los siguientes. 

27 Aun más del caso presente es deshacer lo que en él añadió 
Garibay. Y es, que bailaba en memorias antiguas, que DoñaMunina, 
prisionera de esta guerra y mujer del rey D. Fruela, era hija de Eu-. 
dón, duque dcAquitania. Y de cosa tan notable fuera bien hubiera 
expresado qué memorias eran aquellas, para que se apurase, qué cré­
dito merecían. Como también el decir, que Eudón fué hijo de Ande-
ca, señor poderoso en Cantabria, muerto en la batalla del rey D. Ro­
drigo. Y que el hijo Eudón, por casamiento con la duquesa heredera 
de Aquitania, entró en aquel señorío, reteniendo el que tenía por.su . 
padre en la. Cantabria. Cosas todas ajenísimas dela verdad; y que 
sin alguna legítima comprobación, ni aun probalidad, se han intro­
ducido á la sorda en la historia de España, por la audacia de algu­
nos, que se atrevieron á citar en apoyo de ellas memorias antiguas á 
bulto y confusamente, sin individuarlas; y demasiada credulidad de 
otros, que no advirtieron, que en cosas tan memorables y granadas, 
cualquiera descubridor hace blasón de serlo de memorias legítimas,' 
en que estriban; y que rehuir la luz pública es argumento de ñaque-., 
za y desconfianza. , > -' 

28 Y aunque esto solo bastaba para repelerse lo que así se dice, 
pues es sin fundamento; se apura más el caso. Porque siendo clara 
y frecuente la memoria de Eudón por sus hechos en las historias an« ' 
tiguas de Francia, en ninguna se halla rastro de naturaleza ni seflo-';' 
río suyo en España ni en Cantabria. Dirán que eran francos y de.na-
ción émula. Qué emulación entonces, cuando estaba extinguido 7el 
señorío y nombre de los godos, y más para tenerse lástima .'España'? 
Isidoro, español y obispo de Badajoz, y_ que vivía entonces,, y : que 
terminaba su obra como diez y seis años después de su muerte, ha: 
ciendo varias veces ilustre memoria de sus victorias y válor, ¿conspi- • 
ró con los francos en el silencio malicioso de la naturaleza y señorío 
en España? -U omitió por flojedad dos palabras, que tantas veces le 
vinieron á las manos? O ignoró, lo que'á ser así, volaría entonces en 
las alas del aplauso y celebridad por España? Los sucesos mismos 
indubitados descubren la sutilidad de la fábula. Eudón fué príncipe 
de gran poder. Dió la gran rota sobre el cerco de Tolosa al inmenso 
ejército de los árabes- con muerte de su general Zama, gobernador 
de España. Otra á los mismos árabes junto al Ródano. Resistió é hizo 
frente en campaña á Abderramán, aunque con infeliz suceso. Y lúe-. 
go juntando sus fuerzas con Martelo, le derrotó. Pues siendo espa-



172 L I B R O I V . D E L O S A N A L E S D E N A V A R R A , C A P , V , 

nol de sangre -y nacimiento, y con señorío en España, que hizo prín­
cipe tan poderoso, que ni una vez sola vino á socorrer su patria y 
señorío, ni dejó rastro de memoria de venida suya acá en tan larga 
dominación? M^ormente siéndole mucho más acomodado guerrear 
contra los árabes porias asperezas de su patria y señorío, que espe­
rar sus inmensos campos en las llanuras de la Francia. 

29 Discurriendo sobre qué origen puede haber tenido esta fábu­
la, nos ocurre ha sido una mezcla de noticias confusas en tiempos y 
personas, y mal digeridas. Éudón, duque de Aqnitania, en las g-uerras 
contra Carlos Martelo, llamó á su sueldo milicias de los vascones, 
que como está visto, pasaron á Francia en tiempo del rey de los go­
dos LeovigÜdo, y poblaron entre el rio Carona y el Pirineo. íií obis­
po D. Sebastián llamó esta guerra del rey O. Fruela, guerra contra 
los vascones, y con verdad. Porque aquellas tierras de Alava y la 
Bureba, como se ha ido vienio, las ocuparon los vascones en los 
tiempos de los godos; y duraban con el nombre de vascones, no solo 
ahora, sino muchos años después, como se vera. Y puede ser algún 
nuevo indicio de esto, y de lo que allí poblaron y se mezclaron en ma­
trimonios los vascones, los nombres de las monjas de San Miguel de 
Pedroso, que para esto se pusieron; que no pocos son de los muy 
usados en aquellos tiempos y siguientes en Navarra, y todos se vén 
enreinas é infantas, Munias, jiraénas, Sandias, Todas, Urracas, A L i ­
rias, (Jimena llama el libro de la regla de Ley re á la reina, que ahora 
remaba, mujer de D. Iñigo García, y Munia á la de rey D. Jimeno su 
hijo.) También es cierto, que á Ü. Alonso el Casto, nacido de este 
matrimonio de D. Fruela con Doña Munina, la segunda vez que fué 
expelido del reino, le ayudó para ser restituido, un vasallo honrado, 
llamado Teodano, con otros fieles, que asi habla el Cronicón de San 
Miüán, y lo tomo de él, el arzobispo D. Rodrigo. Y algún trozo de 
tiempo después, al principio del remado de D. Alonso el Magno, hu­
bo, en estas mismas tierras de la Burebi otro levantamiento contra 
él, movido de un caballero poderoso, que era como conde y gober­
nador de la tierra, por nombre Eilóa, á quien el rey rindió y llevó en 
hierros á Oviedo. 

30 Y de todo esto, junto con la noticia confusa de que Eudón ha­
bía casado una hija en España, que fué la desgraciada mujer de Mu-

.úuza, que se alzó con la Cerdania y prendió Abderramán; hombres 
. poco advertidos, mezclándolo todo, fundieron una masa informs y 
.monstruosa dé metales mal pegadizos, confundiendo á Teoiano ó 
Teodón y á Eilos en la Bureba ó Alava, con Eudón con señorío en 
los vascones de acá; y su hija verdadera, casada en España y prisio­
nera, con Munina, señora en tierra de vascones y prisionera también; 
no de otra suerte, que las especies é imágenes sueltas de la vigilia, 
barajándose, hacenla maraña del sueño desbaratado. Si Dona Muni­
na era de linaje de los reyes de Navarra, como el arzobispo D. Ro­
drigo, D. Lucas de Tuyd y la Crónica del rey D. Alonso la llaman; 
lo natural parece, que algún gran caballero, abuelo suyo, de los vasco­
nes, y de aquel linaje, del cual eligieron después rey en Navarra, 



R E Y D. IÑIGO G A R C I A A R I S T A . 173 

paso á estas tierras hacia los fines del reinado de los godos; ó que 
después de la pérdida de España nlg-uno de sus padres pasó á ellas 
por causa de matrimonio. Hl matrimonio del rey con ella, siendo pri­
sionera, ilustre ascendencia arguye. 

31 Aun no se han acabado de despejar las nieblas todas, que de 
esta jornada de D. Fruela se han levantado. El obispo D. Sebastián, 
como se ha dicho, llamó esta guerra contra vascones, y que los r in­
dió y domó. Con el mismo estilo de vascones hablan también los 
obispos Isidoro de Beja y Sampiro de Astorga, que todos tres son los 
más antiguos escritores de España después de su perdida, y D. Se­
bastián muy cercano al tiempo. El arzobispo D. Rodrigo, como quie­
ra que en los tiempos de los romanos con el nombre de vascones 
solos se significaban los navarros, y no advirtiendo, que en tiempo de 
los godos se habían extendido 3̂  poblado las regiones vecinas por 
Alava y la Bureba, Ebro arriba, como se ha visto; tinterpretó la pa­
labra vascones por navarros, y dio esta guerra por hecha contra 
Navarra. Aunque como mal satisfecho de su interpretación, añadió, 
que se valió de ellos D. Fruela, para sujetar ã su señorío á los vasco- • 
nes, que le eran enemigos; con que echó más espesa niebla á su in­
terpretación. D. Lucas de Xuyd, siguió á su obispo en interpretar por 
los vascones de esta guerra á los navarros; como también la Crónica 
General del rey D. Alonso. Y con esta ocasión algunos escritores 
modernos, con poco tiento, han querido introducir señorío de D. 
Fruela y algunos de los antiguos reyes de Asturias en Navarra. 

32 El Diario de San Pedro de Cardeña, que se escribió, como 
cuatrocientos años há, hallando en esto dificultad, interpretó la pala­
bra vascones en ocasión de otra guerra semejante del rey ü . Ordoñol 
contra los vascones, en Gascuña de brancia; como que aquellá 
provincia se le hubiese rebelado al rey I ) . Ordoño, y que la sujetó. 
Cosa ajenísima de toda Verisimilitud y disposición delas cosas de 
España entonces, que los reyes de Asturias, que apenas podían de­
fender contraía potencia délos árabes su corto señorío, se entrasen 
por la Francia á hacer conquistas, cuando les venía tanto más á cuen­
to hacerlas en España. Tanto se ha podido errar en esta jornada del 
rey D. Fruela, y su prisionera y esposa Doña Munina. Y 1Q que ad­
mira mas, tanto se ha podido errar en la inteligencia de sola una pa­
labra vascones, común entonces y no pocos años después á las tie­
rras de Alaba y\a Bureba, que con más sólida y apurada inteligen­
cia alcanzaron Morales y Sandoval. " 

33 Pero yáen las investigaciones se dio-más llena luz, y se des--
pejó esta niebla con muchos y evidentes documentos. Y el mayor de lib-í- «• 
ellos es, que los mismos tres prelados antiguos, fuentes de la historia ¡¡¿.Vé. 
de España, que ocasionaron la equivocación, descifraron el enigma 3" 
de la palabra vascones, para los que los observaron con cuidado.'Pues 
todos tres con palabras expresas dejaron advertido, que cuando D. 
Alonso el Casto, procreado de este matrimonio de D. Fruela con 
Doña Munina, fué expelido del reino, por la invasión tiránica de Mau-
regatoj se huyó á Alava, para abrigarse allí de los parientes de esta 
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Doña Munjna su madre. Con que se ve claro, que por los vascones de 
aquella guerra, entre ciiyos prisioneros fué una su madre Doña Mu-
nina, entendieron las tierras de Alava, en que ella era señora pode­
rosa y de gran parentela. Los mismos que cometieron de yerro en el 
hecho, parece le reconocieron después. Porque llegando á este paso 
de la fuga de D. Alonso á los parientes de su madre, D. Lúeas dijo 
se huyó á Alava; el Arzobispo, fluctuando hacia su interpretación 3' 
obligación de retener el texto, dijo, que á Alava y á Navarra. Y la 
llaman Alava, aunque en rigor hoy es la tierra de la Bureba; por ser 
este nombre algo más moderno; y el de Alava entonces el que la com­
prendía, y de más extensión que ahora, que solo comprende desde 
là gran montaña de San Adrián liasta las Conchas de Arganzón, por 
donde sale el rio Zadorra en busca del Kbro. 

34 Este nombre de Alava parece se originó de un pueblo princi­
pal, en los várdulos llamado Alba, que Pimío parece le señala como 
cabeza de ellos. Y algunos barrutan su sitio en el lugar de Albeniz, 
cerca dela villa de Salvatierra. Y para ser por allí cerca, conspiran 
Ias relíquias del nombre, aunque algo inmutado; la ocasión del nom­
bre latino Alba y por ser tierra de mucha piedra blanca, y la situa­
ción que dá á este pueblo el Itinerario de Antonino respecto de Aro-
celi, que es el valle de Araquíl en Navarra. Y de la extensión mayor 
del nombre de Alava en lo antiguo, fuera del testimonio yá dicho del 
obispo D. Sebastián, que á Miranda de libro llama Alavense ó de 
Alava, estando fuera de lo que hoy se cuenta con el nombre de ella, 
se irán viendo muchos documentos hasta los tiempos del conde de 
Castilla Fernán Gonzalez. Como también otros, de que el nombre de 
vascones comprendía á Alava y la Bureba hasta los tiempos de D. 
Alonso l i i rey de León. 

35 Los nombres de las px-ovincias se estrechan y ensanchan por 
varias causas. El nombre de Vardulia es buen documento, que en 
su primitivo origen solo comprendía una gran porción de la provin­
cia de Guipúzcoa y lo que hoy llaman Alava, y quizá no toda, por lo 
que se interponían los caristos por el occidente; y con todo eso en 
tiempos posteriores vemos se llamó Vardulia parte de Castilla y tie­
rra de Burgos. Como se ve entre otros ejemplos en el privilegio ori­
ginal del rey D. Fernando 1 de Castilla, que vimos en el archivo de la 
iglesia catedral de Falencia; en que por quejas de los obispos, Albi -
to de León y Gomesano de Burgos, del demasiado ensanche, que 
había dado á la iglesia el rey D. Sancho el Mayor, su padre, que la 
restauró, restringe algún-tanto sus límites á siete de Jas calendas de 
Enero, era, 1097, que es año de Jesucristo 1059, en I116 firn13- Gome­
sano, llamándose Obispo de la Vardulia de Castilla, La propiedad y 
tiempos, en que se usaron, es una fidelísima guía de los aciertos; y la 
falta de ella, perturbación grande de la historia. 
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I . 

orno si no bastara á los nava-
_ 'rros la peligrosa guerra contra 

el poder inmenso de los árabes y 
moros; en malísima sazón, cuando 
volvían en sí del espanto de aque-
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Ka su primera entrada y con la ocasión de sus guerras civiles, res-, : | 
. pirando y tomando aliento de aquel ahogo, comenzaban á ensan- | 

char su corto señorío, les nació de repente otra formidable guerra y Jj 
con enemigo aun más para temeráe, los francos; la cual con porfia- :J 
das entradas y reencuentros les duró por espacio de cincuenta años j 
casi sin interrupción, estorbándoles los progresos comenzados, que ;"{¡ 
los reyes de Asturias, libres de tan poderosa diversión y cargando Vj 
con todas sus fuerzas contra los mahometanos, pudieron promover a¡ 
dichosamente, en gran beneficio de España. Las causas de esta gue- J 
r ra se fueron tejiendo así. r3i 

• 2 La fortuna de los francos había liegado en este tiempo á suma 
pujanza por el valor de Carlos Martelo, que extinguidos en todas 
partes los émulos de su nombre, y entre ellos Kudón, se había ense- - j 
ñoreado de casi toda la Aquilania, además de haber ganado á los 

. árabes la Proenza y Narbonesa. Sus hijos, Pipino y Carolomano, J 
que le sucedieron año de Jesucristo 741, desbaratando á Hunoldo, h i - | [ 
j o deEudón, que renovó la guerra, le obligaron á huirse á los vas- -A 
cones de entre el Carona y Pirineo; donde parece murió despojado 3 
de la Aquitania. Y entrando después Pipino al año 746 en el señorío . ;! 
entero de los francos por cesión de su hermano Carlomano, que re­
nunciando al mundo, tomó el hábito de monje en el monasterio de ^ 
Casino. Y habiendo recobrado la Aquitania Vaifario, nieto de Eudón - i ; 
é hijo de Hunoldo, después de varios trances de armas, roto le des- ;:. 
barató Pipino; y preso en la provincia de Perigort, le quitó la vida- y d 
ocupó su señorío. 

3 Con la ocupación entera de la Aquitania, habiendo recobrado 
y asegurado la Babiera y hecho tributarios á los sajones, y castigado 
en Italia las demasías de los longobardos, y dejando el nombre de ma- i 
y or domo mayor, con que él y su padre habían gobernado, y tomado 
el título é insignias de rey, por consentimiento délos francos del Pa­
pa Zacarías, cansados de mantener con mucha costa de la rypública 
la vana sombra de reyes en la estirpe yá desvirtuada de los Merovin-
gos, cuyo último descendiente, el rey Chilperico sufrió, que cortán­
dole el cabello, le arrimasen á monje en el monasterio de Soisons, con 
la misma blandura, que si con el cabello no le echaran también á 
tierra la corona, levantó Pipino en los veinte y siete años de su go- J 
bierno á gran poder y estimación el señorío y nombre de los francos. " I 
Sublimó aun más su poder y crédito su hijo Carlomagno, que le suce- ^ 

io7S8. dió por partes año de 768, y enteramente tres años después, por "'-A 
muerte de Carlomano hermano suyo. Porque enseñoreado de todo, • íj! 
quebrantó con grandes rotas la rebelión de los sajones; y revolvien- È 
do con las armas sobre Italia en favor de la Iglesia, que le llamaba, J 
extinguió del todo el imperio de los longobardos, quedando arbitro y (§ 
casi señor de toda Italia. - i 

4 _ Y en cuanto á la Aquitania, que le tocó también en la primera ' ; | 
partición del "señorío con su hermano, y cuya nóticia pertenece más f 
á^nuestras cosas, habiéndose alzado con ella, y renovado la guerra j . 
cierto Hunoldo, que se ignora quién fuese, y quizá con la semejanza' i 
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del nombre, ha ocasionado 3a equivocación de tener algunos á - Hu^ 
noldo arriba dicho, por hijo de Vaifario, siendo su padre; perturban-
do la sucesión y descendencia de Hudón, por confundir á su hijo t l u -
noldo con este otro Ilunoldo posterior á Vaifario y que como tal se 
ha tenido por su hijo; Carlomagno le desbarató cerca de Angulema. -
Y siguiendo el alcance de la victoria y sabiendo que Hunoldo, desam­
parada la Aquitania, se había acogido al abrigo de Lope, duque de 
los vascones de entre Carona y Pirineo, con la amenaza y denuncia­
ción de la guerra, obligó á este á entregarle al fugitivo; y se enseño­
reó, y aseguró de toda la Aquitania. Quedando de esta suerte todo lo 
que se contaba con. nombre de las Gaüas en poder de los francos, y 
de su nombre llamada Francia; y los navarros sin interposición de 
algún otro señorío, que contrapesase ó detuviese aquel gran poder; 
aledaños y tocando ya por el Pirineo la vecindad siempre peligrosa 
de los francos, y al riesgo de sentir sus efectos con la primera oca­
sión, que á los coníinantes muy poderosos nunca falta; y aquí se vino 
muy presto. • 

5 Porque Abderramán habiéndose afirmado, como se dijo, en la. 
silla de Córdoba, y enseñoreado de toda Andalucía, Portugal, reino 
de Toledo y recobrado y repoblado en parte las tierras de está otra 
parte de los puertos destruidos con ocasión de la guerra civil, revol­
vió con las armas sobre los árabes, que por estar en gobiernos más 
distantes por Aragón y Cataluña, no le acaban de reconocer por se­
ñor. Ganó á Zaragoza. Y puso en ella y todo su gobierno á Ibnalara-
bi de su mano. Lo cual expresó en sus Anales el Astrónomo maestro 
de Ludovico Pio. I'bnalarabi, considerando que su señor no había te­
nido otro derecho, para serlo, que la audacia feliz, afectó alzarse con 
el gobierno encomendado, y atrajo ásu designio á otros dos podero­
sos árabes, que nombra el monje de S. Eparchio de Angulema, di ­
ciendo fueron el hijo Devicef y su 3:erno Alaruiz. Y es creíble y muy 
natural, fuese algún hijo de Jucef el gobernador de España, contra 
quien prevaleció Abderramán, y que entrase más fácilmente en esta -
conjuración, por vengar la muerte de su padre; aunque el nombre 
está algún poco inmutado en este escritor, como comúnmente en los 
demás francos los nombres de los árabes. Abderramán, que sintió el 
movimiento, le atajó á priesa con las armas, expeliendo por fuerza de 
ellas á los sediciosos, y poniendo en sus gobiernos personas de toda 
seguridad suya. . 

ó Los expelidos, confiriendo, en su fortuna y remedio de ella, con- -. 
vinieron era menester introducir en España algún otro poder grande, 

-que los abrígase de Abderramán, y restituyese á su fortuna. Y con la 
disposición de las cosas dé los francos luego les ocurrió Carlomagn©, 
confinante yá de España, y batiendo á sus puertas, por cuanto de 
mar á mar corre el Pirineo. Con este acuerdo tomado partieron todos 
tres en busca suya. Corría el año 777 de Jesucristo, nono de Cario-A;io777i 
magno, tercero de D. Silón en Asturias, que después de los once, .que 
reinó D. Fruela, y seis D. Aurelio su primo hermano, hijode IX Frue-. 
la el hermano de D, Alonso el Católico, había entrado en el reino 

i2 
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por su mujer Doña Adosinda, hija del Católico, y el décimo nono de 
•los veinte y cinco que aquella crónica de Valde-Uzarbe señala al rey 
D. Iñigo García. 

7 Hallaron á Carlomagno en Paderbruno, pueblo de Sajonia, ce­
lebrando cortes generales de ella, para acabarla de asegurar en su 
obediencia, después de tantas rotas, que no lo habían podido conse­
guir establemente. Propusiéronle los árabes su demanda, con cuantas 
razones.pudieron acumular para la persuasión de su designio. La 
obligación y gloria grande de los príncipes en abrigar á los derrota­
dos de la fortuna inicua, habiéndolos puesto Dios en la grandeza para 
amparo de desvalidos, y siendo el más claro testimonio de elía el re­
curso de los afligidos al sagrado y seguro de su sombra. La iniquidad 
y ambición sin límite de Abderramán. Que con quién sería bueno, 
quien había sido pérfido á su legítimo y supremo señor, tiranizándole 
la España? Que sus conquistas tocaban yá en las puertas de Francia, 
con el presupuesto firme de que la posesión de España llevaba envuelto 
en sí el derecho dela GaliaNarbonesa; á que luego acudiría con la co­
rriente arrebatada de sus victorias, si dentro de Hspaña no se le opo­
nía á priesa muro, en que quebrase. Que la ocasión, era la mejor, 
cuando la facción de sus aliados, aunque al parecer dormida, preve­
nida secretamente, esperaba en el movimiento de sus armas algún 
buen efecto de su jornada y sazón, para sacar la cara. Que destituida 
de esta esperanza, tomaría acuerdo con el miedo haciendo para con 
el tirano, mérito de la necesidad. Con que se cerraba la puerta, aho­
ra abierta, para acrecentar su señorío, y dilatar felizmente por toda 
Europa sin excepción la gloria de sus banderas, qué habiendo corri­
do vencedoras por Francia, Italia y Alemania, podría parecer habían 
recelado campear á España, como si hubiera en ella otra cosa, que un 
tirano aborrecido igualmente, que ele cristianos, de los de su misma 
nación y creencia; y tirano reciente de dudosa autoridad, y que con 
la continuación entablaría el respeto y legítimo señor, siendo cosa 
tan natural reputarse por derecho la posesión larga;, ni .debía hacerle 
dudosa lafé y obediencia, que de tan lejos venían á prestarle, la re­
ligión diversa. Quelas virtudes grandes de cualquiera religión se 
hacen respetar; y la fama sonora, que en su persona las publicaba en 
grado heroico, los había traído de tan lejos. Ni eran tan necios, que 
ignorasen, que príncipe de tan gran poder no era para burlado; antes 
le habían buscado grande, para que asegurase y mantuviese durade­
ramente la restitución en ios honores y puestos, .como de su grande­
za esperaban, habiéndolos de tener pendientes de su fortuna, no me­
nos que su beneficio, los agravios del tirano, que le daban por rehe­

nes de segundad. 
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§. i i . , 

as razones del sagáz Ibnalarabi impelieron de suerte á la 
1 1 - * " i , • , , T1 . ABO 788 guerra ae bspana el animo generoso de aquel Príncipe 

^fid amigo de la gloria, yendo aquí envuelta la de la 
religión y de sus armas con el ensanche de su imperio, áque le abría 
puerta la discordia de los bárbaros; que dice su secretario Eginarto^ 
resolvió acometer á España con el mayor aparato de guerra, que le 
fuese posible. ¥ en conformidad de esta resolución, acabadas las cor­
tes, y disponiendo presidios, que contuviesen á la Sajonia en su au­
sencia; dió vuelta á Francia é hizo llamamiento g-eneral de guerra 
de todas las fuerzas de su imperio y provincias de él, los francos 
orientales y occidentales, borgoñones, austrasios, bayoarios, que aho­
ra llaman Baviera, proenzales, los de la Galia Narbonesa y de Italia 
los loiigobardos. Y al abrir la primavera del ano 778 arrimándose á 
España, y habiendo celebrado la Pascua de Resurrección en Casir 
noil, que es en la Aquitania, y'dejando en ella á la reina Hildegarda 
su mujer; cuando pareció, que yá eí Pirineo desataba las nieves-y 
abría el paso, atravesando el Garona, movió contra España; y con 
gran disciplina militar y buen consejo. Porque reconociendo, que 
aquel inmenso campo, que llevaba junto, sería embarazoso á sí mis­
mo, y dividido quedaba con fuerzas para abrir el paso por cualquie­
ra parte, y derramaba por muchas á un tiempo el terror de sus armas 
y confundía los consejos enemigos; partió el campo en dos grandes 
ejércitos. Y enviando el uno, compuesto de las demás naciones, arri- • 
ba referidas, por la parte de Cataluña, con orden de que penetrasen 
hasta Zaragoza y viniesen á juntarse allí con el ejército, que él guiaba; 
él con las fuerzas y nervio principal de su imperio, los francos orien­
tales y occidentales y séquito mayor de la nobleza y señores, tomó 
la vuelta del Pirineo por la partede Navarra, haciendo semblante con 
aquellas dos ramas de ejércitos, por partes tan distantes extendidos, 
y para unirse en un puesto, de quien alaría los brazos, para abarear 
con ellos todo el Pirineo y provincias, que se tienden por sus: faldas, 

9 Rompió por Navarra, por la que llamaban Quebrada de lòs vas-
copes, por Roncesvalles, donde sensiblemente quiebra el Piriñeo y 
abre el paso más fácil, y así el más frecuentado; sin que por una ni 
otra parte de las dos entradas, se sepa hallasen resistencia los ejércí- ; 
tos, siendo allí la más natural y pronta, por dolencia fatal de Espa­
ña, pesada'de sueño, y de que no recuerda, como otros con el cuida-- -
do, sino con el golpe. Atravesado el grueso del Pirineo, se arrojó 
luego sobre Pamplona, sita en la dilatada llanura de- su falda. • • • 
Y apresurando -la expugnación con el orgu lo y ardimiento na­
tural, en especial á franceses; enlaprimera entraday con la necesi­
dad de no gastar tiempo en asedio largo, malogrando el fin de la jor- • 
nada y hallando la ciudad con la misma falta de prevención, que los -
pasos del Pirineo, estando todo cogido de sobresalto, por ser aquella-.: 
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la vez primera, que asomaban francos de mano armada en Xavarra; y 
cebando quizá el descuido ei creerse, que aquel nublado de armas se 
encaminaba á Cataluña, paso ordinario de las entradas á España 
desde el tiempo de los romanos, siendo este engaño el primer buen 
efecto del sagaz consejo de Carlomagno en dividir los ejércitos; en 
fin la redujo á rendirse y se apoderó de ella. En ninguno de los escri­
tores francos de aquella edad se halla ganase alguna otra' plaza por 
esta parte. 

10 Y pareciéndole bastante esta para su retirada, no debió de 
.querer gastar el tiempo, necesario para los fines de su jornada. Con 
.que apresurando las marchas y pasando á vado el libro, nuevo indi-
,cio de la priesa que llevaba, llegó á Zaragoza; á donde le llegó tam­
bién el ejército de las naciones, que con igual felicidad, rompiendo 
por el Pirineo y atravesando la Cataluña, arribó allí. Con la llegada 
,de tantas naciones y fuerzas tan inmensas, publicaron sonoramente 
por todas partes la fama, el nombre y poder de Carlos, y luego acu­
dieron á él varios gobernadores y reyezuelos árabes de las tierras de 
.Aragón, y Cataluña: unos de la facción secreta de Ibnalarabi y sus 
compañeros; otros atraídos de la conveniencia, que ofrecía el amparo 
de tan gran poder, siendo tan natural, que quien entabla señorío 
nuevo, haga más ventajosos partidos á.los que admiten sn obediencia 

.y sujeción; otros forzados del miedo, ladeando las velas y siguiendo 

.el rumbo, á que la fuerza de las olas y aires necesita, y con la fide­
lidad duradera solo hasta la ocasión. 

H Con todos repartió Carlomagno francamente señoríos, como 
en conquistas recientes, y de ¡o ajeno. A Ibnalarabi dió ei seño-
.río de Zaragoza y sus tierras; á Abutauro, como le llaman el Astróno­
mo y Aimoino y el Monje de S. Eparquio de Angulema; ó Abotaven, 
como le llama el criado de Ludovico Pio en su vida; ó Atavcl, como 
se deduce de las memorias de S. Juan de la Peña, á que nos atene­
mos más, por lo cjue inmutan los escritores francos los nombres ará­
bicos, de que haca había mas noticia; dió de nuevo, ó confirmó el 
señorío de Huesca. Y en cuanto se puede entender, de aquella vez 
quedó Barcelona á reconocimiento y sujeción de los francos; pues 
muy pocos años después suena perdida y vuelta á recobrar de ellos, 
.líabiendo gastado Carlomagno todo el verano de aquel año, en dis­
poner gobiernos y señoríos de su mano, coligando debajo' de su 
obediencia y reconocimientos varios reyezuelos árabes, enemigos de 
Abderramán, quieto cautamente todo este tiempo, hasta que desbra­
vase aquella tronada grande y aguacero deshecho, dejándolos á to-
.dos por feudatarios suyos, y tomados rehenes de ellos, cargado de 
•despojos y dones, que le contribuyeron, con todas las fuerzas juntas 
de ambos ejércitos, dió la vuelta por Pamplona. 

12 Halló Carlomagno la ciudad y todo el país de mal semblante, 
y de ninguna disposición á admitir señorío extranjero. Importábale 
mucho á Carlomagno asegurarse de la ciudad, para tener con ella 
el paso abierto de España para los señoríos, que dejaba entablados, y 
los que en adelante esperaba aumentar. Dejar presidio grueso, le pa-
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recio consejo muy arriesgado, estando todo el país con semblante l ié-
rizado y con las armas en las manos aguardando ocasión, que sela 
daría presto el invierno, cerrando la nieve el Pirineo, y los pasos del 
socorro. Id consejo mas pronto parecía asegurarse con rehenes co­
mo acababa de hacer con los árabes feudatarios. Parece imposible no 
le haber ocurrido este medio, que pocos días antes había usado, co-' 
mo todos los escritores francos de aquella edad advierten. Y el no ha­
ber echado mano de él, en cuanto podemos entender, arguye, que to-, 
do el pueblo ó por lo menos la gente noble y de obligaciones de la 
ciudad, viéndola indefensa, se había salido y retirado á las montañas, 
á hacer compañía al rey I) . Iñigo, que con fuerzas muy cortas contra 
tan gran poder se tenía en lugares fragosos y seguros, atento á ta oca­
sión, y como quien mira desde alto la tempestad, que quiebra en la 
orilla llana. Con que quedando la ciudad muy despoblada, y con so­
la la gente ordinaria, no le pareció podían asegurar muchos los rehe­
nes, cuya perdida podía doler poco. 

13 Con que reventó la deliberación en un consejo atroz y malo 
para todos: que fué desmantelar de murallas á Pamplona, demolién­
dolas hasta el cimiento, como advierte el Astrónomo; juzgando qué 
tan gran ruina no podía separarse presto, y menos en invierno, incó^ 
modo á las fábricas abiertas al cielo; y que el verano dejaba el paso 
abierto, para desbaratar apriesa y con escarmiento el primer movi­
miento de reparar fortificación. Con que da ciudad Haca y desmante­
lada, y cercana á la frontera de los moros, con el apremio de no caer 
en sus manos, había de quedar de necesidad adicta á su devoción y 
amparo. V en esta conformidad se comenzaron á arrasar las mura­
llas con grandísimo dolor de los naturales; y tanto mayor, cuanto era 
preciso ahogarle en el pecho, por ser en ocasiones semejantes, delito 
el dolor. 

ni. 

TTa nueva de demolerse las murallas de Pamplona, llevada 
14 I apriesa por las comarcas y montañas vecinas, irritó de 

I nuevo los ánimos de los navarros, que armados 
por los pasos estrechos, observaban los movimientos de aquel gran­
de ejército. Bramaban de coraje por los corrillos y juntas las tropas 
militares, contra la iniquidad de los francos, apenas confinantes suyos 
con la ocupación de la Aquitania, cuando yá malos vecinos y enemi­
gos de su libertad; sin ser provocados, ni habérseles dado causa, pa­
ra introducir sus armas, contra los que empleaban las suyas solo en 
defensa desu libertad y dela religión,siendo esta una,~y común en­
trambos. 

15 Torpeza fué, decían, afianzar nuestra segundad en nuestra 
inocencia, y en la buena y pacifica vecindad de nuestra parle. El muy 
poderoso siempre- fué mal vecino, y quiere servidumbre délos aleda­
ños, bastándole para título de guerrear la vecindad y confianza en su 
poder. Bien nos lo podía decirla vecina Aquitania, despojo reciente 



1§2 LIBRO V. D E LOS ANALES D E NAVARRA, CAP. I , 
de la ambición de los francos. Forasteros de Alemania bajaron á la 
que solía ser Galla, y yá Francia por su violencia. Pudieron contentar­
se con las provincias, que en ella ganaron. Pero nada menos. De lo 
que ganaron, hicieron paso para ganar más. Toparon por confinante 
suyo con Éudón legítimo señor de la Aquitania. Interponíase ei Loire, 
que dividía los señoríos, como medianero de la paz. Luego le atrave­
saron armacfos, sin otro título para guerrear con Eudón y su estirpe, 
hasta acabarla, que el ser vecino. Para detener sus armas, se interpu­
so el Garona, que dividía los señoríos de los aquitanos y vascones, 
nuestros antiguos parientes. Y de la guerra con llunoldo hicieron la­
zo para enredar también en guerra á los vascones, llamando delito el 
hospedaje de un despojado. Pero cuéntese por delito la conmiseración 
de un afligido y derrotado. Bastantemente se purgó con la entrega 
del fugitivo. No le bastó eso á su ambición. Pasando el Garona; y 
con la amenaza de la guerra obligaron á Lope, duque de 3a Vas'co-
nia, á vivir á su obediencia. 
- 16 Para explorar hasta donde llegaría su ambición, interpúsola 

naturaleza la inmensa pesadumbre y fragosidad del Pirineo, desean -
do saber, si como los elementos sienten y guardan las leyes de conte­
nerse en sus términos, la siente también y observan ios hombres. Su 
ambición fogosa la ha desengañado de que no. Con el mismo dere­
cho, que pasaron los rios, han atravesado los montes y burlado nues­
tra mal considerada confianza en el Pirineo. Y para separarle á su 
antojo, siempre que quisieren, echan por tierra las murallas de las ciu­
dades mas principales, y en un momento el trabajo 3̂  costa de muchos 
años de todos los naturales. Qué nombre daremos á esta guerra? Si 
de cristiana, por vanos pretextos de ser por la religión 3' contra paga­
nos, ¿como se justifica la invasión de las tierras de los cristianos? Si 
con el derecho del paso para guerra justa; por Cataluña le tienen más 
sendereado 3t cómodo los francos! Y la justicia de la guerra no abona 
el paso, que quiere abrir el antojo caviloso; sino el que señala pre­
ciso y único la necesidad. Y aun para guerra justa y en tránsito preci­
so, pídese el paso, no se toma. Asegúrase el suelo al legítimo dueño, 
no se le incomoda con estragos y ruinas de ciudades capitales; ni se le 
piden, ni menos toman rehenes de se segundad, con desmantelar pla­
zas, al que se debían dar, en su justísimo recelo de armas extranjeras, 
y tantas dentro de su casa. 

17 Si la causa de su jornada fué la Religión Cristiana, la causa 
misma nos coligaba con ellos. Con qué embajadas de paz nos convidó 
por compañeros de su conquista? Con qué embajadas semejantes á 
los asturianos y gallegos y cuantas naciones corren desde el Pirineo 
hasta el océano occidental dentro de los montes, todas cristianas? 
Tantas fuerzas coligadas, si se quisiera, en causa común á todas, y 
en interés común, partiendo las conquistas con los compañeros de 
ellas, se despreciaron'? Nunca la ficción cubre todo el semblante na­
tural. Y de manifiesto se arguye, que quien aspira átodo, no quiere 
compañeros de conquista, con quienes partir el despojo; ni amigos, á 
los que quiere subditos. Dígalo ei estrago atroz de Pamplona. Si se 
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buscara amiga, guarnecida de murallas aprovechaba. A ninguno do­
lió, que el amigo pueda. Enflaquecióse, porque se quiere súbdita con 
violencia; y al agravio siempre anduvo anejo el recelo, y la violencia 
nueva para asegurarse de cl. El súbdito armado se recela igual. A l 
desarmado, se le pide ó se le manda la servidumbre. Pero quién en­
tenderá este monstruoso compuesto de miembros contrarios? Quiere 
Carlos, que se entienda, que su jornada es en defensa de la Religion 
Cristiana y contra paganos; y al mismo tiempo echa por tierra las 
murallas de una ciudad cristiana, que era baluarte contra los mismos 
paganos, y defensa de h¡s reliquias de los cristianos del Pirineo. Si 
aborreciera la religión, que dice viene á propagar, pudiera hacerla 
mayor hostilidad ni más grata á los paganos? A Ibnalarabi mahome­
tano, dá el reino de Zaragoza; y á Pamplona cristiana, la ruina desús 
muros; y de empresa, que ruidosamente se publica cristiana, salen 
los moros con coronas, ios cristianos con estragos. En- el pagano es-
tranjero y tirano, no le es embarazo la religión diversa para la amis­
tad, si es con sujeción y reconocimiento de feudo. Y en el cristiano 
natural y español, no lo es embarazo la religión misma para el estra­
go, si no admite el yugo. Qué religión es la de aquel, que en los de la 
misma busca, sin haberle ofendido, por fuerza del hierro la sujeción 

- v señorío, y. en los de contraria, solicita con halagos la amistad, si es 
con cl fçudo y tributo, y de unos, y otros sale con ganancias é intere­
ses de estado? Si á los moros deja con su secta y á los cristianos en­
flaquecidos de fuerzas, con qué medras del nombre cristiano vuelve 
de su jornada? 

18 Sean si les place, sus vasallos y feudatarios los árabes y afri­
canos, ánimas viles que estiman más' el interés, que la honra; esclavos 
sublevadizos y cómplices, primero en la rebelión del tirano Abde-
rramán y premiados de él, luego rebeldes suyos, faltando como á Ja 
fé que debían, también á la que vendieron; y expedidos por armas, 
buscando á Carlos en Sajonia, y ofreciéndole la fé tantas veces burla­
da, y que guardaran á Carlos, como ¡aguardaron á su señor legíti­
mo, "y después al intruso, que con perfidia eligieron. Y en fin-todos 
tiranos advenedizos, á quienes sobra el vivir en suelo ajeno, con cual­
quiera condición y á merced. No asilos originarios y castizos espa­
ñoles abandonan tan flojamente su suelo nativo y natural, que saben, 
ó defenderle vivos con las armas, abrigarle difuntos con los cadá­
veres desangrados 3̂  sin alma. Y si el polvo de las ruinas de Pamplo­
na no nos ciega los ojos, debiéndolos abrir; lance forzoso es inevita­
ble tentar la fortuna de las armas,. y fiar de la justicia la defensa 
natural. Quien 1103' desarma á Pamplona, ¿es solo para dejárnosla así 
á sus legítimos dueños, ó para tiranizarla establemente sin fuerzas, y 
tener el paso abierto para las entradas á su antojo? El verano siguien­
te volverá á vérla, y dirá que para la seguridad de sus armas, háme­
nester esta y aquella plaza allanada y desmantelada, y luego sujeción 
entera y llana de todo el país. Lo que habernos de hacer mañana, 
porque no ahora? A l principio tienen remedio los males: arraigados 
desesperan la medicina. La afrenta, que se comienza á consentir, más 
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fácilmente se admite de lleno después. Y el agresor injusto alega 
por derecho de posesión la repetición de los agravios. 

19 Ni ha}' por qué nos espante la multitud de los enemigos. He­
chos están los vascones á resistirla y vencerla, y á suplir la falta del 
número con el valor. Si les espantara la multitud á nuestros mayores, 
no hubieran peleado trescientos años con los godos; ni sesenta y cua­
tro ya sin treguas de reposo con los árabes y moros. Y ni estos son 
menos numerosos, ni los godos en su tiempo menos numerosos ni me­
nos valientes, que los francos. Sola puede estar la desigualdad en no­
sotros, que hayamos degenerado de nuestros progenitores. La liber­
tad, porque se peleó tanto tiempo y tan sangrientamente y contra tan-' 
tos, ¿se dará en un momento y sin sangre al franco? Qué hónralo con­
siente4? Perder la libertad peleando, por mantenerla contra fuerza ma­
yor 3? más feliz, es desgracia, que cabe en hombres. Pero la sangre 
derramada, y el esfuerzo hecho absuelven á los desgraciados de la in­
famia de haberla estimado en poco. Y, pues, es la vez primera, que 
francos nos invaden armados, probémoslos al examen de las armas, 
si merecen ser nuestros dueños. Sepamos siquiera á quiénes nos he­
mos de sujetar. Que rendirse de solo espanto, á quien aun no sosa-
be, si es más fuerte y esforzado, es afrenta sin consuelo. Débanos Es­
paña, el que yá que se hubo de perder varias veces, por otras pro- • 
vincias de ella abrieron el paso las armas forasteras de su conquista, 
introducidas por romanos, vándalos, suevos, godos, y recientemente 
los árabes y africanos. Pero nunca por Navarra y sus vascones, guar­
dias fidelísimas de las cerraduras, y claustro del Pirineo por la palie, 
que los toca, para la seguridad de España. 

20 Pero qué nos detenemos en discursos? El enemigo mismo nos 
está diciendo lo que debemos hacer. ¿No demuélelas murallas de 
Pamplona? Luego ya nos teme recobradores de ella; y desconfiado 
de sus fuerzas estraga, lo que desespera conservar. Más fía en nues­
tra flaqueza, que en su poder. No se nos escape sin escarmiento; 
que agresor injusto vuelve con nueva avilantez tolerado. Sienta, 
sienta el mal vecino la pena de su atrevimiento de invadir armado 
la casa de su vecino pacifica para él. Sienta en el castigo siquiera 
que ofendió á la religión, el que desarmó al cristiano rodeado de 
paganos. Sienta con el escarmiento, que no se repasa tan fácilmente 
el Pirineo por entre los yá advertidos del agravio, como se pasó por 
entre los que descuidó el engaño honrado de la buena fé. Sienta, que 
á las ruinas de Pamplona se debe mucha sangre; y que si lo dilató la 
inadvertencia, lo ejecuta el pundonor 3̂  la justicia del escarmiento y 
satisfacción. Y quede advertido que á los navarros es halago para la 
amistad el beneficio; no torcedor para la servidumbre el miedo y el 
agravio sin que se caiga de ánimo nuestro esfuerzo, por vernos co­
gidos entre dos guerras diferentes; pues sabrá volver á un tiempo 
mismo la espada al moro, y el escudo al franco, Y sienta en fin con el 
estrago, de queyádió sentencia su miedo, y la conciencia misma del 
agravio, juez fiel aun en los malos, lo que cortan los filos de la ra­
zón agraviada; y lo que puede con los honrados la defensa natural, 
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debida al suelo, que pisamos, y siempre bien, vista del cielo.. 

21 Encendidos con estas pláticas, que más turbulentamente es­
parcían los más osados, llamándose en voz de apellido por todos los-
valles y pueblos, y resueltos con última determinación á tentar la 
fortuna de las armas, reprimiendo el coraje con el consejo,, advirtie­
ron cautamente, que la llanura de la comarca de Pamplona les era 
dañosa por el exceso inmenso de fuerzas, y que les convenía la as­
pereza y fragosidad de los montes. Y que sería mejor acometer á los 
francos yá muy entrado el Pirineo, y cuando llegasen yá cerca de los 
fines del reino. Pues si sucedía algún revés de fortuna en la batalla, 
vendría á ser con menos daño del país; siendo cosa natural, -que lá 
vecina Francia, á la vista, los convidase á no seguir el alcance de la 
victoria, en especial con el tedio de haber de atravesar otra vez el Pi­
rineo.Y que cuando esto intentasen, era más fácil repararse en lo fra­
goso, y atravesándose armados en las estrechuras detener el ímpetu 
del vencedor, y estorbar el estrago de lo interior de la provincia. Con 
este consejo observaban quietos el movimiento del ejército enemigo 
reconociendo el encono de su enojo hasta la ocasión. ' ] 

22 Arrasadas hasta el suelo las murallas de Pamplona, movió en 
fin Carlomagno el Arga arriba tres leguas españolas, hasta Zubiri. 
Y dejándo allí á mano izquierda, otra tres por el valle de Erro, hastá 
el Hurguete y Roncesvalles. Antes de llegar á estos pueblos, repen­
tinamente y sin esperarse, se abre entre montañas, que la coronan, 
una igualísima llanura, que corre cuatro millas de poniente á oriente, 
remata en Roncesvalles, despeja ndosehcialo ancho comola mitad y 
Desde el lugar y monasterio de Santa Mana de Roncesvalles comien­
za á subirse descansadamente una montañuela llamada Ibaíieta, en " 
que se ve una Ermita con la advocación de S. Salvador, en cuya altura 
hay algún trozo de terreno llano, capaz de doblarlas hileras y for­
mar escuadrón; y luego vuelve á quebrar la tierra en mucho mayor 
profundidad, caminando hacia Francia, abriendo los montes por los 
lados una canal en medio, que corre derechamente, por dos leguas 
españolas hasta Valcarlos, último lugar de Navarra. De suerte que la 
montaña de Ibañeta viene á formar una como mesa, con caídas á la 
una y otra parte de su anchura. Pero á los remates de su longitud, se 
encumbran por ambos lados otras montañas. Y con mayor altura la 
que cae á mano derecha para el que pasa á Francia, por la canal de 
Valcarlos, que es el paso ordidario. Llámanla los naturales Altabiz-
car. Y de su eminencia se registra hacia Francia una inmensa llanu­
ra, en que se desvanece la vista sin tropiezo alguno, sino es que lo 
sean los montes de Auvernía, equivocados con las nubes por la dis­
tancia; y hacia lo interior de España una herizada espesura de pica­
chos y puntas de montañas. 

23 Este puesto dela montaña de Adtabizcar ocupó el ejército de 
los navarros, ganando á Carlomagno la marcha, así por los atajos 
mejor sabidos de ellos, como por la agilidad propria de los vasconcs;\ 
y el exceso de levantar los reales y marchar un ejército pequeño, 
que aquel tan inmenso y tan cargado de bagaje. El consejo de ocu-
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par á Altabizcar fué muy prudente. Porque fuera de la comodidad de 
registrar de muy lejos la forma y marcha del ejército enemigo, si los 
francos querían hacer paso por la eminencia de él, que también le 
hay, les salían al encuentro desde lugar superior y muy ventajoso. 
Y si por la montaña más baja de Ibañeta y la canal, que co­
rre á Valcarlos. podían envestirlos de costado derecho en la llanura 
de ella: donde no aprovechaba la multitud grande y el puesto supe­
rior, había de quedar al esfuerzo, más que al número. Y así vino á su­
ceder, en cuanto se puede entender de lo que individúan el secreta­
rio Eginartoj y el Astrónomo, maestro de Ludovico Pío, y los otros 
escritores francos de aquella edad; aunque, como forasteros, no expre­
saron los nombres de los lugares; y la disposición misma de los pues­
tos 1Q arguye con certeza. 

. 24 Porque Carlomagno habiendo pasado con la avanguardia la 
llanura grande del Hurguete y líoncesvalles, y subido la montan Lic­
ia de Ibañeta; comenzó á entrar con las tropas deshiladas por la que­
brada grande ó canal, que corre á Vajearlos, que parece tomó el 
nombre de este suceso. Dejáronle pasar los navarros, y empeñarse 
bien adentro en la quebrada, donde dificultosamente podría revolver 
p3¿-a socorrer su retaguardia acometida. Y cuando esta subía yá la 
montaña de Ibañeta, se arrojaron con grande ímpetu por el recuesto 
abajo de Altabizcar; y clamando con gran tropel y vocería, que aque­
lla erá la ocasión de vengar sus agravios y escarmentar el atrevi­
miento de los malos vecinos; cerraron con grandísimo coraje por el 
costado derecho de los francos, que con la memoria de los hechos 

. pasados y confianza de sus grandes fuerzas, y que manteniendo un 
rato el peso de la batalla, por momentos se irían aumentando; recibie­
ron con denuedo el acometimiento. Pero dificultando el socorro pron­
to la disposición del terreno, y llegando los que apresuraban á darle, 
fatigados con el.peso de las armas y sobre aliento de la subida, y apre­
tando con ardimiento los navarros, que en sola la celeridad del hecho 
podían tener la confianza de salir bien del empeño hecho de poner­
se con tan desiguales fuerzas en medio del ejército enemigo, calando 
en fin el fondo de las hileras; rompieron el escuadrón, y cortaron e! 
ejército por medio, quedando ellos igualmente cortados entre la avan­
guardia y retaguardia enemiga; pero en puesto superior á entrambas, 
mirando la avanguardia al oriente por la gran quebrada hasta Val­
carlos, y al occidente la retaguardia tendida por la llanura grande 
del Hurguete y Roncesvalles. Y sin perder tiempo alguno, porque no 
se reparase el enemigo, cortado de la turbación, dejando un grueso 
competente, aunque el menor, que hiciese frente desde la eminencia 
á la avanguardia, sí intentase subir al socorro de los suyos; con todo 
el resto de las fuerzas, dándoles nuevo aliento la felicidad del princi­
pio; cargaron impetuosamente sobre las primeras tropas de la reta­
guardia, que expelidas de la eminencia volvían atrás; y llevándolas 
atropelladamente por la montaña abajo, arrojando sobre ellas espesa 
lluvia de lanzas y dardos, y todo género de armas arrojadizas, con la 
ventaja, del lugar superior y golpe.may or de las lanzas arrojadas des-
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de alto, las pusieron en gran desorden. Aumentaba la confusión de 
los francos, el mismo socorro de los suyos, que les subía: y no pü-
dicndo entrar de costado á los navarros, para detener su ímpetu, se 
encontraba á media montaña subida con la atropellada retirada de los 
mismos, que iban á socorrer, que no pudiéndolos detener, y prevale­
ciendo á la vocería de ios amigos, que los conhortaba á hacer rostro, 
y parar la instancia ardiente de los enemigos, que los atrepellaban 
cuesta abajo; metían en la misma confusión y desorden ásus compa­
ñeros. 

25 De esta suerte impelieren á los francos hasta la llanura grande; 
á donde, como si se comenzara de nuevo, se renovó la hatada. Por­
que los escuadrones enteros todavía de los francos, abrigando y po­
niendo a i algún orden á los quehuían, yá con las frentes mas anchas 
per el terreno, recibieron el ímpetu de los vencedores. Y según ad­
vierte el Astrónomo, los más señores del palacio de Carlomagno, á 
quienes él había puesto por cabos principales del ejército, habían 
cargado en la retaguardia, por ser el puesto más peligroso en las re­
tiradas por país enemigo. Y estos discurriendo porias ordenanzas; 
con la presencia y la voz, ponían aliento á los suyos; que no desma­
yasen por un ligero encuentro infelizmente sucedido, que le debía más 
el enemigo á la aspereza y desigualdadd el terreno, que á su esfuerzo. 
Que el llano, en que yá peleaban, daría la sentencia favorable del va­
lor por los francos dominadores de la Europa, sin encuentro de na­
ción, que retardase el curso de sus victorias; y la campiña despejada 
pondría á los ojos á los mismos enemigos, con empacho y arrepenti­
miento, la poquedad de sus menguadas tropas, si les parecieron ser 
algunas en el bóscaje, abultadas con los troncos de las hayas y los 
robles. Que la codicia del bagaje, mirado de la cumbre, los había 
cegado, para arrojarse al llano y pagar en él la pena de su loca te­
meridad. Que aquellos mismos eran, los que aterrados del espanto de 
sus armas, los habían dejado atravesar por toda su provincia, sin 
atreverse á salir de los escondrijos de sus peñas; y á quienes de vuel­
ta, después de haber campeado victoriosos tantas regiones de Espa­
ña, habían dado en los ojos con el polvo de las ruinas de su ciudad 
principal Pamplona. 

26 Pero encendía más á los navarros su agravio, que á los fran­
cos la vanidad de haberle hecho á su salvo y sin resistencia: y más 
el riesgo de perder su libertad, no enviando muy escarmentado al 
enemigo, que á los francos la vanagloria y blasón de haber domina­
do la libertad de tantas naciones. Y conhortados con ía victoria, yá 
dos veces declarada por ellos, é insistiendo con tesón por conseguir­
la llena y en la llanura; porque no pareciese conseguida más por be­
neficio del sítio, que á fuerza viva del valor, renovando los clamores 
de exhortación y avance; cerraron impetuosamente con el enemigo, 
antes que pudiese repararse del todo de la turbación pasada; y más 
sangrientamente que antes, comenzó á encrudecerse la batalla. Pe­
leaban por los francos, el número y las armaduras fuertes, á que es­
taban acostumbrados, Por los navarros, la agilidad y soltura, para . 
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declinar los golpes y cargar apriesa, adonde el enemigo flaqucase. 
Por los francos, el ansia de recobrar loque se había perdido de re­
putación en los dos encuentros. Por los navarros, el miedo de no 
perder lo ganado en ellos. Por los francos, la necesidad de vencer, 
cortados de su avanguardía, en suelo enemigo }' cogida la montaña, 
cerrado el paso para el escape, sino se abria á hierro. Por los nava­
rros, casi igual necesidad de vencer, habiéndose an ojado á poner 
entre la avanguardia y retaguardia de tan inmenso ejército, si con la 
celeridad del hecho no atajaban el riesgo del empeño. 

27 Resonaba el valle todo con el eco muy singular allí por la re­
verberación delas montañas, que le coronan, con los golpes y coli­
sión de las armas y el tropel de Uts voces muy disonantes, alentadas 
de los que exhortaban, tristes de los que caían, atroces de los que in­
sultaban y acababan á los caidos. Hasta que cayendo algunos de los 
señores y principales cabos de los francos, que como vivos con la 
autoridad y ejemplo daban aliento, muertos infundían desmayo; co­
menzaron á flaquear algún tanto sus escuadrones. Y los navarros, 
sintiendo la flaqueza y teniendo álos ojos por premio pronto de los afa­
nes y riesgos del dia, los despojos de tantas naciones y tesoro de 
Carlomagno, renovando el clamor alegre de exhortación, y hacien­
do el último esfuerzo, acabaron deromper los escuadrones enemigos, 
poniéndoles en desorden y última confusión; y con tan gran coraje, 
que ayudando la llanura para el alcance, y embarazando la fuga el 
paso cogido de la montana, dice el secretario IZginarto, que no deja­
ron hombre ávida. Fueron muertos en esta batalla los más de los 
señores del palacio y corte de Carlomagno, y cabos del ejército. 
Egínarto lo dice con esas palabras, y nombra algunos; Egarto maes­
tresala del Emperador, Anselmo conde ó mayordomo mayor de su 
palacio, Roldán capitán general dela costa de Bretaña, de quien se 
cuentan y celebran monstruosas y fabulosas hazañas en esta batalla, 
con otros muchos, que envolvió en el silencio, sin nombrarlos. Conse­
guida la victoria, cargaron á toda priesa los navarros en el bagaje 
rico de tan gran ejército, que todo venia allí; y en pocas horas, die­
ron cabo de cuanto en muchos meses habían acaudalado los francos y 
Carlomagno, de despojos, parias y dones. 

28 Esta es la memorable bataíia de Roncesvaíles, i-eferida délos 
escritores francos de aquella edad con todo ajustamiento; cuanto ca­
be en el dolor, que siempre disminuj'e las pérdidas y las escusas. Y 
confundida después por algunos escritores modernos en tiempos, 
causas y motivos}''personajes, que en ella sacan á pelear; con tan 
grande perturbación de cosas, que admira mucho el desbarato de la 
narración, estando tan claray patente la verdad en los escritores, que 
por de la misma edad, y francos de nación en todo lo favorable álos 
vencedores son ds indubitada é incontrastable fé. Y le> estaba á 
cuento, si cupiera en la verdad, introducir el llamamiento y filiación 
del rey D. Alonso el Casto, y su arrepentimiento y concurrencia con 
sus fuerzas en esta hatalla, no habiendo entrado á reinar hasta trcea 
años después, y el haber intervenido también en ella cierto Marcilio, 
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rey moro de Zaragoza con armas auxiliares de maíiometanOs, há-
bicndo pocos días antes Caiiomagno puesto de su mano y á feudo 
suyo por rey de Zaragoza á Ibnalarabi, y llevándose á Francia rehe­
nes suyos, y pendiendo toda su fortuna contra Abderramán de.. Cór­
doba, del podcry buenos sucesos de Carlos. Y la traición de cierto 
conde, por nombre Galalón, que también introdujeron aquí. Todo lo 
cual disminuía el empacho de uquella rota recibida. Y nada de todo 
esto halláronlos que vivían entonces, y desearon con ansia disminuir 
el suceso. 

29 Ni es menos intolerable la liviandad ó falta de legalidad de al­
gunos, que para hacer cabimiento en el tiempo á las mentiras arriba 
dichas, fingieron dos venidas de Carlomagno á España: una en el año 
verdadero desta rota 778, y otra muy poco antes de la muerte de Car­
lomagno el de 814, introduciendo en la primera solo un salto dé los 
navarros en el fardaje de Carlomagno; y guardando para la segunda 
la celebridad grande de la rota y señores, que en ella cayeron, y en­
volviéndola con todas las fábulas arriba dichas. Y lo que peor es, po­
niéndola en duda al fin 3̂  dejándola sospechosa, y negando hayan 
hecho mención de ella los escritores francos de aquella edad, des­
pués de haberla publicado estos escritores modernos con ruidosísimo 
aparato de narración y conciones. En lo cual no sabemos qué admi-
rarmás: sila suma flojedad de no haber hallado eníos escritores anti­
guos, que ellos mismos alegan, lo que tan patentemente se narra por 
todos ellos; ó el gasto vano de tan aparatosa narración y exornación 
en lo que habían de calificar por sospechoso y mal seguro; ó si se 
halló, como parece forzoso, la verdad en los antiguos, el disimulo ó 
desprecio de testimonio tan ineluctable, como la confesión de los 
mismos enemigos, testigos de vista y contra sí; ó la perturbación 
enorme de sus dichos uniformes. Pues todos ellos confiesan la rota 
grande, y dada por solos vascones navarros; y al año yá dicho 778. 
Y señalan única 3- esta vez, la jornada de Carlos á España, no solo 
con la omisión y silencio de otra, increíble en la suma y justamente 
merecida celebridad de los hechos de este príncipe, y exacción, con 
que por años y casi por dias escribieron., no. solo sus expediciones 
grandes, cual sería y quieren haya sido, esta segunda; sino también 
representándole uniformes todos aquellos años antes de su muerte 
cargado con los años y enfermedades, retirado en Alemania, y casi . 

sin salir de su palacio en Aquisgrán. De todo lo cual queda dada ra- ̂ ^ f ' -
zón cumplida y apurada con firme certeza la averiguación en nuestras ^i '1' 
nvestigaciones. 

30 iü secretario Eginarto, y veinte y ocho años después de este 
suceso embajador á Roma del mjsmo Emperador al Papa León, pa­
ra la confirmación del testamento 3̂  división hecha de reinos en sus 
hijos, parece quiere dorarla mengua de este suceso, con decir: que 
Carlomagno no pudo tomar satisfacción del golpe recibido; porque 
los vascones navarros, habiendo con gran celeridad ejecutado la rota 
y dado saco al bagaje; á la caída del sol 3' con la cercanía de la no­
che sç esparcieron tan apriesa, que no se sabía á donde se pudiesei; 
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buscar. Parecen disculpas de buen criado y de buena le}- con su amo, 
más que de narrador puntual. Porque si Carlomagno tuvo disposición 
é intento de revolver con la avanguardiaal socorro délos suyos,.des­
de el primer encuentro en la montañuéla de Ibañcta, fué el suceso á 
su vista, corriendo ella derechamente y por canal sin estorbo, por las 
dos leguas de la barrancada grande hasta Vajearlos. Y en lo que du­
ró el primer trance de armas eín su eminencia y á vista suya, y lue­
go el ir impeliendo los escuadrones primeros por la montaña abajo, 
y en fin la batalla renovada en la llanura grande, y después de ella 
el saco y disposición de avio de tan gran bagaje; parece forzoso, so­
brase tiempo para dar el socorro, y que debió de faltar otra cosa que 
el tiempo. Y como quiera que sea, los puebles y campos no se espar­
cen, ni se esconden. Y en ellos suele la ira, en especial con el estrago 
reciente y á la vista, tomar satisfacción: lo cual no hizo Carlomagno. 

31 Y es más natural sucediese, lo que cuenta el Astrónomo, maes­
tro del Emperador y de su hijo Ludovico: que los navarros, acome­
tiendo la retaguardia, perturbaron y pusieron en desorden todo el ejér­
cito con gran tumulto. Lo cual arguye, que también la avanguardia se 
turbó y desordenó, viendo cortada su retaguardia. Y que los navarros, 
qué quedaron en la eminencia del paso, con algún acometimiento 
por la montaña abajo, aumentaron la confusión y desorden en laavan-
güardia también. Y que esa fué la causa verdadera de no haberse 
podido tomar enmienda del caso. Y algunos délos escritores francos, 
queliablan algo diminutamente de la rota, se ve escribieron con afec­
to nacional. Y de sus mismos dichos bien observados y cotejados, en­
tre sí, se descubre toda la grandeza de! hecho. El secretario Eginarto 
confiesa no quedó hombre á vida de la retaguardia; y que perecieron 
los señores, que nombra, con otros muchos. Y es evidente, que el ba­
gaje y tesoros adquiridos de tan gran ejército, llevándose por tierra 
enemiga y de retirada, llevaba gruesos escuadrones de retén, fuera 
de los que iban de frente para su seguridad. Kl Astrónomo confiesa 
que cayeron los más de los señores, á quienes el Rey había puesto 
por cabos del ejército. Y tanto nervio, de mucho cuerpo fué. Que se 
perturbó y puso en desorden'todo el ejército con gran tumulto. Y re­
mata con decir, que la recordación de aquella herida recibida anubló 
,en el corazón del Rey gran parte de las empresas felizmente conse­
guidas aquel año en España. Tan gran dolor no es de pequeña he­
rida. 

32 El criado de Ludovico Pio que escribía no pocos años después 
dé este suceso, pues llega con la narración hasta la muerte desu amo, 
año de 842, afeó la felicidad del tránsito del Pirineo, en que com­
para al rey Carlos con Ambal y Pompeyo, el suceso incierto é infiel 
de la fortuna vertible é inconstante á la vuelta. Y que se ats'iene de 
decir los nombres de los que cayeron en la rota, por ser tan sabidos 
de todos. De cosas pequeñas nunca duró tanto tiempo, y tan fresca y 
dolorida la memoria. Y si todo esto dieron de sí plumas suspectas de 
parcas en jas glonas del contrario, qué dieran las neutrales, si las hu­
biera habido del tiempo? 
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33 Los rastros mismos arguyen el caso. Porque fuera del silo 
grande y muy hondo, que hoy día se ve en la capilla de Sancti-Spiri-
tus de Koncesvalles, y las cajas de piedra, en que debieron de poner­
se los cuerpos de los más señalados, uno y otro lleno de huesos hu­
manos y muy frecuentemente de desmedida grandeza y corpulencia 
germánica, de que no pocos se llevan de vuelta los peregrinos france­
ses. Y en nuestro tiempo ha despedido el cabildo á un sacristán, que 
los vendía á poso de onza de plata cada hueso de los grandes (ojalá 
durara este comercio, y los que nos sacan la sangre con mil artes, 
volviéndonosla á dejar, se llevarán sus huesos.) Por la llanura toda 
de Koncesvalles y el Burguetemuy frecuentemente se topan, cavan­
do, huesos humanos, hierros de lanzas}^ espuelas yalgunavez espa­
das, como también en el silo. Y las bocinas y mazas y otros despojos, 
que allí se ostentan, y arguye lo que se tiene creído, que yá entonces 
había en Roncesvatles, Santuario y devoción á la sagrada imagen de 
Santa María; no se pusieron por cosa poca. .Y en fin, la fama sonorapor 
todas las naciones y escritores de ellas de la rota de Roncesvalles, tan 
fresca después de casi novecientos años, como, si ayer pasara, ño la 
habiendo esparcido y extendido, los interesados; porque de Navarra 
ningún escritor antiguo se halla, que haya hecho siquiera mención l i ­
gera, y los modernos, no otra, que la que han hallado perturbaday 
confusa en los forasteros; arguye con toda certeza la grandeza del su­
ceso. Eco muy sonoro y muy lejos, de voz muy esforzada es efecto. 
De estos golpes disminuyan siempre que buscándonos de guerra, 
profanaren el sagrado del Pirineo. Una fortuna grande y desmedida, 
cual fué la de Carlos, deudora es de un golpe grande, que acuerde la 
condición de la mortalidad. Y personalmente este fué el único de 
aquel gran Príncipe en muchas y felices expediciones. 

CAPITULO II. 

L LA <5I-):HUA QUE ABDEIÍHAIIÁ;; i m v DR COHDOBA. HIZO ES T,A PROVINCIA CE AHAGOS. 'II. DESTRUC­
CIÓN DIÍ LA FOliTAIiEZA DJÍD PAKO. 

espués de la rota de Roncesvalles tomaron nuevo sem-
;blante las cosas de España. Quedáronlos navarros, aun­
que ricos con el despojo, amenazados de enemigo tan-

poderoso, fronterizo é irritado con el golpe; y con necesidad de divi­
dir las fuerzas, y cuidar con más vigilancia de la custodia del Piri­
neo. Sobre el dolor de esta infeliz retirada de España, le llegó á Car-, 
lomagno el aviso de la rebelión de la Sajonia, aunque envuelto en la 
alegría de haberle nacido dos hijos de un parto de la reina Hidelgar-
da, Carlos y Ludovico, que le sucedió. Y empeñándose con grande 
"ardimiento en la reducción de Sajonia, y aflojan'do las asistencias de 



i p á LTfiRO V. D E L O S A N A L E S D E N A V A R R A , C A P . I I . 

España, por lo que llamaba la guerra y su presencia allá, Abderramán 
rey de Córdoba, que asegurado lo interior de sus provincias, había de­
jado las confinantes con los francos á aquella inundación liincbada de 
ellos y su príncipe, previendo cautamente, que no podía hacer madre 
duradera, y que pasado el turbión, se reducirían las cosas, ai estado 
antiguo; viendo yá á los árabes sublevados y feudatarios de Carlos, 
menos abrigados por su ausencia y empeño de la guerra de Sajonia; 
trató de reducir los por armas á su obediencia: ayudándole en espe­
cial el no tener guerra alguna con los asturianos. Porque el rey Au­
relio, que había precedido, ninguna tuvo con los moros. Y D. Silón, 
que á la sazón reinaba, y reinó hasta el ano de 7.83 en que murió, pa -
rece siguió el mismo dictamen de gozar en quietud, Loque sus ante­
cesores habían ganado. 
. 2 Por algunos años después de la rota d e Roncesvalies, es notable 
el silencio de los escritores domésticos y forasteros en las cosas de 
España. Pero de la disposición misma de las cosas, y los efectos que 
pocos años después suenan, se colige, que muy presto después de la 
.retirada de Carlos á Francia y Alemania; Abderramán hizo guerra á 
Jbnalarabi, rey de Zaragoza, y que lo expelió de ella. Y algunos años 
después se halla en las memorias de los árabes era rey de Zaragoza 
Abdeímelic, un capitán muy señalado de Abderramán. De donde se 
•colige le puso allí por gobernador de la frontera, y para recobrar las 
tierras, que habían quedado á obediencia de los francos. Más cons­
tantemente retuvo á Huesca Abotaveu ó Atavel, como le llaman las 
memorias de S. Juan. Porque en ellas se ve reinaba en Huesca catorce 
años después de la jornada de Carlos á España; y á los doce después 
de ella, en el escritor criado de Ludovico su hijo; ayudando á eso la 
cercanía mayor de aquella ciudad á los francos, cuj-as asistencias se 
ve solicitaba aquel árabe, y los demás régulos mahometanos, confi­
nantes á la Aquitania, con la embajada y dones, que embiaron á Lu-

• dovíco Pío en las cortes, que celebró en Tolosa el año 790. En Bar­
celona y las demás ciudades de Cataluña, que se arriman al Pirineo 
-y Galia Narbonesa, se ve la misma disposición; y que con la cerca-

. nía mayor de los francos y su abrigo se resistieron más tiempo aque­
llos régulos feudatarios á las invasiones de Abderramán. 

. 3 Y esta parece fué la ocasión de la guerra, que^Abderramán hi-
.zo por estos tiempos en la provincia de Aragón y tierras de Jaca, 
que como vimos pertenecía áíos vascones desde lo muy antiguo, y 
"desde la pérdida de España anduvo con los demás montañeses de 
•esta parte, á obediencia de los reyes de Pamplona. Esta jornada se 
halla; escrita en muchos instrumentos antiguos del real monasterio de 
.S.Juan de la Peña. Y aunque no individúan el año determinado de 
ella, expresan, que la ordenó el rey de Córdoba Abderramán, hijo 
.de Moabia, como le llaman también el Cronicón de S. Millán, el mo­
ro Rasis y Georgio Elmacino; y con alguna inmutación, ordinaria en 
los francos y la equivocación de aplicarle como nombre propio el pa­
tronímico, el Astrónomo coetáneo suyo, llamándole Abenmauga, 
.habiendo de decir Iben Moabia. Y también expresan aquellas memo-
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rias de S.Juan, que para esta jornada eavió el rey Abderramán- á 
Abdelmelic, lujo de Queatán. 

4 Y esta advertencia nos guía á conjeturar el tiempo á poco más 
ó menos; y también los motivos de esta jornada. Porque bailando á 
este moro capitán muy celebrabo de Abderramán, y puesto por él 
por rey de Zaragoza después de Ibnalarabi el feudatario de Carlos; 
y con no menor celebridad de gloria militar en el reinado siguiente 
de lliscén, hijo de Abderramán, venimos á entender sucedió el caso, 
luego que fué expelido de Zaragoza Ibnalarabi, y puesto en ella Ab­
delmelic. Y que hallando dificultad en allanar el paso del Pirineo pa­
ra las entradas en Francia, que ya debía de meditar, y pocos años 
después se ve lo ejecutó en el reinado de Hiscén con grande daño 
de ¡os francos y ganándoles á Narbona, por estar ahora muy defen­
dido el paso por Cataluña, y también por las montañas de Huesca, 
con la reciente coligación de los régulos árabes, feudatarios de los 
francos y sus asistencias; quiso allanarle por esta parte de las mon­
tañas de Jaca, que le caían cerca á su gobierno de Zaragoza, vinién­
dole también á cuento extender y continuar por aüí su señorío. Lo 
cual es fuerza ir sacando como por rastro y supliendo con la conje­
tura, sacada de la disposición de las cosas, la falta ó cortedad de las 
memorias antiguas. Pero avisándolo, como haremos siempre, por no 
mezclar lo conjeturable con lo que por memorias antiguas y ciertas 
con expresión se nota. 

§• H. 

Tos cristianos de aquellas montañas de Jaca, con la mala 
vecindad de Huesca y Zaragoza y plazas circunvecinas de 

i los moros, buscando lugares fuertes, en que man­
tenerse contra ellos, habían poco antes de este suceso reconocido la 
montaña áspera, llamada Uruel, dos leguas al mediodía de Jaca, y 
muy cerca de ella otra, por nombre Pano, en que se fundó después 
la real casa de S. Juan de la Peña. Y aunque son muy distintasy 
con una quebrada, que las divide, por la grande cercanía no pocas 
veces se confunden y llaman promiscuamente con el mismo nombre 
de Uruel. En la del Pano, además de la frogosidad grande y sitio por 
todas partes cortado y muy pendiente, y con solas dos entradas por 
septentrión y mediodía, y esas mismas con necesidad de doblar con 
muchas vueltas y revueltas, para vencer la aspereza, había otra co­
modidad para fortificarse; y es, que el ámbito de aquella montaña 
encierra una llanura grande arriba en la cima, y algo más abajo un 
vallecillo capaz de algunas pocas labranzas y todo el sitio en 
torno, mucho herbaje para el sustento de anímales. Kstas comodida­
des movieron ámás de doscientas familias á hacer asiento allí, y la­
braron una fortaleza en la llanura alta, que sirviese de retirada en 
caso que los enemigos venciesen la aspereza y dificultad de la Subida;, 

6 lista fortificación y otras, con que los cristianos de aquellas mon-
13 
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tañas iban reparándose y aumeníándose, tocando de cerca al .señorío 
y gobierno de Abdelraelic en Zaragoza, hicieron eco en los oidos de 
Abderramán rey de Córdoba. Hlcual indignándose mucbo de lo que 
se iban adelantando ios cristianos del Pirineo, y upr-ovecliándosc de 
la paz, que tenía con los de Asturias, dice aquella memoria de S.Juan, 
que se escribió yá setecientos años y cita otra anterior de otro monje 
por nombre Macharlo, que hizo llamamiento general ele toda la gente 
de guerra de España. Lo cual nos confirma masen la sospecha arri­
ba dicha de designio mayor, y que se encaminó aquella jornada á 
allanar por allí y asegurar el paso del Pirineo, para meter á los fran­
cos la guerra en casa, como se la habían metido á él. Y con esta di­
versión mas sensible y no tan prevenida por la interposición del Pi­
rineo, hacerles soltar, lo que ocupaban por Cataluña y montanas de 
Huesca. Y ayuda áeso mismo el orden, que dió á Abdelmelie, caudi­
llo, que señaló de aquella empresa, no solo deque demoliese la for­
tificación del Pano, sino que corriendo toda la tierra de Aragón basta 
el Pirineo, arrasase cuantos lugares fuertes hallase, 3' no perdonase 
á cristiano alguno, que repugnase admitir la obediencia de los reyes 
de Córdoba. 

7 Tomando Abdelmelie aquel grande ejército marchó por la r i ­
bera del río gallego arriba, hasta donde está, ya 111113? cerca de su 
nacimiento, se acerca al río Aragón, que dió nombre á aquella pro­
vincia, en la cual entró ejecutando toda hostilidad á sangre y fuego. 
Y llegando á la montaña del Pano, sita entre ambos rios, exploró sus 
entradas. Y hora sea amenazando por la una y ejecutando improvi­
samente por la otra, ó combatiendo á un mismo tiempo por ambas 
con fuerza abierta, y hallando menos resistencia en las pocas fuerzas 
y divididas de los cristianos, en fin venció la entrada; v por ella subió 
el ejército, por la parte, que llamaban el Lado Rúbeo, que es creíble 
sea el lado meridional, en que las peñas tostadas de los ra3'os del sol 
bermejean mucho, y se acuarteló en la llanura. Notoriamente era lo 
más difícil de la empresa la entrada de aquel isleo ó corona guarne­
cida de peñascos. Y vencida esta dificultad, la conquista de ia forta­
leza era lo dé menos. Abdelmelie sin perder tiempo, habiendo hecho 
subir las máquinas de batir muros, arrimándose con mantas militares 
á ellos, los comenzó á aportillar. Y habiendo abierto brechas, entró 
por asalto Ja fortaleza, sin poder detener la furia de los bárbaros los 
pocos cristianos, que la guarnecían, quedando todos pasados á cu­
chillo; sin que se perdonase á hombre de armas llevar. Y arrasando 
desde los cimientos la fortaleza, de que dice el autor dela memoria, 
duraban en su tiempo los vestigios, se llevaron cautivas las mujeres, 
hijos é hijas de los desgraciados cristianos: y aquel lugar quedó yer­
mo y despoblado hasta los tiempos de los Bienaventurados Voto y su 
hermano Félix, que instituyeron allí vida de hermitaños, como se di­
rá después. 

8 l i l autor de esta memoria, aunque íc caían aquellas noticias no 
muy distantes, pues parece escribía como ciento v ochenta años des­
pués, como quiera que ordenó aquella narración, sólo para descubrir 
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los principios de aquel Santuario y real casa (le S. Juan, y lo demás 
no más que incidentemente, ninguna otra cosa nos dejó escrita de lo -
restante de la jornada de Abdclmelic; que habiéndose e.nprendido 
con tan gran llamamiento de fuerzas de España, y orden de correr to­
das aquellas montañas de Aragón, y allanar todos los lugares fuer­
tes; muchos otros trances de armas debieron de intervenir. Todos.los 
cuales ignoramos, Como también el estado, en que quedó la ciudad 
de Jaca, que de muy antiguo era cabeza de aquellos pueblos, y de su 
nombre se llamaban jacetanos, y hoy las montañas de Jaca su comar­
ca. Y como á pueblo tan principal y á dos leguas del Pano, no pudo 
dejar de tocarle aquella guerra, ó en próspero ó en adverso. Lo cual 
sabido argüía y demostraba la disposición, con que quedó aquella re: 
gión. Aunque del modo, con que habla la memoria, y haber quedado 
el Pano yermo é inhabitable por mucho tiempo; se puede colegir 
quedó aquello en mala disposición, y los cristianos de aquellas co­
marcas reducidos á lo más áspero. 

9 Creíble es también, que en esta ocasión fuese la destrucción, 
del antiquísimo monasterio de los Santos Julian y BasiUsa de Labasal, 
sito como á cuatro leguas del Pano hacia el septentrión, y cerca de 
donde el rio Vera!, bajando de Valde-Ansó, sale ya de las asperezas 
á tierra más llana en la comarca de la villa de Verdún en busca del 
rio Aragón, para mezclar con él sus aguas. Porque, como luego se 
dirá, en una escritura de este monasterio, anejo al de San Juan, la 
cual es del reinado siguiente, y pocos años después de este suceso, 
se dice, que D. Fortuno García rey de Pamplona, y D. Galindo Az­
nar conde de Aragón, señalaron á los monjes de Labasal los términos . 
de su monasterio de la manera, que les pertenecían, de antes que vi-, 
niesen los sóbales 3̂  sarracenos, que destn^eron aquel monasterio. 

10 También esta jornada de Abdelmelic y seceso del Pano, ha pa­
decido la desgracia de haberla dislocado de su tiempo legítimo y atri-
buídoía á diferente autor. Y aunque en algunos escritores, que no vie­
ron los instrumentos repetidos y legítimos de esta memoria, ti ene de dis­
culpa el haberse fiado de relación ajena; ninguna puede haber pai:a los 
quevieron los instrumentos é ingieren trozos de él suprimiendo todo 
lo que pertenecía á la razón del tiempo, y el haberse hecho por orden 
de Abderramán, hijo de Moabia rey de Córdoba; que todo está ex­
presado en los mismos instrumentos, y se calló para atribuirlo falsa­
mente á Abdelaziz, hijo de Muza, primer conquistador de España, y 
dar á estas cosas y otras anejas mayor antigüedad. Cosa ajenísima de 
la fe pública de la historia, sacar al teatro de ella la mentira conoci­
da. Como sino le bastaran al ingenio humano los yerros inexcusables 
á su corta capacidad, en especial en la averiguación de lo muy os­
curo por antiguo.' Pero con el escarmiento común de la mentira, siem­
pre infiel á su autor, y que aquí le cegó de suerte, que no previo, que I$̂ les2t' 
el mencionar el instrumento dañaba al artificio, pues mirado le redar- c a p ' s, 
güía. Pero yá se exhibió enteramente en nuestras Investigaciones. & 51 
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CAPÍTULO IN. 

I. MUERTE DETJ HEY D. IÑIGO GARCÍA, U. SUCESIÓN E EI. REINO DE D. FOUTTJSO GARCÍA SU i m : 
MANO, ni, BATALLA DE OMST.IV. I'IUVILEGIOS DE LO&RONCALLSKS, 

'uypoco después de estos sucesos parece murió el rey 
D. Iñigo García, según aquella Crónica de Valde-llzar-

783. X T JLbe, que señala su muerte año de Jesucristo 783 después 
de haber reinado veinte y cinco años. Y es la única memoria, que nos 
puede guiar; pues los números del libro de la Regla de Ley re, que se­
ñala su entierro en aquel Monasterio, están gastados á donde pone la 
era ó año de su muerte. Lo que más probablemente se puede colegir 
de las memorias antiguas, es, que diez años después, conviene á sa­
ber, el de setecientos noventa y tres, ya había algún tiempo, que ha­
bía sucedido y reinaba en Pamplona el rey D. Fortuno García, co­
mo luego severa. Pero sobre si fué el inmediato sucesor á D. Iñigo, 
se atraviesa en este paso un gran tropiezo á la historia. Porque así 
la Crónica de Valde-Uzarbc, como los demás escritores, que reco­
nocen reyes ele Navarra anteriores á D. Iñigo Jiménez, segundo del 
nombre de Iñigo, señalan por estos tiempos un rey por nombre 
D. García Iñiguez, anterior al D. García Iñiguez muy conocido éhijo 
de D. Iñigo 11. Y á e s e anterior atribuyen el haber defendido contra 
los moros la Berrueza, Torralba, Aguilar, Población y Campezo; y 
haber fabricado los castillos de Toro, Villamonte y el de Toloño, 
que parece rastros del antiguo Tullonio de los várdulos, que cuenta 
entre ellos Ptolomeo; y el Itinerario de Antonino Pío sitúa hacia 
donde ahora se ve la Iglesia, que llaman de Santa María de Tolo-
ño en la sierra de Alava sobre el pueblo de Briñas. Y asimismo le 
atribuye aquella Crónica el castillo de Buradón, y los de Oro y Mo­
rillas, y la población de la villa de Peñaccrrada. Y en Alava los dos 
castillos, que cierran sus dos entradas por la parte de la Burebay 
Rioja, el de Zaldiarán y el que se ve cerca dela Puebla de Arganzón. 

2 Pero con esta diferencia: que los demás escritores habiendo 
ignorado al rey D. Iñigo García, hacen á D. García Iñiguez, hijo é 
inmediato sucesor de D. García Jiménez. Pero la Crónica dichale 
hace nieto suyo, é hijo y sucesor de I) . Iñigo L Y con mucha más 
proporción y credibilidad. Porque si fué cognominado Iñiguez, hijo 
de Iñigo hubo de ser precisamente; sin que admitan otra cosa la cos­
tumbre constante y nunca variada de aquellos siglos, ni la significa­
ción genúina de la palabra. Y el recurrir á que se llamó Iñiguez por 
la madre Doña Iñiga, que suponen y no prueban, mujer del rey 
D. García Jiménez, fuera de ser apremio de la dificultad, que íes obli­
ga á decirlo que ignoran, y deque ni dán ni pueden dar algún fun­
damento de buena apariencia; lo redarguye de falso la costumbre 
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misma del siglo, constante siempre en dar renombre del padre, que 
por eso llaman patronímico; sin ejemplo alguno en contrario, no so­
lo en las personas reales, pero ni en las particulares. La misma pro­
nunciación latina del nombre los pudiera haber desenganado, si se 
atendiera. Pues íe llaman García Èneconis, García de Iñigo; esto es, 
García hijo de Iñigo; que á ser de Iñiga, de otro modo se pronuncia­
ra. Pues todas las memorias y escrituras antiguas latinas Oneca pro­
nuncian á las reinas ó mujeres, que nosotros en nuestro vulgar y 
común indioma español llamamos Iñigas. Y siendo el cognomento de 
Iñiguez y otros semejantes, no distintivo de familia, como muchos 
siglos después se comenzó á usar, sino nombre de filiación; ¿qué ab­
surdidad mayor se podría imaginar, que el pensar que al príncipe he­
redero del reino se daba la nombradla de la madre, y llamarle 
D. García hijo de Iniga, olvidando al padre rey legítimo y por derecho 
propio, no siendo reina la madre, sino por consorcio y comunicación 
de los honores en fuerza del lazo conyugal?"Así que esto parece con­
tra razón, contra la significación de los nombres, y sin ejemplo. 

3 Más digno de dudarse es, si en hecho de verdad hubo tal rey 
en este tiempo. Y si se 1c debe admitir á aquella Crónica de Teobaldo, 
que sucediese ahora rey, por nombre D. García iñiguez. Porque á 
demás de no hallarse memoria alguna de él en aquel libro de la Re­
gla de Ley re (aunque bien pudo serla omisión nacida de no tenerle el 
escritor de ella por de los reyes sepultados en Leyre, cuya memoria 
sola profesa;) y de que todos ios instrumentos de San Juan de la Pe­
ña, con que se lia querido probar su sucesión y reinado ahora, ma­
nifiestamente pertenecen al siglo siguiente, y al conocidísimo D. Gar­
cía Iñiguez, hijo de D. Iñigo Jiménez I I , y biznieto del primero, como 
dejamos asegurado en las investigaciones. Hacen para sospecharlo invest, 
así tres cosas. La primera, la facilidad grande para la quivocación 2-c-6-
de haberse tenido por dos reyes, el que no es más que uno, con sola 
transposición de! nombre propio y patronímico de D. Iñigo García, 
D. García Iñiguez. La segunda, que muy poco después del tiempo, en 
que aquella Crónica señala la muerte del rey D. Iñigo, ya se ve por 
las memorias de Valde Roncal reinando D. Fortuno. Con que ape­
nas deja tiempo, en que pudiese reinar esteD. García Iñiguez, que 
introduce. La tercera, qué muchas de las conquistas y fábricas de for- . 
taleza, que á O. García Iñiguez atribuye, con más certeza pertenecen 
á D. Iñigo, que llama su padre. 

4 Porque el haberse ganado y fortificado las tierras, por Ebro 
arriba hacia la Bureba, conocidamente suced'ó en el reinado de 
D. Iñigo, y con la ocasión ya dicha de las guerras civiles de ios árabes 
en la entrada de Abderramán I . Y después que este se afirmó en'él 
y en especial en los últimos años de su remado, que son los que á 
este rey D. García Iñiguez podían pertenecer, con la demasiada po­
tencia de Abderramán, y teniendo desembarazadas las armas de la 
guerra con los reyes de Asturias, pues concurrió en el mismo año. 
7S3 con la muerte del rey D. Iñigo, también la de D. SÜón rey de As­
turias, y luego la invasión tiránica de Mauregato, que ocupó el reino 
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con ayuda de los moros, y le tuvo por seis años precariamente y muy 
á merced de Abderramány su hijo Hiscén; no parece sazón oportu­
na, para que los navarros tratasen de nuevos ensanches y poblacio­
nes entonces; sino antes de velar y contentarse con loque poseían. 
Y la población de Peñacerrada, que aquella crónica atribuye á 
D. García Iñiguez, ya arriba se víó, que las memorias antiguas de 
aquella villa la atribuyen al rey D. Iñigo Arista. Con que puede pare­
cer, que aquella crónica intempestivamente ingirió aquí el reinado y 
sucesión de D. García Iñiguez, ó con la equivocación de su nombre 
con el de su padre D. Iñigo García. 

5 Pero no por eso se imagine dudamos de la fé de aquella cróni­
ca, de suerte, que creamos, que introdujo algún rey ó príncipe fingi­
do, que en hecho de verdad, no hubiese habido; sino solo que le anti­
cipó é introdujo antes de tiempo, y con señorío y dignidad real en 
Navarra, siendo la que se descubre en los vascones aquitanos. Por­
que corriendo la historia, se verá no ligero fundamento, para creer, 
que como el rey D. Iñigo I tuvo hijo, por nombre D. Jimeno Iñiguez, 
que reinó y continuó su línea; tuvo también otro, por nombre D. Gar­
cía Iñiguez, que fué elegido por príncipe délos vascones aquitanos, 
y dominó también algún breve tiempo entre ellos; aunque no con­
tinuó la línea de los reyes; y que solo estuvo el yerro en la perturba­
ción del tiempo, y en no haber señalado la sucesión inmediata á 

. D. Iñigo I en D. Fortuño García, que las memorias antiguas parece pi-

. den naturalmente. Y también en haber llamado á D. Fortuño, hijo de 
D. García iñiguez, no siendo sino tio, hermano de su padre D. Iñigo 

. I , en cuanto podemos entender. 
6 Ni tendrá razón el lector, para enojarse con nosotros, porque le 

proponemos las cosas con esta perplejidad; pues tomando sobre no­
sotros el trabajo de desembarazar, cuanto se puede, el hecho enmara-

. nado; le dejamos por juez y arbitro del caso. Ningún camino largo 
hay, en que no se encuentre á veces aspereza agria, que vencer: ni 
costamarítima tan blanda, en que por el encuentro de escollos y ca­
bos sobresalientes, no se turbe la navegación suave. Las mismas cien­
cias, que solo buscan la razón y no el hecho, obscuro forzosamente 
con la mucha antigüedad, tienen algunos senos y retiradas oscuras, 
en que anda á tiento la probabilidad; en que fuera iniquidad de inge­
nio -mal. humoradoquerer la demonstración, y no admitir dócilmente 
la verisimilitud; y grande imprudencia acedarse por eso contra la his­
toria. Como si, por que en las cosas humanas alternan, como en los dias 
naturales, la luz con las tinieblas; quisiese alguno cerrar los ojos siem­
pre y á todo, y no lograr la Luz clara para ver, y la dudosa para ex­
plorar los pasos oscuros. 
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, or las causas dichas, y porque las memorias antiguas, 
7 t^*'cíue Pertenecen á ôs tiempos próximos á la muerte del 

. rey D. Iñig-o, nos guían á eso, parece lo más creíble, que le 
sucedió el rey D, Fortuno García. Y el patronímico y el tiempo ar­
guyen fué su hermano. Y que así, la sucesión no fué ahora de padre á 
hijo, sino de hermano á hermano. De que no será este el único ejemplo 
en la casa de los reyes de Pamplona;}* en la de los de Asturias es muy 
frecuente. Kn las cosas nuevas, cual era entonces en unos y otros 
pueblos la dignidad real, no tan apriesa se toma asiento y orden es­
table. Y es creíble, que aquellos tiempos de tanto aprieto y riesgo, en 
que necesitábala república de que el príncipe soberano fuese guiador 
y caudillo de los ejércitos, y que el cetro sirviese de bastón; obliga­
sen á buscar en el sucesor la edad robusta y experiencia militar, más 
que en los años tiernos y aun no sufridores de tanto peso, el derecho 
del nacimiento, siempre inferior á la seguridad pública, como la mis­
ma dignidad, que por ella se instituyó. Además de que aquellos pue­
blos, tenaces todavía de su libertad, tendrían por parte de ella el ar­
bitrio de elegir príncipe sucesor, aunque dentro de una misma san­
gre y casa. 

8 El reinado de D. Fortuno García se manifiesta por los privilegios 
de los roncaleses, de varias confirmaciones de que los reyes posterio- Año785. 
res hacen honorífica y uniforme mención; y también por los del mo­
nasterio de S. Julián de Labasal, que se ven en el archivo de San Juan 
de la Peña, á quien se anejó después; sin que los sucesos, queen . 
unos y otros se narran del rey D. Fortuno, tengan entre sí más dis­
tancia que la de siete ú ocho años. Porque si bien las memorias de. 
los roncaleses no expresan, año de la batalla de Olast, en que se hallan 
ron con el rey D. Fortuno; expresan la muerte de Abderramán rey de 
Córdoba en ella. Con que venimos á entender fué el año de Jesucris­
to 785 ó principios del siguiente. Lo cual se deduce de la exactísima 
cuenta, que de este reinado y los siguientes lleva el escritor del 
Cronicón de San Millán con poquísima diferencia, has memorias del 
nonasterio de Labasal, que hablan del reinado de D. Fortuno, perte-
recen al año 793 de Jesucristo. Pero porque los instrumentos de los 
moncaleses hiblan de una entrada en Francia del rey Abderramán 
de Córdoba, de que ni los escritores francos, ni los nuestros hablan, 
por la mucha brevedad, con que pasan su largo reinado, y parece 
fué la que ocasionó la batalla de Olast _y su muerte; conviene descu­
brir las disposiciones, que intervinieron, y cómo se enlazaron.los 
sucesos. 
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I'rritado Abderramán con la entrada grande en España de 
CarlomagnOj y el haberle enajenado de su obediencia tan-
. tos pueblos y régulos subditos y feudatarios; siendo hom­

bre de gran corazón y altos pensamientos, como lo arguyen los he­
chos ya referidos, parece volvió el pensamiento á la pretensión de 
casi todos sus antecesores, de invadir la Francia é insistir en la pose­
sión dela Galia Gótica ó Narbonesa; aspirando á suceder á los go­
dos, como en el dominio de España, también en el de aquella parte 
de Francia, que pose3'eron. Arguye fué este su designio, fuera de su 
ambición ardiente, la emulación de ver había sido [esta empresa con­
tinuada de casi todos sus antecesores, siendo no más que gobernado­
res á obediencia de los califas; cuando él, habiéndosela rompido, se 
miraba rey y dueño absoluto, y con tan largo y feliz reinado de casi 
toda España. 

10 Ni es creíble le faltase este pensamiento á Abderramán recien­
temente irritado; pues le tuvo y siguió pocos años después con todo 
esfuerzo su hijo Iliscén, como se verá.^Mayormente que Hiscén tuvo 
al tiempo poderosas diversiones, para no cargar con las armas en 
Francia, y su padre Abderramán ningunas en el último trozo de su 
reinado, que le pudiesen divertir de aquella empresa, á que la emula-
lación y la venganza le incitaba. Porque con los reyes de Asturias 
D.. Aurelio y D. Sifón tuvo perpetua paz. Y sucediendo D. Alonso el 
Casto, invadió tiránicamente el reino Mauregato su tío, hijo bastardo 
de D. Alonso el Católico habido en una esclava mo r̂a. Y prevalecien­
do la mala raza de la madre, se valió de las fuerzas de Abderramán 
para la invasión del reino, que gobernó por seis años, y los primeros, 
viviendo Abderramán, tan precariamente y á merced de los árabes, 
que entre otras indignidades vino en darles el ' infame tributo de las 
cien doncella cristianas. Viviendo todo ese tiempo D. Alonso el Cas-

. to: huido y retirado en los pueblos de Alava entre los parientes de su 
madre Doña Munina, que así habla el obispo D. Sebastián en este 
paso, explicando los que entendió por vascones en la guerra de su 
padre D. Fruela, en que fué prisionera su madre. Y se puediera ha-

' bér reparado, para no echar tanta niebla á la historia. 
11 Logrando estas buenas disposiciones y desembarazo, Abde­

rramán parece intentó romper el paso del Pirineo. Y hallándole muy 
cerrado por la_ parte de Barcelona, Gerona, Vich, la Cerdania, Ur-
gel, con la resistencia de los régulos árabes, que quedaron á devo­
ción de Carlomagno, y asistidos de presidios de los francos; y con la 
misma dificultad por las montañas de sobre Huesca, ocupando aque­
lla plaza y comarcas Atavel, que algunos años después se halla coli­
gado con los francos; parece tomó por arbitrio abrir el paso por las 
montañas de Jaca; y que á eso se encaminó la jornada de Abdelme-
lic, á quien envió con el ejército grande para allanar todas, las resis­
tencias del Pirineo en la provincia de Aragón, como dijimos ya de la 
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relación del privilegio de Abétito. Estas trazas y designios se dejan 
entender, más que por relación de escritores, de la disposición misma 
de las cosas, y dela buena consonancia con lo que arguyen los pri­
vilegios de los roncaleses, que hablan de Abderramán de vuelta de 
Francia. 

12 Lo que por ellos consta es, que Abderramán entró con ejército 
por la Francia, y llegó hasta Tolosa, estando á la sazón Carlomagno 
en Roma. El silencio de los escritores francos arguye, que hallando 
Abderramán las cosas á mejor recaudo de lo que pensó y pudo espe­
rar de la ausencia de Carlos; de esta jornada no resultó cosa memo­
rable en próspero, ni adverso. Con que dando la vuelta Abderramán, 
parece quiso por fruto de la jornada ensanchar más el paso del Piri­
neo porias montañas, que pertenecen al valle de Roncal, contiguas 
álas del condado de Aragón. Y atravesando con robos é incendios 
todo el largo del valle, que será como cosa de cinco leguas, salía ya 
del territorio de la villa de Burgui, una de las siete de aquel valle, y 
última en situación para quien entra por allí en España; cuando el 
rey D. Fortuno García, habiendo hecho llamamiento dela gente del 
reino, le salió al encuentro en un campo, que se dilata algún tanto, 
aunque ceñido de asperezas, que pertenece 3^ á la villa de Navas-
cués, y los privilegios antiguos llaman Olast, y ahora pronuncian 
Ollati. " _ 

13 Dió el rey la avanguardia del ejército á los roncaleses, gente 
fuerte y robusta y ejercitada en armas, como fronteriza á Francia, y 
criada en la aspereza mayor del Pirineo, en quien la pobreza y este­
rilidad del país ejercita y cría los cuerpos robustos y sufridores del 
trabajo; y la nobleza, de que se precian, los ánimos donados y ami­
gos de la honra. La ocasión misma aprobaba el consejo de fiarles el 
primer riesgo, como irritados con las presas y robos de los bárbaros. 
Dióse la batalla con gran coraje. Y prevaleciendo en fin. el valor de 
los cristianos ála multitud de los paganos, con los escuadrones rotos 
y descompuestos comenzaron á tomar la fuga. Si 3^ no fué retirada 
acelerada, para entrar en otra llanura más dilatada allí cercana, en 
que poder ensanchar más las haces, y lograr mejor el número gran­
de, en que prevalecían. Llámanle el campo de Erando; y es una lla­
nura espaciosa, que por el lomo de la gran montaña, que se encum­
bra al septentrión del Monasterio de S. Salvador de Leyre, se tiende 
y ensancha, hasta que quiebra para bajar á él. Pero siguiendo el al­
cance cbn grande ardimiento el rey D. Fortuno, sin dar lugar de re­
pararse al enemigo, ya quebrantado, y cargando con el ejército ven­
cedor 3̂  alegre sobre los bárbaros desordenados y descompuestos, 
que se arremolinaban en tropas sin ordenanza, mas que componían 
escuadrones; los rompió y llevó en fuga deshecha por toda la llanu­
ra. Y no hallando salida fácil por otra parte, los obligó á arrojarse 
con la fuga la montaña abajo, por el fragosísimo camino de la por­
tillada, que llaman de la Cañada Real, señalado con las tres voces 
que se ven deLeyre á una legua de distancia, toda de asperísima pen­
diente. • 
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14 Aquí forzosamente por la calidad del sitio fué aún mayor el 
estrago de los moros. Porque siendo el camino estrecho y fragoso, 
y casi despeño para quien no le baja con tiento, y quebrado hacia la 
mano izquierda en muchos y profundos despeñaderos, no admitien­
do la estrechura sino á pocos, y cargando de tropel muchos, apretados 
de la instancia de los vencedores, unos á otros se atropeliaban é im­
pelían por los despeños; ejecutando en sus compañeros con el espan­
to y confusión el mismo estrago, que los cristianos, que de lugar su­
perior echaban á rodar sobre ellos peñascos, que se los llevaban de 
calle; y llenaban de cadáveres el paso, haciendo embarazo aun el al­
cance á los vencedores. De aquesta suerte llevaron á los moros por 
tadala legua, desde las rocas hasta el sitio de Ley re, hiriendo y matan­
do en ellos. Y tan cebados en su sangre, que ni aun allí desistieron 
del alcance, siguiéndole porfiadamente hasta el encuentro del rio 
Aragón, y la puente, que los privilegios antiguos llaman de Gisa, y 
es el pueblo de Jesa, media legua más abajo del monasterio, y por ca­
mino también pendiente y áspero, aunque no tanto, y cerca del cas­
tillo de Javier, casi á igual distancia de ambos. 

15 Aumentó la gloria de esta victoria la muerte de Abderramán, 
rey de Córdoba, que cayó en la batalla, como dicen los reyes en sus 
cartas. Los roncaleses refieren, que primero fué preso. Y que altercan­
do los que le prendieron, unos por quitarle la vida, otros por ilustrar 
más la victoria, conservando vivo tan gran cautivo; una mujer ron-
calesa, con ira mujeril, por los estragos hechos en su tierra, afeando 
á gritos quisiesen perdonar la vida á aquel perro, enemigo del nom­
bre cristiano, dirimió la cuestión con la espada, corriéndola al bárba­
ro rey por el cuello. Y de una ceremonia antiquísima en aquel valle, 
de salir en publicólas recién casadas con una corona los primeros 
dias nupciales, esta dan por razón, haber sido premio de honor en 
memoria de la que mató al rey, y de las otras, que en gran número si­
guieron armadas ásus maridos é intervinieron en la batalla. 

16 Y si de algunas se puede fiar ese robusto ministerio, ellas son 
criadas en ausencia de sus maridos, ganaderos por la mayor parte, y 
asistiendo lo más del año á sus ganados en tierras más benignas, en 
ejercicios de varones fuertes, romper y talar montes, para engrosar 

.con la ceniza la tierra de suyo estéril, y hacerla dar á hierro y fuego 
lo que de grado niega: y en fuerza del ejercicio y crudeza def clima, 
de paso tan brioso y fuerte en el pisar, de teces tan curtidas y linea-
.mentos ásperos, que les debió de parecer desdecía el adorno mujeril 
del pelo, quese cortan casi á raíz, teniendo por embarazo, lo que el 
sexo muelle adora por gala y pompa. Si ya no le comenzaron á cor­
tar para entrar en esta batalla, como dicen, y parecer más hombres, 
que los afeminados de nuestro siglo, á quienes lleva el cabello tanto 
cuidado; y dando con eí despojo de las cabezas seguridad, de que 
se les podía fiar el vencer cualquiera otra dificultad. 

17 En aquella llanura del campo de Erando, paso ordinario de 
los ganados d.e Roncal, se conserva hoy día una muy antigua piedra, 
clavada con un espigón de hierro en la tierra; ya muy gastada de 
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Ias aguas y tiempos, en que confusamente se divisan todavía algunos 
lineamentos como de cabeza cortada y con corona. Y dicen fué el 
lugar adonde mataron á Abderramán. Y aun la codicia de nuestra 
edad le creyó allí enterrado, y removiendo y cavando en torno, bus­
có de noche algún adorno de cuerpo real. Pero quedó vacío y burla­
do en su trabajo el que quiso despojos sin riesgo de la batalla, y ca­
lificado de necio el que pensó, que en tierra enemiga se enterraban 
los muertos con preseas de codicia. Y que habiéndolas ganado con 
su sangre los vencedores, las dejaron, para que las gozase un cava­
dor después casi de nueve siglos. 

§• iv. 

e esta batalla tomaron los roncaleses el blasón de 
¡su escudo, grabando en él la cabeza coronada y cor­
tada, corriendo sangre y en la frente el nombre de Ab­

derramán; las tres rocas de la portillada, y la puente hasta donde se 
siguió el alcance, que desde el campo de Olast son tres grandes le­
guas españolas, y la mitad desde las rocas de grande fragosidad: y 
fué mucho durar después de la fatiga de la batalla. De este blasón 
hay muchos y muy antiguos escudos por todo el valle en los templos 
y otros edificios. Y por haberse señalado tanto en esta batalla, consi­
guieron los roncaleses muchas inmunidades y exenciones, que han 
ido confirmando los reyes, narrando en sus cartas reales esta batalla 
y victoria del rey D. Fortuna García; siendo uno de los que la refie­
ren/el rey D. Sancho el Mayor en su carta, fecha en Sobrarbe en la 
era de 1053, que es año de Jesucristo 1015. Y después su nieto D. San­
cho Ramírez el de 1.073, D. Garcia Ramirez de 1143. El rey D. Car­
los el Noble el de 1412, habiendo reconocido y hecho leer en su 
presencia las cartas de los reyes anteriores acerca de esta victoria y 
la del campo de Ocharén, de que se hablará á su tiempo, que auto­
riza, diciendo: Son memorias muy antiguas y auténticas. Y después 
de él casi todos los reyes posteriores hasta el emperador Carlos V. 

19 Y hemos especificado tados estos instrumentos para mayor 
firmeza y seguridad de estas memorias, y del tiempo de ellas. Por 
cuanto no ha faltado quien haya querido atrasar el tiempo de esta 
victoria al reinado de D. Fortuno el Monje; aunque sin atreverse á 
negar el suceso, que por tantas cartas reales constaba. Pero séanos 
lícito decir, que por desembarazarse de los lazos de algunas dificul­
tades menores, que de algunas circuntancias referidas en estos ins­
trumentos resultan, y ya en las Investigaciones quedan disueltos; se 
envolvió en otros indeciblemente más fuertes y del todo indisolubles, 
no siendo el menor de ellos la causa motiva de la expedición y con­
firmación de tantas inmunidades concedidas por los reyes, que no l i -
jeramente ni sin causa bien mirada, sustraen intereses á sus erarios; 
conviene á saber, la muerte deí rey Abderramán de Córdoba en esta 
batalla y victoria de Olast: seña indubitada, que solo puede conve-
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nir á Abderramán I que eximió á España de los califas, por ser el 
• . fin y muerte de ios otros dos de este nombre, muy diversa y muy sa­

bida, y que tampoco cabe en el tiempo, que á este suceso señala eí 
• enmendador de él. El año deJesucristo 785 ó el siguiente, resulta el de 

la muerte de Abderramán, á poco más ó menos, en cuanto jos años 
arábicos lunares se pueden ajustar á los nuestros. Y lo que tiene más 
firmeza, por la exacta cuenta que de los tiempos lleva por las eras 
del Cesar, más seguras, el escritor del Cronicón de San Millán, que 
apuró mucho el caso. Y por los mismos tiempos se confirma el reina­
do de D. Fortuño García, por los instrumentos de la restauración del 
antiguo Monasterio de los Santos Juliano y Basilisa de Labasal, que 
se ven en San Juan de la Peña: cuyo anejo es, y cuyos vestigios se 
ven cerca del rio Verál y no muy distante del de San Martín de Ci­
llas, el rio en medio. 

20 En los cuales se refiere, que habiendo contienda entre los luga­
res de Binies, Tolosana, Ordos y el Monasterio de Labasal, que bus­
caba sus términos, como solían ser en lo antiguo, desde Labasal has­
ta el rio Aragón, antes que los sóbales y sarracenos, arruinasen 
aquel Monasterio con sus mezquinos, cuando aun no estaban pobla­
das aquellas villas, el conde D. Galindo Aznar vino á convidar al 
rey D. Fortuño García, para que juntos fuesen á dirimir la, cuestión 
y dividir los términos. Y que placiéndole al Rey, fueron juntos á La­
basal y estuvieron allí el día sábado y el domingo, agasajándolos el 
abad £>. Bancio. Y que el lunes al amanecer, montando el rey 
D. Fortuño en su caballo Rosello, con sus varones y el conde con los 
suyos, anduvieron todo el término y le acotaron y señalaron. Este acto 
de buen príncipe, que con la fatiga de su persona redime en cuanto 
puede á sus súbditos de la prolijidad y duración casi eterna de los 
pleitos, cometidos á jueces, que interesan en la lentitud, sino dere­
chos, por lo menos la autoridad con muchos dependientes de su jui­
cio; se advierte allí mismo haberse hecho catorce años después que 
el rey Carlos vino á España, reinando O. Fortuño García en Pam-

. ' piona, siendo conde en Aragón D.Galindo Aznar, reinando D.Alon­
so en Galicia, D. García Aznárez en Francia (de Sánchez le da el 

... . patronímico el libro gótico de S. Juan) i ) . Raimundo en el Pallares. 
;• Y de los paganos, Mahomad Fbenlupo en Valtierra, y Mahomad 

Atavel en Huesca, y siendo abad en Labasal el ya dicho D. Bancio. 
De este acto hizo mención también muchos años después el rey 
D.García Sánchez, padre de O. Sancho Abarca y con la misma nota, 
de que había sucedido catorce años después de la venida del rey Car­
los á España. -

21 Y señalándose este tiempo así en esta carta real, como 'en la 
del rey D. Fortuño en el libro gótico de S. Juan, por palabras expre­
sas, no hay porque nos turbe la cifra de los números aritméticos, 

- con que se ve allí errada la era 931 ó año de Jesucristo 893, siendo la 
que \& corresponde un siglo anterior, conviene á saber, el año de Je-

ABO 793. sucristo 793 á que justamente corresponde el tiempo de los catorce 
años ya pasados dela venida de Carlomagno áEspaña, año de 778, 
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por la cual, como por acto tan memorable y ruidoso se calendó el 
año. Y consuena mucho el ajustamiento del tiempo para la corrección 
de aquel yerro, fácil de cometerse por solo descuido y poco tiempo 
de haber multiplicado una vez más el notario la cifra breve del. nú­
mero centenario, que cuando se repiten, suele á veces suceder. 

22 Y obliga á creer sucedió así, fuera délo dicho, el ver, que si 
se atrasa un siglo el suceso, se desbarata del todo aquella nota tan 
memorable y de tanto estruendo de la venida del rey Carlos á Espa­
ña, y no hay como subsista. Pues su nieto Cárolo Calvo, con quien 
únicamente se podía confundir el caso, ni se sabe que hiciese jorna­
da á España, ni menos tan ruidosa como el suceso pide. Y lo que pe­
rentoriamente concluye la demonstración, por todas las memorias y 
anales de la Francia, consta, que Cárolo Calvo ya era muerto an­
tes del año 878, á que viene á pertenecer aquella nota dela venida á 
España, si se atrasa un siglo y se sigue el yerro del notario en la 
era, que sacó. Y aun en los años anteriores á su muerte le represen­
tan las memorias dichas muy menudamente por años y casi por me­
ses muy distante de España, y embarazado en cuidados muy ajenos 
de ella. 

23 Así que esto no se puede entender sino de la venida á Espa­
ña de su abuelo Carlomagno, tan celebrada de los escritores, por lo 
que obró en ella y por la rota memorable á la retirada. Y sería de 
juez inicuo, cuando el hecho notorio guía á la verdad, vacilar con la 
credulidad hacia el yerro fácil de cometerse, nacido de lijero des­
cuido. El reinado de D. Alonso en Galicia consuena bien con el del 
Casto; pues desde mediado Septiembre de este año 793, ya corría el 
tercero suyo después de la renunciación de su tio 1). Bermudo el 
diácono. Y el del moro Atavel én Huesca consuena también con los 
anales de los francos. Pues el escritor de la vida de Ludovico Pio, 
y de su edad y Aimoino, tres anos antes el de 790,' le representan en­
viando embajadores y dones reales con los demás sarracenos confi­
nantes con la Aquitanía á las cortes, qué Ludovico celebraba en To­
losa. Aunque ála usanza de los francos inmutando algo su nombre y 
llamándole, el uno Abutabeu y el otro Abutauro. Y Abutauro le lla­
mó también el monje de S. Eparquio de Angulema, nombrándole 
entre los reyes moros, que dieron dones y rehenes á Carlomagno en 
su venida á España. Y ahora con dones y legacías conservaba la 
amistad con su hijo. Los demás señoríos, queen aquel instrumento se 
mencionan, no son tan conocidos. 

24 El de D. Galindo con título de conde en Aragón, y el patroní­
mico de Aznar arguye, lo que comunmente se escribe, que muy á los 
principios de la restauración de España hubo un caballero de gran 
valor, por nombre D. Aznar, el cual en servicio délos reyes de Pam­
plona ganó á los moros á Jaca, y se señaló mucho en hazañas en 
aquella provincia, que por el rio, que la baña, se llamó Aragón, y los 
reyes en premio de su lealtad y valor le dieron el gobierno de ella, 
y títülo de conde. Y que hayan de ser, no uno solo, como algunos 
han querido, sino dos condes con nombre de Aznar, y dos también 
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los Galindos, hijos de uno y otro Aznar, que aquella província tu­
vieron en honor y en gobierno, parece forzoso por los instrumentos, 
que se irán viendo en los reinados siguientes, y no pueden convenir, 
n i á un Aznar, ni aun Galindo. Mácesenos creíble, que con ambos 
nombres alternaron en el gobierno, como los reyes con el de Gar­
cías y Sanchos: y ocasionó la alternación en los condes la confusión, 
que en los reyes, para con algunos escritores. 

25 En tiempo de este rey L). Fortuño García, parece se enlazaron 
los reyes de Asturias con los de Navarra por matrimonio; y el tiem­
po convidaba á unir las fuerzas con nuevos lazos. Porque el rey 
D. Bermudo el Diácono tuvo por mujer á Doña Nunila, que por el 
nombre reputó por Navarra el obispo D. Prudencio Sandoval. Y re­
fuerza la conjetura el nombre de uno de los dos hijos de este matri­
monio, D. García, como se ve en el obispo D. Sebastián, nombre fre­
cuentísimo en la casa de Navarra, é ignorado hasta entonces en la de 
Asturias. Y que volvió á resucitar enella en el matrimonio de D. Alón, 
so el Magno, biznieto de este D. Bermudo, con Doña Jimena in­
fanta de Navarra; de quienes entre los cuatro hijos procreados, el pri­
mogénito fué D. García. Y lo mismo sucedió en la casa de los condes 
de Castilla: en que la infanta de Navarra Doña Sancha, casando con 
el conde Fernán González, introdujo también el mismo nombre, igual­
mente ignorado y no usado en ella, en el primogénito Garcia Fer­
nández, que le sucedió. Doña Nunila por el tiempo parece hija del 
rey D. Fortuño ó sobrina, hija del rey D. Iñigo su hermano. 

26 Del tiempo del reinado de D. Fortuño y año de su muerte, no 
tenemos cosa explorada con certeza. Aquella Crónica de Valde-11-
zarbe parece le continúa el reinado, y alarga la vida hasta el año de 
Jesucristo 820. Mas parece procede en esto aquella Crónica, supo­
niendo que antes que D. Fortuño, reinó su sobrino D. García iñi-
guez, hijo de su hermano el rey D. Iñi^o García. La cual suposición 
parece falsa por las memorias va exhibidas de D. Fortuño. Y así 
creemos, que aunque pasó eí año de ochocientos, pero que fué poco. 
Y si vale en cosa tan oscura la conjetura, que se toma de las nove­
dades, ordinarias en la mudanza de gobiernos, parece fué su muerte 
hacia el año de Jesucristo 804, ó el siguiente. 

CAPITULO IV. 

1. SUCESIÓN, DEL HET D. SANCHO I DE ESTH NOMIÍRE. II. (PACES eos CARLOMAOSO.) IIL ENCÜEN 
T - T R 0 3 T B A T A L L A S CON LOS IIOROS Y LOS FRANCOS E N SU T l B l í r O . 

s. i . S 

"qn el tiempo ya dicho sucedió al rey D. Fortuño, su hijo 
AÜO SOL i i M e ' rey ^ Sancho, que así le representan los instrumentos 

^de los roñcaleses. Aunque en ellos los notarios del 
rey D. Carlos, como en siglo, en que ya mucho antes se había desu-
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sado el estilo de los patronímicos, y se ignoraba la fuer2a.de su sig­
nificación, le añadieron por inadvertencia el de García; equivocados 
en especial con otro rey D. Sancho García, que en aquellos instru­
mentos se menciona; y es el Mayor; y creyendo sería lo mismo del 
otro, que vian y expresan en la relación era hijo de D. Fortuño y así 
de buena razón Fortuñez. Algunos escritores, sutiles sin causa, dije­
ron, se le dió el nombre de Sancho ó Saneio, como el latino pronun­
cia, para significar por él, que había sido establecido y como decre- ' 
tado por Rey. Lo cual tuviera alguna apariencia, si descubrieran el 
nombre propio y de nacimiento; pues este es advenedizo y posterior 
al suceso de la elección. Y estos siempre se añaden al propio, como 
Iñigo Arista, Sancho Abarca, el Mayor, el de Pefíalén y otros así:, y 
con uniformidad en todas las naciones. La vanidad de este pensa­
miento se refuta, viendo que el nombre de Sancho es anterior y muy 
usado en estas montañas de los vascones. Sancho, se llamó el padre de 
los condes D. Sancho y D. Aznar, como se ve en S. Eulogio y resulta 
algo anterior al gobierno de este Rey. Y éntrelas religiosas de S. Mi - , 
guel de Pedroso vimos una Doña Sancha. Y . al sobrino del rey, 
D. Rodrigo de los godos, que perdió la primera batalla, D. Sancho 
le llama Rasis, que de la comunicación con los españoles, se les debió 
de pegar este nombre á los godos. Y lo que es más, en Cicerón se ve 
una mujer española llamada Sancha. 

II. 

11 rey I ) . Sancho falió príncipe de grande esfuerzo y va-
jlor. Y fué menester en la concurrencia de, reyes enemi-

ígos muy belicosos, y se descubrió en muchos encuen­
tros, que con francos y moros tuvo. A l principio de su reinado, año 
de Jesucristo 806, pertenece una memoria, que con suma concisión 
puso el Astrónomo maestro de Ludovico Pio: de que los. navarros y,, 
pamploneses, que los años anteriores habían corrido con los' sarra­
cenos, este año se reconciliaren con el emperador Carlos de Fran­
cia. Para cuya inteligencia, es necesario desenvolver el estado de los 
años anteriores. Desde la rota de Carlomagno, siempre vivieron los 
navarros recelosos de que revolviese con sus fuerzas aquel Príncipe/ 
á recobrar la reputación perdida en ella. Y habiendo quedado los mo­
ros de España divididos en facciones entre Abderramán rey de Cór­
doba, y los régulos moros, que en odio suyo en Aragón y Cataluña 
se habían confederado con Carlomagno, y dádole rehenes de segu­
ridad; y estribando ésta en la potencia de los francos, que los abriga^ 
ba en su rebelión los moros confederados; miraban- á los navarros, 
como á enemigos comunes; pues lo eran de los francos, con quienes 
ellos estaban coligados, y corrian una misma fortuna, Y desde Zara­
goza y Huesca, y aun desde Valtierra, donde, como se vio, había Ré­
gulo moro también, y duran hoy dia rastros de mucha mayor pobla­
ción y .fábricas subterráneas .de arquitectura morisca, por. ser tierra 
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calidísima, hacían de cerca en tierras de Navarra muy frecuentes hos -
tilidades. Y Abderramán, á quien no pudo dejar de ser muy grata la 
rota do Carlomagno su émulo, acomodándose al tiempo, miraba á ios 
navarros como á vengadores de los agravios comunes; y según la oca­
sión lo pedía, debía de cebarlos en su encono, que también le estaba. 
Y es creible llegase el caso á alguna coligación, á que inclinan las 
palabras del Astrónomo. Esta disposición duró, hasta que Abderra­
mán, cegándose con la codicia de lo presente y queriendo súbditos, 
á los que usufructuaba bastantemente, teniéndolos por coligados, 
entró de mano armada en Navarra, y quedó roto y muerto en la bata­
lla del campo do Olast, como está visto. 

3 Hiscén su hijo, que le sucedió en el reino de Córdoba, y casi to­
da la España, fué príncipe belicosísimo, y que á no atajarle la muerte 
los pasos, hubiera puesto en grande aprieto las cosas de Francia y 
cristianidad de lispaña. Pero no sabemos que hiciese guerra á los na­
varros. Los primeros años, porque los tuvo embarazadísimos con las 
guerras civiles con sus hermanos, Zulema, qus al tiempo de la muer­
te de su. padre gobernaba á Toledo, y alegando haber sido instiiuido 
heredero por él, como se decía, levantó ejército y vino á batalla con 
él cerca de Bilches, donde roto y desbaratado se huyó á Murcia; y 
al fin se pasó á Africa, dándole Hiscén sesenta mil monedas de oro. 
Y después con Abdala, á quien en fin redujo á su obediencia; y te­
niéndose por mal seguro en ella, siguió á su hermano Zulema, y pa­
só á Africa. 

4 Después de sosegados 3̂  extinguidos los bandos, ó disimulando 
con los navarros por las razones misma i , que su padre al principio; ó 
guardando el encono para mejor ocasión, 3t pareciéndole más precisa 
desbaratar la facción de los reyes moros coligido 5 con los'francos, 
que su padre no pudo, cargó e! conato todo con grandísimo tesón en 
esta empresa. Y enviando con gran poder á un capitán muy señalado 
por nombre Abdehnelic, que por la cercanía del tiempo, fama y emi­
nencia del cargo, parece eí mismo de la destrucción del Pano, á 
fuerza viva de armas rompió aquella coligación, entrando por Ara­
gón.y Cataluña. Y ocupando á Gsrona y Barcelona y tierras circun­
vecinas, atravesó el Pirineo y ganó también á Ntarbona; y viniendo 
á batalla con los condes francos gebernadores de la frontera de .Es­
paña, los rompió y desbarató, llevándose tantos despojos, que del 
quinto le tocaron al Key cuarenta y cinco mil maravedís de oro. Con 
que acabó la mezquita de Córdoba, que su padre había comenzado: 
quedando los cristianos condenados á llevar desde Narbona á Cór­
doba en hombros y en carros los materiales de aquella fábrica. 

5 De esta jornada y rota ya hace mención el Astrónomo maestro 
de Ludovico al año 793. A l sexto año del reinado de Hiscén s e ñ a l a d 
Arzobispo esta jornada de Abdelmelic y ocupación de aquellas tierras. 
La cual omite el Astrónomo, hablando solo dela rota, y que fué con 
muerte de muchos francos. Pero vése que forzosamente fué así. Por­
que "el mismo Astrónomo dice, que los moros habían entrado en la 
Septimania, que es la Galia Narbonesa}y que allí fué la batalla. Y pe-
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netrar tan adentro y por tantas tierras, como Aragón, Cataluña y pa­
sando el Pirineo, por Rosellón y Narbona adentro, y en señorío de 
tan gran poder, como el de los francos, ya se ve no podía ser, sin i r 
ocupando muchas plazas de las regiones, quese campeaban. Y lo ar­
guye el movimiento, que hizo el Kmperador con esta nueva, y la que 
le llegó juntamente de la rebelión de Sajonia. Pues le obligó á dejar 
la jornada contra la Panonia, y la gran obra comenzada de juntar 
la navegación desde el Rin al Danubio con fosa tirada de un río á 
otro de dos, que en aquellos caen, y retirarse á Francia para tratar del 
remedio de estas quiebras. 

6 Envuelto en esta guerra halló la muerte á Hiscén el año 179 
dé los árabes según el Arzobispo. Georgio Elmacino señala el si­
guiente. Y según ambos y el Cronicón de San Millán el año octavo 
no cumplido de su reino. Y por la cuenta exacta de este Cronicón pa­
rece resulta hacia principios del año 794 de Jesucristo. Sucedióle su 
hijo Aliatán, según pronunciamos en Kspaña, (Alhacám le llaman el 
Cronicón de San Millán y el Arzobispo, Abulaz los escritores francos 
de aquella edad; Y es conveniente observarlo, porque con la inmuta­
ción de los nombres se imaginan diferentes reyes, y á veces se per­
turba la historia.) Y saliendo no menos belicoso, que su padre, siguió 
sus pisadas en la guerra contra Jos francos. Y el Emperador no me­
nos próvido en el consejo, que esforzado en las ejecuciones de la gue­
rra, dando con nuevas fuerzas calor á la de España, recobró á tíar^ 
celonaj que alternando la fortuna de la guerra, ya era de francos, ya 
de moros por aquellos años, entregándola en fin Zadón, un caudillo 
moro, que la ocupaba. 

7 Y el mismo año, que fué el de 797, envió á su hijo Ludovico con 
ejército contra Huesca. Y con él á Abdala, hermano del muerto His­
cén y tío de Aliatán, que ya reinaba. A quien con sagaz consejo ha­
bía abrigado en su corte, y ahora envió á España, para revolver las 
cosas de ella y enredar á Aliatán en guerras civiles, como sucedió. 
Porque Abdala habiendo sublevado las tierras de Valencia, y llaman­
do de Tánger á su hermano Zulema, conmovió al sobrino Aliatán una 
peligrosísima guerra civil. De que aprovechándose prudentemente el 
rey D. Alonso el Casto entró poderosamente por las tierras de Por­
tugal y atravesó hasta Lisboa, que ganó y saqueó; y envió despojos 
ai Emperador por sus embajadores Basilisco y Fruela año de 798, 
habiendo el anterior solicitado su amistad y confederación. Y los fran­
cos logrando la misma división, apretaron por dos años el cerco de 
Barcelona, con que se había vuelto á alzar Zadón. Y la ganaron, ha­
biendo salido Zadón por persuasión de uno que se le ñngió amigo, á 
tratar de conciertos á Narbona, donde fué preso. Con que cayó la ciu­
dad. El fin de la guerra civil d é l o s moros fué, que Aliatán vino á 
batalla con sus dos tíos. Y muerto en ella Zulema, escapó Abdala 
desbaratado á Valencia. Y désele allí compuso sus cosas con el rey 
sobrino, y admitió su obediencia con mil ducados, que se le señala­
ron cada mes y cinco mil al año. y la estancia en Valencia; con que 

14 
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entregó sus hijos en rehenes. Pero también tratado-; de AHatán, que 
al uno de ellos dio una/hermana por mujer. 

8 Esto duró hasta el año de 800. En el cual tiempo de diversión 
fuera de lo ya dicho, pudo entrar poderosamente Ludovico por Ca­
taluña, ganar á Lérida con mucho estrago, pasar á Huesca, que 
aunque no ganó, saqueó y destruyó á hierro y fuego todas sus co­
marcas. Y es muy creíble, que este embarazo doméstico fuese la cau­
sa de haber llegado tarde al grande ejército, que AHatán envió desde 
Córdoba en socorro de Barcelona. El cual habiendo llegado á Zara­
goza, y oyendo los tres ejércitos, que los francos tenían uno sobre­
saliente en el camino, otro en torno de Barcelona y el tercero en 
Rosellón con asistencia de Ludovico, perdida la esperanza de facción; 
revolvió contra los de Asturias con mucho daño; aunque le recibió 
mayor en la retirada, como se ve en el criado de Ludovico Pío escri­
tor de su vida. Y la correspondencia del año 802 arguye, que este 
ejército de moros fué llamado del tirano, que expelió del reino á don 
Alonso el Casto, que el Cronicón deS. Milíán dice fué al año undé­
cimo de su reinado; y es este mismo. 

g Todas estas memorias exhibidas, que se hallan parte en nues­
tros escritores y parte en los francos, sin trabazón alguna y como 
miembro» divididos, perdiendo la historia la hermosura de las cau­
sas y motivos, que unen y animan los sucesos, formando cuerpo pro­
porcionado; nos pareció conveniente representar aquí con la trabazón 
y unión, que observados todos y con cuidado, naturalmente descu­
bren, para averiguar por ellos este nuevo movimiento, que advirtió el 
Astrónomo hicieron por este tiempo los navarros. Porque aquella 
variedad de sucesos ya prósperos ya adversos,)' el tiempo, que miti­
ga el dolor de las heridas antiguas, tenían ya más templado el ánimo 
del Emperador respecto délos navarros; en especial siendo conve­
niencia, no para dejarse de lograr, el tener dentro de España séquito 
de valedores, habiéndole faltado los régulos moros, que unos le ha­
bían salido inciertos, como el de Huesca, y otros, desbaratado en 
parte él por falsos, y en parte los reyes de Córdoba, lli.scen y Alia-
tán, que desembarazado de facciones civiles cargaba con mayor 
fuerza en esta guerra. En la cual estaba más á cuento á los navarros 
adherirse al Emperador, queá los reyes de Córdoba, que habiendo 
recobrado á Zaragoza y tierras de aquel señorío, les tocaban ya de 
cerca. Infieles en fin, y de fe mal segura con los hombres. 

10 Sobre estas disposiciones, el tiempo mismo abrió puerta para 
solicitar la buena gracia del Emperador. Porque al principio de aquel 
año mismo 806, en que el Astrónomo advierte, se consiguió, el 
Emperador no olvidado entre sus victorias y conquistas de sus mor 
talidad; y acord \ñdosela acaso la calidad del año climatérico de su 
edad, que aquel mismo era, celebró cortes generales de los francos. Y 
dispuso en ellas la partición de sus reinos en sus tres hijos. E hizo 
testamento en esa conformidad, adjudicándoselas. Y tomó juramento 
de guardar lo dispuesto en él á todos los señores. Y remitió los autos 
en esta razón hechos y en la concordia, que de>ouéi de su= días es 
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había de guardar entre sus hijos, al Papa León, para que la' confir­
mase, siendo el Legado líginarto su secretario y escritor de su vida.-
Viendo los navarros que el Emperador trataba ya de la sucesión de 
sus hijos, y que en esa disposición de ánimo era lo natural congra­
ciados con los confinantes, y dejados con los menos enemigos que se 
pudiese, lograron la ocasión y solicitaron sin duda con alguna lega­
cía, aunque el Astrónomo no habla de ella, el agrado del imperador • 
3r le consiguieron aquel mismo año, quedando olvidados todos los 
enconos pasados. 

§. I " -

I^Vero al de menores fuerzas, nunca le duró mucho tiem-
-^po la seguridad con el poderoso al lado. Vióse ser esto 
así, por lo que refiere el criado de Ludovico escritor de su 

vrda. El año 810, memorable por los dos eclipses de sol y dos de luna, Año 810. 
que en él se vieron á la entrada del estío, Ludovico, re}' de Aquitanià 
y general de las fronteras de España, tuvo cortes. Y propuso en ellas, 
que una parte de losvascones aquitanos de entre el Garona y Piri­
neo, que ya había tiempo estaba á sujeción délos francos, meditaba 
levantamiento; y convenía atajar la llama en su principio y antes que 
tomase vuelo. Y aprobando todos su parecer, convocó apriesa ejér­
cito y llegó con él á la ciudad de Axs. Y llamando desde allí á los 
suspectos, y no compareciendo al llamamiento alguno, entró por sus 
tierras á sangre y fuego. Hasta que estragado todo el país, se le su­
jetaron todos y pidieron perdón. 

12 La cercanía del Pirineo y el verse con ejército, le pareció bue­
na ocasión de pasar á Navarra y adelantar en ella las conveniencias 
de los francos con el terror de las armas. Llevado de este pensamien­
to movió el ejército, y atravesando el Pirineo, llegó á Pamplona, sin 
haber hallado resistencia alguna. No sé, si lo impute al descuido de', 
la paz reciente ó á la segundad fatal del ingenio español, que nunca 
recela, que alguno le acometa, hasta que se vé acometido. Como en 
ciudad cogida de sobresalto con el seguro dela paz, y aun no bien, 
reparada de las ruinas de sus muros hasta el suelo, que ejecutó su pa­
dre, entró Ludovico en Pamplona y estuvo en ella algún tiempo, dis­
poniendo algunas cosas, que el escritor no especifica. Pero ya se ve 
serían en orden al gobierno, y muy en utilidad y conveniencia de 
los francos. 

13 El país, que dormía con la confianza de la paz, despertó sobre­
saltado con el estruendo de la entrada del ejército. Y apellidándose 
la tierra con gran rebato, y acudiendo el rey D. Sancho al remedio, 
juntó de priesa ejército. Tocaba ya á Ludovico á retirada la cercanía 
del invierno, y el recelo de que se cerrasen los pasos del Pirineo. Con 
que movió las tropas para Francia. Seguíanlas con ansia D. Sancho 
y los navarros, abominando de la mala vecindad de los francos, 
y ardiendo en coraje de darles segundo escarmiento, renovando en eí 
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hijo el que se había dado al padre. Pero la memoria misma, que hacía 
audaces á los navarros, hacía cautos á los francos para evitar el riesgo. 
Marchaban con grandísima disciplina militar, y cuantola tierra fragosa 
lo permitía, con el ejército siempre puesto en ordenanzas de batalla y 
cubriéndole por todas partes con frecuentes bandas de corredores que 
explorasen los designios y movimientos de los navarros. Pasaron sin 
duda grandes ardides é industrias de guerra en armar celadas y decli­
narlas" Porque el escritor doméstico de Ludovico no acaba de ponde­
rar con palabras la astucia prudente, consejo grande y suma cautela, 
con que su amo descubrió y evitó las emboscadas de los que 1c se­
guían. Hasta que habiéndose acercado mucho los ejércitos, y sa­
liendo uno de los navarros á retar y desafiar á los francos, éstos cer­
cándole á la larga le hubieron á las manos y le colgaron. Si el reto 
no fue ardid para sacarlos á campo y cebarlos poco á poco, empa­
chosa cosa fué la prisión y muerte del retador, y no para omitirse 
esa disculpa de escritor doméstico, si la hubo; y aun así, no muy para 
alabarse. En fin cayeron en cuenta Ludovico y los cabos de su ejér­
cito, de que se habían metido en mayor riesgo del que imaginaron, y 
deseaban con ansia desembarazarse de los lazos de aquella dificultad 
de marchas largas 3- quebradas por país armado é irritado con el 
agravio. 

14 Con la cercanía de los ejércitos se movieron tratados, (y tam­
bién se omiten quiénes fuesen los primeros movedores de ellos, sien­
do un linaje de sumisión la proposición primera, que dista poco del 
ruego) que los francos saliesen del país, dando los navarros rehenes 
de seguridad de dejar libre el paso. A todos en fin pareció bien el ar­
bitrio. A los francos el romper los ñudos de aquel lazo y salir de 
aquellos pasos, fragosos por naturaleza y horrorosos por las memorias 
de la rota pasada. A los navarros no tentar fortuna dudosa, cuando la 
necesidad no lo pedía, en especial con ejército juntado de rebato; ni 
renovar, aun en caso de dicha, con el golpe del hijo la llaga vieja del 
padre, que irritado cargase con todo su poder. Y en fin el sano con­
sejo de hacer al enemigo, que se retira, la puente de plata. Con que 
vino á efecto el tratado. Y dando cantidad buena de rehenes de ios 
hijos y mujeres de los del ejército de los navarros, hasta que llega­
se Ludovico con su ejército á salvamento, pasaron sin daño alguno 
los francos y remitieron los rehenes desde Francia. Con que aquel 
nublado de armas con preñez de tan grande amenaza, se desvaneció, 
al modo que suelen á veces los del estío, que después de grande apa­
rato y cuando ya amenazan á descargar, levantándose ^un viento, 
que disipa las nuves, queda todo en serenidad. 

15 Pero séame lícito el conjeturar, que entre las causas dichas 
intervino otra más honda para emprender Ludovico aquella jornada, 
ajena de la paz reciente; y para templar D. Sancho y los navarros el 
coraje de la venganza, y venir en el arbitrio pacífico'' de los rehenes. 
A los principios de aquel mismo año 810, en cuyo fin estas ees is pasa­
ron, Aliatán, rey de Córdoba, comenzó á mover tratados de paz con el 
Emperador, Y para obligarle, le remitió graciosamente un prisionero 
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franco de grande estima, el conde Heinrico, que en su poder tenía. 
I.a causa de solicitar Aliatán la paz, más que la advertencia de los es­
critores, la indican los sucesos mismos de aquel tiempo. Y parece fué 
querer acabar con un erran caudillo y astuto tirano, por nombre Amo-
roz, que de grande amigo 3' ministro principal, por cuya industria, 
aunque muy sangrienta, había recobrado á Toledo rebelada, se le ha: 
bía levantado con los señoríos de Zaragoza y Huesca, que le había 
dado en gobierno. Y con la cercanía de la Francia hirió muy aden­
tro del cuidado del Rey la rebelión de aquel sagaz caudillo. Y con la 
paz pedida, quiso atajar la comunicación de la llama, y á fines de 
Julio ya le llegó aviso al Emperador en los reales sobre el río Visira, 
de que llegaban embajadores de Aliatán pidiendo 3a paz. 

16 Los cuales y los tratados anteriores de ella, no se puede du­
dar pasarían primero por Ludovico, que tenía todo el gobierno de lo 
de España por su padre. Y siendo ya entrado el año y por el estío las 
cortes, en que propuso la jornada contra los rascones aquitanos, y 
luego el amasar el ejército y el correr cor, hostilidades aquellas tierras; 
después de lo cual fué la jornada á Pamplona, el tiempo mismo con­
vence, que la emprendió contra Navarra, sabedor de la buena dispo­
sición de la paz con Aliatán, que con efecto se publicó por Octubre 
de aquel año. Con que se deja entender hizo aquel movimiento de 
armas no esperado, por mirar á los navarros como amigos, ya no tan 
necesarios 3' enemigos ni tan para temidos, como pudieran ser, con­
tinuando la guerra .Aliatán. Y esta misma disposición acredita el sano 
consejo de los rehenes, 37 paso franqueado sin llegar á último rompi­
miento 3" empeño forzoso de entraren nueva guerra con todo el po­
der de los francos desembarazados de la délos moros. La amistad 
comúnmente se guarda mientras la hace respetable, como escuadrón 
de retaguardia, el miedo. En faltando éste, desfallece. 

17 Pero lo que no fué guerra entonces, fue seminario de recelos 
continuos, que reventaron en guerra abierta después: que por enton­
ces no convenía por las causas dichas. Y porque parece daban recelo 
á todos los movimientos de Amoroz. Á. Aliatán por lo ya dicho. A los 
francos porque el año anterior 809 habiendo fallecido el conde Au­
reolo, que gobernaba por los francos la frontera, de España contra 
Muesca 3'Zaragoza, Amoroz invadió su gobierno 3' puso presidios 
de moros en sus plazas, fingiendo lo hacía en gracia del Emperador 
y ofreciéndole obdediencia. Y el año siguiente- pidió vistas con los 
francos, que gobernaban la frontera; que aunque las otorgó el Em­
perador, nunca tuvieron efecto, por la mala fe, que de el se tuvo. 
También parece dió cuidado á los navarros. Porque en cuanto pode­
mos entender, este astuto moro engañando á unos y otros, y tomán­
doles sus tierras, iba haciendo su fortuna. Y parece hizo también una 
grande y no esperada entrada desde Huesca en las montañas de Jaca, 
que poseían los reyes de Pamplona y tènía el conde D. Galindo. 

. 18 Entre los instrumentos de San Juan de la Peña, que pertene­
cen al monasterio antiguo de San Martín de Cillas, ha3' uno, en que 
se contiene, que por cuanto los seniores Dato Galindez, jimeno For-
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tuño y Aznár Maciones, que parece eran diviseros de la iglesia de 
Pueyo de Cabanas (es cerca de Cillas,) tenían un sobrino hijo del di­
cho Aznar, el cual en el rebato, cuando huían de Amoroz (Almózor 
le llama la memoria, Ambroz el Arzobispo y Amoroz los francos) 
huyendo también el ama, que le criaba, se le cayó de los brazos, y 

- quedó cojo de la caída, y le habían entregado y puesto en el Monas­
terio, convienen en que de allí adelante la iglesia de Cabanas respon­
da á la de San Martín y sus monjes con las décimas, y sea suya del 
Monasterio. No tiene fecha el instrumento, que nos asegurara del año. 
Pero parece sin duda pertenece á este tiempo. 

19 Siguióse no poco después al principio del año 814 á 28 de 
A ñ o s u . Enero la muerte del Emperador en Aquísgrán, 3̂  la sucesión de Lu­

dovico, en quien por haber muerto poco antes sus dos hermanos, 
Carlos y Pipino, recayó todo el señorío y poder de los francos; y el 
reino de Italia, que quedó á Bernardo su sobrino, hijo de Pipino, 
también con reconocimiento y dependencia de él. Aunque no con 
igual autoridad á la de su padre Carlomagno, por la blandura dema­
siada y facilidad de Ludovico. Y comenzaron á gobernarse la Aquita-
nia y fronteras de España por Pipino, y á quien el nuevo emperador 
Ludovico su padre envió luego al gobierno. Como al otro hijo Lota-
rio á Babiera. Y á Italia al sobrino Bernardo, que á pocos años se le 
rebeló con arrepentimiento igualmente fácil, que la conjuración. 

20 Con la mudanza de Gobierno los vascones aquitanos, que tan­
tas veces quebrantados y con tan grandes pérdidas, no podían sopor-

. tar el señorío de los francos, el año siguiente al de la muerte del Em­
perador comenzaron á alborotarse, como lo advierte un Cronicón an­
tiguo manuscrito del Monasterio de Moisac. El siguiente parece aca­
bó de reventar la conjuración, como la notan casi todos los escrito­
res francos de aquella edad. Y señalan por causa haber el emperador 
Ludovico removido del gobierno de ellos al conde Siguvino ó Simi-
no, diciendo era hombre insolente y de costumbres depravadas. 
Aunque á hombres semejantes no suele amar tan ardientemente toda 
la república, como aquí se vio; pues con universal conjuración to­
maron todos las armas por el agravio de habérsele quitado de gobier­
no. Poca satisfacción del Príncipe acerca de su fidelidad, pudo ser la 
culpa. Un Cronicón antiguo manuscrito del Colegio de San Andrés 

•de Burdeos especifica, que.no sólo removió el Emperador al conde 
Simino, sino que domó á su familia, que se había rebelado, y que 
la obligó á pasarse á E s p a ñ a ^ donde después conmovió grandes 
turbaciones contra las gentes del Emperador. 

21 El otro Cronicón del Monasterio de Moisac individúa con 
más singularidad, que el año 816 los vascones aquitanos, que se ha-

Aao816'.bían rebelado contra el Emperador, eligieron en este por príncipe 
suyo á García Iñigo. Pero que al segundo ano perdió el principado 
y la vida. Y este puede ser el I ) . García Tñiguez, que puede haber 
equivocado á 110 pocos escritores, para tenerle por rey segundo de 
Pamplona é hijo de D. García Jiménez el primero. Pero con yerro 
manifiesto en cuanto al tiempo y filiación; y en cuanto á dignidad de 
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1-ev de Pamplona sin fundamento alguno, que se descubra. Infante 
pudo ser, llamado por los vascones aquitanos para el efecto dicho. Y 
por el tiempo y patronímico hijo del rey D. Iñigo García. Y prosigue 
aquel Cronicón, con que el año de 818, el ejército de los francos volvió Años i i 
con victoria, habiendo muerto los tíranos y dejando en quietud la tie­
rra. Pero esta quietud como violenta, duró poco. Porque el año de 
820 el Emperador Ludovico Inibo de enviar á su hijo Pipino á la Aquí- ¿ ñ o sat 
tania con ejército con los vascones, de nuevo amotinados. Y corrien­
do toda la Provincia, parece la limpió de todos los sediciosos. Y el 
mismo año, viendo que la paz con Aliatán de Córdoba era inútil, se 
la rompió el Emperador, por más que Abdcrramán, hijo de Aliatán, 
con repetidas embajadas desde Zaragoza, que había ganado á Amo-
roz, y obligádole á encerrarse en Huesca, había solicitado la conti­
nuación de la paz. Con que se volvió á la guerra con grande ardi­
miento entre francos y moros con nueva turbación de las cosas de 
Kavarra, que por estar en medio la envolvían forzosamente en la 
guerra, por más que la procurase escudar. 

22 Así se vio el año siguiente 821. Porgue Abderramán, que des-Añosai 
de Zaragoza gobernaba por su padre Aliatán las armas contra los 
francos, ó bien fuese que los navarros hubiesen dado alguna ayuda y 
asistencia á ios francos en esta guerra, con que hubiesen llamádola 
contra sí, comenzándola A derraman contra los coligados para escar­
mentarlos; ó bien sea, como dicen las historias délos árabes y Luis 
del Mármol, que lo tomó de ellas, y el tiempo del año lo dá á enten­
der, que Abderramán de vuelta de la invasión, que hizo contra los 
francos y retirándose á invernar con el ejército, tomase la marcha 
por Navarra, atravesando por ella para Zaragoza con hostilidades y 
estrago del país; el rey 1). Sancho García juntando ejército le salió al 
encuentro en el campo, que llaman deOcharén los instrumentos an­
tiguos de Valdc Roncal, y es á la entrada de la Rardena Real; célebre 
por los pastos abundantes de los ganados- y temple benigno en los 
inviernos. 

23 Afrontando el rey D. Sancho con los bárbaros, y resuelto á . 
tener la fortuna de la batalla con ellos, dio la avanguardia á los ron- . 
calescs, que dieron aquel día tan buena cuenta de ella, como en tiem­
po de su padre en la batalla de Olast. Porque encendiéndose con la 
memoria de los sucesos pasados y el empeño de la nueva confianza, 
que el rev hacía de su valor, embistieron con gran coraje á los ene­
migos. Y apretándolos el rey con el resto del ejército, venció en fin 
con el tesón el número, en que prevalecían; quedando los moros ro­
tos y desbaratados con gran mortandad y estrago. Esta dichosa bata­
lla se dió por fines del año 821 á la entrada del invierno. Y luego por 
Enero del año siguiente 822, agradecido el rey al valor de los ron-
caleses, les dió su carta real, fecha en Pamplona en la era de 860, que 
es el año ya dicho, en la cual le concede grandes inmunidades y 
franquezas, y para sus ganados el gozo délos pastos de la Bardena,' 
que hoy conservan con justa razón; pues los fertilizaron con su san­
gre y la de los enemigos del nombre cristiano y de la patria. 
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24 A cerca de esta batalla han padecido engaño algunos escri­
tores modernos, escribiendo, que en ella fué muerto el rey D. San­
cho. Y como yerran el suceso, yerran también el nombre del lugar 
llamando esta la batalla de Harén, y variando en el año, como tam­
bién en el fin dela batalla; pues unos le cuentan en ella vencido y 
muerto, otros, aunque muerto, vencedor. Pero hablaron ignoraado los 
instrumentos de las cartas reales, \uz y guía de la historia. Y también 
ignoraron las historias de los árabes, que confiesan al rey f). Sencho 
la victoria y dejan vivo para gozarla. Aunque también en ellos se ve 
alterado algo el nombre del lugar de la batalla llamando Harén, al 
que los privilegios reales llaman Ocharén; y hoy 1c dura. Y en el afio 
hay en ellos alguna confusión, señalando el de 859. Aunque es muy 

' creíble llamaron año de cristianos á la era de César, por ver que usa­
ban tanto los cristianos esa cuenta. Y siendo así, resulta una nueva y 
buena consonancia; pues sale el año ya dicho del nacimiento de 
Jesucristo 821 al fin de él, como ellos mismos escriben. Y el privile­
gio real de los roncaleses por la victoria es luego á la entrada de el 
siguiendo por Enero. Y también perturban la narración los árabes, 
señalando por caudillo de esta jornada contra los francos y batalla 
con el rey D. Sancho, á la retirada á invernar, a Mahomad, hijo de 
Aderramán IL Pero no podía á este tiempo tener Abderramán hijo 
de edad competente, para gobernar las armas; respecto de que su 
abuelo Hiscén murió muy mozo, de treinta y un años (esos le dá de 
vida Georgio Elmacino) y su hijo Aliatán, que inmedíctamente le su­
cedió en eí reino, solos reinó veinte y seis años, que él mismo le da, 
con algunos meses, que le añaden el autor del Cronicón de San Mi-
llán y eí arzobispo D. Rodrigo. Con que es forzoso que su hijo Ab­
derramán fuese muy mozo al tiempo, y no con hijo, que pudiese ad­
ministrar la guerra. 

25 Este año mismo 821 de la batalla de Ocharén fué la muerte 
de Aliatán. Y-la retirada de Abderramán es creíble fuese, no tanto á 
invernar, cuanto á asegurarla sucesión, oida la muerte de su padre, 
que sobrevino á Aliatán en el conato mayor de reparar la guerra. Y 
esta turbación del nuevo gobierno, y ausentarse de la frontera Abde­
rramán por esta causa, y con la rota recibida en Ocharén, fué muy 
natural causa de la grande entrada, que luego por la primavera si-

Año s-22. guíente del año 822 hicieron los condes francos, gobernadores de ía 
frontera, que llamaban ía Marca Hispánica, por tierras de los moros. 

" "En que atravesando el Segre, penetraron muy adentro las tierras del 
señorío de Zaragoza y Huesca, poniendo á saco y pegando fuego á 
muchos villages, y retirándose con grandísima presa; como se vé en 
el Astrónomo y en el criado de Ludovicio escritor de su vida. Aun­
que no tardó mucho en revolver Abderramán, y tomar satisfacción 
de estos daños, ocasionados de su ausencia y mudanza del gobierno. 

26 Pero no pudo ser luego porque Abdala su tío, hermano de. su 
abuelo Hiscén, el que dijimos había compuesto sus cosas y preten­
siones con Aliatán, y quedándose á vivir en Valencia, no sosegando 
con eí ansia de la corona, y aprovechándose de la ocasión de nuevo 
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gobierno, se levantó contra su sobrino Abderrafnán 11 de este nom­
bre, y turbó mucho los principios de su reinado; abrigado sin-dtídà, 
y quizá solicitado de los francos, en cuya corte había vivido algúií 
tiempo, y venidose con ellos á España, para revolverla veinte y cuatro 
años antes, como se vio. Y ahora hallando rompida la guerra entre 
francos y moros, lograría la ocasión grata á los francos interesados 
en la guerra civil de los moros. Hasta que el sobrino Abderramán, 
juntando grande ejército, le puso en huida. Y pocos dias después de 
ella, sobrevino la muerte á Abdala. Y también ayudó á esta diversión 
el levantamiento de Mahamur, un cristiano renegado ó descendiente 
de ellos, de los que los moros llamaban mollites.'El cual, ó en gracia 
y debajo de la conducta de Abdala, ó haciendo facción por sí, se le­
vantó con Mérida y sus tierras; y trabajó no poco los principios del 
reinado de Abderramán, aunque en fin le expelió por fuerza de ar- • • 
mas. Y el rey D. Alonso el Casto le abrigó, en sus tierras. Y esta pu­
do ser la causa de no haber revuelto Abderramán contra los nava- ' 
rros; aunque irritado con la rota reciente de Ocharen: habiendo d is- -
puesto estos algún buen ajustamiento con Abderramán, inclinando " 
quizá en aquella guerra civil hacia su facción, y no á la de su tío Ab- -
dala. Porque el correr con éí, y tener tomado asiento de paz, se des- " 
cubre con indicio no dudoso el año 824. Porque en él "los francos con A&° «W* 
la ansia antigua de introducir señorío en Navarra, ya dos veces des- . - • 
baratada, pudiemlo lograr la buena oportunidad de la guerra civil de -
los moros, para adelantar sus conquistas en Cataluña; quisieron an­
tes hacer la guerra en Navarra; acaso pareciéndoles que los moros -. -
ya se la hacían entre sí y que sería mejor dejarlos empeñarse más en •- ' 
ella, para cargar después con las armas sobre las fuerzas enflaquecí- • . . 
das del que prevaleciese. 

27 Con este intento, pues que las cosas mismas lo indican, ó -aI-:. 
gimo otro, que los escritores de aquella edad más refieren sucesos,-
que motivan causas, el emperador Ludovico encargó á los condes. 
D. Ebluo y D. Aznar, que con ejército numeroso atravesasen el Pi- , 
rineo, y pasasen á Pamplona. Kl conde D. Aznar, que los escritores 
francos pronuncian Añnario, era sin duda originario navarro de los. . . . s 
vascones, que pasaron á la Aquitania, hijo de un caballero;liamaào -. ' 
D. Sancho, como se ve de la epistola del mártir S. Eulogio á Guille--
sindo obispo de Pamplona; y de) Cronicón, antiguo manuscrito de San . 
Arnulfo de Metz; en los cuales á otro D. Sancho hermano de este don 
Aznar, que así le llama el Cronicón dicho, se le da eí patronímico de .-. 
Sánchez, llamándole el conde D. Sancho Sánchez. Y parece tenía se­
ñorío en alguna parte de la Vasconia Aquitánica, y después veremos 
se levantó con toda. 

28 Habiendo pues los dos condes generales juntado el ejército^ 
atravesaron felizmente e! Pirineo, sin hallar resistencia, que se loes--. . 
torbase. Siendo este el ejemplar tercero ya de nuestra socordia en 
prevenirlos riesgos, siendo más fácil resistir al enemigo, que entra,... 
que expeler al que ha entrado. Y con igual tenor, tercer documento 
también para los francos, que sus entradas siempre son felices, y Jas 
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retiradas desgraciadas. Pero contra los vicios, que llevan nacional­
mente los genios delas gentes, siempre .se voceará sin fruto. Pocos 
acuerdos aprenden con el escarmiento. Kl común de los hombres si­
gue la inclinación. Pos condes logrando nuestro descaído, llegaron á 
Pamplona con el ejército. Y habiéndose detenido en ella algún tiem­
po y ejecutado el negocio, á que habían sido enviados, el cual ningu­
no de los escritores francos de aquella edad explica cual fuese, (como 
tampoco el que catorce .años antes trajo al emperador Ludovico, 
siendo rey de Aquitania, á Pamplona con ejército, como se vio, di­
ciendo todos, en una y otra ocasión, que vinieron á cierto negocio; si­
lencio, que por tan constante y de tantos, que viviendo al tiempo, no 
pudieron ignorar las causas y motivos de tan gran movimiento, y las 
operaciones mismas los habían de descubrir; indica no fué muy justi­
ficada la empresa, y más para callarse, que para publicarse el designio;) 
puesto el ejército en orden, comenzaron á marchar de vuelta para 
Francia. 

29 Hirió muy hondamente al rey I). Sancho y los navarros,, esta 
repentina entrada de los francos en sus tierras. Bramaban de coraje, 
viendo la porfiada persistencia y pertinaz ambición de invadir y que­
rer dominar su estrecho país, ceñido de bárbaros; sin que bastase 
para el escarmiento la rota de Carlomagno ni el riesgo de su hijo 
Ludovido y en él el arbitrio de los rehenes; acto más propio de la 
paz, que de guerra, para obligarlos por bien. Todos juzgaban que 
para atajar llama tan voraz y que con tan gran porfía cundía por los 
vecinos, era menester mucha sangre, que la apagase, y algún esfuerzo 
insigne, que acabase de escarmentar tan pertinaz tesón. Y que nada 
se iba á perder en intentarle, aunque se irritase la potencia de los 
francos; pues con la ambición de señorear, obraban amigos y obli­
gados, lo mismo que podían temer de ellos enajenados y enemigos. 
Con esta resolución tomada, el re.}' D. Sancho hizo llamamiento ge­
neral de todas sus fuerzas. 

30 Y con el ejército arrebatadamente juntado, comenzó ú seguir 
las marchas de los condes, que ya comenzaban á entrar por el Piri­
neo, y con gran circunspección por la memoria de los riesgos pasa­
dos. Y habiendo tomado puestos convenientes para batalla, y encen­
dido de nuevo á los suyos con la necesidad de vencei" y escarmentar 
enemigo tan pertinaz, y moviéndolos tanto más eficazmente, cuanto 
los soldados mismos veían por experiencias repetidas la verdad de la 
razón, que se alegaba; con grandísima resolución de vencer ó morir 
en la demanda, arremetió de batalla. El efecto fué el que naturalmen­
te produce una determinación grande, que previo y tragó todo el 
riesgo. Los francos y vascones aquitanos, de los cuales se ve en el 
Astrónomo venía también copia grande, turbados con la impresión 
vehemente del acometimiento, comenzaron á ceder y perder el buen 
orden de los escuadrones. Y los navarros, que sintieron la flaqueza, 
y veían que en la instancia viva consistía el acabar de romper al ene­
migo ya turbado, arreciaron con más denuedo el combate; hasta que 
los francos, perdidas del todo las ordenanzas militares, se arrojaron 
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á fuga abierta. Pero los navarros, sintiendo el desaliento del enemigo, 
le habían ceñido de suerte con los escuadrones y cerrado tanto los 
pasos, que era sin provecho la fuga. Y se habían cebado de suerte en" 
la sangre del enemigo con la determinación tomada de ensangren­
tar, cuanto pudiesen con la batalla, que casi á ninguno perdonaban. 

31 La matanza fué terrible aquel día, 3'-sise mira al número de los 
muertos, quizá mayor el estrago, que el de la rota de Carlomago; 
aunque la celebridad de su nombre y mucha nobleza, que cayó, hizo 
aquella más memorable. El criado de Ludovico dice, que los condes 
perdieron todo el ejército. El Astrónomo su maestro y Aimoino, que 
quedó el ejército extinguido casi con interneción, que es degüello ge­
neral. Armas, banderas, bagaje y ambos á dos generales de la empre­
sa, los condes D. Lbluo 3* D. Aznar, vinieron á manos de los vencedo­
res. En nuestras cortas memorias domésticas ha}' alguna de esta vic­
toria, aunque confusamente, estando tan clara}' distinta un los mis­
mos contrarios y de la misma edad, que la confiesan. Y en ellas se re­
fiere, que el re}^ D. Sancho venció un grande ejército de vascones 
aquitanos, que se habían entrado en navarra; y que á los que se toma­
ron á prisión, les dió libertad, tamáncL-les juramento de ser siempre 
buenos y fieles amigos á los navarros. Y esto consuena con llamar el 
Astrónomo y Aimoino, de vascones el ejército, por los muchos, que 
debían de venir, y serían de la conducta de D. Aznar. 

32 A que añaden los mismos 3' uniformemente el criado de Ludo-
vico, que de los dos condes prisioneros, á D. Aznar perdonaron como 
á parientes 3" doméstico, y le dieron libertad para volverse ásu casa. 
Y lo del juramento tomado, que dicen nuestras memorias, consuena 
con lo que poco después sucedió; que D. Aznar ocupó, á pesar de Lu­
dovico, y se levantó con la Vasconia Aquítáníca. Y es muy creible, 
que esta sea la ocasión, en que aquel conde Sihimino ó Jimeno^ des­
pojado por Ludovico del gobierno de la Vasconia, y cuya familia re-
velde obligó á pasar á España; se aprovechase de la ocasión y tiem­
po de la prisión de D. Aznar, para tratar con él de la sublevación de 
la Vasconia. Y metiese fuego también para esta guerra y rota, que se 
dió á las gentes del Emperador, contra quienes aquel Cronicón anti­
guo de San Andrés de Burdeos, dice concitó, después de expelido á 
España, grandes turbaciones. Pues enconos tan grandes, como los de 
su deposición yexpulsión de su familia, suelen durar aún más tiem­
po que los pocos años, que habían pasado. Y ninguna ocasión pudo 
haber más á propósito que esta. 

33 A l otro conde prisionero D. Ebluo, dicen los mismos escritores 
francos, que los navarros le enviaron á Córdoba al rey Abderramán. 
Y este debió de ser uno de los actos, con que le procuraron aplacar, 
después de la reciente rota de Ocharén, y preciso viéndose descom­
puestos irreconciliablemente con los francos por el estrago grande de . 
aquel ejército. En los cuales actos no podemos dejar de admirar y 
tener por cosa de prodigio, que pudiese subsistir en las cortas fuerzas 
de los navarros alguna sombra de libertad 3̂  señorío, cogidos entre 
enemigos de tan gran poder, como francos y moros, y revolviendo 
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incesantemente con las armas ya sobre unos, ya sobre otros; ni de­
jar de reconocer, como valor grande, para no desfallecer en tan gran­
des dificultades, suma industria también y sagacidad del consejo, pa­
ra balanzar dos potencias tan desmedidas y ladear cautamente las 
velas á la furia de vientos tan recios y encontrados, avudándosede 
todos, para sacar á salvamento la nave de la república, que cada mo­
mento peligraba en tan terribles borrascas. Lo cual se ha dicho con 
ocasión de dos tan grandes rompimientos con francos y moros en tan 
breve tiempo, que aun no fué de tres años enteros, y la remisión del 
conde D. Hbluo á Córdoba, á cuyo re}' Abdcrramán sin duda sería 
gratísima la rota de los francos y prisionero tan grande, enviado co­
mo testimonio de la victoria, á tiempo que 1c corrían sus tierras, 3r le 
tenían embarazado con la guerra civil de su tío Abdaía. 

34 Parece que con este escarmiento grande y tan sangriento, 
acabaron los navarros de poner freno á los francos, 3" cerrar la puer­
ta al orgullo de sus invasiones. Porque después de esta rota del año 
824, no hemos podido descubrir en memerias algunas, que en mu­
chos siglos posteriores hayan los francos invadido otra vez de mano 
armada ã Navarra; aunque á veces suena, que andaban herizados y 
con las armas en las manos, por las fronteras. No parece sobrevivió 
mucho á estos sucesos el rey D. Sancho. Y aunque no se halla ins­
trumento ó memoria antigua, que señale precisamente el año de su 
muerte; por lo que los reinados siguientes estrechan el tiempo, pare­
ce sucedió su muerte al año 825 ó el 82Ó, poco mas ó menos, habien­
do sustentado el reino y mantenido la república como veinte años, 
con sumo valor y próspera fortuna en tiempos peligrosísimos. 

CAPÍTULO I . 

1. SUCKSION DI':Ti B E Y D. J r i I R N O IÑIGUKZ. H , J I I O T O n U S I ) ! ! SU T I E M P O . 

Año 826. ucedió al tiempo dicho en el reino de Navarra ó de Pam-
.piona, como entonces llamaban, el rey D. Jimeno íñiguez 
'hijo de D.. Iñigo García, hermano de D. Fortuño García. 

Con que fué la sucesión de primoá primohermano: óporque D. San­
cho murió sin hijos, como escribsn frecuentemente; ó porque el 
orden de suceder en la corona, aun no había hecho asiento fijo. Que 
aunque Abderramán U de Córdoba le puso establemente y como de 
ley de padre á hijo, con ocasión de la rebelión ya dicha de su tío Ab­
dala, los españoles, asi en Navarra como en Asturias, más lentamen­
te procedieron en esto, agradado ^ ó de la libertad de elegir ó de la 
utilidad de la elección de lo que les pireeiese mejor, aunque dsntro 
de una misma sangre. Y en Navarra, aun en los hijos de esta D. Ji­
meno se verá después. 
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2 El reinado de D. Jimcno consta, no solo de memorias muy anti­
guas, como la del libro dela regla de Leyre, que la señala en el^ ca­
tálogo délos reyes allí sepultados, y le llama hijo del rey D. Iñigo 
García, y como á tal le da patronímico delñiguez; y de la Crónica de 
Valdc-Ilzarbe, y la que Oihenarto cita del rey D. Teobaldo, que hace 
lo mismo, y de varios escritores, entre los cuales es también el Doctor 
I ) . Juan Jaso, señor de Javier, é ídocín presidente del real consejo de 
Navarra,* padre del Apóstol dela India S. Francisco Javier, en la re­
lación de la descendencia de los reyes de Navarra, y en cuanto á 
ser hijo del rey ü . Iñigo también Príncipe de Viana; sino también de 
instrumentos auténticos de donaciones reales. Porque además de la 
de su hijo al rey D. Iñigo Jiménez 11, del nombre de Iñigo, en que 
por honra y celebridad del día, en que entraban en el Monasterio de 
heirelos cuerpos de las bienaventuradas vírgenes y mártires Nuni-
lona y Alodia, dona al Monasterio las dos villas, Esa y Beiiasa, en la 
cual repetidamente se llama D. Iñigo Jiménez é hijo de D. Jimeno, 
suponiendo la misma dignidad de su padre. Sino que también su nie­
to el rey D. García Iñiguez, en otra donación semejante, que hace á 
las Santas Vírgenes, y al abad D. Sancho Gentúliz de los lugares de 
Lerda y Añués, y un campo entre Navardúny Sosito; que es fecha á 
12 de las calendas de Noviembre, en la era 918, que es á2 i de Oc­
tubre, año de Jesucristo S80, dice hace aquella donación por la remi­
sión de sus pecados, y señaladamente por la remisión de mi padre 
D. Iñigo y de mi abuelo el rey D. Jimeno. El cual instrumento se ve 
en el archivo de la Iglesia Catedral de Pamplona 3' en el de S. Salva­
dor de Lc3Tre tres copias antiguas de él y la una auténtica, sacada por 
autoridad pública año de 1268.' Y Gerónimo Zurita y Gerónimo Blan­
cas testifican le toparon en el archivo real de Barcelona, en el regis­
tro de gracias del rey D. Alonso. Y ambos lo dejaron notado á la mar­
gen de la plana primera de la historia Pinatense. Grande argumen­
to de la ingenuidad de Zurita, habiendo antes en sus Indices notado 
con censura ag-ria de sutilidad 3'suma liviandad el.dar por padre de 
I ) . Iñigo Jiménez á D. Jimeno con dignidad real. 

3 Algunos escritores han errado notoriamente él patronímico del 
rey D. jimeno, llamándole D. jimeno García, no siendo sino Iñiguez, 
como se ve en el libro de la Regla- de Leyre. Y otros ambiguamen­
te y sin determinarse, Ic atribuyen entrambos. Pero así del yerro de 
los unos, como de la perplejidad délos otros tenemos por cierto fué 
el origen el Monje escritor de la Historia Pinatense. El cual hallando 
en el archivo de S. Juan algunos instrumentos, queen hecho de ver­
dad hablan de un infante biznieto de este rey D. Jimeno, y del mismo 
nombre, pero con el patronímico de García, por ser hijo del rey 
D. García Iñigues y hermano de los reyes D. Fortuño el Monje y 
1). Sancho; y viendo que en ellos se le daba título de re)', aunque en he­
cho de verdad solo es en honor, como se' usó en algunos de los in­
fantes le llamó D. Jimeno García; y le dió la dignidad real en pro­
piedad. Y con semejante equivocación imaginando que aquellos ins­
trumentos pertenecían al tiempo intermedio entre el año de ocho* 
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cientos y el denovecientos, no perteneciendo sino al siglo siguiente, 
anticipóim siglo las cosas;}' vino á introducir y representar en estos 
tiempos, que corremos, un Rey por nombre O. Jimeno García. Y de­
rramando esa niebla en esta parte de la historia, ocasionó á los escri­
tores modernos, á unos el caer, y á otros el vacilar por lo menos, en 
el padre verdadero del rev D. Jimeno y nombre patronímico del lui-
guez, que por él le competía. 

4 En cuanto á la sucesión y orden de los reinados, inclinados algo 
más en las investigaciones, á que D. Jimeno precedió á D. Sancho, 
movidos dela estrechura de tiempo, que resultaba, entre los años en 
que se sabe reinaba D. Sancho, y los que le competen á D. Iñigo 
Jiménez, hijo de D. Jimeno. Pero viéndolo que los escritores estrechan 
su reinado, pues unos solos les señalan ocho años de él, y los que 
más once; y no habiendo alguna otra conjetura fuerte que nos guie: 
y estando gastados con eí mucho tiempo ios números del libro de la 
regla deLcyre, que nos podían gobernar; nos parece más razonable se­
guir su ejemplo, señalando su reinado posterior al de D. Sancho su 
primo. Aquella regla de Leyre señala por mujer de L). Jimeno á la 
reina Doña Munina, que el presidente D. Juan de Jaso llama Munia. 

5 Piscina, omitiendo, el nombre, dice fué hija del rey D. Ordo-
ño de Asturias. Pero repugna á esto la razón del tiempo: constando, 
que D. Ordoño L entró el año de Jesucristo 850. Con que tantos años 
antes no parece pudo tener hija de edad conpetente, que dar en ma­
trimonio á D. Jimeno. Mayormente comprobándose, que éste después 
de su breve reinado, dejó hijos de edad ya, para llevar el peso de 
la guerra. Y D.Sebastián obispo de Salamanca, que escribiaal tiem­
po, contando los hijos de Ordoño, sola le señala por hija á Doña Ar-
goncia ó Aldonza, y sin mención de matrimonio. V áhaber habitado 
éste, que inquirimos, ni era para olvidado trayéndole la ocasión á la 
mano; ni para ingnorado, siendo tan reciente y de su edad. Munina se 
llamó la reina, mujer deD. Ordoño, que con la salva de honor pos­
puesta llamaron Muniadomna. Y por el tiempo, más natural parece 
fuese hija de D. Jimeno, y que se le dio el nombre de la madre Doña 
Munia. Y los socorros que á D. Ordoño se dieron de Navarra para la 
guerra con losmoros, y la necesidad de coligarse con los matrimonios 
los reyes cristianos y vecinos, en tiempos de tanto aprieto, favorecen 
á ésta sospecha. Y en D. Alonso el Magno, hijo de D. Ordoño, se ve 
hubo esta atención, coligando á los re5res de Navarra con el lazo 
del matrimonio con la infanta Doña jimena. Si éste hubo ahora 
éntrelas dos casas, que parece creíble, el tiempo arguye, queD. Jime­
no fué suegro, y no }"erno de 1). Ordoño. 
' 6 A l reinado de ü . Jimeno pertenece la memoria del obispo de 

Pamplona D. Opilano, el primero que en nuestras memorias se des­
cubre después de la entrada de los árabes en España, por haberse 
perdido la de los obispos intermedios de esta Iglesia, después de 
S. Marciano, último de los que se ven suscribir en los concilios del 
los godos, y poco antes de su ruina. DeD. Opilano debemos la me-
mçria á una donación, que tiempos después hizo el rey D. Sancho 
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García con su mujer la reina Dona Toda Aznárez al obispo D. Ga­
lindo, por la salud milagrosa, que halló en el templo del bienaven­
turado apóstol San Pedro del Lugar de Usím cerca de la villa de 
Lumbier, á la orilla del rio Sarafaz: la cual Iglesia, añade el Rey, ha­
bía sido consagrada por el obispo D. Opila no en era 867 que es año 
de Jesucristo 829. Once años después ya se ve sucesor suyo en la si­
lla ele Pamplona, Guillesindo. Simedió alguno otro, se ignora. V si no 
fuera por ê ta memoria, aun 0- Opilano quedara ignorado, y en el 
olvido, que los demás antecesores suyos desde Marciano. 

§• I I . 

Del reinado de D. Jimeno se sabe poco. Pero puédese co_ 
legir fue próspero, por beneficio de los moros y fran­
cos, que se encendieron luego que entró á reinar, .en 

sangrientísima güera por Cataluña: y poco después los francos entre 
si mismos. Con que pudo cargar el cuidado más en la -administra­
ción de justicia y la liberalidad. Virtudes, que en él alaban y tienen 
más lugar en lapaz, que en la turbulencia y necesidades.de la guerra. 
El ano 82Ó de Jesucristo, Aizon godo de origen, de los qire en Ca­
taluña vivían á obediencia de! emperador Ludovico, y seguía su cor­
te, huyéndose secretamente del palacio, le entró en la ciudad de Vich, 
que en lo antiguo llamaban Ausa, y ausetanos los pueblos de su co­
marca: y en tiempos, en que vamos, dijeron Ausona. Y engañando á 
sus ciudadanos, se enseñoreó de ella. Y rompiendo abiertamente la 
obediencia al Emperador, y atrayendo á su rebelión á Villemun-
clo, otro g"odo poderoso, hijo de Berón, con otros de su valía; dió de 
improviso sobre Roda y ía arruinó. Y agregando á sí tropas de moros 
fronterizos, ocupó muchas plazas y castillos de sus comarcas, y las 
presidió con guarniciones de su facción, y corrió con robos y hosti­
lidades el Vallés y la Cerdania. Turbión de cstio podía parecer su re­
belión, sino la afirmaba con algún mayor poder. Y para hacerla 

fcestabíe, envió á Córdoba á un hermano suyo, para concitar al rey 
Abderramán, que abrazó la ocasión con mucho gusto, por el odio 
antiguo nacional á los francos, y el enconó reciente de las inquietudes 
de su tio Abdala, fomentadas de los francos, de que acababa de des­
pejarse. Envióle luego socorros prontos con que cebar la llama le­
vantada. Y poco después á-cargo de Ahumarán su general y parien­
te, muy numeroso y fuerte ejército, amasado con las tropas más es­
cogidas de las guardias de su persona. 

8 Para hacer frente á tan gran riesgo, había ya el emperador Lu­
dovico enviado á su hijo Pipino, rey de Aquitania, con grueso ejérci­
to de francos, y dádole para el acierto dos de los más íntimos con-
sejeros su3-os, los condes Hugón y Matfrido. Pero obraron tan floja­
mente 3' con tal tardanza, que Ahumaran y Aizón, .subiendo desde 
Zaragoza, pudieron á salvo robar y arruinar con incendios lo más de 
Cataluña: y en tanto grado, que apenas pudo mantenerse lo que ce* 
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rraban los muros cíe Gerona y los de Barcelona, por singular indus­
tria y valor de Bernardo, que con título de conde tenía á Barcelona 
en gobierno por los francos, y con otros españoles fieles del país, hizo 
rostro á los bárbaros y conjurados. 1£1 arzobispo D. Rodrigo cuenta 
por ganada por Abderramán á Barcelona. Pero prevalece el crédito 
de los escritores francos de la misma edad, que alabando á Bernardo, 
sólo cuentan su riesgo, y los insultos y correrías de los bárbaros hasta 
sus puertas. Y también refieren como cosa pública, y que ellos vie­
ron por presagio de estos estragos y calamidades, haber precedido 
poco, antes el verse en el aire ejércitos armados, combatiendo entre 
las sombras de la noche con resplandor maligno de fuego, y corrien­
do sangre con terrible espanto de los pueblos. 101 ejército de los mo­
ros, habiendo obrado cuanto quiso, sin escarmiento alguno, y sin que 
los francos hubiesen llegado á verle la cara, pudo retirarse á Zarago­
za. En estas hostilidades se pasaron los dos años. 

9 Y el tercero 828 de Jesucristo por Febrero, juntando cortes el 
Emperador en Aquisgrán, se trató de la remisión y flojedad, con que 
habían obrado los cabos del ejército en Kspaíía, y fueron después 
privados de sus honores. Y porque corría voz, que los moros, anima­
dos con los buenos sucesos, revolvían con nueva fuerza sobre Cata­
luña, se led ió á Pipínorey de Aquitania por acompañado á ¡.otario su 
hermano, con nuevo ejército de francos, que se destinó para la marca 
ó frontera de España. Y le condujo Lotario hasta la ciudad de León, 
esperando para mover, los avisos de su hermano Pipino, que llegando 
en persona, le aseguró del recelo, con la noticia, de que los moros de 
España, aunque habían hecho gruesa masa de ejército, no romperían 
por la frontera aquel año. 

10 Y en'cl mismo, el limperador juntando de nuevo cortes en Vor-
macia, por Agosto, y queriendo arrimar á su lado á Bernardo conde 
de Barcelona, por el valor 3'' fidelidad, con que le había experimenta­
do en aquel cargo, para valerse de él, descubriendo ya senas de con­
juración, que se armaba; le sublimó al cargo de camarero de su pa­
lacio: nuevo incendio de la líama, que quiso apagar. Porque Jos mal­
contentos, valiéndose dela íntima comunicación y familiar conversa- * 
ción, que aquel cargo trae de sayo con las personas reales; infa­
maron á Bernardo, como á violador del tálamo real. Y encendien­
do, como á mozo á P^ino, hijo del Emperador, con la atrocidad de 
tan fea ofensa, y el pretexto hermoso de vengador del deshonor 
paterno; le despeñaron á tomar las armas abiertamente, hacia la 
cuaresma del año 829, y marchar con ellas á ¡a corte, y llenarla 
de confusión; obligando á huirse al Emperador y á Bernardo á 
España, sacando los ojos á su hermano Heriberto, y desterrando á 
su sobrino Odón: y sin parar hasta recluir en monasterio á la empe­
ratriz Judit. Y cundiendo el contagio de la conjuración, redujeron al 
Emperador á tal estado, que desconfiado de los francos sus naturales, 
hubo de encomendar su fortuna y salud á los alemanes. 

11 Con este movimiento se fueron tejiendo los años siguientes 
tantas disensiones, ya con el Emperador, ya desús hijos entre sí, so-
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bre la partición de los reinos y provincias, que pudo muy bienieU^fy' 
D. Jimeno vivir sin el recelo continuo, con que los navarros vigían 
del mucho poder y mala vecindad délos francos. Y asegurómas^esto: 
mismo, que D. Aznar, conde de la Vasconia Citerior, valiéndoseyse^ 
gún parece, dela oportunidad de estas turbaciones, se alzó contra-el 
rey Pipino y se mantuvo en su levantamiento, hasta que murió el 
año de Jesucristo 836. Y respeto de los moros fué lo mismo. Porque 
fuera de las turbaciones domésticas, ya referidas,del principio del rei­
nado de Abderramán, yg-uerra en que luego se envolvió con Ios-
francos por Cataluña; sobrevino poco después nuevo levantamiento--
de Mahamud, aquel moro fugitivo, que dijimos, había abrigado . en-
sus tierras el rey D. Alonso el Casto; y á quien puso con señorío en 
las tierras de Galicia confinantes con las de los régulos moros de 
Portugal, para que con armas descubiertas y secretas inteligencias,-
con las reliquias de su facción sirviese por allí á la causa de los cris-' 
tianos. 

12 Pero comoquiera que los traidores siempre acostumbraron -
purgar la infamia ó soldar la quiebra y la gracia perdida de una 
traición con otra nueva, después de haber servido siete años, se le- -
vantó contra el rey D. Alonso, y le movió guerra, asistido sin duda 
del rey Abderramán, como lo arguye de cierto el gran poder, que pu-
dojuntar. Pues aun después de desbaratado y muerto por el rey 
O. Alonso cerca del castillo de Santa Cristina, invadiendo luego al 
castillo, perecieron en él á hierro cerca de cincuenta mil moros, como 
se ve en el obispo D. Sebastián. Y quien tuviere familiaridad con el 
estilo de este, y muy usado de otros en aquel siglo y los siguientes, . 
hallará que lo expresó: pues dice que aquel grande ejército acudió 
en socorro de Mahamud enviado de España; por la cual entiende á 
Córdoba y señorío de los reyes de ella. Los bárbaros insolentes- con. 
las victorias afectaron ese estilo magnífico de entender á España por 
Córdoba, corte de su imperio; y los nuestros por hallarle tan recibid-
do corrieron con él. . -

13 El tiempo mismo arguye el orden y conexión referida de estos-
sucesos. Porque el privilegio de donaciones, que el rey D.. .Alonso • 
hizo á Santa María de Lugo, en cuyas comarcas fué la guerra y-se ve-
fuécon el agradecimiento reciente de la victoria, es de 25 de-Marzo 
del año de Jesucristo S32 y cuarenta y uno de su largo y feliz reinado. Añom. 
Y el mismo tiempo bien observado nos guía también, con no des­
preciable indicio, á creer, que de aquella repentina parada de Abde­
rramán en la carrera de tantos felices sucesos contra los francos,, 
después de haber hecho la gran masa de ejércitos contra ellos el" 
año 828, fué la causa el haberse entonces comenzado amoverlos se-; 
cretos tratados de la rebelión de Mahamud, de . que esperaba sacar -
mayor ganancia, que de las puñadas con los francos; y no queriendo ' 
el sagaz bárbaro empeñarse á un mismo tiempo en guerra ofensiva-: 
por dos partes, y contra dos poderes, que coligase contra él con^ 
nuevo lazo el miedo común. Porque los tres años que resultan,_y muy.^ 
pocos meses más. bien fueron menester para las secretas inteligencias • 

15 
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rompimiento descubierto de la guerra, prosecución y fin de ella. 
14 Gon estas diversiones y embarazos de las armas enemigas, 

que podían ofender á su pequeño reino, pudo el rey D. Jimeno admi­
nistrar en él la justicia pública, templándola con la liberalidad, que la 
hace apacible; no pudiendo creer alguno, nace de inclinación, el rigor 
en quien la liberalidad acredita nobleza y bondad de ánimo, que se 
derrama en dádivas. Y de esta suerte llenó su breve reinado, que pa­
rece resulta como de diez años, poco más ó menos, muriendo el de 
835 de Jesucristo, ó el siguiente, y dejando de la reina Doña Munia 
dos hijos, D. Iñigo y D. García, que de su nombre, con el patroními­
co de Jiménez, le sucedieron en la corona de Pamplona, uno después 
de otro. Su entierro parece fué en S. Salvador de Leyre. lü libro de 
&u Regla se le señala; y la donación grande á aquel Monasterio de su 
nieto D. García Iñiguez por las almas de su padre y abuelo, lo in­
dica. 
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CAPÍTULO I . 

I. DE JjX SUCESIÓN DEL BEY D. ISIGO JIMÉNEZ. 
I I . P n i M C I P l o a DE s u EEINADO. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 

n el reinado de D. Iñi-
g-o Jimenez I I , dei nom-
. ^ b r e de Iñigo, ya co­

mienza á ensanchar madre la 
corriente de la historia, que 
como arroyo, que baja de 
montañas, ha corrido hasta 
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ahora estrechado entre asperezas; por concurrir ya en su tiempo más 
instrumentos de los archivos y memorias públicas, y má-í clara noti­
cia de los escritores; ó por menus distantes de su reinado ó porque 
los hechos de él hicieron el eco más esforzado, y que pudo percebir-
se más desde lejos. Sucedió al rey D. Jimeno su padre luego después 
de su muerte al tiemqo dicho del año 835 ó el siguiente. A lo cual 
nos guían así sus privilegios, como los de su hermano D. García Ji­
ménez, que le sucedió, junto con las memorias del libro de la Regla 
de Leyre, que le dán veinte y dos años de reinado; y no parecen de­
masiados para las cosas, que suenan hechas en él. Y por una de sus 
cartas reales veremos reinaba ya el año de Jesucristo 8^9, y con in­
dicios no dudosos en ella misma, de que había algunos, que reinaba. 
Y por las de su hermano el rey D. García que ya le había sucedido 
en el reino el año 858 de Jesucristo. 

2 Algunos escritores modernos imaginaron, que D. Iñigo entró 
en el reino, no por sucesión, sino por elección después de un largo 
interregno, que introducen; al cual, dicen, se vio reducida la repú­
blica, por haber quebrado 3a línea de los reyes en D. Sancho; que 
murió sin sucesión. Con que dan también á 1). Iñigo el origen defue­
ra, como á caballero venido de Bsgorra, á quien, por sus hazañas 
contra los moros, hubiesen los navarros dado la dignidad real, Pero 
todo esto procede de haber ignorado á su padre D. Jimeno, y su dig­
nidad real, que queda comprovada. Y para con algunos de los escri­
tores dichos, también pudo ocasionar el yerro el monje autor de la 
Historia Pinatense, que aquel infante D. Jimeno García, que imaginó 
rey en propiedad, y cuyos sucesos anticipó un siglo, 1c niega suce 
sión, que se propagase. Por lo cual los que tomaron de él aquella 
relación perturbada, creyendo pertenecer á este siglo cl 1). Jimeno, 
de que hablaba, dieron por quebrada en este tiempo la linca del rey 
D. Jimeno, é introdujeron por sucesor suyo á 1). Iñigo como áestra-
ño, y que no le tocaba en sangre, y como tal, elegido en inte­
rregno. 

§. n . 

alió I). Iñigo capitán muy esforzado y guerrero. Y ha-
3 ^^^l lando su reino, como cuerpo sano y robusto con la ad­

ministración de la justicia, bien establecida por su padre, 
(su falta es la que más enflaquece aun los reinos grandes,) y asegurado 
por la parte del Pirineo con el embarazo doméstico de las armas de 
los francos, divididos en facciones civiles hasta la muerte del empe­
rador Ludovico, y que después de ella se ensangrentaron aun más; 
cargó toda la fuerza en la guerra contra los moros. Pudo asegurarle 
más, para cargar en ella, luego que entró á reinar, un nuevo movi­
miento en la frontera de Francia. Porque habiendo muerto, con 
muerte desgraciada el año de Jesucristo 836 el conde D. Aznar, pri­
sionero délos navarros en la rota ya dicha del ano 824, y de quien 
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dijimos, se había levantado contra Pipino, rey de Aquitania, pocos 
años dcspuéSj el conde D. Sancho Sánchez, hermano suyo, continuó 
su empresa, y ocupó las tierras del señorío de su hermano difunto, 
que era la Vasconia Citerior, v las mantuvo como dueño absoluto, 
sin que lo pudiese remediar Pipino. Y en los anos adelante, parece 
extendió más su señorío. 

4 -listos caballeros, parece fueron hijos de un caballero poderoso 
vaseón por nombre Sandio. Y 3o arguye el patronímico de Sánchez, 
que S. Kulogio da á 1). Sancho. Y también el Cronicón antiguo de 
S. Arnulfo de Metz, y los Anales Bertinianos, que expresan, fueron 
hermanos, y su levantamiento, muv oportuno aire}7 1). Iñigo para el 
conato y tesón, con que volvió las armas contra los moros. S, Eulo­
gio mártir, que cuatro años después peregrino en Navarra, en la car­
ta, que escribió á 1). Guillesindo obispo de Pamplona, se escusa no 
haber podido antes remitirle las reliquias del bienaventurado mártir 
S. Zoilo, que le había pedido acá, siendo su huésped.por la continua­
da guerra, que sin intermisión y con graves conflictos, traían entre 
sí el Príncipe católico de Pamplona, y el pagano de Córdoba, estor­
bando el comercio y tránsito á los pasajeros. Pero de esta guerra, así 
asignificada, en que ya se ve intervendrían muchos y memorables 
trances de armas, nada podemos decir en particular; sino que la he­
mos de dejar á lo que arguye la preñez de las palabras, con que se 
habla de ella. Y como batalla grande, que se mira desde cumbre de 
montaña muy lejos; en que confusamente se divisa y percibe el grue­
so grande de los ejércitos, tropel, polvareda y estruendo, y nada se 
sabe en particular. Cosaque sucede frecuentemente en la historia de 
Navarra, por la falta grande de escritores. 

5 Descubre fué muy presto, después que entró á reinar D. Iñigo, ABO839. 
esta guerra con el rey Abderramán de Córdoba, un privilegio suyo, 
que descubrió el obispo D- Fray Prudencio Sandoval. Es una dona­
ción, que el Rey hace á un caballero, por nombre D. Iñigo de Lane, 
alférez de su estandarte real, por sus grandes servicios, y porque le 
acompañaba en el ministerio, que así habla el Rey y con palabras . 
dignas de aquel siglo, entendiendo por ministerio la guerra; pues lo 
era por excelencia en los rc\rcs y nobles. Llámale su aquílífero y 
signífero. Pero no por eso nos podemos asegurar, como hizo Sando­
val, que el Rey usa.se de la insignia do la águila por divisa; pues le 
llama promiscuamente con ambos nombres, del que lleva el águila y 
de el que lleva la seña; como quien no entendía más por el primero, 
que por el segundo, que es muy general. Sino que como los romanos 
llevaban la águila para divisa de toda una legión, y además de eíla 
otras divisas y banderas particulares; fué fácü tomar una voz por otra 
semejante, en tiempo tan posterior, y en que no se observaba tanto la 
propiedad de las voces latinas. 

6 La cruz, le atribuyen comunmente los escritores por divisa. Y á 
Li verdad, ninguna otra descubrimos sino ella en las obras y signos 
de los reyes antiguos de Navarra. Y la de la águila ciertamente en so­
lo el rey D. Sancho el Fuerte. Dónale un valle y montes, por nombre 



230 L I B R O V I . D E L O S A N A L E S D E N A V A R R A , CAP. I . 

Larrea, á la entrada de Alava, desde el río á Ja parte meridional, has­
ta la montaña alta de Guipúzcoa, llamada Arvamendi. Concédele 
pueda traer pendón y caldera, en señal de que el Rey, á expensas yu­
yas le había fabricado su casa y torre fuerte. Todo lo cual arguye 
había ya algunos años que reinaba. Y que muy al principio de su rei­
nado había comenzado la guerra, que llama ministerio. 

7 Del uso de pendón y caldera, esta es la primera y más antigua 
memoria de Navarra, y quizá de España. Honor propio de los que lla­
maban ricos-hombres, y se les concedia pendón y bandera propia, 
para poder levantar gente de guerra, y caldera, para á expensas pro­
pias, sustentarla. Y porque estos gastos pedían riquezas, con que 
mantenerlos, daban los reyes rentas á los que levantaban á la digni­
dad de ricos-hombres, señalándoles el gobierno y señorío de algu­
nos pueblos, y los derechos reales en elfos, al principio por sola- su 
vida, pocas veces v ya tarde, en juro de heredad. Y este llamaban el 
honor de rico-hombre. Y á esto parece alude el decir, que aquellas 
tierras, que le donaba, eran en señal y memoria de que cl Rey, a ex­
pensas propias, había fondado su casa y torre fuerte. 

8 Dice hace la donación en uno con su hijo D. García Iniguez. 
Es la data de ella de 13 de Marzo de la era 877, que es nño de Jesu­
cristo 839 en S. Martín de Aras. Y del lugar ile la data v conteni-
miento dela donación, y la que tres años después hizo al Monaste­
rio de Leyre de tierras en el valle de Oncella, en que también añade 
otras rentas eclesiásticas en otros lugares, el río Aragón arriba, el 
obispo de Pamplona D. Guillcsindo; se conoce, que el re}- D. Iñigo 
señoreaba, no solo las tierras de Pamplona y la Eerrueza, á que 
pertenece S. Martín de Aras, sino también las de Alava y condado 
tiguo de Aragón. 

CAPITULO IL 

I. DE I-A PKHKÜIUNÁCIÓN KN NAVAIIMA DE S. EÍLOGIO ¡MÁRTIR. 1C. CAUTA SUÍ'A AL OBISPO D. GUI 
LL.ES1ND0. I II . ^ÍEMORTAS QUE t O l i BLLA HE DE/iCUIÍREN". 

AfloSiO. "TW"* reinado de D. Iñigo IT, pertenece la peregrinación en 
iNavarra del ilustre mártir cordobés S. Eulogio, de que 

.años después hace mencionei Mártir en una carta, que 
escribió desde ta cárcel de Córdoba al obispo 1). Guillesindo, que le 
hospedó y regaló; y es una de las que se ven en sus obras. Y así de 
la peregrinación, como dela carta hace mención Alvaro, caballero 
cordobés, condiscípulo y grande amigo del Santo, y escritor de su 
vida y martirio. En cuanto al tiempo, por la exacta comprobación de 
Morales se asegura,fué su peregrinación en Navarra, en muy poca di­
ferencia, el año de Jesucristo 840, ó, á lo que más inclinamos, al prin­
cipio del siguiente. Las turbaciones de la Francia contra Carolo Cal-
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vo, que el Santo Mártir dice en su carta, halló por la parte de Cata-"-
Juñay Narbonesa, y por la parte de Aquitania, que confina con Na-
\arra, que comenzaron á fraguarse al principio del año de 84o. Y pa­
rece se fueron encendiendo con la llama del cometa muy ardiente y 
de grande amenaza, que se vio á primero de Enero de aquel año en 
el <igno de escorpión. A que se siguió pocos días después la muerte 
dePipino, que poseía como rey ya, á Aquitania. Y luego la solicitud 
grande y tratados de la emperatriz Judit su madrastra, para introdu­
cir en el señorío de la A quitanía á su hijo Carlos, excluyendo á Pipino 
el Niño, hijo del difunto; turbación dolos Aquitanos, queriendo man­
tener al niño en el señorío de su padre. Hasta que á principios del 
ano 841, reventó abiertamente la llama, apellidándole y tomándolas 
armas todos los pueblos por él. Y el haber ignorado por entonces el 
Santo el martirio de las bienaventuradas vírgenes Nunilona y Alodía, 
habiéndose detenido tan de espacio, como se ve en sus obras, en el 
Monasterio de San Salvador de Leyre, á donde por legítimos instru­
mentos consta, como se verá después, fueron trasladadas y coloca­
das con insigne pompa y celebridad, asistiendo el mismo obispo Gui-
llesindo y el rey 1). Iñigo por Abril del año 842, estrecha de suerte el 
tiempo, que es fuerza señalar el intermedio, para esta peregrinación. 
Y el estar la guerra, al tiempo de ella, rota ya en Francia contra 
Cárolo Calvo, necesita á creer fué á principio ó mediado el año 
de 841. 

2 Emprendió esta peregrinación el bienaventurado mártir S. Eu­
logio, ciudadano y doctor ilustre de la ciudad de Córdoba, y mante­
nedor constante de la cristiandad afligida en aquella corte, cabeza 
del imperio de los bárbaros, en busca de dos hermanos suyos, Alva­
ro é Isidoro, á quienes, aunque nobles, la necesidad de vivir con el 
comercio, había alejado á Alemania y tierras, de la que llamaban Ba-
yoaria yhov Rabiera, donde en vida de su padre Ludovico Pío el 
Emperador reinaba ya, al modo que Pipino en Aquitania, como en 
porción señalada, Ludovico otro hijo del Emperador. En busca pues 
de estos hermanos, de quienes en mucho tiempo nada se sabía más 
de que corrían por Alemania, salió S. Eulogio de Córdoba, dejando 
su casa y en ella ásu madre Isabel y dos hermanas, Niola y Anulona 
y otro hermano menor, por nombre José. Tomó el viaje por Catalu­
ña, para entrar en Francia. Y hallando la Narbonesa, que llama tierra 
de los godos, por la habitación antigua en aquella región, y reliquias, 
que duraban allí de ellos, y hoy día con alusión al origen llaman Lan-
güedoc, como si dijeran Langadot, que vale tanto, como campos de 
los godos, revuelta toda y ocupada delas armas de Wilielmo, que. 
con ayuda de Abderramán de Córdoba, se había sublevado contra 
el rey Cárolo Calvo; hubo de torcer el camino por Pamplona, espe­
rando hallar por esta parte más segura entrada para la Francia. 

3 Pero tocando en los confines de ella por la parte de Navarra, 
halló también la Aquitania toda puesta en armas contra Cárolo Cal­
vo, y según se ve en los escritores francos de aquella edad, por ha­
ber "casi todo el pueblo de Aquitania apellidado á Pipino el Niño, des-
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pués de la muerte del ya dicho Pipino su padre, queriendo conser­
varle en el señorío de su padre, que ía emperatriz Judít, segunda mu­
jer del emperador Ludovico, pretendía para su hijo Carolo Calvo, 
medio hermano del difunto Pipino y tio del niño apellidado. Hsta tur­
bación de la Aquitania, dice el Santo, fomentaba con gran calory 
muchas armas, con que hacía inaccesibles los caminos el conde San­
cho Sánchez, que como está advertido, era hermano del conde D. Az­
nar, el de la rota memorable del año de 824; y que muerto él había 
arrebatado su señorío; 3r con estas turbaciones, le iba entablando y ase­
gurando con los vascones aquitanos, envolviendo en lo que los aqui-
tanos juzgaban bien público, sus intereses particulares. 

4 Con el embarazo de las armas y guerra derramada por la Aqui­
tania, hubo deparar el Santo en Pamplona, adonde el obispo de ella 
Guillesindo, varón santísimo, como de la carta del Mártir y otras 
memorias antiguas parece, y á quien el breviario de Leyre llama sa­
cerdote dignísimo de Dios; gozándose de la llaga de tan gran hués­
ped, lo recibió y agasajó con todos los oficios de liberalidad cristia­
na, consolándole muy frecuentemente en el dolor de sus hermanos 
derrotados por el mundo é ignorados, y ausencia de su familia, deja­
da por buscarlos. Pero como este dolor no dejase sosegar al Santo, y 
le inclinase, para aliviarle, á la diversión piadosa de visitar los san­
tuarios y monasterios mas célebres de la tierra, el Obispo lo envió 
bien acompañado y recomendado con cartas para los abades y pre­
lados. Y aunque su primer deseo era visitar el insigne Monasterio de 
San Zacarías, subiendo Arga arriba á la montaña, por la celebridad 
y fama grande de santidad; parece, que por consejo del Obispo co­
menzó por el de San Salvador de I ^ ' r e , donde se detuvo muy despa­
cio, agasajado del abad Fortuno, pariente de la reina Doña Oneca. 

5 Con esta ocasión, y cayendo hacia aquel paraje, parece visitó 
el Monasterio de San Martín de Cillas, sito á la orilla septentrional 
del rio Veral, y en él á su abad Atilio. Y luego entrándose por el Va­
lle de Roncal al Monasterio de Urdaspal junto á la villa de Burgui, 
y á su abad Dadilano. Y después pasando al valle de Sarafaz, que 
hoy llamamos Salazar, al Monasterio Igalense, que es S. Vicente de 
Igal, y á su abad Jimeno. Y después, atravesando al valle de Aezcoa 
y tierra de Roncesvalíes, llegó á su deseado Monasterio de S. Zaca­
rías, donde presidía á casi cien monjes el abad Odoario con insigne 
santidad y admirable disciplina regular, que no acaba de ponderar el 
Santo. Habiendo gozado algunos días de su dichosa compañía, y des­
pidiéndose con lágrimas de todos, porque los dejaba tan presto, dió 
la vuelta á Pamplona acompañándole hasta la tarde con dulce con­
versación de las escrituras sagradas el abad Odoario, á quien cele­
bra por varón de suma santidad y mucha ciencia, y el Prepósito de la 
casa Juan. 

6 Recibióle-de vuelta de su peregrinación piadosa el obispo Gui­
llesindo con grande gozo, deteniéndole, no pocos días sin admitirle 
las instancias por la licencia, para restituirse á su familia desampara­
da. Hasta que prevaleciendo e! dolor, con que se repetían, y según 
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se da á entender, la fama, de que de sus hermanos había nuevas en 
Zaragoza, le permitió en fin la partida: rogándole con ansia, que lle­
gado á Córdoba le enviase reliquias "del bienaventurado mártir 
S. Zoil, para ilustrar con ellas los pueblos de Pamplona. Como lo hizo 
al cabo de algunos años, remitiendo también otras del mártir S. Acis­
clo, por mano de 1). Galindo Iñig.uez, caballero navarro, que volvía 
de aquella ciudad á su pátria, escribiendo por mano del mismo, al 
obispo la insigne carta, que entre sus obras se ve. La cual aunque el 
obispo Sandoval publicó, nos ha parecido exhibir; porque pudiera 
echarse menos en historia general, y piden nueva luz las memoriaSi 
que en ella se tocan. Y en reino tan falto de memorias antiguas-, no 
era para estrecharse ésta con la narración ceñida y estraña, que no 
puede igualar á la dulzura de afectos próprios y sentidos del mismo 
escritor, ni á los insignes oficios de caridad cristiana y observancia 
religiosa de los monjes de aquel tiempo. Traducida en nuestro 
idioma díee así. 

§- n. 
A L l íEVERKNDÍSl l IO Y SANTÍSIMO M I N I S T R O D E D.TOS, S E S O K Y P A D R E MIO, GUir .T-ESINDO OBISPO 

DE L.\ SILLA DE PAMPLONA, EULOGIO PRESBÍTERO, SALUD. 

|n tiempos pasados, Beatísimo Papa, cuando la cruel 
j Wtuna del siglo, sacando del suelo de su nacimiento 

lámis hermanos Alvaro é Isidoro, los desterró casi á 
¡das partes más remotas de la Galia Togata, donde reinaba Ludovico 
»de Babiera: como me forzase también á mi, por causa de ellos, áco-
»rrer por diversas regiones, y emprender caminos ignorados ytra-
»bajosos, por estar cogidos de salteadores, y toda la tierra de los go-
»dos alborotada con crueles invasiones de Wiliehno, que confiado 
»con los socoros de Abderramán, rey de los árabes, tiranizando la 
»tierra contra Carlos, re}' de los francos, tenía todos los caminos sin 
«tránsito y comercio: torciendo yo mi camino hacia las partes de 
sPamplona, juzgué hallar por allí paso muy apriesa. Pero la misma 
»Galia Comata, que alinda con Pamplona y tierras de Zubiri, fomen-
»tada con las facciones del conde Sancho Sánchez, y levantando la 
»cerviz dura y porfiada contra el ya nombrado rey Carlos, y atrope-
»liando su derecho, teniendo cogido con las armas todos los caminos, 
aponía grande espanto y riesgo á los pasajeros. 

8 En esta ocasión, Vuestra Beatitud me consoló en gran mane­
ara en mi peregrinación: y representando al vivo la imagen del Su-
»premo Maestro, y obedeciendo á sus preceptos, no dilatasteis el re­
cercar y favorecer con la hospitalidad aí que ya os tenía recomen-
»dado la caridad de Jesucristo, cuando dijo: Huésped era, y me aco-
?,gisteis. Y procurando colocar en el cielo, yen poder del Padre de 
stodos, el tesoro de vuestros merecimientos proveísteis de todo lo 
»necesario á los desamparados: todas nuestras cosas abrigáis, todas 
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slas tomais debajo de vuestro amparo. En tanto grado, que en aquel 
smi destierro nada tuve que echar menos más que la vista de mis pe-
sregrinos hermanos, y de mi familia desamparada. Lloraba 3̂ 0 por es-
»ta causa. Y vos Padre, continuamente me consolabais. Derramaba 
»muchas lágrimas. Y vos con piadosa compasión levantabais al caido 
»con la tristeza: é imitando al Apóstol, enfermabais eonmig-o, conmi-
»go os entristecíais, y llorabais copiosamente, haciendo compañía 
»á mis lágrimas. Y como este dolor, que me punzaba por varias par-
»tes, no me permitiese parar en un lugar; vínome deseo de visitar los 
»Lugares Santos, para levantar el ánimo derribado con el peso de la 
>tristeza grande, l'cro á donde principalmente me vino deseo de par-
»tir fué al Monasterio del bienaventurado S. Zacarías, situado á la 
»falda de los montes Pirineos, y á los límites de la dicha Galia, don-
»de naciendo el río Arga, y regando con curso arrebatado las tierras 
»de Zubiri y de Pamplona, se lanza en el río Cántabro. El cual Mo-
»nasterio, decorado con famosísimos ejercicios de la disciplina regu-
>lar, resplandecía por todo el occidente. Y vos, Padre, alentais al que 
»anhelaba, y con saludable consejo instruís al que se partía, y con 
>piadoso acompañamiento de hermanos, le abrigais en su jornada. 
»l?ero antes de llegar al sobredicho lugar; deteniéndome muchos días 
»en el Monasterio de Leyre, hallé en él varones muy señalados en el 
»temor de Dios. 

9 Desde allí, después de haber corrido por varios lugares, en 
»fin por favor del cielo llegué á aquel Monasterio, que mucho había 
sdeseado. Presidía en él entonces el abad Odoario, varón de suma 
^santidad y muchas letras. El cual recibiéndonos, sobre cuanto se pue-
»de decir, amorosamente, ejercitó con nosotros todos los oficios de 
»humanidad. En este Colegio y bienaventurada congregación, que 
»casi pasaba de ciento, unos de una manera y otros de otra, resplan-
5 decían como estrellas del cielo, con diferentes méritos de virtudes. 
»Florecía en unos, la caridad perfecta de Jesucristo, que expele fuera 
»todo_temor. A muchos, la humildad, con que cada uno se reputaba 
»por inferior del más junior, levantaba á muy alta cumbre, conten-
»diendo todos en ser imitadores de los preceptos de Dios. Muchos 
»también, aunque flacos de fuerzas corporales estribando en la vir-
»tud de la magnanimidad, con ánimos alentados cumplían con los 
soficios encomendados. En otros la obediencia, maestra de las virtu-
»desJ reteniendo su dignidad y principado, no les permitía descaecer 
»de sus obligaciones, compeliéndolos á obrar mayores cosas, que las 
»que sus fuerzas alcanzaban. Obraban todos con emulación santa; y 
> animándose unos á otros, procuraban aventajarse en la virtud. Au­
gmentábase de unos en otros el ardor de agradar á Jesucristo, y á s u s 
«hermanos. Y cada uno aplicaba la industria de su arte para prove-
»cho común. Otros entendían en la hospitalidad de los peregrinos y 
^huéspedes: y como si en cada uno recibiesen á Jesucristo por hues-
»ped, agasajaban á todos los que llegaban. Con ser tan grande el nú-
»mero, ninguno se sentía murmurador, ninguno arrogante. Guarda­
b a n gran silencio, y pasando toda la noche en oración escondida. 
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»vencían la oscuridad nocturna con la meditación vigilante, resguar-
» dándose con gran circunspección de no caer en la amenaza del Pro-
»feta, que dice. Durmieron su sueño, y no hallaron cosa alguna. 
»Pero qué puede decir la lengua mortal de las virtudes de los santos 
»que puestos en la tierra viven como ángeles? Y que aunque conver-
»san entre hombres, guardan el tenor de vida celestial? 

10 Con los cuales habiendo vivido algún poco tiempo, y tratan-
»do de partirme, todos se postraron por el suelo, rogándome orase 
>por ellos, y con humildes ruegos se lamentaban, de que los dejase 
»tan presto. Acompañábame al tiempo mi carísimo hijo Teodemundo 
> Diácono, que desde el principio de mi jornada, hasta el fin de ella 
»sin apartarse jamás de mi lado, padeció todos los riesgos de aquella 
»mi peregrinación. Partiéndonos en fin, nos hicieron compañía el ve-
»nerable abad Odoario y el prepósito Juan, manteniendo por todo el dia 
»hasta la tarde, conversaciones delas Escrituras Divinas. Y despidién-
»donos con el ósculo de paz, con gran presteza volvimos á t í ó Após-
»tol de Dios, por cuya relación merecimos recibir de aquellos padres 
»tantas honras. Pero apretándome, para volver á mi patria, el cariño 
»de mi piadosa madre Elisabet, y de las dos hermanas Níola y Anu-' 
»lona, y del hermano menor, José, vos me forzáis, á que todavía me 
>detenga, y no permitís partirse al triste. Pero ya vos, Padre, mal po-
»díais curar al corazón pasado de dos heridas, á quien la derrotada 
»pcregrinación de dos hermanos y desamparo de la familia causaban 
»lamento cotidiano. Y así confiado en nuestra caridad me rogasteis 
»de despedida, que vuelto á Córdoba os enviase reliquias del mártir 
>S. Zoilo, con el cual dón ilustrase los pueblos de Pamplona. Luego 
»ofrecí satisfacer á vuestra petición, y me constituí deudor de esta 
»oferta. 

11 Y partiéndome de vos, co.i apresurado viaje llegué á Zara-
»goza, por causa de mis hermanos, de quienes la común fama publi-
»caba haber llegado en compañía de unos mercaderes, que bajaban 
»de la Francia Ulterior. Y acercándome á la ciudad, me encontré con 
»los mercaderes; y por relación de ellos supe, que mis peregrinos 
restaban desterrados en Moguncia, ciudad nobilísima de la Babiera. Y 
sque esta relación fuese cierta, súpelo, volviendo con el favor de Dios 
»tiempo después de la Galia interior mis hermanos. Habiéndome 
> detenido algún tiempo con el anciano Pontífice, que con santas cos-
»tumbres regía aquella ciudad, bajé á Alcalá, pasando de rebato por 
»Sigüenza, en que á la sazón era obispo el prudentísimo varón Sise-
»mundo. Y habiendo sido recibido con mucha honra de Venerio obis-
»po de Alcalá, después del quinto día, llegué á Toledo, á donde hallé 
s-vivo todavía á nuestro santísimo viejo Wistremino obispo, hacha 
>del Espíritu Santo y luz de tocia España. Cuya santidad de vida, 
»que á todo el orbe ilustra, todavía abriga el rebaño católico con la 
»• rectitud de costumbres y altos merecimientos. Muchos dias me de­
stuve con él, gozando de su angélica compañía. Y habiendo en fin 
allegado ámi casa, átodos hallé con salud, conviene á s a b e r á mi ma-
»dre y dos hermanas, y á nuestro hermano menor, José: al cual la 
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»cruel indignación dei tirano había derribado de su dignidad por 
>aquellos dias. Recibió con gozo á su peregrino la familia desampa­
rada: y como si hubiera resucitado del sepulcro, se alegra de ver á 
»su señor después de tan larga ausencia. Y yo, en todos mis coloquios 
>os celebraba, Padre, y en todas las conversaciones familiar e.-í hacía 
^memoria de vuestra benefíciencia: y revolviendo en mi corazón el 
»afecto de vuestra candad, la estreché conmigo con los brazos de mi 
»alma. 

12 Pero, porque prolijos intervalos de tierras, y tan largos espa­
rcios intermedios nos apartan, atravesándose también otro mayor y 
»más cruel caos de confusión, por el cual yo puesto en Córdoba, gi­
rino debajo del impío yugo de los árabes, cuando vos en Pamplona 
»gozais la dicha de ser amparado debajo del señorío del Príncipe, 
»que reverencia á Jesucristo, los cuales guerreando siempre entre sí 
»con graves conflictos, cierran el paso libre á los caminantes, De 
»ahí es, el que no hayamos pagado antes á vuestra bondad el debi-
»do reconocimiento, y no hayamos satisfecho á vuestro piadoso de-
»seo, enviando las reliquias, no teniendo por seguro encomendar á 
scualquiera, tal y tan gran riqueza. Pero ahora disponiéndolo Dios, el 
»señor Galindo Iñiguez está de vuelta á su casa, y desea ver su tie-
»rra. Por su mano os remitimos las reliquias del sobredicho Mártir; y 
«también las de S. Acisclo, aunque no las pedisteis; para que cunv 
»pliendo felizmente vuestro deseo, y erigiendo basílica á la bienaven-
»turada memoria de ellos, nuestra obediencia halle con el favor diví-
»no su patrocinio, para el perdón, pagándoos Jesucristo, y recompen-
>sándoos lo que con nosotros habéis obrado; pues no se le esconde el 
»gran favor, que nos hicisteis, y tiene caudal para retornarle con pia 
remuneración de ciento por uno; habiendo dicho: E l que á vosotros 
i/recibe, á mi recibe: y el que á vosotros desprecia, á mi desprecia. 
> y el que recibe al profeta en nombre de profeta, recibirá galar-
$dón} como de profeta; y quien recibe al justo en nombre de justo) 
$ recibirá galardón, como de justo. Todas las cosas os quedan, ó Pa-
»clre, aseguradas, y de repuesto en Dios; todas salvas y sin menos-
scabo, como debidas á vuestros piadosos trabajos, para recibirlas de 
»éí á su tiempo, cuando viniere el justo Juez, para dar á cada uno, se-
»gún la calidad de sus empleos, ó el premio ó el castigo. 

.13 Finalmente, Beatísimo Padre, no quiero que ignoreis la tri-
pbulación, que estos días estamos padeciendo, ocasionándolo nues-
»tros pecados; para que defendiéndonos con más fervor con el acos-
»tumbrado escudo de la oración, merezcamos salir del profundo la-
»berinto de nuestros tedios, por el mérito de vuestra intercesión, que 
»no padecerá repulsa, y confiamos vale mucho en la estimación de 
»Dios. Porque en este año presente, en que se cuenca la era ocho-
>cientas y ochenta y nueve, encendiéndose contra la Iglesia de Dios 
»el furor cruel del tirano, todo lo ha devastado y esparcido, arrojan-
»do en las cárceles á los obispos, presbíteros, abades, levitas y todo 
>el clero. Y á cuantos ha podido hechar mano en esta ocasión, ama­
rrándolos con hierros, como si fueran cuerpos muertos, los ha arro-
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»jado en ]as cuevas subterráneas. Entre los cuales, yo pecador, vues-
»tro amado, también he sido aprisionado: y juntos todos estamos pa-
»decÍendo los horrorosos ascos dé los calabozos, tía dejado viuda á 
»Ia Iglesia, despojándola de los ministerios sagrados, privándola del 
»oráculo, enajenadola de los oficios divinos. Y en este tiempo ni te-
í iicmos oblación ni sacrificio ni incienso ni lugar de primicias, con 
sqnc podamos aplacar á nuestro Señor; sino que con las almas con-
¡ftritas y espíritu humillado pagamos á Jesucristo los deseos de ala­
banzas: de suerte, que faltando en esta congregación la música de 
slos salmos, resuena en los retretes de los calabozos el murmullo 
»santo de los himnos. Todo lo cual el señor Galindo, con prudente ra­
diación, os podrá contar más por menudo. Porque yo, parte por el 
»ahogo de la tristeza, y parte también por evitar el fastidio de una 
»oración mal limada, he estrechado esta escritura, temiendo, que la 
sbrevedad de carta, no se pasase á comentario. Pero atendiendo á los 
asiglos de las generaciones venideras, y porque no ignoren del todo 
ínucstras tribulaciones y calamidades, de muchas, tocaré siquiera 
salgunas pocas. 

14 Algunos de los presbíteros, diáconos, monjes, vírgenes y le-
»gos, armados de un repentino celo de la Divinidad, saliendo á la 
aplaza pública, hecharon de ella al enemigo de la fé, detestando y 
^maldiciendo á su nefando y malvado profeta Mahorna. Y esforzando 
•»su animoso espíritu, dando testimonio exclamaron. Este hombre, 
»á quien vosotros reverenciais con suma veneración, y cuya secta 
¡•sembrada de hechicerías, inspirada por instigación de los demonios 
»con tanto honor abrazáis, sabemos que fué mago, adúltero, embus-
stero: y os protestamos, que sus secuaces serán metidos como escla-
svos en los lazos de eterna perdición. Por qué razón pues vosotros, 
»quc sois hombres prudentes, os hacéis partícipes de tan grandes sa-
»crÍlegios. y no volveis los ojos á la verdad del Evangelio? Predí-
»cando con su confesión estas y semejantes cosas, según se las dicta-
»ba el espíritu en presencia de los reyes y príncipes, todos fueron 
^pasados á cuchillo; cuyos cuerpos hechos pedazos pusieron en pa­
stos; y después de algunos dias los quemaron, y sus cenizas hecharon 
sal rio. Y muchos délos cuerpos, sin darles sepultura, dejaron de-
slante de las puertas del palacio, para pasto de las aves y los perros, 
aponiendo guardias de soldados, para que ningún cristiano movido 
•¿de. humanidad, diese sepultura á los cadáveres ya secos y sin carne, 
»según está escrito: Pusieron los cuerpos muertos de tus siervos 
para cebo de las aves del cielo, y las carnes de tus santos á las bes­
tias de la tierra. Derramaron su sangre, como si fuera agua, en 
torno de Jerusalen, y no había quien los sepultase. Cuyos nombres 
y-y dias del martirio, al fin de la carta pondremos por orden. Por esta 
»misma causa quedo ya preso y con grillos, atribuyendo á consejos y 
^exhortación mia, lo que ellos por divina ilustración obraron. 

15 Por lo cual os ruego, que apliqueis para mi defensa, el soco-
»rro de vuestras oraciones, y dispongáis se sepa en todos vuestros 
smonasterios mi cárcel y prisiones, y que encarguéis, que velen con 
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Í humildes-y piadosos ruegos: así acabada la lucha de este ̂  mundo os 
»veaís gozosos en el eterno premio. Los oficios de salutaciones, que 
»por mucho tiempo en otras hemos omitido, ahora con humilde _ rc-

. >conocimiento pagamos, pidiendo á Dios, que gocéis mas felices 
stiempos, y rogándoos, que salva la reverencia de vuestro honor, ten-
»gaispor bien de saludar en nuestro nombre á nuestros amables y 
»charisiinos padres, conviene á saber, á Fortuno abad del monasterio 
>de Leyre con todo su colegio. Á Atiio, abad del monasterio de Cillas 
>con todo su colegio. Á Odoario abad del Monasterio Cisariense con 
»todo su escuadrón. Á Jimeno abad del monasterio de ígal con todo 
»su colegio. Á Dadilano abad del monasterio de Urdaspal con todo 
»su colegio. Saludamos también á todos los demás padres, que en 
siiuestra peregrinación tuvimos por tutores y consoladores. Y á toda 
»laescuela del Señoreen ósculo santo. 

16 En el nombre del Señor, reinando para siempre nuestro se-
>ñor Jesucristo, en el año de su Encarnación 850, en la era 888, el 
»día 18 de Abril Perfecto presbítero padeció martirio. 

En el año siguiente, que ahora corre, y es la era 889 á 3 de Junio 
»Isaac monje fué martirizado. Después del cual Sancho lego del 
»pueblo de Alava á 5 de Junio de esta misma era, triunfó con muerte 
»de mártir. Y después Pedro presbítero, Walabonso diácono, Sabi-
»niano, Wistrebundo, Uabentio y Jeremías, monjes, en un día y una 
»misma hora á 7 de Junio fueron martirizados en la era sobredicha. 

sSisenando diácono en la misma era, á 16 de Julio padeció martirio. 
3 Paulo diácono padeció á 20 de Julio de la misma era. 
»Teodemiro monje á 25 de Julio de la misma era fué muerto. Estos 

»son los que entregaron sus cuerpos á la muerte, para dar testimonio 
»de la verdad, y vivir eternamente. Asimismo á dos Vírgenes de Je-
»sucrísto, Flora y María, por la misma confesión, á una con nosotros 
»han encerrado ahora en el calabozo, y cada día nos amenazan con 
»la muerte. 

»Fué dada la carta á 15 de Noviembre por mano del ilustre varón, 
»Galindo Iñiguez, en la era 889. 

17 Hasta aquí la carta de San Eulogio, que no padeció con las 
santas vírgenes Flora y María, como tuvo por cierto, cuando escribió 
la carta desde el calabozo, guardándole Dios la vida otros cerca de 
ocho años, para que hiciese el mismo oficio, que con las santas, de 
esforzarlas para el martirio con otros muchos esclarecidos mártires 
de Córdoba, que fueron las rocas, en que quebraron las olas de aque­
lla persecución; y para que celebrase con la pluma las coronas, en 
que había tenido tanta parte con la exhortación. Y habiendo llenado 
este oficio, que no pudiera con la muerte, arrojó la vida por la misma 
causa. Parece fué obtenido milagrosamente este plazo de la vida. 
1 orque las Bienaventuradas Vírgenes, estando ya para sacarlas al su -
phcio, ofrecieron á los demás confesores de Jesucristo, que estaban 
en la cárcel, y entre ellos Eulogio, queen presentándose sus almas 
en el acatamiento de Dios, interpondrían con él todo el mérito de sus 
ruegos para su libertad, y que saldrían libres de la cárcel. Esta voz 
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de promcsn fué oráculo; y luego se cumplió. Las Santas Vírgenes fue­
ron decolladas al décimo día, después que San Eulogio escribió esta 
carta al obispo Guillesindo, conviene á saberá 24 de Noviembre del 
año va dicho 851. V al sesto día después, esto es, á veinte y nueve del 
misino mes, Eulogio y los demás confesores de Jesucristo fueron echa­
dos de la cárcel. Aquella víctima de las dos Vírgenes valió por mu­
chas, y se aceptó como tal. 

§. I I I . 

5 n esta carta del mártir San Eulogio hay muchas co­
isas que notar y aclarar. La primera, que pertenece á la 

¿razón del tiempo, sin cuyo ajustamiento todo se con­
funde. La rebelión de Wiliehno, con la cual dice el Mártir halló turba­
da la tierra de los godos ó la Narbonesa, cuando pasaba por Catalu­
ña, entendió Morales era la rebelión 3'a contada de Aizón, con ayuda 
de Abdcrramán, cuando el ejército de los moros devastó á Cataluña, 
asistido de Aizón y Willemundo godos. Pero aquella guerra fué muy 
diferente ele esta en tiempo, personas y causas. En tiempo; pues fué el 
año836. Y se ve cesó dos años después, parando en amago el aparato 
de Abderramán, que mudó de designio. En personas; pues aquella 
guerra ni pudo ser contra Carlomagno, que ya había doce años que 
era muerto; ni contra Carolo Calvo su nieto, que apenas era nacido, 
ni se trataba entonces de la partición de los reinos entre los hijos de 
Ludovico Pío, que fué la causa de esta guerra. La cual repetidamen­
te llama movida contra el-rcy Carlos por Lenguadoc y la Aquitania 
San Eulogio. Ni el movedor de aquella guerra fué Wilielmo, sino 
Aizón. Y aunque se le arrimó después Willemundo, parece nombre 
y persona muy diferente Wilielmo, como le nombra el Santo, que Wí-
Ite mundo, como nombran al otro todos los escritores coetáneos délos 
francos. Y siendo Aizón el movedor primero y principal de aquella 
guerra, no la diera el Santo el nombre del menos principal Willemun­
do, adherido y coligado después, sino de la cabeza de la rebelión. Ni 
pudiera concurrir á esta guerra entonces, como el Santo refiere, el 
conde D. Sancho Sánchez, que hasta el año 836, no entró en el seño­
río de los vascones, por muerte de su hermano D. Aznar, como es­
tá visto. 

19 Estando, pues, el paso cerrado por aqui lo que hemos podido 
descubrir por las historias de los francos es, que este Wilielmo èra 
un hijo de Bernardo, el que gobernó á Barcelona por los francos, y 
resistió en ella al ejército de Abderramán, solicitado por Aizón el año 
de 827, y á quien dijimos hizo su camarero el emperador Ludovico 
Pío. Que tuviese hijo por nombre Wilielmo, vese claro en Nitardo,. 
nieto de Carlomagno, que escribió las guerras civiles de sus primos, 
los hijos de Ludovico. Y en el libro tercero refiere, que en la gran ba­
talla, que Carolo Calvo y Ludovico, coligados entre si, tuvieron con 
Lotario su hermano mayor, y que quiso apoderarse de todo; Bernar*. 
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do, que gobernábala Septimania, que es la Narbonesa, se detuvo á 
tres leguas del lugar de la batalla, sin declararse por alguna de las 
partes. Pero que oyendo, que la victoria había sido de los dos her­
manos Carlos y Ludovico, envió á su hijo Wilielmo al rey Carlos, 
para ajustar con él sus conveniencias; ofreciendo que si le restituía 
los honores, que solía tener en Borgoña, seguiría su facción. Y que 
hubiese seguido la de Pipino el Niño, aclamado en la Aquitania, de 
esta misma legacía se ve claro; pues ofreció por ella reducir á Pipi-
no y los aquitanos á que se sujetasen á Carlos por conciertos. Lo cual 
nunca hizo con diversos pretextos. Por lo cual el rey Carlos, aun­
que al parecer reconciliado, siempre le tuvo por sospechoso. Y en 
finio mato el año de 844; habiendo el anterior intentado infelizmente 
la guerra contra Pipino y los aquitanos, como se ve uno y otro por 
los Anales Fuldenses, escritos en tiempo de Rábano Mauro. 

20 En el tumulto, pues, de los aquitanos, aclamando á Pipino el 
Niño, lo cual fué al principio del año 841, por muerte de su padre, 
parece fué el sublevar este Wilielmo hijo de Bernardo la tierra de 
Lenguadoc, que por él gobernaba, contra el rey Carlos; mientras su 
padre Bernardo en lo más interior de Francia, haciendo semblante 
desde cerca á una y otra facción, ladeaba las velas cautamente hacia 
el viento, que prevalecía, como se ve en los anales de Francia andu­
vo aquellos años. Y aunque el pretexto fué Pipino, el llamamiento y 
coligación con Abderramán, de que habla el Santo, indican algún 
pensamiento más alto, que después, irritado con la muerte de su pa­
dre Bernardo, debió de llevar adelante con más tesón. 

21 Y es creibíe, quede estos principios comenzó la exención de 
Cataluña, más antigua de lo que comúnmente se suele señalar eu 
Gaufredo ó Jofre, que vulgarmente pronuncian, y llaman con el so­
brenombre de el Velloso. Porque desde estos tiempos ya no hallamos 
en Barcelona y Cataluña, donde su padre tuvo tanto poder, y era el 
puerto de abrigo en sus borrascas, aquella sujeción tan llana á los 
reyes francos; y con la división de los reinos y diversión poderosa de 
los normandos, que sobrevinieron, sus fuerzas quedaron muy debili­
tadas y fué muy fácil romper el yugo. Aunque como las cosas gran­
des nunca se ponen en perfección de golpe, parece que por esto fué 
durando en aquellas tierras algún linaje de reconocimiento á los reyes 
francos. Y lo arguye, el ver por mucho tiempo después calendar á 
aquellos condes sus cartas y privilegios con los años de reinado de 
los reyes francos. Pero estas cosas ¡as deslindarán con mejor título 
otaos. A nosotros basta haber dado esta corta luz con la ocasión dicha 
de la peregrinación deS. Eulogio, que pudo llamar esta sublevación 
hecha contra el re}^ Carlos; aunque su padre el emperador Ludovico 
vivía todavía, y aun el año siguiente 842, hasta 20 de Junio, en que se­
ñalan su muerte, así el Astrónomo, como el criado del mismo Ludo-
vico, que asistieron á ella, y son de más crédito que Adón Vienense 
y Sigiberto, posteriores en tiempo, que la anticipan dos años y por 
quienes debió de guiarse Morales, para anticiparla también. 

22 Estando ya Carlos señalado por rey de Aquitania y la Narbo 
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nesa con las demás provincias ¿instando por la posesión pronta su 
madre la Emperatriz Judit, contra Carlos venía á ser más derecha­
mente la sublevación, y los facciosos en favor de sus hermanos y so­
brino con menos empacho llamaban el movimiento de armas hecho 
contra Carlos, que contra el Emperador su padre, en quien era el de­
recho indubitado. Y eí mártir S. Eulogio corrió con el estilo y voz • 
que halló en la tierra. Su Padre de Bernardo se llamó también Vyili-
elmo, como el hijo. Lo cual se colige deque el Astrónomo entre los 
estragos, que Lotario hizo en CaviUón el año 835, en los que seguían 
al Emperador su padre, uno es haber encubado y echado al rio Ara-
ris á Gerberga, á la cual llama hija del conde Wilielmo ya difunto. 
Y á esta misma en este mismo caso llama hermana de Bernardo, go­
bernador de la Septimania, Tegano corepíscopo áfi Tréveris en la 
obraj que escribió de los hechos del emperador Ludovico y acabó el 
año veinte y tres de su reinado. Y de Sangre Real llama también á 
Bernardo. Con que el nieto conservó el nombre del abuelo, cosa 
muy frecuentada en España entre los nobles. Y la sangre real y 
muerte del padre debieron de encender mas para el pensamiento, 
que por la carta de S. Eulogio se barrunta. 

23 La detención del Mártir en Leyre, no sólo por la carta parece 
fué de muchos días, sino también por su Libro Apologético de los 
Mártires, á donde dice, que estando en aquel monasterio, revolvió 
toda su librería, buscando libros nuevos; y exhibe, trasladándola, una 
narración, que halló en uno de ellos, dela vida y muerte del perver­
so Mahoma. Y para el uso de la Egira y ajustamiento de los años de 
los árabes, que á veces es menester, es muy de observar, que señala 
el principio en el año de Jesucristo Ó18. Su amigo y condiscípulo 
Alvaro en la vida, que de él escribió, dice llevó de esta peregrinación 
de Pamplona á Córdoba varios libros, como los libros ds la Ciudad 
de Dios de S. Agustin, la Eneida de Virgilio, las Sátiras de Juvenal, 
las Obras de Horacio Flaco, las de Porcrio, los Epigramas de Ádel-
helmo, los Poemas de Festo Avieno, muchos elegantes himnos de los 
católicos y tratados de cuestiones sacras. Todo lo cual, dice, franqueó 
á todos los hombres doctos de Córdoba. Allá por la persecución de­
bían de faltar, los que aquí había en gran copia. 

24 El saludar á Fortuño como Abad de Leyre, y á Atilio como 
Abad de Cillas, consuena con los privilegios reales, que luego se 
exhibirán, y en ellos se ven con los mismos cargos. Los monasterios 
Igalense y Urdaspalense permanecieron de por sí hasta que el rey 
1). Sancho Ramírez los anexó al de Leyre, como su padre D. Ramiro 
de Aragón el Cellcnse ó de Cillas á San Juan de la Peña. El Igalense 
es la Iglesia Parroquial dedicada á San Vicente del lugar de Jgal en 
el valle de Salazar. Y el Abad de Leyre percibe hoy día los diezmos 
por la dicha anexión. El Urdaspalense, que Morales pensó ser San 
Salvador de Urdax, es manifiesto ser Urdaspal en el valle de Roncal, 
cerca de la villa de Burgui, á orilla del río Ezca. Y allí se ven los ves­
tigios del monasterio, aunque secularizado ya. Y la carta real de ane­
xión le sitúa allí. " 

1C 
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25 No tan fácilmente se halla el sitio del monasterio de San Zaca -
rías. Y admira mucho, que tan gran celebridad y grandeza de casa 
de cien monjes y observancia religiosa, que se dice ilustraba todo el 
occidente, de que no solo el Santo, sino también su amigo Alvaro ha­
ce ilustre mención con memoria de su abad Odoario y de tan gran­
de hospitalidad; se hundiese tan del todo y tan apriesa, que aun sus 
ruinas se busquen y no se hallen. Porque ni de los tiempos cerca­
nos, de que ya se ven en los archivos algunas más cartas reales, y 
en ellas subscripciones de los obispos y abades, se ve memoria alguna. 
Lo cual nos dá á entender, que miu- presto, después de esta peregri­
nación de'San Eulogio, se arruinó del todo en aiguna entrada grande 
de los bárbaros sarracenos. Y habiendo de ser alguna, ninguna ha­
llamos á que poderlo atribuir tan naturalmente, como la invasión gran -
de, que Mahomad, hijo de Abderramán, que ahora corría el último 
tercio de su reinado, ejeeutó al principio del suyo. 

26 Las señas de las raizes del Pirineo, y de cercanía al nacimien­
to del río Arga y entrada de la Francia y Zubiri nos llevan á creer 
fué su asiento en el pequeño pueblo llamado Cilveti, cuatro leguas de 
Pamplona Arga arriba, y una de Zubiri, que el Santo llama Seburi; 
y debía de ser en su tiempo pueblo de mayor nombradla, pues de su 
nombre llama sebúricos los pueblos comarcanos. Ln el pequeño lu­
gar llamado CÜveti permanece un templo de fábrica bien antigua y 
magnífica para aquellos tiempos, y duran las líneas de cimientos, que 
se trababan con él, y debían de ser de la vivienda del Monasterio. l)e 
la pequenez del pueblo no es creíble se levantase tal fábrica con fuer­
zas suyas; en especial no siendo para iglesia parroquial, sino para 
hennita, de que solo sirve. Poséela el monasterio de Santa María de 
Roncesvalles de tiempo inmemorial. Y sería alguna anexión después 
de arruinado el Monasterio. Y de la insigne hospitalidad de él, y 
viéndola tan célebre después en eí Real Convento de Roncesvalles, se 
puede presumir sea este reliquias de aquel, y que de sus ruinas se co­
menzó ó aumento; hallando en especial en Roncesvalles la sagrada 
imagen de la Virgen, celebrada de milagrosa desde los tiempos de la 
pérdida de España, y por el frío del Pirineo, que allí quiebra, tan á 
propósito para hospitalidad á los peregrinos; pues avuda para creerlo, 
fuera de lo dicho, la posesión del suelo y la cercanía, distando solas 
dos leguas. El llamar al Monasterio Seraciense, es muy para dudarse 
porque razón sea. Sino es que por ser muy antigua la letra del Códi­
ce Gótico de la iglesia de Oviedo, sacase Morales algo inmutada la 
lección, estando quizá Seburiense; lo cual le convendría al Monaste­
rio, por e s t á ren la comarca de los que S. Eulogio llama sebúricos ó 
seburienses, y una legua de Zubiri. O á lo que más inclinamos, qui­
zá en el original estaría Cisariense, por estár á la falda de aquella par­
te del Pirineo, que llaman montes de Cisa. 

^ 27 De esta venida de las reliquias de S. Zoilo ó Zoil, como en 
España pronunciamos, es creíble resultase el nombre del'pueblo, que 
llamamos Sansol vulgarmente, y parece cqrrupeión deSanzoil, á u n a 
legua de l̂a villa de Los-Areos al occidente, y cerca de la ruinas del 
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antiguo pueblo Curnonio, del tiempo délos romanos, erigiendo el obis­
po Guillcsindo á su memoria aquella Iglesia dedicada al ilustre 
mártir Cordobés S. Zoil, que celebra el pueblo como á Patrón en su 
día, con mucha solemnidad é indulgencias señaladas para él de los 
Romanos Pontífices, y las Imágenes, que reprensentan el matvtírio 
mismo del Santo. Y es mucho mas creíble ha}^ tomado de él el nom­
bre, que no de un San Sol abad benedictino, modernamente introduci­
do, á quien no conoce la Iglesia ni aquel pueblo, introduciéndole 
martirizado en él por los moros en la primera devastación de Espa­
ña. En el territorio de la villa de Cáseda se ve otro Templo dedicado 
á S. Zoil de hermosa y magnífica fábrica, y casa de hospicio con 
muchos escudos de pintura, menos antiguos que la fábrica de los re­
yes de Navarra y Aragón, y otros caballeros. Y según se verá á su 
tiempo, parece hacía allí sus juntas una hermandad ó cofradía de los 
lugares finítimos de ambos reinos, instituida para limpiar aquellos 
bosques de las bardanas de salteadores. Y pudo ser fuese fábrica del 
obispo Guillcsindo con esta misma ocasión. 

28 La interpretación de Morales y otros, que entendieron era el 
río Ega el rio Cántabro, en quien dice San Eulogio entra el río A r -
ga, después de haber regado á Zubiri y Pamplona, es de conocido 
falsa. Así porque el Arga nunca mezcla sus aguas con el Ega, que 
baña á Estelía y Lerín, y sólo va á morir en el Ebro junto, á Azagra, 
enfrente de Calahorra, entrando en él el Arga cuatro leguas más 
abajo junto á la villa de Milagro enfrente de Alfaro, habiendo poco 
antes mezclado sus aguas con las del río Aragón; como porque nb te­
nía para llamar Cántabro al Ega la razón, que para llamar así al 
Ebro, célebre en toda ía Antigüedad por el nacimiento en los pueblos 
cántabros. 

29 Y si alguno nos acusare de prolijos, por lo que nos hemos de­
tenido en esta peregrinación y carta de San Eulogio, admita por dis­
culpa en alguna parte ia necesidad de aclarar algunas de sus memo­
rias, que pertenecían á la historia; y en mucha el tedio natural de con­
tinuar con la narración tantos estragos de las guerras, y á veces sien­
do vencedores los bárbaros. Y el deseo de interrumpirlos algún rato, 
apartando los ojos dèl horror de tanta sangre y volviéndolos al ocio 
santo y empleos celestiales, conversando en la tierra de nuestros an­
tiguos monjes, y el gozo de ver en la calamidad de aquellos tiempos 
tan bién arraigada lafé cristiana, como arguyen tantos monasterios 
y de tan insigne observancia. Concurriendo para aumentar este de­
leite el ver nuestra región y memorias ilustradas con la peregrinación 
y pluma de tan esclarecido Doctor y Mártir. Con más razón que con­
tra prolijidad, podrá cargar la acusación contra nuestro descuido y 
desamor á la conservación de las memorias públicas; pues son mas 
las cosas que sabemos por relación de un forastero, que peregrinó 
por nuestra tierra, que por la de todos los naturales en algunos si­
glos. 



¿44 L I B R O VI. D E L O S A N A L E S D E N A V A R R A , C A P . I I I . 

CAPÍTULO IIÍ. 

1. DEL MARTIRIO DE LAS SASTAS VIUGEMEH NUSIUONA Y ALODIA. 11. TRASLACIÓN DE SDB CÍTRRPOH 
AL MONASTERIO DE SAS SALVAIÍOR D E l i l i l 'RE. HI. Su l'ATRU T LUf iAI t D E L MARTIRIO. 

• or muy poco tiempo no alcanzó S. Eulogio en el monas­
terio de Leyre los cuerpos de las Bienaventuradas Virge-

.nes, Nunilona y Alodia; pues por Abril del año siguiente 
entraron en él. Y á haberlas hallado ya allí, tuviéramos sin duda mas 
ajustada, en cuanto al tiempo, la relación, que nos dejó de su marti­
rio. Pertenece su narración á esta obra por derecho leg-ítimo. Pues 
el haberlas rescatado los reyes de Navarra de manos de los bárba­
ros, y domieiliádolas en su reino mas de ochocientos años ha, y en­
noblecido su domicilio con insigne religión y dones grandes, en tan­
to grado, que por los cuatrocientos años primeros ningún príncipe 
reinó en Navarra, de quien no conste por legítimos instrumentos al­
guna insigne donación á ellas; si no es uno, de quien creemos más ha 
faltado el instrumento, que lo testifique, que los dones dados. Y el 
cariño que las Santas Vírgenes parece han cobrado al país por el pia­
doso hospedaje, significándole írecueñtemente en la milagresa in­
tercesión, sentida en su sepulcro en las necesidades públicas y pri­
vadas de los naturales; parece piden de justicia, que las miremos y 
tratemos, comoá connaturalizadas, aun cuando no atentamos al títu­
lo mas general, de que los que vencieron el mundo con su sangre, 
todo el mundo hicieron suyo y patria suya con la victoria. Hn todo lo 
substancial de su educación santa y pasión gloriosa, conspiran ins­
trumentos de toda té: el Santoral antiguo, que del Monasterio de 
San Pedro de Cárdena se pasó al de San Lorenzo del Escorial por 
mano de Ambrosio de Morales, ya mas de setecientos años, que se 
escribió; el que llaman Smaragdino de la iglesia de Toledo; los Bre­
viarios antiguos de la de Pamplona; la relación de S.Eulogio, aun­
que muy ceñida, en el Memorial de los Santos. A l Breviario antiguo 
de Leyre le falta la primera hoja, en que se trata del martirio, y era 
la que mas buscamos. Siendo en lo demás uniformes, solo en los nom­
bres de los lugares y en el tiempo bay alguna diferencia, de que se 
hablará después. 

2 Entre los impíos decretos de Abderramán I I , Rey de Córdoba 
uno fué, que en las tierras de su señorío ninguno procreado de pa­
dre madre paganos pudiese pena de la vida profesar la Religión 
Cristiana. A los demás procredos de ambos padres cristianos, se to­
leraba, aunque con muchos tributos y vejaciones, con calidad de que 
no hablasen mal de su falso Profeta. Y siendo libre el uso y profe­
sión de otras sectas, solo con la Religión Cristiana era, y se ha con­
tinuado en todos siglos y en el nuestro en muchas repúblicas infició-
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nnclas, la interdicción y ojeriza particular. Argumento irrefragabie de 
su verdad. Nunca á una mentira dañó tanto otra mentira, como la 
verdad. 

3 Criábanse á la sazón en la comarca dela ciudad de Huesca, 
contada en lo antiguo en los pueblos ilergetes, y después en el reino 
de Aragón, dos doncella.s hermanas de poca edad, llamadas Nunilona 
y Alódia, nobles, ricas y de mucha hermosura, procreadas de padre 
mahometano y madre Cristiana. Prevaleció en la educación Ja pie­
dad de la madre, á que ayudó también lá muerte temprana del padre. 
Faltólas también la madre, pero á tiempo que pudo dejar á [as hijas, 
no solo instruidas en los misterios de la Religión Cristiana, sino muy 
adelantadas en toda virtud y perfección. Pasaron á criarse á casa de 
un tío, mahometano de secta. Til cual, ó por falsa compasión de no 
verlas perecer en edad tan florida ó miedo de que no le alcanzase el 
rigor del bando, como á disimulador de lo que se obraba contra él, las 
persuadía con gran fuerza dejasen la ley de los cristianos. Como el 
hielo hace arraiguen las plantas, rceoncentrándosé el calor á las raí­
ces, la contradicción porfiada de las persuasiones las confirmaba más 
en su propósito santo. 

4 V,n tanto grado, que viendo el pagano, que la constancia delas 
sobrinas despreciaba ya los riesgos de la publicidad, teniendo por 
muy peligroso el omitir delación, en que el fisco es interesado, y por 
arriesgado el disimulo, que se puede torcer á consentimiento; las de-, 
lato de cristianas al juez del pueblo, que algunas memorias llaman 
Galaf. Citólas él á su presencia. Y las Santas Vírgenes anticipando 
penalidades del martirio, fueron al tribunal con los pies descalzos. 
Requiriólas el juez blandamente por su padre, preguntándolas, si 
era así, que había sido Mollite, que así llamaban á tos cristianos re­
negados. Nunilona algo mayor de edad y que entraba ya en lósanos 
de poderse casar, respodió con entereza: De eso, que nos preguntas, 
nada sabemos, por la temprana muerte de nua i ro padre y niñez, 
en que nos dejó. Lo que sabemos es, que nuestra madre fué cristia­
na s y que á su buena educación debemos el serlo nosotras^ y el ado­
rar por Dios á Jesucristo, por cuya confesión estamos prontas á 
morir. Insistió el juez en disuadirlas su propósito, mezclando entre 
halagos y promesas, espantos y amenazas, Pero no aprovechando, 
se contentó por entonces con darlas licencia, para volverse á su ca­
sa, avisándolas lo mirasen mejor y no se perdiesen. 

5 No contento el malvado tío de la delación hecha ante el juez, 
las delató de cristianas á Zumaíl ó Cimaél, que por Abderramán go­
bernaba á Huesca y toda aquella provincia con titulo precario de 
Rey, como usaban los árabes. Parece que el tío con la primera dela­
ción había dado lo que bastaba á la ley y descargádose de los ries­
gos del edicto, pues lo demá^ no corría por su cuenta. Y el insistir mu­
dando tribunales, arguye tuvo por sospechoso al juez del pueblo, 
imaginándole movido á compasión de la tierna edad de las doncellas 
y qne buscaría en ella la disculpa de lo que h ^ í a remitido del rigor 
de la ley. Y que así pretendió en fm la perdición de las sobrinas con 
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esperanza de partir con el fisco la gruesa herencia, como pariente 
tan cercano y celador tan insigne de su ley, ó de percibir por lo me­
nos los premios de los delatores. Apenas hay maldad, en que no in­
tervenga la avaricia. El hecho es cierto. El ánimo se arguye. 

6 Mandó Cimael fuesen traídas á la ciudad y á su presencia. Y 
las santas doncellas, que ya tenían sendereado el camino á los tribu­
nales con los pies descalzos, con ellos desnudos y ensangrentándo­
los entre las piedras, porque aprendiese la cabeza del ejemplo de los 
pies, anduvieron todo el camino y aparecieron ante el tribunal con 
ánimo sereno y seguro de que cuanto más injusto fuese el juez, sal­
dría mejor despachada su causa. Con voz y semblante airado las di­
jo el presidente: Qué osadía ha sido la de dejar la creencia de vues­
tro padre y ser cristianas, despreciando mi poder? Axuujite no lo 
estraño; sois nifías, y vuestros pocos años obligan á amo)iesíaros> 
que dejando ese vuestro error, volvais á nuestra ley, en la cual se 
os da rán esposos honrados y ricos, en cuya compañía vivais con la 
honra, que á vuestra nobleza se debe. Y de no hacerlo así, tened por 
cierta vuestra perdición y muerte. Cristianas somos, esclamaron 
con grande aliento las Santas Vírgenes,por beneficio de nuestra ma­
dre, que nos enseño esta santa ley, y ahora deseamos morir por 
confesarla. 

7 Pareció al Presidente convenía dar treguas al ímpetu mujeril, 
y á la edad más pronta, que constante; y que divididas desfallecerían, 
las que juntas se encendían con la exhortación y comunicación fre­
cuente de un mismo consejo. Mandó dividirlas en casas diversas de 
infieles, estorbando toda comunicación entre ellas. Y que con el buen 
tratamiento mezclasen los huéspedes promesas y amenazas. Así lo 
hicieron ellos, añadiendo otra fuerte sugestión: que fué asegurar á 
cada una, que 3'a su hermana había caido de su engaño y reducído-
se á la voluntad del Presidente, que obligado de la docilidad, la dis­
ponía honras y esposo competente. Pero las sagradas Vírgenes esfor­
zadas de esperanza celestial de la constancia en el común propósi­
to, si ya no ayudó también la buena razón natural, de que siendo el 
más fuerte atractivo, para fíaquear el ejemplo y vista de la que había 
flaqueado, sin embargo se estorbaba, con que se descubría la ficción, 
(la verdad siempre se deja ver, por más que exhale nieblas la mentira) 
rechazaban con gran valor las sugestiones diabólicas prontas en todo-
trance á proseguir cada una sola, lo que con propósito y conspiración 
común habían ofrecido al cielo. Y con ayunos y oraciones encomen­
daban á Jesucristo el fin de su pelea, deseando con esfuerzo de cari­
dad ardiente verse en ella. 

8 Cuarenta días pasaron en esta prueba. Y dos noches antes de su 
pasión gloriosa, recogiéndose Alódia á oración, la hija del huésped se 
puso secretamente á acecharla, y viéndola rodeada de una grande y 
evtraorclinaria claridad, fué á decírselo á su padre. El cual obstinado 
en su perversa secta, y cegándose con la misma luz, la respondió: 
Déjala que el demonio, que la engaña, habla con ella. Kl día si­
guiente pidió Aiodia, que le trajesen á su hermana (debía de haberlo 
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obtenido en la oración,) y el huésped, viendo, que en la división se 
perdía tiempo, condescendió con su ruego. Abrazáronse las Santas 
Hermanas con indecible alegría, derramando dulces lágrimas de go­
zo, viéndose juntas después de la larga ausencia. Y dándose paz amo­
rosamente. Nunilona dijo: Hermana mía, ¿estás firme en ¡a fé, que á 
Jesucristo liemos promztido? No dudes, hermana, respondió Alodia. 
Yo creo firmemente en Jesucristo, como hemos comenzado, y pue­
des asegurarte, que en vida y muerte seguiré tu ejemplo. Y ayu­
nemos hoy y perseveremos en oración; pues mañana hemos de inorir. 
Oráculo fué su voz. Y otra luz interior, de que era indicio, la que ro­
deaba su c icrpoen la oración, debió de descubrirla el caso, pues los 
paganos no se le habían avisado. Así sucedió. 

9 El día siguiente las mandó traer el Presidente á su presencia. 
Y con caricias grandes y largas promesas, procuró ablandarlas. Si 
ciento tanto de lo que prometes, nos dieses, respondieron ellas, por 
estiércol lo estimariamos en comparación de Jesucristo nuestro es­
poso y sus riquezas. Haréos matar luego, sino me obedeceis, dijo el 
Presidente.1! las Santas con grande serenidad: H a r á s to gue quisie­
res, que nosotras dispuestas estamos á morir, antes que n e g a r á 
Jesucristo. Atormentábale al tirano c! desprecio de su poder, y no 
le parecia vencimiento descargar en la flaqueza mujeril el hierro, 
que no se hacía temer y respetar. Y habiendo allí un hombre malva­
do, que sienen cristiano y sacerdote, había negado la fé, le mandó 
persuadiese álas Vírgenes, que obedeciesen. Este con arte diabólica, 
entre otras sugestiones, las arrojó una, con que las persuadía, que por 
lo menos delante de dos ó tres, que él llamaría, dijesen, que se aco­
modaban á la le}' délos mahometanos. Y7 que con el testimonio de 
ellos las absolvería el Presidente y podrían después irse libremente á 
vivir entre los cristianos á las montañas. Y que así podrían evadirla 
presente muerte. Mas Nunilona, á quien hacía más fuerza la eterna, 
le replicó: Dinos, hombre., si hemos de morir a lgún dicúl Y respon­
diendo él, que eso era forzoso, por la condición de la naturaleza, 
c o n c i t ó . l a Virgen: Pues mucho mejor nos está morir ahora por 
Jesucristo, para i r á gozar con E l vi.i a eterna, que no,vivie?ido por 
ahora, morir después é incurr i r en muerte eterna en el infierno. 

Í O Desesperado el perverso apóstata, dijo al Presidente: Señor 
aquí perdemos tiempo. Y mandándolas el acercarse al tribunal y al 
verdugo aparejado ya con el cuchillo grande, las preguntaron tres 
veces, sí querían obedecer. Y respondiendo ellas con gran serenidad 
y fortaleza de ánimo, que estaban'prontas ámorir por Jesucristo, Ci-
mael exclamó al verdugo: Hiere, hiere, córtales las cabezas. Titubeó 
el verdugo en el riesgo ajeno, y entorpeciéndole para la ejecución el 
respeto y comtseracíón de tantas prendas, se detuvo preguntando 
tres veces al Presidente si ejecutaría. Y oyendo,' que sí, dijo á Nuni­
lona: Tiende el cuello. Entonces la Saprada Virgen, haciendo como 
mayor el oficio de madre, más solícita del fin dichoso de su hermana, 
que de su riesgo, vuelta á ella la dijo: Mira, Jiernuua, que no hagas 
cosa, que lo que me vieres hacer. Y Alodia con rostro sereno y .aje-
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no de toda turbación, la dijo: No dudes, hermana, ve segura ds que 
seguiré i u ejemplo. 

11 Gozosa Nunilona de haber asegurado á Jesucristo dos víctimas 
y descubriendo nueva alegría del caso en el semblante, comenzó á 
aderezar la cabeza, dando vueltas entorno de ella con el cabello, 
para que no hallase en él embarazo la espada y remedando la corona, 
que por ella esperaba, y diciendo con gran esfuerzo ai verdugo, 
Hiere con presteza, con un mismo ademán enderezó los ojos y el 
espíritu al cielo, 3' franqueó el cuello á la espada, que ó por turbación 
del verdugo y según parece por disposición singular del cielo, no 
entró derechamente por el cuello, sino cortando de lado algo de la 
mejilla; conque no pudo el golpe dividir del todo la cabeza del cuer­
po. Y como las ansias de la muerte descompusiesen algún tanto los 
pies de la Sagrada Virgen .moribunda, la niña Alodia con fortaleza de 
amazona é igual solicitud de la modestia virginal, corrió con gran 
presteza y socorrió á la honestidad de la hermana, cubriéndola los 
pies, dejando confundidos á los paganos, y llenos de gozo interior 
y triunfo los corazones de los cristianos con la grandeza de tan alto 
ejemplo. 

12 A l mismo Presidente pagano hirió la fuerza de él, causándole 
un nuevo respeto tan heroica virtud. Y vuelto al verdugo le dijo: 
Está quedo, no hagas nada: y á la animosa niña: Qué te aprove­
chará, que aquí cruelmente mueras'? Obedece en lo que te manda-
mos,, y vivirás con nosotros en mucha honra y placer. Mas ella con 
maravillosa constancia y suspirando ya por la corona, que le parecía 
tardaba, respondió al tirano: Afo obedeceré, date priesa á degollar­
me, por que no vaya sola. Y luego levantando los ojos al cielo, excla­
mó con ansia: Espérame un poco, hermana, espera, ya voy, ya voy; 
hora fuese fuerza de la lumbre interior de la fé, que le hiciese pre­
sente el espíritu de su hermana volando ya el cielo; hora y lo que 
más creemos, aunque muchas de las memorias antiguas no lo ex­
presan, alguna forma corporal en que le viese con ademán de quien 
la llamaba. La indicación de las voces, el cariño de hermana, el méri­
to de tan heroica santidad, la solicitud ansiosa en vida del íin dicho­
so de su hermana y el agradecimiento de su honestidad socorrida; 
nos hacen creíble, esta asistencia corporal y visible. El Santoral muy 
antiguo de Cardeña en forma de candida paloma y rodeada de ánge 
les, dice, vió la alma de su hermana. 

13 De cualquiera manera que el caso fuese, la valerosa niña, 
viendo ya relumbrar de cerca el cuchillo, bermejeando con los hilos 
de la sangre de la hermana, sin turbación alguna de su vista y más 
cuidado de que no sucediese á su cuerpo el caso de la hermana, des. 
prendiéndose apriesa una cinta, se ciñó con ella apretadamente todo 
el ruedo del vestido por junto al suelo. Séame lícito exclamar, aun­
que no lo lleve la costumbre de la historia. O alteza de la honestidad,' 
y pureza cristiana-, bastante á confundir y desengañar al paganismo, 
sino pudiera más la obstinación, que cierra los ojos, que la luz de tan 
altos ejemplos, que los está hiriendo y busca entrada!: ¿tan gran dolor 
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de la descomposición no voluntaria de un pie, á quien no dolía el 
corte de la cabeza con el cuchillo al lado? Pero debíase al cielo y al 
triunfo de lareligión, una víctima tan voluntaria, que ella misma por 
sus manos, se atase para elsacriñcio. 

14 La ara 1c ennobleció más. Porque no hallando la esforzada y 
discreta Niña otra tan sagrada, como la hostia misma ya consagrada, 
á Jesucristo, sobre el cuerpo de la hermana ya difunta, dobló las ro­
dillas; y arrojando todos los cabellos atrás y descubriendo serena-
mente eí rostro angélico, que acusaba la tardanza de vivir entre mor­
tales, con -el ademán de extender el cuello, salió al encuentro al cu­
chillo, que pudiera absolver á su honestidad del miedo, cuando no lo 
hubiera prevenido; pues de un golpe apartó del cuerpo la sagrada 
cabeza, para que la coronase Jesucristo. Esta fué la pasión gloriosa y 
triunfal muerte de las esclarecidas vírgenes Xunilona y Alodia, que 
sucedió un jueves A veinte y uno de Octubre del año de Jesucristo 
840, al principio del reinado de 1). Iñigo Jiménez en Navarra, corrien­
do el de cincuenta de D. Alonso el Casto en Asturias, y el déc imo 
nono de Abderramán 11 en Córdoba. 

15 Más allá de la muerte pasó el triunfar las Sagradas Vírgenes 
del tirano. Dejaron los moros sus cuerpos en el lugar del suplicio, 
para que los comiesen los perros. Pero ellos que estaban cebados en 
la carne impura de su profeta falso, ni á lamer se atrevieron aquellos 
cuerpos virginales. Observóse con cuidado, que ni una mosca se 
asentó sobre ellos, siendo el tiempo en que más importunamente mo­
lestan, y siendo ellas tan golosas de sangre. Viendo los moros, que 
por estas maravillas se levantaba en el pueblo queja é indignación 
dç la injusta muerte de las Santas, atando sus cuerpos por los pies á 
uña bestia, los sacaron arrastrando fuera de la ciudad al campo, que 
llamaba de las Horcas, para que los comiesen las aves, cebadas allí en. 
los cuerpos de los ajusticiados. Como si las aves hubieran de servir 
menos que los animales terrestres á la gloria de Dios y de sus Santas. 
Acudieron, como solían, en gran copia cuervos y milanos. Pero lo 
que ignoraban los hombre paganos, supieron discernir entre la causa 
de las Sagradas Vírgenes y de los demás ajusticiados, sin atreverse á 
tocar sus cuerpos. Y con nueva maravilla, unos buitres, que después 
llegaron, con ser tan voraces de carne, no solo no se cebaron en ella, 
sinó que pareció vinieron solo á despejar la campaña y arredrar á las 
demás aves, llevándoselas consigo; que nunca más parecieron. 

16 El tormento, que causaban estas maravillas á los paganos, de­
bió de facilitar la licencia de enterrar allí los cristianos los sagrados 
cuerpos, envolviéndolos en preciosos lienzos. Admitió Dios el obse­
quio de los cristianos y pio culto á sus Santas; no la intención de los 
paganos en permitir el entierro de los cuerpos, que escondidos en la 
tierra, imaginaron cesarían de atormentarlos con las maravillas, que 
obraban. Muchas luces de claridad celestial se dejaron ver, aun de 
los paganos, varias noches sobre eí sagrado sepulcro. Y llegando la 
noticia á Cimael, puso guardias de soldados, porque entendió, que 
los cristianos trataban de sacar los sagrados cuerpos, para llevarlos á 
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donde más libremente y con mayor culto fuesen reverenciados. Ni este 
miedo retrajo de intentar el piadoso robo una nadie ú unos sacer­
dotes piadosos. Pero sentidos de las guardas y seguidos, corrieron 
riesgOj aunque escaparon sin el tesoro, que Je guardaba Dios para 
una piadosa reina, que le supo merecer á fuerza de oraciones. 

17 Sabido por Cimael el acometimiento hecho, y desesperado de 
que los cristianos no cesarían de intentar el piadoso hurto y venera­
ción de las que él, como sacrilegas, había condenado, hizo desente­
rrar los cuerpos y meterlos dentro de la ciudad y arrojarlos en una 
muy profunda sima, igualándola con inmensa pesadumbre-dc tierra y 
piedras grandes, que hizo arrojar encima. Con que 1c pareció queda­
ban más que enterrados, sumidos en el abismo, y más propiamente 
sepultada su memoria, excluida toda esperanza de que pudiese en 
algún tiempo sacarlos para ta veneración 3a piedad á luz. Pero no 
habían menester luz ajena los sagrados cuerpos, que la tenían propia 
y de tanta claridad, que vencía la mole interpuesta de la profunda 
sima. Algunas noches se dejaba ver de algunos una lumbre extraor­
dinaria sobre ella. Y parece fué traza del cielo, fuese á pocos y con 
menos frecuencia, para descuidar al tirano, corriendo la voz entre 
pocos, y conservar entre los cristianos alguna memoria para la oca­
sión, como sucedió. 

18 Parece que en lo restante de aquel año, que3'a era muy poco 
y principio del siguiente S41, en que S. Eulogio peregrinó por Nava­
rra, aun no había penetrado en ella la noticia de estas Sagradas Vír­
genes, 3̂  de las maravillas, que obraban; por estar interpuestas mu­
chas tierras ocupadas de infieles, y el poco ó casi ningún comercio, 
que había. Porque, como veremos, la primera noticia que de ellas 
tuvo S. Eulogio, Vencrio obispo de Alcalá se la dió; y su relación le 
ocasionó el señalar su martirio algunos años después de lo que en 
hecho de verdad sucedió. Lo cual no pudiera ser, si en Leyre ó algu­
na otra tierra de Navarra hubiera tenido anteriormente la noticia. 
Pero poco después de su partida, y por lo menos al principio del año 
842, extendiéndose poco á poco entre los cristianos de las comarcas 
la fama, y tomando vuelo la voz de las maravillas, ya había llegado al 
Monasterio de Leyre la noticia y ya había en él memoria escrita de 
su pasión gloriosa y milagros obrados. 

§. I I . 

Afto 8ia.. Y ^ " ¡ n el^Breviario antiguo de aquel Monasterio está muy 
19 |-^| cumplidamente todo lo que pertenece al descubrimiento 

-Ĵ  traslación délos sagrados cuerpos; y en cuanto al 
ño más aseguradamente en el privilegio real y pontificio de dona­
ciones, que juntos el rey O. Iñigo y el obispo D. Guillesindo hicieron 
en honra de las Santas el día mismo de su recibimiento. Y en la es­
critura última del Becerro, y en el libro de !a Regla se hace mención 
también. Y de todas estas memorias se asegura la relación. El rey 
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X). Iñigo tuvo por mujer á la reina Doña Oneca, á la cual el Breviario 
de Le}-re llama procreada de nobilísimo linaje de los de Pamplona; 
hora quisiese dar á entender no era forastera y venida de fuera del 
reino, que llamaban de Pamplona, para el matrimonio, hora que era 
natural dela ciudad y de alguna familia muy ilustíe de ella. 

20 Kra la Reina, como allí mismo se ve, criada desde la menor 
edad en mucha virtud y perfección. Tenía particularísima devoción 
al Monasterio de S. Salvador de Leyre; por saber, que sus antepasa­
dos 1c habían erigido y dotado de sus rentas. Retiróse á él la cuares­
ma del año 842 á pasaría en ejercicios santos. Y ocupada en ellos y 
en la lección de libros piadosos, se encontró conl a memoria y relación 
del martirio de las Sanias. Enterneciéndosele el corazón con los 
ejemplos de él, se encendió en gran devoción con las Sanias, y un 
vehemente deseo de traer á su tierra sus sagrados cuerpos, ya que 
Huesca caía no tan distante de las tierras de la provincia de Aragón, 
que señoreaba el Rey. Dificultaba eí caso el que, según parece, corría 
muy vaga y en opiniones, la voz del lugar donde reposaban, y debió 
de ocasionarlo el haberlos sacado de la ciudad, y vuéltolos á meter 
en ella, y el robo intentado de los sacerdotes; con que correrían di­
versas voces, por lo menos acá, donde no llegaba sino el eco confuso. 
Ni era el lance para intentado dos veces; pues desvanecido una, des­
pertaba nuevo cuidado. Oraba al ciclóla piadosa Reina por la noti­
cia cierta y segura. Y para alcanzarla, encargó a) abad del Mo­
nasterio D. Fortuno, su pariente, ordenase que todos los monjes hi­
ciesen muy apretadas instancias á Dios en sus oraciones, pidiéndole 
la noticia y buen suceso de aquel intento. A ruegos de muchos, y en 
causa tal, no suele ser sordo el cielo. 

21 Vivía allí cerca delMonasterio, en un lugar llamado Casas,y,en 
cuanto podemos entender, era el que llaman Casares de Lerda, entre Ja­
vier yUndués, y allí duran las ruinas con el nombreun hombre llama-
doAuriato. No se dice másde él. Debía de ser algún devoto y piadoso 
cristiano. Estando durmiendo una noche, oyó una voz del cielo, que 
le decía: Auriato corre apriesa á la ciudad de Huesca, porque allí, 
guiándote la divina gracia, hallarás los cuerpos de las santas Nunilo-
na y Alodia, escondidos en una profunda hoya. Atónino Auriato con 
la voz y asegurado era del cielo, por no parecer otro autor, y mucho 
más, por cierta confianza interior, que suelen llevar envuelta las ins­
piraciones de Dios, que como dueño mueve ios corazones, corrió con 
toda presteza á Leyre, y dió cuenta del caso al abad D. Fortuno, y él 
á la Reina. Y después de bien examinado Auriato, y con entera satis­
facción de su respuesta, se pasó á deliberar, cómo le enviarían; por 
no meterle en riesgo, en que pereciese y dificultase más la esperan­
za para adelante. Hl traje, y forma de mercader pareció mejor, para 
el disimulo. Hízole proveer la Reina de varias mercaderías de las que 
en Huesca se recibían bien; dióle hombres noticiosos de los caminos 
é instrucción de que se entendiese con los cristianos de Huesca. Y 
que en caso, que no hallase en aquella ciudad rastro de los sagrados 
cuerpos, pasase en busca de ellos á una villa llamada A.bosca, Y-esto 
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nos da á entender era esta la patria de las Santas, 3' el lu^ar de sil 
primera confesión pública de la fe: y que aquellos sacerdotes, que in ­
tentaron el piadoso robo, eran de allá, y que con el cariño de natu­
rales pretendieron recobrar á sus Santas. Con que debía de correr 
acá confusa la noticia. Y con la semejanza de los nombres de Osea 
y Abosca pudieron temer prudentemente alcana equivocación en 
Auriato, la Reina y los de su consejo; y fué bien prevenirla con la 
advertencia. 

22 Animado Auriato con la voz del cielo 3̂  exhortaciones de la Rei­
na y monjes, y pagando sin duelo los portazgos por las tierra; de los 
infieles, entró en lluesca. Y lue¿>"0 eoaicnzó en lo público á fran­
quear sus mercaderías, y en lo secreto á negociar el tesoro del retor­
no, explorando á los cristianos mis seguros y noticiosos. Por relación 
de ellos, entendió el lugar de la mina. Y no le acobardando la pro­
fundidad, que la ocultaba, juntan Jo una buena tropa de cristianos, y 
noche á propósito, con ellos bien prevenidos de instmmen tos, llegó al 
lugar. Hincados todos de rodillas, hicieron oración. Y co menzando 
luego á cavar, á los primeros golpes comenzó á exhalarse y sentirse 
una fragancia celestial, que confortó y alentó á todos, aun m a s c ó n 
la prenda, que les daba el cielo, que con el regalo sensible. Animados 
con ella, y juzgando era ya empeño de Dios el buen suceso, 3- des­
preciando el riesgo del ruido, forzoso en arrancar 3' remover piedras 
tan grandes; trabajaron con tan grande aliento y tesón, que infundien­
do Dios sueño en los infieles, como es creíble, y cumpliéndose en los 
cuerpos de las Santas el deseo sin efecto de los epitafios paganos, de 
hacerse la tierra ligera á sus cenizas, llegaron en fin á topar con el te­
soro de los sagrados cuerpos. Ninguno estrañóse hallasen frescos y 
enteros, y sin señal alguna de la corrupción de la mortalidad, habién­
dolo avisado tanto antes la fraírancia milagrosa. 
23 Y el sagaz Aunato, no cuidando mucho de cobrar los créditos ae 

lo que había vendido, seguro de que volvía con más ganancia, bur­
lando la confianza de los paganos, en obra, al parecer imposible de 
ejecutarse, sin sentirse, y poniendo á buen recaudo su tesoro en ca­
ballería ligera y aprestada; escapó para tierra de cristianos la vuelta 
de Leyre. Y por anticipar el gozo á la Reina, despachó un hombre 
platico 3' muy ligero de los que ella le había dado, para que la llevase 
el aviso. Llena de gozo la Reina con él, envió á toda diligencia co­
rreo al Rey y al obispo D. Guillesindo, que con la alegría de tan no 
esperada nueva, corrieron á Leyre,arrastrándosecl séquito de la corte 
y las comarcas, con el ejemplo y voz, que iba pasando. Llegaron antes 
que los sagrados cuerpos, hora sea que el aviso los hallase cerca, ho­
ra que Auriato desde que tocó porias montañas y cerca del rio .Ara­
gón en tierras de cristianos, ya caminaba más despacio, que en el 
riesgo de la fuga, dejando lograr á los pueblos, por donde pasaba, la 
dicha del tránsito y alegrías de veneración, y dando, como es creí­
ble, tiempo á la solemnidad del recibimiento. 

24 Con los avisos de que llegaban cerca, salieron en devota y 
bien ordenada procesión, el Obispo y Abad con los sacerdotes y mon-
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je.i, y el i'O}' con la corte é innumerable pueblo, á encontrarlos, y .ado­
rándolo-; con indecible gozo y alegría, los introdujeron con solemne 
pompa en el Templo de S. Salvador. Y en honra del día y de las es­
clarecidas Vírgenes, el Rey y Obispo juntos, á vista de todo el pueblo, 
y en la solemnidad misma del recibimiento, dieron y pusieron .en el 
altar, á donde el sagrado depósito estaba, y después en manos del 
abad D. Fortuno, la escritura de donaciones, más antigua de las que 
hoy se hallan en aquel Monasterio. Su tenor traducido en nuestro 
idioma es este. 

»Kn el nombre de la Santa é Individua Trinidad: este es el testa-
»mentó de donación, que yo D. Iñigo Jiménez rey, en uno con el 
^obispo D. Guillesindo, hngo á honor de S. Salvador y de las santas 
»vírgenes Nunilonay Aludia. Yo pues, D. Iñigo, por la gracia de Dios 
»rey, hijo de D. Jímeno, viendo que todas las cosas, que en el mun-
»do poseémos, son caducas y que se huyen, y que á sus poseedores 
5traen cargas y solicitudes y muchos trabajos, y que no Ies han de 
»acompañar después de la resurrección; pero que sin embargo por 
»ellas, si se dispensan bien, pueden conseguir las eternas, qtie se re­
s-tienen, llenas de toda felicidad, sin congoja, sin miedo de aparta-
»miento y sin tristeza, conforme lo que dice el Señoren el Evangelio: 
» Gózate siervo bueno y fiel, que por que has sido fiel en lo poco, yote 
•.'Constituiré sobre lo mucho; deseo romper los lazos de mis culpas, ha 
»ciendo buenas obras. Y de estos bienes, que no siempre puedo rete-
»ner, y que, ó envida ó en muerte me han de faltar 3' venir á poder de 
»otro; enviar algo delante de mi, y buscar buenos intercesores para 
»con Dios Omnipotente, para que pueda llegará aquellafelicidad, que 
»no tiene fin. Y por tanto, yoD. Iñigo rey, concedo áS. Salvador y alas 
santas mártires Nanilona y Alodía dos villas, conviene á saber, Esa y 
sBenasa con todos los términos, que á ellas pertenecen; de tal suerte 
»francas y libres de todo derecho rea], que desde el presente día y en 
»los tiempos venideros, ni el Rey, ni algún otro señor tenga algún gé-
*nero de mando en ellas, sino solo el Abad y los monjes de S. Sal­
ivador; para que por sus ruegos y oraciones, las Santas Mártires, por 
»cuya honra hago esta donación, me granjeen la clemencia de aquel 
»por em'O nombre padecieron; la cual yo no puedo adquirir por me-
»re cimientos mios. Amen. Y yo, D. Guillesindo obispo, advirtiendo y 
jirogándome el sobredicho Rey mi señor, que yo también en la mis-
»ma forma hiciese alguna donación y diese buen ejemplo á los demás, 
sde que por la limosna á los necesitados, se consigue en lo venidero 
apremio de vida eterna, que ni los ojos vieron ni oídos oyeron ni lle-
»gó á pensamiento de hombres, dono de mi haber, que el Señor se 
sdignó de darme, á S. Salvador y á las Santas Mártires la mitad de 
ílas tercias decimales de todos los frutos, que percibo en la Valdonce-
»lla, Pintano y en Artieda; para que sirviendo en el dicho Monaste-
»rio á Dios y á sus Santos, y siendo de socorro á los pobres de Jesu^ 
»eristo, merezca en el dia de la tremenda y horrenda retribución, re-
scibir galardón del justo Juez, que no deja sin él hasta un vaso de 
j-agua fría. Y si alguno en algún tiempo intentare deshacer esta es-
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scritura de donación real y episcopal, y quitársela á S. Salvador y á 
»susSantas Mártires, de parte de la Santa é inseparable Trinidad que-
»de maldito y condenado: y apartado dela compañía de todos los 
«Santos, tenga su parte con Satanás y Judas el traidor eternamente 
»en el profundo del infierno. Amen. Fecha la carta en la era de ocho-
scientos y ochenta, el dia décimocuarto antes de las calendas de Ma-
»yo, y puesta sobre eí altar de S. Salvador, y encomendada á D. For-
»tüñoabad y ásus monjes, en presencia de todo el pueblo, que ce-
slebraba la festividad del recibimiento ds los sagrados cuerpos en el 
»mismo lugar. 

25 Por este modo tan maravilloso, trajo Dios á Leyre los sagrados 
cuerpos de estas Bienaventuradas Vírgenes, para que tuviesen eí cul­
to debido á los altos méritos de su vida y pasión gloriosa, siendo muy 
frecuentemente adoradas y reverenciadas con dones y votos de los 
reyes de Navarra, que buscaron y hallaron su patrocinio, en sus con­
quistas y riesgos de enfermedades. Y por devoción suya, escogieron 
aquel Templo para su entierro, como se irá viendo. 

26 Todas aquellas comarcas de Navarra y Aragón experimentan 
singulares beneficios en su invocación, sintiendo enternecerse en 
lluvia el cielo, en calamidades de la seca. Y una vez en tiempo de 
nuestros abuelos con singular prodigio. Pues llevada en procesión ía 
Arca de sus sagrados huesos hasta la fuente allí cerca, llamada de 
las Vírgenes y metiendo en ella el Prior del Monasterio, Fray Anto­
nio de la Reque, uno de los huesos, al sacarle, se vió destilar diez ó 
doce gotas de sangre con grandes lágrimas y sollozos de los pue­
blos comarcanos, que asistían é interpretaban el caso, á que las san­
tas con señal sensible interponían para con Dios el mérito de su San­
gre derramada para remedio de la calamidad. Dura hoy dia el lienzo 
salpicado de la sangre, que se recogió, con el testimonio público del 
prodigio. En mordeduras de animales rabiosos, es el remedio más 
presentaneo, y más buscado de todas las comarcas, el contacto de 
sus sagradas reliquias: digno y proporcionado honor del cielo á su 
mansedumbre de corderas en la pasión, que las hizo víctimas de Je­
sucristo. 

27 Pero porque de prendas de tanta estimación no es bien que­
de sin la seguridad, última circunstancia ni pequeña, hallando algu­
na variedad en las memorias á cerca del día de su entrada en Leyre, 
año de su pasión, patria y lugar de su muerte, convendrá dar razón 
exacta de todo. En cuanto al dia del recibimiento de los sagrados 
cuerpos en Leyre, en algunas memorias modernas se sacó el dia ca­
torce antes de las Calendas de Julio, sin que sepamos la ocasión del 
yerro. Uno y otro se redarguye con el privilegio antiguo del Monas­
terio y copia auténtica del archivo real de la Cámara de Comptos, y 
también con el Breviario de Leyre: que todos uniformemente tienen el 
día décimo cuarto antes de las calendas, ó primer dia de Mayo, con 
que resulta haber sido la entrada en Leyre á diez y ocho de Abril. Y 
lo que quita toda duda, en ese mismo dia celebran y han celebrado 
siempre inmemorialmente en Leyre la festividad de la entrada délos 
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sagrados cuerpos. La equivocación pudo nacer de hallarse en una de 
las mevnorias antigua?;, cl nombre del mes significado por cifra, con la 
abreviación de ta letra inicial, y un rasgo, que se interpretó vana­
mente. 

2S En cuanto al año de su muerte, algunas memorias han señala­
do el de 851 de Jesucristo. Y es así, que 5. Eulogio señaló ese mismo. 
Pero véss fué por velación de Venerio, obispo de Alcalá, que no pa­
rece tuvo ht noticia tan exacta. Y es creibie, que Venerio, llegándole 
la noticia, sin expresar el año, creyese que le escribían de cosa re­
ciente, y que acababa de suceder aqueí mismo año, 85!, en eí cual 
se ve, que S. Eulogio trabajaba en el Memorial de los Santos: ó que. 
el Santo Mártir, interpretó así la noticia, que Venerio le daba, y creyó 
lo mismo. Pero, que fuese once años antes, parece se convence con 
certeza. Porque la escritura del rey D. Iñigo y obispo O. Guilesin-
do, en que se pone la entrada de los sagrados cuerpos en Leyre á 18 
de Abril del año de Jesucristo 842, está fielmente sacada, no solo del 
instrumento antiguo de Leyre y del Becerro, que también señala el 
mismo año; sino también de copias auténticas, que se hallan en el ar­
chivo real de la Cámara de Comptos. De lo cual resulta, que ya es­
taban trasladadas nueve años antes, de lo que señalan su muerte. 

29 Y que éste fuese determinadamente el año ya señalado 840, 
se convence también. Porque el Santoral antiquísimo de Cárdena, 
que se escribió más de setecientos años há, y su primer autor se ve 
escribía como de cosa reciente, y sin noticia todavía de la traslación; 
dice, fué su martirio en día jueves á 21 de Octubre, ó duodécimo an­
tes de las calendas de Noviembre. Y en el Breviario antiguo de Ley-
re, aunque falta una hoja, donde se trata parte de su martirio, en la 
siguiente, en que se continúa, se señala como día de su muerte el mis­
mo jueves á 21 de Octubre con toda uniformidad. Y por la cuenta 
astronómica, jueves 21 de Octubre cuadra al año de Jesucristo 840. 
Y no recurre otra vez hasta el año 846, en que ya queda provado es­
taban trasladadas á Leyre cuatro años había. Y al año 851, por nin­
gún caso compete ser jueves á 21 de Octubre. Y si se recurre á que 
pudo ser antes, y que al año 835 compete también la nota de ser día 
jueves 21 de Octubre; no parece creibie, que cerca de seis años des­
pués, cuando S. Eulogio peregrinó en Navarra, en especial en Leyre. 
y en el Monasterio de Cillas, que se arrima á Huesca; y habiendo 
estado en Leyre tan despacio; no hallase ya derramada alguna no­
ticia siquiera del martirio delas Santas, en que intervinieron tantas 
maravillas y casos memorables. Y que no la tuviese entonces, argú-
yelo con certeza, el año que señaló tan posterior, no solo al martirio, 
sino á la noticia que de él hubiese tenido, y el recurrir á la relación, 
que después tuvo de Venerio, que se hecha de ver fue muy diminuta 
por la omisión de muchos sucesos memorables; la cual no se puede 
imputar á S. Eulogio, ceíebrador insigne cíe todas las circunstancias 
señaladas é ilustres cíe los martírios, de que escribió. 

¿o Y lo que se ha dicho del año, se dice también del día, que 
S, Eulogio señaló á 22 de Octubre, guiado de aquella relación: XIQ 
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habiendo sido sino á 21 como se ve, fuera de lo dicho del Santoral 
antiguo de Cárdena y Breviario de Leyrc, también de los Breviarios 
antiguos de la Igiesia de Pamplona, y el de Toledo. Y en ese mismo 
día 21 le celebra y ha celebrado siempre el Monasterio de Leyre. 
Y consuenan las donaciones grandes, que después del rey D. Iñigo, 
hicieron á las Santas Vírgenes, su hijo y nieto, los reyes D. García 
Iñiguez y D. Sancho García, que ambas uniformemente son hechas 
el mismo día 21 de Octubre- Y aunque no lo expresan, el acto mismo 
de ir á recibir la hermandad de los monjes y comunicación de sus 
buenas obras, y uniformidad del día y donaciones en él á las Santas, 
arguye se buscaba el más solemne, y en que se celebraba su sagrada 
muerte. 

I I I . 

E- ^ n cuanto á la patria de nacimiento, 3̂  lugar dela 
muerte de las Santas, Garibay, según parece el primero 
_ ^ d i j o que su martirio fué en Bosca, aldea cerca de la 

ciudad de Nájcra en la Rioja. Siguióle Mariana, aunque dejando en 
opiniones, si fué en Huesear, pueblo de los antiguos bastetanos, que 
pertenece al reino de Granada. Como también si sus cuerpos fueron 
llevados á ia ciudad de Bolonia en Italia. Y así mismo el tiempo del 
martirio; pues habiéndole señalado en el reinado de D. Iñigo, que 
llama Sánchez, siendo Jiménez; después como ciento y cuarenta y dos 
anos, y á la entrada del reinado de D. Bermudo oí Gotoso, vuelve á 
representar su martirio, horafue.se olvido, hora duda de lo que deja­
ba dicho. Ambrosio de Morales, llevado de que algunos santorales 
hablaban dela patria de estas Santas, diciendo, fué en la región ber-
betana y pueblo llamado Castro Bigcti; se persuadió fué el nacimien­
to en Castro-Viejo en la Rioja: y que eso quieren significar aquellos 
nombres algo corrompidos con el tiempo. Y reconociendo, que en los 
santorales antiguos se nombra Osea la ciudad, en que murieron, y 
también Osea y no Bosca, en el ejemplar más antiguos de las obras 
de S. Eulogio; dice, que le parece ha de" decir y leerse Oca; y que en 
aquella ciudad, que dió nombre á los montes de Oca y estuvo á su 
falda, debía de residir como presidente Zumaíl, y serian llevadas las 
Santas como á cabeza de partido, no siendo ia distancia de Castro-
Viejo más que diéz leguas. Y después reconociendo dificultad en 
que el rey D. Iñigo pudiese sacar sus cuerpos de la ciudad de Oca, 
muestra desconfianza de lo que había dicho, contentándose de haber 
escrito lo que alconzó por barrunto. 

32 Pero que las Santas Vírgenes padecieron martirio en la ciudad 
de Huesca de Aragón, y que fueron naturales de pueblo allí muy cer­
ca, müchas son las cosas, que lo convencen. La uniformidad de los 
santorales, y el de Cárdena 3' Toledo de tanta antigüedad entre ellos 
que^siempre la llaman Osea, y el ejemplar más antiguo de las obras 
de S. Eulogio, que hace lo mismo: los Breviarios antiguos de Pam-
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piona, y el de Leyrc en su translación, que hacen lo mismo. Y la re­
posición de Oca por Osea parece violenta. Pues siendo en latín todas 
aquellas memorias, Auca llamarían á aquella ciudad, que así se pro­
nunció antes y después constantemente en todos los instrumentos 
latinos; y Oca es corrupción mucho mayor, y más moderna y del 
idioma vulgar. Fuera de que aunque en tiempo de los romanos Atica 
fué pueblo de alguna consideración; pero en el tiempo de que habla­
mos, sería empresa difícil mantener, era pueblo principal, donde resi­
día presidente con título de Rey; lo cual en Huesca es constante; y 
que ya á obediencia de los reyes de Córdoba, ya sacudiéndola, la do­
minaron como corte y cabeza de gobierno régulos moros, antes y 
después de este tiempo. Y cuando se conservara entonces como pue­
blo de esa calidad, no parece creíble, que en él, y por aquellas co­
marcas dominaran entonces los moros. Porque en cuanto podemos 
entender, desde que el rey I ) . Alonso el Católico campeó y repobló 
por aquellas tierras, y volvió sobre ellas su hijo D. Fruela, siempre 
se retuvieron por los re3Tcs de Asturias. Y aunque no con sujeción 
quieta, sino interrumpida con frecuentes movimientos, consta, que es­
tos se hacían por los mismos naturales españoles deseosos de mayor 
libertad, no por los moros, que dominasen allí. Así que esto no pare­
ce puede subsistir. 

33 Y por la ciudad de Huesca de Aragón, además de la uniformi­
dad de tantas memorias antiguas y de tanta autoridad, hace también 
el libro antiguo de la Regla de heyre, que hablando del reinado de 
1). Iñigo I I , con expresión dice, que los sagrados cuerpos de estas 
Vírgenes fueron en su tiempo trasladados de Huesca á Leyre, por 
disposición de la reina Doña Oneca. Y consuenan las donaciones rea­
les. Porque después que se ganó Huesca de los moros, y el rey D. Pe- ' 
dro I de Aragón y Navarra juntos, que fué el que conquistó á Hues­
ca, prosiguiendo el cerco, en que murió su padre, en un privilegio su­
yo del año de Jesucristo 1097, dona al Monasterio de Léyre y á las 
santas vírgines Nunilona y Alodia, que reposan en Leyre, que así ha­
bla, la mezquita de la ciudad de Huesca, y quiere sea Iglesia de S. Sal- " 
vador y de las Sagradas Vírgenes: Las cuales (añade) padecieron 
martir io por Jesucristo en la sobredicha ciudad: con todo lo que 
dentro y fuera de ella le pertenecía. Esta memoria halló el Rey, cuan­
do ganó la ciudad, conservada entre los cristianos de ella; y se le de­
be mucho crédito. 

34 El año siguiente 1098, en la indicción seis, á nueve de las calen­
das de Noviembre, que es á 24 de Octubre, día domingo que todo es­
to individúa al privilegio, y todo se verifica, vino el mismo rey-
D. Pedro á Leyre con los obispos 3' señores de sus reinos, á la consa 
gración de la Iglesia nueva, que es la superior, por ser la antigua y 
subterránea muy estrecha, aunque de maravilloso artificio y firmeza, 
sustentando inmenso peso en pocas columnas, que casi se pueden 
ceñir con ambas manos por junto á la base, y con saetías, como todo 
el resto de la casa antigua, torreada y almenada, y con parapetos so­
bresalientes sobre las puertas, en forma de guerra, que arguye se for-
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tificó, cuando los bárbaros infieles dominaban cerca; y habiendo sa­
tisfecho á las quejas del abad Raimundo sobre la hacienda enajena­
da, donada por los antiguos reyes, y confirmado sus privilegios; donó 
para dotación de luz de la Iglesia á S. Salvador y las Sagradas Vír­
genes la Iglesia de S. Salvador de Huesca, y asimismo la villa de 
Arascosa, sita legua y media de Huesca, y e n Ruesta la mitad del 
telonio y lezta: y además para el vestuario de los monjes, mil sueldos 
de renta sobre la lezta y telonio de Huesca: á que añadió el obispo 
de Pamplona D. Pedro otros derechos decimales. 

35 Su hermano D. Alonso el Batallador, en privilegio del año de 
Jesucristo i i 13, á 13 de Abril , confirma á las Santas Vírgenes la mitad 
de la villa de Arascosa, donada por su hermano D. Pedro (así se de­
bió de interpretar, aunque la donación sonaba todo) y dona de nuevo 
la otra mitad, con calidad que ardiesen perpetuamente ocho lámparas 
por las almas de sus antepasados. Aun asi no tuvo entera y durade­
ra ejecución. Su hermano de entrambos D. Ramiro el Monje, en pri­
vilegio del año 1136 confirma á las Santas Vírgenes la mitad de la di­
cha villa de Arascosa, y que la otra mitad, habiéndola gozado por 
sus días Guillen Sanz, vuelva al Monasterio enteramente, como solía 
en tiempo de su hermano D. Alonso. Y hánse traído estos privilegios, 
para barruntar por ellos, y la cercanía grande de Arascosa, que hoy 
llaman Arascués, tan repetidamente donada á ellas por los reyes, en 
especial D. Pedro, que acababa de ganar á Huesca, el suelo, que en­
noblecieron con-su sangre. Y parecía obsequio y culto muy propor­
cionado, darlas el señorío allí mismo. 

36 En la comarca de la ciudad de Huesca, en el pueblo llamado 
Araguesca ó Adaguesca, se muestra de tiempo inmemorial la casa, 
donde nacieron las Santas; y se adorna todos los años para el diado 
su festividad. Y de muy antiguo se halla consagrada en iglesia. Y 
por haberse conservado constantemente así en i.eyre, como en Ada­
guesca, la memoria de ser aquella la patria de las Santas, los morado­
res de ella han hecho continuas instancias, para obtener del Monas­
terio reliquias suyas. Y en fin el año pasado 1672 por Septiembre las 
consiguieron, y bien crecidas, llevándolas por su persona el Padre 
Maestro Fr. Roberto Diez de Ulzurrun, abad, que al tiempo era de 
Leyre, que habiendo llegado á Adaguesca lunes á cinco de Septiem­
bre, el día siguiente hizo solemnemente á los del gobierno de la villa 
la entrega de ellas: y habiéndolas recibido con gran celebridad, fes­
tejos públicos y concurso de la comarca, las colocaron, no en la Igle­
sia parroquial, sino en la otra, que había sido casa nativa de las San­
tas; y con gran veneración las conservan en ella debajo de tres lla­
ves. Y no siendo conocida la región berbetana, es muy conocida en 
España la región ilergetana, á que pertenece toda aquella comarca. 
Y con ligero yerro pudo transmutarse así. Como también en Castro 
Bigeti el pueblo cercano á la patria delas Santas, debiendo escribirse 
Castro Bergidi, que hacia allí caía. Y Ptolomeo cuenta éntrelos iler-
getes á Bergido. Consuena la cercanía con la ciudad de Huesca, pues 
es de solas cinco leguas. Y también el nombre, aunque algo inmuta-



R E Y D. IÑIGO JIMÉNEZ. ¿ 5 9 

do. Algunos de los santorales y San Eulogio la llaman Bosca. El 
Breviario de Leyre Abosca parece la llama en el orden, que dió á 
Auriato la reina Doña Oneca, de pasar á ella, sino encontraba en 
Huesca los sagrados cuerpos, como á patria, donde, 6 estarían ó se 
tendría más segura noticia. Y es creíble y la variedad lo arguye, que 
como de pueblo menor y distante, no se sacó la pronunciación natu­
ral, y que esta debía de ser Amosca ó Abosca. Y por corrupción des­
pués en nuestro tiempo ha quedado en Araguesca ó Adag-uesca, 
como vulgarmente la llaman. 

37 Otra memoria antigua permanece, que confirma mucho todo 
lo dicho. Y es, que á una legua de Adaguesca está la villa de Alqvue-
zar. Y junto á su iglesia parroquial, sita en una eminencia, dura un 
gran torreón que sale al claustro de la iglesia. Y en su puerta se ve 
un nicho con cuadro de las Santas Vírgenes, y fama constante de que 
allí estuvieron la primera vez presas, liste pudo ser, y parece fué el 
Castro Bergidi en lo muy antiguo; y después Bigeti por corrupción, 
Y en tiempo posterior dominando los árabes, llamado por ellos Alca-
zar como llaman en su idioma á las casas fuertes; y con el tiempo ve­
mos mudado en Alquezar, según parece, listo es lo que alcanzamos 
por conjeturas en cuanto á la patria. 

38 Un cuanto al lugar del martirio, fuera de todo lo dicho, que 
bastaba, hoy se muestra y reverencia con gran devoción en la ciudad 
de ffuesca el pozo, en que fueron arrojados por el tirano, y sacados 
después los sagrados cuerpos, en forma de capilla con reja y llave, 
pintura de las ¿antas y culto de lampara, que arde de noche ante 
ellas. Y la custodia de la llave de pozo y reja, es honor del Prior de 
los jurados de aquella ciudad. Y como á dos tiros de piedra de ella, 
pasado el río de la Isuela, se ve el collado, que llaman de los Márti­
res y entonces decían Furcas, á donde llevaron los cuerpos de las 
Santas, para que fuesen comidos de la aves y á donde se enterraron 
primero, 3' se vieron las luces milagrosas. En este lugar hay una muy 
antigua Hermita con la advocación de las Santas, frecuentada con 
mucha devoción de los ciudadanos el día de su fiesta. Dicen la edifi­
có el rey D. Sancho Ramírez, cuando emprendió el cerco. Restauró­
la después con insigne dotación de doce beneficiados y prior D. Rai­
mundo Acuti, arcediano de Serrablo y canónigo de Huesca, por los 
anos de 1328. 

39 Y lo que quita toda duda, en cuanto la memoria de hombres 
derivada de padres á hijos puede alcanzar; de diez y ocho lugares, 
camino de Huesca á Leyre, perpetuamente á día señalado y es á diez 
y ocho de Abri l , hasta nuestro tiempo, han venido al Monasterio 
vecinos de aquellos pueblos, enviados en nombre y voz desús conce­
jos, á celebrar fiesta añal á las Santas Vírgenes, en memoria de ha­
ber en la traslación pasado por sus territorios los sagrados cuerpos. 
Piedad insigne, que merecía no olvidarse, y adjudica con irrefraga­
ble testimonio á l a ciudad de Huesca de Aragxm la gloria, en vano 
pretendida de otras regiones y pueblos, en especial de Huesca en el 
reino de Granada. Constando particularmente la ocasión de la equi-
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vocación; que fué haberse dado á D. Luis de Beaumont, conde de 
Lerín, desterrado al tiempo, la ciudad de Huesear, en premio de lo 
que sirvió en la guerra de Granada, y como señor poderoso en Nava­
rra, por haber llevado allá reliquias de las Santas, y labrado templo con 
su advocación. Causa semejante puede haber ocasionado la débil 3r 
mal fundada voz de Bolonia. Que si mereciera tanto, pudiera refutar­
se con testimonios auténticos, de siglo en siglo, y casi de rey en rey, 
que aseguran á Leyre su tesoro, como las ricas arcas antiguas y mo­
dernas de la armazón de sus huesos, y las maravillas frecuentes, que 
dicen de quién son. 

CAPÍTULO IV. 

I. » E 1.03 D13MÁS SUCESOS D E L TIEMPO D E L B E Y D. IÑIGO J I M E N E Z , II. Sü SIDE E T E . 

|1 año, en que el rey D. Iñigo trasladó á Leyre los cuer, 
|pos de las Sagradas Vírgenes, fué memorable por mu-
.-^Ichos sucesos, y trajo oportunidad al Rey, para cargar 

con nueva fuerza en la guerra contra los moros. Sucedió en él un de­
sacostumbrado y espantoso eclipse desoí, en que apenas se distin­
guió el día de la noche; dejáronse ver claras las estrellas, y el cuerpo 
del sol tan obscurecido con la interposición de la luna, que sólo se 
vió de él hácia el occidente un pequeño semicírculo, que remedaba 
á la luna en primero ó segundo día de creciente. Parece anunció la 
muerte de dos grandes príncipes, D. Alonso el Casto en Asturias, y 
el emperador Ludovico Pio en Moguncia, y las horribles calamida­
des de guerras civiles, quesesiguieron en la Francia y estragos gran­
des, que comenzaron á sentirse luego en Lspaña de las armadas de 
los normandos, que corrían los mares é infestaban las marinas; aun­
que con mucho mayor daño de los moros, que de los cristianos. 

2 Porque el rey D. Ramiro I de Asturias, que sucedió á D. Alon­
so el Casto, como primo segundo que venía á ser suyo, hijo de 
D. Bermudo el Diácono y nieto de D. Fruela, hermano de D. Alonso 
el Católico, habiéndose desembarazado de la tiranía del conde Nepo-

"ciano, que invadió el reino; repelió con esfuerzo y escarmiento una 
armada de normandos piratas, que habiendo corrido con robos la 
costa de Gijón, puerto de Asturias, dieron con mayor fuerza y estra­
gos en las marinas de Galicia. Contra los cuales, envió ejército á car­
go de capitanes experimentados, que cargando sobre ellos y matan­
do gran número y pegando fuego á cantidad de naves, los obligaron 
á retraerse á su armada, y alzar velas y dejar la costa. Pero ellos con 
cincuenta y cuatro naves redondas y otras tantas galeras, dieron de 
rebato sobre da costa de Lisboa; y estragaron con robos é incendios 
todas las comarcas, sin poderlo remediar Abderramán. 
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3 Y el ano siguiente, cebados con 3a riqueza de las presas, revol- . 
vieron con mucho mayores fuerzas 3- tan gran poder sobre las costas 
y tierra interior de Andalucía, que tuvieron por tres veces cercada á 
Sevilla y la combatieron; v ganados los arrabales, los saquearon y pe­
garon fuego, l.^evastaron todas las comarcas de Medina-Sidónia y 
Cádiz, y revolviendo sobre Alceei ra, la entraron por asalto al tercero 
día, y saqueada la abrasaron. Y entre los muchos reencuentros, que 
en estos lances con los moros tuvieron, uno fué con grande estrago 
y mortandad de los moros. Kn tanto grado, que Abderranián hizo 
llamamiento grande de sus fuerzas y envío poderoso ejército, que 
dando Ja batalla quedó neutral la victoria. 

4 Esta disposición de sucesos fué oportunísima, para que el rey A¡io813 
D. Iñigo cargase con mayor conato en la guerra contra los moros, 
viéndolos embarazados con tan poderosa diversión y tan distante, y 
viéndose desahogado al mismo tiempo del recelo continuo, en que 
habían vivido los navarros del inmenso poder y peligrosa vecindad 
de los francos. Porque con la muerte del emperador Ludovico Pío, 
se encendieron entre sí de suerte sobre la partición de las provincias 
sus tres hijos, í,otario, que lo quiso arrebatar todo, Carolo y Ludovi­
co, que se coligaron contra él; que causaron grandes calamidades en 
todo el imperio. Y viniendo á batalla con todosu poder el año siguien­
te 843, en el lugar llamado Fontanata, se derramó tanta sangre y fué 
tal el estrago, que se reputó por el mayor, que había sucedido á aque­
lla nación; y como cuerpo muy debilitado, tarde y mal se reparó el 
imperio délos francos de aquel dano. Y aunque á las provincias cir­
cunvecinas siempre les quedó recelo de su poder, fué de muy dife­
rente calidad, que el que hasta entonces habían padecido, de perder­
se del todo y momentáneamente, cargando sobre ellas todo su poder 
de golpe. A que ayudó también la diversión poderosa dé los norman­
dos, que luego se siguió. Los cuales faltando en tierra en Francia y 
ocupando la costa, que mira á la Gran Bretaña, la canal en medio y 
las tierras mas adentro, que corta el río Secuana por medio; á pesar 
de los francos, entablaron en su tierra señorío duradero y de su 
nombre llamaron la provincia Normandia. 

5 Pero porque algunos escritores de Francia han señalado la 
muerte del emperador Ludovico Pío dos años antes que nosotros, el 
de 84o, y sucesos semejantes suelen descomponer mucho el cuerpo 
de la historia, perturbando la razón del tiempo; convendrá darla y 
asegurarla. Ninguno puede ser tan legítimamente juez de esta 
causa como el Astrónomo, maestro del mismo Ludovico Pío, que tan 
de cerca asistió á su muerte. Y estando en él divididos los sucesos de 
la vida del Emperador por los años de Jesucristo, se halla su muerta 
señalada en el año mismo que nosotros la hemos puesto 842, á vein­
te de Junio. Pero el Cardenal Baronio, que es uno de los que antici­
pan la muerte del Emperador, reconociendo la autoridad del Astró­
nomo y queriéndola por sí, atribuye esto á la mala compartición de 
]os sucesos, que dice, hizo algún copiador, dividiendo en cuatro años 
jo que sucedió en dos: cosa poco creíble, siendo tantos y tales los su-
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cesos, que no parece caben en aquella estrechura, de que se podrían 
hacer no pocas inducciones, que se omiten, por concluir nuestro 
buen ajustamiento de tiempo con las mismas pruebas, que Baronio 
trajo para el suyo. Dicese han de tomar de! texto mismo del Astró­
nomo, que dice, murió el Emperador: el año sexagésimo cuarto de su 
edad, habiendo gobernado la Aquitania treinta y siete anos, y el 
Imperio veinte y siete. 

6 Pero estas pruebas concluyen de cierto nuestro intento. La de 
la edad, porque el escritor de la vida de Ludovico Pío y criado fami­
liar suyo, que le señala en su muerte la misma edad y años de go­
bierno de la Aquitania y del imperio, notó con toda exacción, que el 
emperador Carlomagno al año 778 al mover el ejército para la jorna­
da de España, dejó en el palacio de Casinogildo á la reina Hildegarda 
preñada de los dos infantes Ludovico Pío y su hermano, y pasó e) rio 
Carona. Y acabada la jornada de España y de vuelta de ella, y des­
pués dela rota del Pirineo, de que también hace mención, dice, que 
entrando en Franciaj halló que la reina había parido los dos infan­
tes, y vuelve á notar que nacieron el año 778. Y aunque el Astróno­
mo omitióla circunstancia del preñado y nacimiento, con expresión 
notó que el Emperador celebró la Pascua de Resurreción en Casino-
gilo, y que'después movió contra España. En la marcha por la Aquita­
nia, paso del Pirineo, cerco de Pamplona, jornada á Zaragoza y ocu­
pación de ella, y tantas coligaciones con los régulos moros de Ara­
gón y Cataluña, dejándolos feudatarios y dominio entablado, vuelta á 
Pamplona y detención en ella á demoler sus muros, y paso por el Piri­
neo ya ocupado de armas y mas sospechoso; parece cierto que gastó el 
Emperador casi todo el resto del año después de la Pascua, que aquel 
año cayó ádiez y nueve de Abril; y que no se retiró á Francia, sino 
cuando ya le llamó el invierno por fin de Ocubre. Y aun fué suma 
celeridad obrar tantas cosas en una campana. Y hallando en Francia 
el nacimiento de su hijo Ludovico, como cosa nueva y reciente, y de 
que sele apresurarían los avisos, se arguye con certeza, que Ludovi­
co nació á fines del año 778 de Jesucristo. Con que á 2 0 de Junio de 
840, en que le señala su muerte Baronio, no tenía Ludovico más que 
sesenta y un años y seis ó siete meses. Y de ninguna manera se pue­
de verificar muriese el año sexagésimo cuarto de su edad. Y ni aun en 
la latitud de los años inceptos, y contándole por enteros lo que tocó 
del de su nacimiento y muerte, cabe la cuenta, sino con suma exten­
sión haber muerto aun asi el sexagésimo tercio. Y en nuestra cuenta 
ajusta haber muerto el sexagésima cuarto; pues había llenado ios se­
senta y tres, y corría el cuarto, y había pasado algo más de la mitad. 

7 La misma cuenta es de los treinta y siete años, que le señala de 
gobierno de la Aquitania. Porque al principio del año 806, se ve en 
el mismo, que el emperador Carlomagno, recelando facciones entre 
sus hijos, si muriese, celebró cortes generales con todos los señores 
de su imperio, é hizo en ellas la división de Jas provincias entre sus 
hijos, y juraron su observancia todos los señores. Y el Emperador la 
corroboró con su testamento. Y para mayor firmeza se remitió todo 
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al Papa León, para que lo confirmase; siendo el embajador de.esta 
legacía Eginarto, escritor de su vida, que algunas veces hemos citado. 
Y luego imnectíatamente antes de la cuaresma, se enviaron los hijos 
á las provincias asignadas, y Ludovico, á Aquitania. Con que se 
ajustan los treinta y siete años, que le da de gobierno de ella el de 
842, y en la cuenta de Baronio solo:s son treinta y cinco. 

8. En los veinte y siete del imperio, pudo tener Baronio alguna ma-
vor ocasión de equivocarse, juzgando que se le contaban desde la muer­
te de su padre Carlomagno año de 814, á veinte y seis de Enero. Pe­
ro vése claro, que no se ios cuenta así, sino de dos años después 816, 
en que el Papa Kstcfano, recién electo, vino de Roma y con gran so­
lemnidad le puso en la ciudad de Rcms la corona del imperio. Que 
así le cuenta también á su padre Carlomagno los catorce años de im­
perio, desde que recibió la corona de él de mano del Papa León, dis­
tinguiéndolos de los cuarenta y siete de reinado, y todos se los cuen­
tan y distinguen así. Y tiene particular fuerza en un mismo escritor, 
en que es increíble la contrariedad y repugnancia consigo mismo en 
el estilo asentado de contar. Con queen Ja cuenta de Baronio solos 
eran veinte y cinco los años de imperio, no veinte y siete como el As­
trónomo, y también el criado familiar escritor de la'vida, y general­
mente todos le señalan. Y fué conveniente apurar esta averiguaciónf 
porque en las historias de Francia andan perturbados algunos suce­
sos por la dependencia de este; y por la concurrencia ocasionan con­
fusión en las nuestras. 

0 La guerra, que en esta ocasión tuvo el re3' D. Iñigo con los mo­
ros y su rev Abderramán, parece fué muy prolija y reñida. Pues ha­
biendo el mártir S. Eulogio vuelto á Córdoba tan presto de la pere­
grinación de Navarra, afines del año 841 ó principio del siguiente, 
diez años después hasta el fin del de 851, no'pudo enviar á Guille-
sindo obispo de Pamplona las reliquias, que con tanta ansia le había 
pedido. Y se escusa el Mártir de que no le había sido posible, por te­
nes embarazado el tránsito y comercio las continuas guerras, que con 
graves conflictos traían entre sí el Príncipe cristiano de Pamplona 
y los moros de Córdoba. Todos los escritores celebran mucho el va­
lor y esfuerzo grande del rey D. Iñigo, en estas guerras contra infie­
les. Pero ninguno individúa con algún fundamento los trances parti­
culares de armas, que en ellas sucedieron. Omisión muy ordinaria 
en los sucesos de Navarra, envueltos por la mayor parte en el silencio 
ó dichos en suma y por mayor. Ni á nosotros es posible suplir ese de­
fecto, no hallando conque en las memorias antiguas. Sólo podemos 
colegir, que por la mayor parte esta guerra, se llevó en las tierras de 
la Rioja y Alava. 

10 Luis del Mármol, tomándolo de las historias de los árabes, tra­
tando dela muerte del rey 1). Iñigo, dice sucedió en Nájera. Y pare­
ce que aquellas historias le atribuyen esta conquista. Y comúnmente 
nuestros escritores, el haber enviado á lo último de su edadá su hijo 
D. García con ejército contra los moros, que habían cargado sobre 
Alava. Y del CronicónEmilianense severa á su tiempo, que no mu-
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chos años después, Cillorigo, pueblo á legua y media de Santo Domin­
go de la Calzada hacia el' septentrión y los montes, por entre los cuales 
sale el Ebro á la llanura de la Rioja, se contaba en Jas tierras de Alava 
y era plaza fronteriza contra los moros, y que pertenecía á diferente 
señorío, que el de los reyes de Asturias, el cual por aquella parte co­
menzaba al tiempo en el pueblo de Pancorvo. En la prosecución de 
esta guerra, no pudo D. Ramiro rey de Asturias ayudar, tanto como 
de su valor se pudo esperar; por haber sido su reinado_ breve, de so­
los siete años y muy trabajado de guerras civiles con tiranos, que se 
le levantaron, como dice el obispo 1). Sebastián. Aunque añade, que 
dos veces vino á batalla con los moros y los venció. Pero sm indivi­
duar más. 

Año 850 1 1 El año de su muerte, que fué ai principio del de 850, á prime­
ro de Febrero, dejando por sucesor á su hijo D. Ordoño 1, sobrevino 
al rey D. Iñigo otro nuevo cuidado, que pudiera haberle hecho sobre­
seer "de la guerra con los moros; á no haberle atajado con prudencia. 
Fué el riesgo de parte de Francia. Porque el rey Carlos llamado el 
Calvo, hijo del emperador Ludovico, habiendo conseguido algún 
reposo de las guerras civiles, volvió el ánimo contra su sobrino Pipi-
no, que desde la muerte de-su padre primogénito entre los hijos de Lu­
dovico, tenía ocupada la Aquitania, una de las provincias señaladas á 
Carlos por la negociación de su madre la emperatriz Judit, que se 
enseñoreó mucho del ánimo do su marido el emperador Ludovico en 
los últimos anos de este. Ocasión oportuna, cuando la pesadumbre 
délos años inclina mucho álos hombres hacia el arrimo más cerca­
no; y la ansia de mandar, viva en los mozos como no gastada con el 
uso, satisfecha en los viejos con la continuación de reinar, engendra 
en ellos cierto linaje de hartura y hastío, con que toleran más fácil­
mente ser en lo secreto mandados, como se les conserve el respeto 
exterior y apariencia de autoridad. 

12 Aunque los escritores no hablan en el caso, la contigüidad de 
las tierras de Navarra y Aquitania, oportunidad délos tiempos y tra­
bazón de sucesos argiryen, que los navarros miraban con mejores 
ojos la facción de Pipino, que la de Carlos; pues de la de aquel, como 
príncipe de menores fuerzas, no tenían tanto que temer, siendo cosa 
natural aborrecer más al mayor poder. A que ayudaría también el 
conservarse todavía alguna memoria del parentesco antiguo con los 
tascones de la otra parte del Pirineo, que ocupaban algunas regiones 
de la Aquitania. Y de la carta de S. Eulogio se ve siguieron con ardi­
miento la facción de Pipino, en lo que dice del conde Sancho Sán-
chez,_á cuyo hermano el conde D. Aznar perdonaron los navarros y 
remitieron á su casa por pariente en la rota del año 824, como vimos. 
Parece que el rey Carlos amenazó envolver en esta guerra contra 
Pipino también álos navarros, imaginándolos coligados secretos; y 
que se llegó á temer rompimiento. Pero el rey D. Iñigo no Juzgó por 
consejo saludable envolverse en guerra ajena, teniéndola tan propia 
con los moros y con príncipe como Abderramán, de quien dice 
S, Eulogio al principio del libro tercero deí Memorial de los Santos 



R E Y D. IÑIGO JIMÉNEZ 26g:, ' 

fué príncipe que con el vigor del ánimo señoril, potencia de entendi­
miento excelente y liberalidad larga en premiar, había mantenido en 
su obediencia muchas ciudades de Espana. Y por no dividir las fuer­
zas centrados tan grandes poderes, procuró asegurar la paz con el 
rey Garios, aliviándole embajadores y dones. Celebraba aquel ano 
de 850, por Julio cortes el rey Carlos en su palacio de Vçrmana. Y 
llegando á esta sazón, en que se debía de tratar la guerra de Aquita-
nia, los embajadores navarros con los dones y razones, que alegaron, 
atajaron el riesgo y aseguraron la paz, ó ya rompida ó para rom­
perse. 

13 Consta esto de una memoria antigua del Cronicón Fontane-
lense ó de S. Wandregisillo. Aunque el autor de él, con la igno­
rancia de nuestras cosas ordinaria en los francos, imaginó, que el 
nombre propio y patronímico común en España, sonaba dos prínci­
pes y los perturbó ambos, llamando á Eneco Jimenón, que en nues­
tro idioma pronunciamos Iñigo Jimenez, Induón Mitión. E ignorando 
también el título, dijo habían venido al rey Carlos á Vermaria al 
tiempo dicho embajadores, que le traían dones de Induón y Mitión 
duques de los navarros y que se volvieron, habiendo obtenido la paz. 
Lo cual nadie admirará, si viere nuestros nombres españoles tah es­
tragados en las historias de Francia que se ve en ellas pronunciado 
D, Ramiro rey de Aragón ya Milón y ya Reinilio) Alfonso ya A n "or-
tio y ya Ainfrusio; Sancho, ya Sanche, ya Sanctolo, Fernando, Fre-
dolamno, y en el Astrónomo, con ser del mismo tiempo y tan exac­
to, el nombre de Abderramán 1, que para distinguirle de otros y por 
ser hijo de Moabía llamaban como patronímico )ben Moabia. olvida­
do el nombre propio y corrompido el patronímico llamado Abemait-
ga, y otros así. 

14 La paz asentada estuvo bien á entrambos príncipes: á Carlos, 
porque hallando cá su sobrino menos abrigado, pudo con más facilidad 
deshacerle, y preso en fin y cortado el cabello, recluirlo como monje 
en un monasterio, quedándose con la Aquitaniapor despojo el año 
de 852; al rey D. Iñigo, porque además de la guerra con Abderra? 
mán, aquel mismo año de 50, con la entrada de D.. Ordoño en el 
reino de Asturias se alborotaron los pueblos de la Bureba y Alaba, 

•que el obispo D. Sebastian por la población antigua en tiempo de los 
godos llama vascones, como también en la jornada de D. Fruela i . Y 
hubo de bajar D. Ordoño con ejército, para reducirlos ásu obedien­
cia. Aquellos pueblos muy frecuentemente en las entradas de los 
nuevos reyes se alteraban; como en la de D. Fruela y en la de 
D. Ramiro, su padre de D. Ordoño, se ve, favorecieron á una con los 
asturianos al conde Nepociano, que quiso ocuparei reino: hora as­
pirasen á señorío propio, hora adherirse á los reyes de Navarra, que 
les tocaban más de cerca. Y cualquiera de las dos cosas que preten­
diesen, aquel movimiento de armas en los confinantes, aconsejaba 
al rey D. Iñigo no era sazón envolverse en nueva guerra con Carlos 
rey de Francia. 

15 El año siguiente 851, fué feliz para Kavarra, por la entrada AÜOSSI. 
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en ella delas reliquias de tos bienaventurados mártires S. Zoil 3r San 
Acisclo, que como vimos, por fines de él envió desde Córdoba San 
Eulogio al obispo D. Guillesindo, por mano de D. Galindo Jñiguez, 
caballero navarro, que volvía de allá; y no se dice, qué causa le llevó 
á aquella ciudad. Y corriendo la guerra, como se ve en S. Eulogio, 
alguna causa pública de legacía le pudo dar la seguridad de tránsito, 
que la guerra negaba á los demás. Estas reliquias se conservan hoy 
en la Iglesia Catedral de Pamplona. Y el obispo de ella O. Pruden­
cio Sandoval se gloría tenerlas en su poder, al cabo de ochocientos 
años, que las envió el Mártir á su antecesor Guillesindo. 

>852. J6 KI año siguiente 852, no solo para Navarra, sino para toda la 
cristiandad de España fue feliz y de pública alegría, por la muerte de 
Abderramán II , rey de Córdoba. La cual sucedió por Septiembre de 
este año y con suceso muy singular, ilabiáse ensangrentado mucho 
los últimos años de su reinado en los cristianos. Y subiendo un día al 
terrado del palacio real de Córdoba, para recrearse con las vistas, y 
descubriendo de la otra parte del río Guadalquivir los cuerpos de 
cuatro Santos Mártires degollados, clavados en palos, mandó que los 
quemasen. Apenas lo había pronunciado, cuando un mortal pasmo le 
salteó la lengua y todos los miembros del cuerpo, y llevado al lecho 
por manos de los que le asistían, antes que se acabase la. hoguera, 
espiró: habiendo reinado treinta y un años 3- algunos meses, como se­
ñalan el arzobispo I). Rodrigo y Rasis. Cinco meses indi vidúa Geor­
gio Elmacino sobre igual número de años. Treinta y dos 1c llena, y 
algunos meses el Cronicón de S. Millán. Y si entiende los años arábi­
cos y lunares, apenas hay diferencia alguna. En el año ya señalado 
de su muerte, convienen. En la entrada á reinar debe de estar la poca 
diferencia, que resulta, contándosela unos desde la muerte de su pa­
dre Aliatán, al cual tiempo Abderramán estaba, como vimos, au­
sente en la guerra de Francia y Navarra, y la rota en ella al Un del 
año 821, y los otros desde la coronación en Córdoba. 

17 Sucedióle su hijo Mahomad, aunque no de prudencia igual al 
padre, de odio implacable contra los cristianos, y tan cruel persegui­
dor de ellos, que dijo S. Eulogio, que no en vano sino como en pre­
sagio se le había dado el nombre de falso profeta de aquella secta, 
que nosotros vulgarmente pronunciamos Mahoma. Los principios de 
su reinado fueron muy prósperos para los cristianos. Porque recono­
ciendo los pueblos el caudal del nuevo príncipe, muy desigual al de 
su padre, comenzaron á perderle el respeto y rebelársele. Cosa más 
fácil en el nuevo Príncipe, á quien la autoridad ganada con el 
reinado largo, freno poderoso para contener los subditos, no hace 
respetable. Faltóle también la buena prenda del padre, la liberalidad 
en pagar y premiar. Y siendo la milicia los nervios del Imperio, dis­
minuyó sus sueldos, por codicia, con que se hizo muy aborrecible. 
. Parece que nuestros reyes cristianos lograron esta buena oca­

sión, haciendo entradas y conquistas en las tierras dei enemigo co­
mún, que sintieron flaquear. Porque S. Eulogio, que lo estaba no­
tando en Córdoba, dice, que Mahomad se consumía de despecho, 
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viendo que en algunas partes su ejército era degollado y puesto en 
huida, y que su poder iba en diminución. Aunque como no especi-
ca más. no podemos individuar más. Pero podémoslo bien colegir, 
respecto del rey D. Ordoño de Asturias, por el nuevo ánimo, con que 
saliendo de las tierras montuosas, á que después de algunas jornadas 
volvían á retirarse los reyes; se atrevió á poblar en lo llano varias 
ciudades, que 1). Alonso el Católico, habiendo extinguido á los mo­
ros, dejó yermas, sin atreverse á poblarlas de cristianos; á Toyd en 
Galicia, Amaya en Castilla v en León á la ciudad que dió nombre al 
reino, y á Astorga, como se ve en D. Sebastián, que escribía al tiem­
po. Y respecto del rey D. Iñigo se colige, además de la mejor opor­
tunidad de guerrear con el hijo, habiendo llevado con tan gran tesón 
la guerra con el padre, del coraje grande, con que N'lahomad al octa­
vo año de su entrada, habiéndose reparado, cargó con todas sus 
fuerzas contra ¡Navarra, como se verá luego; que arguye le habían 
trabajado mucho por allí. 

19 Y respecto de entrambos reyes es buena conjetura lo que el. 
arzobispo D. Rodrigo escribe, que al año segundo de Mahomad sele 
rebelaron los de Toledo, que será una de las ciudades, que entendió 
S. íiulogio, aunque no expresó. Y pidiendo socorros al rey D. Or­
doño, á cargo de un hermano su '̂o, se les enviaron gruesas levas de 
asturianos y navarros. Aunque esta jornada salió infeliz. Porque 
Mahomad ocultando en emboscada la mayor parte de su ejército, se 
acercó á la ciudad con apariencia de menor campo, que desprecián­
dole con poca cautela, salieron á herir en él los cristianos y toleda­
nos. Y saliendo de improviso de la emboscada, y prevaleciendo la mul­
titud y turbación de caso no pensado; perdieron 3a batalla, muriendo 
en ella ocho mil de los cristianos, y siete mil de los de Toledo. Con 
cuyas cabezas cortadas, volvió Mahomad á la corte, para recobrar 
en ella y la Andalucía su autoridad con aquel espectáculo de triunfo. 
Pero á haber llevado las cabezas de los que murieron de su campo, 
fuera el triunfo llanto; pues fueron muchos más. 

§• l i -

Corriendo esta guerra, adoleció el rey D. Iñigo, di-

20, H cen que en la villa de bumbier. Y murió dejando de la 
'reina Doña Oneca, que otros sin fundamento llaman 

Toda, y otros con "igual facilidad le multiplican los matrimonios, al 
infante D. García iñiguez, que le sucedió, aunque no luego. Fué 
sepultado en el Monasterio de S. Salvador de Leyre, que había enri­
quecido con muchos dones, y la reina estimaba mucho, como se ha 
visto. El año de su muerte señalan variamente. Pero del libro de la 
Regía, que le da veinte y dos años de reinado, y las conjeturas, que 
llevamos de los reinados anteriores, parece sucedió su muerte el año. 
de Jesucristo 857 ó principios del siguiente. El de858 por Jo menos ya 
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AGO 858. se halla reinando su hermano D. García Jiménez; habiendo gobernado 
todo este tiempo el reino con gran justicia, de que le celebran, y su­
mo valor, que le dió á conocer á los escritores estraños, que ignora­
ron los reyes anteriores. Y con la fama de sua hazañas y conquistas, 
ignorando los otros, le tuvieron por el primero ó tomaron desde él 
la serie de nuestros reyes, pareciéndoles muy confusa la noticia ante­
rior. Fué muy amado de la nobleza, l-o cual naturalmente sucede á 
los príncipes muy guerreros; porque la benefician y obligan, habién­
dola menester m&s. 
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I. DK I,A STTCÎ Ii'IN" BEL IÍF.Y D. GAUCÍA JIMÍNEZ. It . GURRUA nr.L 
IÍKY MAIKJ-MAD T>\C CÚKDOBA- I d - Loa moiiÁs SUCESOS 

T>K av TIÍlMPO. 

§• L 

|n la sucesión del 
(rey D. García Tinrinez A 

(por ir lerte de su J ¡ 



R E Y D. G A R C I A JIMÉNEZ. 2fX 

hermano D. Iñigo, ve nos otro nuevo ejemplar de haberse alterado él 
estilo común de las sucesiones de padre á hijo, Y no podemos atri­
buirlo ala menor edad del infante D. García Iñiguez, excluido ahora 
ó pospuesto á su tío. Porque consta, que este tiempo era ya varón 
robusto, y sobre la edad de caudal también y valor para llevar el pe­
so de la república en tiempos tan trabajosos. La libertad en elegir, 
aunque estrechada á una misma sangre, pudo ser el motivo; sino in­
tervino alguna disposición de testamento del rey D. Iñigo, favorable 
á su hermano y motivada de alguna utilidad pública, ó calidad del 
tiempo ignorada de nosotros. Los más de los escritores ignoraron su 
reinado. Y de los que tuvieron noticia de. él, unos 1c señalaron ante­
rior al de su hermano D. Iñigo, otros perturbaron mucho el tiempo. 

2 La guía fiel de los instrumentos, pone á todos en camino segu­
ro. A los primeros; pues se prueba por ellos, que reinó. A los segun­
dos; pues con el cotejo de ellos y los de su hermano, se ve fué sucesor 
suyo. Y á los últimos; pues ya no señalan precisamente el año de la 
entrada, señalan algunos délos años, en que reinaba, con que se co­
rrige el desbarato y desorden grande de los años, en que le introdu­
cen reinando. Kl primer instrumento es del Monasterio de S. Martín 
de Cillas, incorporado hoy en el de S. Juan de la Peña por anexión 
que hizo después el rey D. Ramiro I , de Aragón; por el cual el abad 
D. Afilio, á quien siete años antes saluda como Abad Cellense el 
mártir San Lulogío en su carta al obispo D. GuiUesindo, y el abad 
J). Gonsaldo con todos sus monjes, hacen una demarcación de los 
términos del dicho Monasterio, atribivyéndole todo el monte llamado 
Búbalo hasta el río, por nombre Torrente, 3̂  otro monte llamado Se-
curce de CastÜgón, como tuerce el agua hasta lo alto de Sarcala y 
Sardazo. Dice, que esto se hizo, cuando edificaron el dicho Monas­
terio debajo del Imperio de D. García Jiménez, rey de Pamplona, 
siendo conde D. Galindo en Aragón, en la era 896, que es año de 
Jesucristo 85S. 

3 El otro instrumento y perteneciente al mismo Monasterio, es de 
dos años después. Por el cual el mismo D. Atilio, llamándose abad 
de S. Esteban de Iluertolo, dice que él en uno con D. Gonsaldo ca­
pellán del rey D. Carlos (así le llama, debió de seguir con ese em­
pleo la corte de Carolo Calvo y retirarse después á su Pátria,) 
habían edificado, el Monasterio de Cillas. Y dispone que si hubiere 
persona de su sangre, que pudiese dignamente 3' con honor tener la 
Abadía de San Esteban de Huertolo, la posea perfectamente con su 
iglesia 37 con la villa de Huertolo, que dice era suya. Pero que á falta 
de persona digna de su estirpe, la adjudica al Monasterio de Cillas, 
que él había edificado, y la aneja perpetuamente á él, quedando en­
teramente debajo del dominio de un mismo abad, que rija ambas 
iglesias. Remata, diciendo hacía aquella escritura valedera &n la 
era 898 reinando en Pamplona D . García Jiménez, y siendo conde 
D , Galindo en Aragón. 

4 Otras dos escrituras, que hablan de este mismo reinado, y que 
suenan haber donado al rey D. García Jiménez el Monasterio de Ci-
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invest. Has á"S. Juan de la Peña, dejamos reprobadas en las Investigaciones, 
lib. a! p0r n0 mezclar Jo falso con lo verdadero. Y la verdad de esta?, se 

"S'i.8' confirma por otra de doscientos años después. En que D. Sancho, 
abad de San Esteban de Huertolo á la hora de su muerte, en presen­
cia de S. Veremundo, abad de Yrache, y otros, reconoce y hace 
mención de esta misma disposición, puesta por el abad Atilio y obser­
vada por sus abuelos, acerca dela abadía de Huertolo, fundada por ól 
con esas condiciones. Y encarga á su hermana Doña Toda, á quien 
deja el patronato, la observancia de ellas. Y que si un hijo de ella no 
saliere de costumbres dignas, como recela, aneje el Monasterio de 
Huertolo al de Cillas, como lo dejó ordenado D. Atilio en su funda­
ción. 

§. li-
uede ser nuevo indicio, sobre los dichos, del tiempo, 
que hemos señalado de principio de reinado de D. Gar­

cía Jiménez, la jornada grande de Mahornad rey de Cór­
doba contra Navarra, que habiendo sido el año octavo de su reinado, 
como en el Arzobispo se ve, coincide con el año de Jesucristo 859, 
siendo cosa muy natural que el bárbaro, irritado con las hostilidades 
pasadas del tiempo del rey ü . Iñigo, quisiese lograr ía buena opor­
tunidad de mudanza de gobierno y entrada de nuevo Príncipe. En 
especial, si su entrada no hubiese sido con tan uniforme acepción 3' 
aprobación de todos, por la exclusión del infante D. García Iñiguez. 
Como quiera quesea, la guerra de Mahomad rey de Córdoba "salió 
muy infeliz á los navarros según refiere el Arzobispo, y por los 
efectos se colige de otras memorias antiguas. Porque habiendo jun­
tado un poderoso ejército, para lo cual, si creemos á Luis del Már­
mol y las historias arábicas, que cita, había enviado antes sus alfa­
quis y embajadores por los reinos de Africa, concitándolos para esta 
guerra. Y habiendo, según refiere el mismo, venido á batalla cerca 
del Tajo con el rey D. Ordoño, reforzado con grandes socorros de 
navarros, vascones aquiUnos y proenzales, y habiendo ganado la 
victoria, aunque con mayor estrago de su campo (nuestros escrito­
res ninguna mención hacen de suceso tan memorable; y es creíble 
que los árabes le confunden con el suceso pasado sobre Toledo); en 
fin cargó sobre Navarra con todo su poder. 

6 Y hora sea, que contando el Arzobispo cotnpendiariamente 
esta guerra, omitió el contar plazas de ía frontera, que primero se per­
dieron, por ir álo más principal; hora fuese ardid de guerra de Ma­
homad y confianza de sus grandes fuerzas, meter de golpe la gue­
rra en el corazón; él penetró hasta las comarcas de Pamplona con el 
ejército é hizo grande estrago en los campos, y ganó tres castillos, 
que no se dice cuales fuesen. Y en el uno de ellos, hizo prisionero al 
infante D. Fortuño y á la infanta Doña Iñiga su hermana y nuera, 
hijos ambos de D. García Iñiguez, excluido ahora de la sucesión del 
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reinó por su tío el rey D. García Jiménez. El infante D. Fortuno ha­
bía tenido en su mujer Doña Aurea tres hijos, D. Iñigo' Fortúñez, 
D. Lopez Fortúñez y O. Aznar Fortúñez, y viuda de D. Aznar estaba 
á la sazón la infanta Doña Iñiga, tía suya, hermana de su padre. 
Ambos fueron llevados prisioneros á Córdoba. De la prisión de 
D. Fortuno habla el libro de la Regla de Leyre y también el arzobispo 
D. Rodrigo, aunque ignoró su sangre real. Pero habla de él como de 
prisionero de gran calidad. De su prisión y también de la de su her­
mana y nuera Doña Iñiga, habla un libro de grande antigüedad, 
que halló Ambrosio de Morales en la librería de S. Isidro de León, y 
copia también en S. Lorenzo el Real del Escorial. 

7 Y es notable una noticia, que da, y es, que deduce la genealo­
gía materna de los reyes de Córdoba de esta infanta Doña Iñiga. 
Porque dice, que llevada prisionera á Córdoba con ocasión de esta 
guerra, casó con ella Abdala, hijo segundo del rey Mahomad, que 
por muerte de su hermano mayor Almundir antes de entrar en el rei­
no, fué rey de Córdoba, y tuvo en Doña Iñiga á Mahomad, padre del 
rey Abderramán I I I , y tan conocido por las muchas guerras con los 
reyes cristianos. Puede ser sea esta infanta una mal empleada, de 
que habla el Autor de una crónica general, que algunas veces hemos 
citado, y se escribía algo más de cuatrocientos años ha, en tiempo 
del rey D. Teobaldo íí, aunque no la llama hija de D. García Iñiguez 
sino hermana é hija del rey D. Iñigo Jiménez, de quien dice: Ovo Fijo 
al rey D . García Yeniguiz: Ovo una heija^ que emplegó mal. 

8 Añade el Arzobispo, que D. Fortuno estuvo prisionero en Cór­
doba veinte años (arábicos, y aun así diminutos, resultan respecto de 
los privilegios, en que se halla ya acá asistiendo á su padre el rey 
D. C jarcia): y que le envió el rey Mahomad á Navarra con muchos 
dones. Y parece confirma lo del matrimonio de la infanta con Abda­
la, y que como nuera negoció de Mahomad la libertad de su primer 
suegro y hermano ó sobrino, según la diversidad de estas memorias, 
que no es fácil apurar. Comoquiera que ello fuese, en esta guerra 
parece se perdieron muchos pueblos de los que en las tierras llanas, 
y por la Rioja habían ganado los reyes anteriores. Y no pocos de ellos 
permanecieron algún tiempo en poder de los infieles. Porque aun en 
tiempo del rey D. García Iñiguez, que sucedió á su tío D. García Ji­
ménez, en cuyo tiempo fué esta guerra, se ve que los moros guerrea- -
ban muy dentro de Navarra, hasta que su hijo el rey D. Sancho des­
pejó ambas riberas del Ebro, y mucha parte de la Rioja de la moris­
ma. No encuentran otros sucesos de esta guerra, en que ya se ve . 
fué forzoso pasasen muchos trances de armas. 

9 A este mismo 3110859, pertenece la ilustre corona del esclare­
cido mártir S. Eulogio de Córdoba, que después de haber labrado ar­
mería en sus escritos para armar á los mártires de la patria, y serví-
doles de padrino en el palenque de sus batallas por su fé cristiana, 
hallándole los paganos en el mismo empleo, por haber abrigado y 
fortalecido en ella á la sagrada virgen -Leocricia, después de ilustre 
testimonio de la verdad católica y constantísima peroración en los 

18 
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estrados de los jueces infieles contra los engaños de la secta maho- ^ 
metana, día sábado á u de Marzo de este año; dio el cuello al hierro ^ 
y esmaltó su doctrina con su sangre, honrando Dios luego su cuerpo ; | 
con muchas maravillas. Y no es para dejarse de notar, que en año *| 
tan desgraciado para Navarra hubo de concurrir también la muerte J 
de aquel ilustre Mártir, que la honró con su peregrinación y escritos ¡f 
y reliquias de los santos. Por los cuales méritos no cscusaba el agra- 'J 
decimiento esta memoria v recordación piadosa de su gloriosa muer- -J 
te. En el año de ella acertó Morales; aunque con mucho rodeo y . .j 
trabajo, de que le hubiera aliviado la noticia del valor de la cifra ant- - J 
mética del número X' con el rayuelo, que vale cuarenta. Que por J 
carecer de ella imaginó, que en el manuscrito gótico y muy antiguo - | 
del secretario Azagra, se significaba la era de Cear 867, siendo la de rf 
S97, y que una nota marginal, que 3c corresponde en aquel manus- :| 
crito, antigua también y de forma gótica, en que por palabras expre- : | 
sas se nota la era verdadera 897 ó año de Jesucristo 859, era corrección j 
de yerro cometido en el cuerpo del texto, no siendo sino pura expli- | 
cación de la cifra de él. Lo mismo'lc sucedió en casi todos los privi- | 
legios del reinado de D. Ordoño. a 

§. I I I . I 

Siguióle una nueva guerra, sí 3"a no precedió algún poco I 

de tiempo, ¿1 que inclinamos más, la cual embarazó mu- ''f" 
cho las aunas de Mf.hcmad; pero no por eso provechosa . | 

á Navarra, por haberla movido otro no menos cruel enemigo de cris- .J 
tianos que él. Muza fué africano de nación, no godo como pensó | 
con otros, que después Je lian seguido, el arzobispo D. Rodrigo in- f 
terpretando la palabra Getulo, con que le llamó el obispo de Sala- | 
manca l ) . Sebastián, que al tiempo escribía. Y fuera de ser conocida *} 
en Africa la provincia de Getúlia, se ve el yerro, por lo que el Obispo f 
añade, llamando á su nación toda inficionada de los errores maho- 1 
metanos. Lo cual no cabe en el estilo de. D. Sebastián, que tanto I 
celebra de católicas las reliquias de los godos. Añade el obispo, que 
á su nación llamaban los árabes Bencacim. Nunca los árabes llamaron 
así á los godos, sino Gotiin. liste es nuevo ejemplar de la distinción, 
que había entre los árabes, que era la nación preeminente, v los afri­
canos, que conquistados de ellos, pasaron á Kspaña como auxiliares 
suyos. Y aunque por haber recibido la secta mahometana de los ára­
bes vencedores, se hacía confianza de ellos; todavía era muy des­
igual el tratamiento. Y no pudiéndole sufrir reventaban á veces en 

. discordias y guerras civiles, muy provechosas á los cristianos, como 
ahora y como vimos en Munuza, el moro que se levantó con la 
Cerdania a los principios de la pérdida de España. Si las naciones 
conquistadoras, siguiendo la moderación y templanza, se contentaran 
con la buena hermandad é igualdad con las conquistadas, hicieran su 
impeno.mmenso y muy durable. Pero la victoria siemore fué soberbia 
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y acerba la servidumbre. Y queriendo los vencedores prevalecer y 
dominar, enajenan de su amor á los vencidos, que solo duran en la 
obediencia hasta la ocasión de sacudirla. Con que para la seguridad, 
ó han de admitirse los vencidos á la igualdad ó llenarse sus tierras 
de colonias de los vencedores. Porque el consejo medio, ni gana ami-. 
gos ni quita enemigos. 

11 _ Este africano Muza fué im caudillo muy belicoso y de grande 
espíritu. Y en cuanto podemos entender del tiempo, porque no le se­
ñalan los escritores desde la muerte de Abderramãn, y la buena 
ocasión de la mudanza de gobierno y no igual estimación de su hijo 
Mahomad, juntándose con los de su nación, comenzó á intentar re­
belión contra Mahomad; y por ventura fué uno de los que dice San 
Eulogio se le rebelaron en la entrada. Ganó primero á' Zaragoza por 
engaño. Y luego á Tudela y Huesca. Y al fin, aprovechándose de las 
inquietudes de Toledo, siempre mal sufridora del reconocimiento á 
los reyes de Córdoba, se apoderó de ella y puso en su gobierno á su 
hijo Lope. Echase de ver el orgullo grande y avilantez de este moro; 
pues teniendo tan irritado, como se deja entender, al rey de Córdoba 
con la ocupación de tantas provincias como si no le bastara Maho­
mad por enemigo, volvió las armas contra los francos, no dudando en 
tiempo tan estraño irritar contra sí aquel nuevo y tan poderoso ene­
migo. Entró por la Galia Gótica ó Narbonesa, éhizo allí grandísimos 
estragos y presas. Y viniendo á batalla con dos muy señalados cau­
dillos de los francos, los derrotó y prendió. A l uno llama el obispo 
D. Sebastián Sancho, y por la concurrencia del tiempo y puesto, es 
creíble fuese el conde D. Sancho Sánchez, hermano de D. Aznar, qüe 
después de ocupada la Aquitania por Cárolo Calvo, debié de concer­
tarse con él y servirle en esta guerra. A l otro caudillo prisionero de 
los francos, Eprenión le llama el obispo, ó Epulión, como en algu­
nos manuscritos antiguos se lee. 

12 A tanto llegaron los estragos y felicidad de las armas de Mu­
za en Francia, que el rey Carlos, no hallando modo como hacerle la; 
resistencia con hierro, redimió la vejación con mucho oro, y cargado" 
de dones lo apartó de Francia. Volvió el moro tan orgulloso, que so-, 
bre haber negado la obediencia á Mahomad, parece quiso también 
que estuviese á la suya, haciéndose llamar califa y suprema cabeza 
de los mahometanos de España, y el tercero rey en ella. Y á dos ré­
gulos poderosos de la parcialidad de Mahomad, él y su hijo Lope los 
hicieron prisioneros. Toda fortuna grande muy apresurada, tiene más 
de inchazón, que de grandeza sólida, que subsista. Y del fuego, ele­
mento el más activoy apresurado en obrar, seha observado, es el más 
flaco en resistir y durar. Los reyes cristianos de España parece ha­
bían estado á la mira de los sucesos de éste bárbaro, gozándose los; 
tuviese prósperos contra el común enemigo Mahomad, rey de Córdo­
ba. Pero Muza, que podía lograr la conivência y quietud de ellos, 
cegado con el resplandor de su fortuna, despreció su quietud. Y pa­
sando la. sierra meridional de la Rioja, que á la sazón parece dividía 
por allí eí señorío de los moros y cristianos, se atrevió en su falda 
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septentrional, á donde comienza á extendere la Rioja, que corres­
ponde á los antiguos barones, á pertrechar con grandes fábricas mili­
tares á Alvelda, pueblo ádos leguas de la ciudad de U»-rofio. 

13 Hirió muy en hondo á los reyes cristianos el indicio; en espe­
cial al rey O. García Jiménez, por tocarle más de cerca. Porque do 
conocido tiraba á asentar una plaza 4e armas en la tierra llana de los 
cristianos, desde donde correr y dominar sus tierras con la retirada a 
.todos tiempos segura y sin necesidad de atravesar la sierra, áspera 
siempre para tránsitos militares y en los inviernos muy incómoda 
por las grandes nieves. El rey D. Ordeño de Asturias marchó luego 
con ejército á desbaratar este intento pernicioso. Y aunque en un 

; ejemplar no poco antiguo de ias obras del obispo de Salamanca don 
Sebastián, que vimos en la librería de D. José IMHcer, yunque al^o 
alterado, pues comienzan desde el rey D. Bermudo el Diácono, no se 
habla en que esta venida del). Ürdoño fuese por consejo y exhorta­
ción del rey D. García Jiménez de Pamplona, como tampoco en el 
ejemplar, que imprimió el obispo Sandoval; en otro manuscripto anti­
guo, que fué de D.Juan de Fonseca, sumiller de cortina, y después 
fué del conde de Humanes, halló el mismo Pellicer expresado por el 
obispo D. Sebastián, que el rey D. Ordoño hizo esta jornada: exhor-
fándole á ella el Príncipe D. García. La misma disposición de las-
cosas y tiempos arguye se hizo esto así, y concurriendo con el ejér­
cito de Navarra el re} ']) . García, como en este mismo ejemplar se 
expresa también. Porque habiendo corrido los navarros confedera­
dos y con tan grande unión de designios con D. Ordoño, y envián-
dole tan lejos gruesos socorros para la guerra de Toledo, como se ve 
en el Arzobispo; es de) todo increíble, que no le asistiesen con sus 
fuerzas en esta jornada de Alvelda, tan cerca de sus puertas, y en 
que les quería asentar Muza un tan pernicioso padrastro. Con que 
parece que esta jornada de D. Ordoño I fué al modo de la de 1>. Or-

• dono I I , su nieto, que por llamamiento del rey D- ( jarcia Sánchez de 
Navarra, veremos hizo para la gran batalla de Yaldejunquern, y ¡jara 
recobrar en aquellas mismas tierras las plazas de Viguera y Nájera, 
que habían ganado los moros. 

14 Echóse sobre Alvelda con el ejército D. Ordoño, y apretóla 
de suerte estrechando el cerco, que oyendo su riesgo Muza acudió 
con todo su poder á socorrerla. Asentó los reales en el monte Latur-
ce, que está allí muy cerca. Y D. Ordoño, que parece llevaba muy 
engrosado el ejército, y esto arguye también ía asistencia va dicha 
de las fuerzas de Navarra, resolvió dividir eí ejército; y dejando la 
mitad de él en las fortificaciones del cerco, que reprimiese la salida 
de los cercados, con el resto de'él salió en busca de Muza, que fiado 
en la multitud inmensa, qué traía, y orgulloso con los sucesos pasa­
dos, no rehusó la batalla. Pero embistióle con tan grande fuerza y 
denuedo.D. Ordoño, que le descompuso v rompió del todo. En aquel 
manuscrito antiguo de las obras de D. Sebastián ya alegado, se dice, 
que huyendo Muza con su gente, dióen manos de los navarros, que 
acaudillaba D, García, que parece que sobre consejo tomado debiç-
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ron de acometer por la retaguardia para cortar y turbar al enemigo.-
Con que el estrago vino á ser grandísimo. 

15 Perecieron en él más de diez mil de á caballo, fuera de infini­
to peonaje y un hierno de Muza, que en algunos ejemplares del Obis­
po, se llama García; en el que alegamos arriba, no se expresa nom­
bre alguno, ni en las obras del arzobispo D. Rodrigo. Luis del Már- • 
mol tomándolo delas historias délos árabes, le llama Aced. El mis­
mo Muza mal herido de tres heridas escapó de la batalla. El Croni­
cón de S. Millán añade, que en caballo con que le socorrió un amigo 
en el aprieto. Y Mármol, que á pocos dias murió en Zaragoza de las 
heridas. Y es de creer, no sonando más su nombre en las memorias. 
Fué riquísimo el despojo. Y entre él se cogieron muchos de los dones 
con que le aplacó Carolo Calvo. Revolviendo D. Ordoño con el ejér­
cito vencedor sobre Alvelda, al séptimo día de la victoria la entró 
por asalto y pasó á cuchillo toda la gente de guerra. Y no pareciendo 
conveniencia retener aquella plaza, la demolió y arrasó hasta los ci­
mientos, y dio vuelta á su reino con gran g-loria. Las cláusulas, que 
de aquel ejemplar de D. Juan de Fonseca y conde de Humanes sacó 
á sus Códices D. José Pellicer, y nos comunicó en Madrid año de 
1663 son: la primera al marchar D. Ordoño contra Muza, Adversus 
quem, Garseanoprincipe hortante, Ordonius rex exercitum móvil. 
La oíra hablando del estrago de la batalla: SedilH, qui ab ejus ccede 

fugat i sunty á midtiiudine ñauar rovum cum ducesuo 710mine Gar­
seano, plusquam decern millict, pariter cum genero swo, exceptis 
ftaitcis, interempta sunt. Porque se tenga cuenta y se busquen en 
otros ejemplares antiguos. Porque de este, después de muy buscado 
por nosotros, nos responden, que se perdió en un infortunio de mar 
sobre la costa de Portugal, con otros varios libros. 

16 Arnaldo Oihenarto dió, aunque solo sospechando, en un pen­
samiento extraordinario. Y fué que equivocado con que Sandoval en 
la impresión, que hizo, delas obras de D. Sebastián, y hablando de . 
este yerno de Muza, muerto en la batalla, leyó García, en lo cual 
ha}' la variedad, que hemos visto; dió en pensar, que este García fué 
el rey L). García Jiménez, y que había casado con la hija de Muza, 
y muerto en defensa de su suegro en aquella batalla. Lo cual fuera 
de la variedad de lecciones ya dicha 3T otras repugnancias, y el débil 
arrimo de esta sospecha, tomado de una narración perturbada del 
Monje, autor de la Historia Pínatense, que refiere haber Muza muer­
to en batalla al re}' D. Sancho de Navarra. Y Oihenarto, para cebar, 
su sospecha, le quiere corregir inmutando el rey llamado Sancho en 
García, y el muerto por Muza enemigo, en coligado con él y muerto 
en su defensa, queriéndole valer del que con la corrección confiesa 
erró todo el caso, y dijo tantas cosas repugnantes á su intento; se re­
darguye de falto por la razón misma del tiempo, coligiéndose por 
ella, que el rey D. García Jiménez sobrevivió algunos años á es­
ta batalla, en que fué muerto aquel yerno de Muza. 

17 En ningunas memorias ni escritor, hallamos señalado con toda 
determinación el año de esta batalla, sino es en Luis del Mármol, que 
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señaló el de 855. Y si ese año se asegurase, ya se ve que el rey 
D. García Jiménez reinaba en Pamplona en los años de 858 y 860, 
por los privilegios ya exibidos de S. Juan de la Peña pertenecientes 
á los monasterios de S. Martín de Cillas y S. Esteban de Huertolo. 
Pero cuando en la asignación de tiempo hecha por Mármol, no ha­
ya toda seguridad; parece forzoso que después de esta batalla y cer­
co de Alvelda vivió el rey D. Ordoño I de Asturias algún número 
de años considerable Vése claro. Porque el obispo D. Sebastián, que 
escribía lo que estaba viendo, añade, que oyendo la gran rota de su 
padre Muza su hijo Lope, que gobernaba por él á Toledo, se hizo 
súbdito del rey U. Ordoño, y que todo el tiempo de su vida le estuvo 
sujeto. Y que después yendo en compañía del rey D. Ordoño 3' si­
guiendo sus banderas, tuvo muchísimas batallas con los moros. Y 
después de aquel suceso cuenta el Obispo la conquista, que hizo 
D. Ordoño ganando á Coria, y la de Salamanca y la guerra con los 
piratas normandos, que saltaron en las costas de Galicia; á que se si­
guió el haber vivido D. Ordoño á los fines de su vida trabajado de la 
gota, de que en fin murió en Oviedo. Todo esto forzosamente pide 
algunos años. Y constando que murió el de 866 á 27 de Ma3-o, como 
se ve en su epitafio y señalan el mismo 1). Sebastián, y también Isi­
doro obispo de Beja aunque sin la precisión de mes y día, (en el 
Cronicón Emilianense, que se escribió luego en el remado de su hijo, 
el mismo año, mes y día se ven también,) y con nueva seguridad en 
cuanto al año consta también de los que señala de su reinado en va­
rios privilegios su hijo D. Alonso Jü llamado el Magno. Con que de 
los 16 años, tres meses 3̂  27 días, que del epitafio de su padre D. Ka-
miro y suyo, se colige reinó, no parece creíble, que esta batalla del 
monte Laturce con Muza fuese después del undécimo, que coincide 
con el de Jesucristo 860. Y según las cosas, que se refieren obró des­
pués, no es posible hubiese tocado en él. Y de 0. García Jiménez 
consta de cierto que reinaba en él. Y parece forzoso viviese algunos 
después. 

18 Dela entrada en el reino de su sobrino é inmediato sucesor, 
D. García Iñiguez se colige. La cual generalmente, aunque con va­
riedad, señalan no pocos años posterior los escritores. Y los que más 
la anticipan y con uniformidad, que son el obispo de Bayona 13. Gar­
cía de Eugui, el capitán D.Sancho de Albear, Garibay y el obispo 
Sandoval, al año 867 la señalan. Y ayuda á creer esto, el que hallán­
dose ya escrituras del rey D. García Iñiguez en los archivos de la 
Catedral de Pamplona, S. Salvador de Leyre, San Juan de la Peña y 
S. Pedro de Ciresa, la más antigua es de este mismo año 8Ó7, eh que 
el conde D. Galindo Aznárez nota el reinado de 1). García Iñiguez en 
Pamplona, como luego se verá. Verdad es, que Zurita en los Anales 
refiere, que un escritor mucho más antiguo que el monje de S. Juan 
de la Peña, señalaba la entrada del rey D. García Iñiguez el año de 
Jesucristo 862, aunque con el yerro de quehubies^ sucedido inmedia­
tamente á su padre y sin haber conocido el reinado intermedio de su 
tío D. García Jiménez; como también Zurita^- los más de los escri­
tores le han ignorado. 
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TQ Pero aun. admitiendo esto por separo, TÍO pudo dejar de sobre-
• vivir algi'm tiempo el rey D. García Jiménez después de la batalla del 
monte Laturce y rota de Muza, según resulta de las cosas, que obró 
después de ella el rey D. Ordeño y del tiempo en que murió. Con 
que no tiene verisimilitud alguna aquel pensamiento de Oihenarto. 
Y se convence de nuevo con su misma doctrina; pues señala esta ro­
ta de Muza al año de jesucristó S58. Y por los privilegios exhibidos 
de Cillas y llucrtolo consta, que en él y dos años después, conviene 
á saber, el de 860 vivía el rey. D. í Jai cía Jiménez, y que reinaba en 
Pamplona. Y en cuanto la trabazón de los sucesos da á entender, 
parece cierto, que la mía v muerte de Muza precedió algún tanto á la 
guerra de Mahomad en Navarra. Porque viviendo Muza, que le tru­
jo tan trabajado, y con la guerra tan en las entrañas de su reino, no 
parece creíble, que Mahomad se empeñase tan de propósito y tan le­
jos en la guerra de Xavarra, ni concitase contra sí nuevos enemigos. -

20 Y lo que con no poca eficacia concluye contra aquella sospe- _ 
cha de Oihenarto, si el rey D. García era yerno de Muza, y peleando 
en su ayuda fué muerto en esta batalla, el obispo D. Sebastián y el 
autor del Cronicón de San Millán, escritores de aquel mismo tiempo, 
subditos de D. Ordeño y que querían ilustrar su victoria, no es creí­
ble omitiesen tan gran circunstancia y que tanto la ennoblecía; ni 
callaran, el uno todo el caso del Rey muerto y el otro la calidad de 
la dignidad real. Y si el rey D. García fué coligado de Muza y muer­
to en esta batalla, ála mano tuvo O. Ordoño el tomar la satisfacción 
y escarmiento cumplido en esta coligación contra él, con las tropas 
vencedoras á las puertas de Navarra, turbada con la rota grande y 
muerte de su rey. Y con todo esto ningún movimiento hizo contra 
Navarra, ni estrago alguno en ella. Antes bien el obispo D. Sebastián, 
que escribía lo que estaba viendo, dice, que arrasada Albelda, se vob 
vió luego á su reino con gran triunfo. La verisimilitud 3' buena con­
sonancia de las cosas luego se viene á los ojos, que miran serena­
mente. Y liémonos detenido en refutar esto par la proclividad con 
que se abrazan fines trágicos y atroces de los reyes, si por alguno 
con menos tiento se hallan dichos. Que aun á éste no le ha faltado 
quien le haya abrazado después, y querídole dar apariencias de pen­
samiento más antiguo. 

21 Del reinado de O. García Jiménez no se saben otras cosas. A 
la reina su mujer llaman algunos Doña Toda, pero sin comprobación 
alguna del caso. Ni de si dejó hijos se sabe cosa alguna: si los dejó, 
no prevalecieron, restituyéndole la corona á Garcia Iñiguez su so­
brino, hijo del rey D. hrigo I I su hermano mayor. Del tiempo de su 
muerte hay en los escritores la variedad ya dicha, aunque no en mu­
cha diferencia. Aquel escritor antiguo, que alega Zurita, aunque sin 
nombre, anticipa cinco años la entrada de su sucesor de lo que se­
ñalan comúnmente los otros, en el de SÓ7. Avalos Piscina un año 
solo la antepone; y lo que es más de estimar, reconociendo el reina­
do de D. García Jiménez, que ignoraron otros, y volviendo á citar 
para él aquellas crónicas antiguas de Yaíde-'lzarbe y señalando su 
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muerte el año de Jesucristo 866, que es el mismo, en que murió 
D. Ordoño rey de Asturias. Y en cuanto podemos enteader, no pu­
dieron discrepar mucho en el tiempo las muertes de ambos reyes. 

CAPITULO I I . 

I. DEL BEINADO DE D. GÍRCÍA IÑIGÜEZ. H- MATUIMO.VIO m ; LA INFANTA DOÑ-A JIJIESA SU HIJA 
CON D. ALOMSO E h MAGNO DE IiRÓ.V r] LKIA CON KL. I I I . (Varias memorias y sucesos de su reinado. 

§• I -

I^ o r lo menos, el año siguiente 8Ó7 consta de cierto, que ya 
^reinaba su sobrino y sucesor D. García Iñiguez I I I en­
tre los del nombre de García en Navarra. Consta por una 

escritura de S. Pedro de Ciresa, que descubre muchas memorias an­
tiguas, que dan luz y la piden también, para entenderse. Suconteni-
miento es, que el conde D. Galindo Aznarez dona por ella al bien­
aventurado apóstol S. Pedro y la Iglesia de Ciresa, que es sita en lo 
áspero del-Pirineo, en el Valle de Echo, que riega uno de los dos 
brazos, que forman al río Aragón y llaman Aragón Subordán, todo 
lo que poseía desde Javierre Gayo hasta el lugar, que llama Agua-
tuerta, que va demarcando. Dice, había en aquella Iglesia muchas 
reliquias de los Santos, y hoy se ven muchas. Y la antigüedad de 
ellas allí, 3' de la donación arguye, que en lo antiguo fué Santuario de 
mucha veneración. Dicen estuvo retirada allí la Igdesia, que se llama­
ba de Aragón, cuando los infieles poseían á Huesca. Vesc en ella un 
templo magnífico y de fábrica más suntuosa, que lo que llevaban las 
fuerzas de aquellos tiempos. Y es creíble le engrandeciese el rey 
D. Alonso el Batallador, que nació allí. Y en el archivo de S. Juan se 
ve donación suya á los canónigos de Ciresa, «así los llama» acordan­
do su nacimiento en Ciresa. 

2 Lo más singular de esta donación es, que en ella el conde 
D.Galindo ruega al rey D. Sancho, áquien llamayemo suyo, quepor 
Dios y por la salud de su alma, tome debajo de su protección, y de-
fensaaquel Monasterio, y no permita se le haga alguna violencia. 
Remata con que hacía aquella carta de donación en la era 905 que 
es el año ya dicho de Jesucristo 867. -Reinando el rey Carlos en 
Francia, D.Alonso hijo de D . Ordoño en Galicia y D, García Iñi­
guez en Pamplona. Todas estas notas de remados consuenan. Por­
que era aquel el año 25 de reinado de Carolo Calvo en Francia, se­
gundo deD. Alonso el Magno, hijo de D. Ordoño en Asturias y en 
Galicia, y de D. García Iñiguez en Pamplona el primero, como quie­
ren los más ó con poca diferencia. Vése que D. García entró á reinar 
muy entrado en edad; pues ya tenía casado al rey D. Sancho su hijo. 
Y aun el otro hijo mayor U. Fortuno, prisionero al tiempo en Córdo-
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ba, lo estaba anteriormente, y con hijo ya casado, como se vió en las 
memorias ya exhibidas, que descubre aun más edad. Y el dar título 
de rey á D. Sancho el conde su suegro, en vida de su padre, arguye 
la poca esperanza, que se tenía de recobrar al infante D. Fortuno 
prisionero; y que en fuerza de eso, se destinaba ya para la corona 
D. Sancho: y el conde, como interesado, lo esforzaría, Y el titulo hono­
rario de rey en vida de su padre, en los reinados siguientes se verá 
con frecuencia en los infantes herederos, que aguardaba la expecta­
ción común, y comenzaba á saludarlos, en especial viéndolos con 
manejo y o-obierno en alguna parte del reino, con que se fuesen crian­
do en cuidados semejantes desde la menor edad. Y en aquella pro­
vincia de Aragón son los ejemplares más frecuentes. Con que no pue­
de subsistir lo que algunos escritores modernos refieren, de haber 
entrado en el reino í). García, de edad de solos diez y siete años, 
habiéndole enviado á llamar el rey D. Iñigo su padre, enfermo de la 
enfermedad, de que murió, desde Alava, donde asistía, haciendo gue­
rra á los moros, que con gran poder habían cargado en aquella re­
gión. 

3 En la muerte del tio D. García Jiménez, cuyo reinado interme­
dio ignoran estos escritores, y en edad más crecida, pudo suceder 
esto, ha edad asegura el privilegio ya dicho y otros que se irán vien­
do. Y para lo de la guerra de Alava, hay una buena correspondencia 
de tiempos. Porque el arzobispo D. Rodrigo en la histora de los ára­
bes dice, que el rey Mahomad al año nono ó décimo de su reinado, 
que corresponde al de 862 de Jesucristo, envió á su hjjo Almundir 
con grande ejército sobre Alava, y que hizo en ella grandes estra­
gos y volvió llevándose á Córdoba, como en triunfo, muchas cabezas 
cortadas de cristianos. Para la resistencia de esta grande invasión de 
los moros en Alava, es creíble, se valiese el rey tío de su sobrino 
D. García Iñiguez aquel año, ó en el tiempo inmediato, para recobrar 
lo perdido de aquella guerra; y que andando ocupado en ella, fuese lla­
mado para la sucesión dela corona por la enfermedad de su tío. Y 
consuena con estas memorias, el atribuir comúnmente los escritores 
á D. (jarcia Iñiguez el haber cerrado las entradas de Alava á los mo­
ros con los dos castillos enriscados de Zaldiarán y Conchas de Ar-
ganzón, no habiendo antes otro rey D, García Iñiguez en Pamplona, 
en cuanto se ha podido descubrir, y siendo ahora, porla invasión di­
cha, tan natural la fábrica de aquellas dos fortalezas. 

4 Tuvo por mujer el rey D. García Iñiguez á la reina Doña Urra­
ca. Y con ese nombre se ve en algunos privilegios de .aquel tiempo. 
Pera el llamarla hija de D. Fortuno Jiménez, conde de Aragón, co­
mo escriben algunos, y que con este matrimonio se unió el condado 
de Aragón con el reino de Pamplona, es cosa manifiestamente falsa; 
así porque el conde D. F'ortuño Jiménez fué muy posterior ã estos 
tiempos y en cuanto podemos entender, nieto de este rey D. García 
iñiguez, procreado por su hijo el infante D. Jimeno, seg'ún severa 
después; como porque así en el reinado anterior de 1). García Jimé­
nez, como en este presente de su sobrino D. García Iñiguez y gran 
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parte del siguiente de su hijo 1). Fortuno el Monje, D. Galindo A z ­
nar es el que suena constantemente conde en Aragón en todas las 
escrituras y memorias de aquellos tiempo.?, en partj va exhibidas y 
que lu'ego se verán. 

5 Y ni tiene cabimiento en aquellos tiempos otro conde de Ara­
gón, por nombre D. Fortuno Jiménez; ni consecuencia, el que por 
matrimonio con hija suya, se uniese aquel Condado, que antes y des -
pues gobernaba el conde D. Galindo debajo del señorío de los reyes 
de Pamplona. Pero de este yerro no dudosamente se descubre el ori­
gen. Y fué una perturbación grande, que el Monje Pinatcnsc hizo 
ele las memorias pertenecientes al Monasterio de S. Juan de la Peña, 
y donación hecha áél del monte Abctito. La cual atribuye el Monje 
á D . García iñiguez, perteneciendo á otro rey D. García, nieto de 
este llamado I) . García Sánchez, como en ella misma se expresa; co -
mo también y repetidamente el tiempo muy posterior, á que pertene­
ce. Y como en aquella donación intervino en hecho de verdad el con­
de D. Fortuno, que gobernaba á Aragón, por haber subido á aquel 
Monasterio poco conocido entonces, y hecho relación al Rey de la 
santidad del lugar; consiguientemente á este yerro puso conde de 
Aragón, por nombre D. Fortuno Jiménez en los años anteriores del 
rey D. García Iñiguez, abuelo ciertamente de aquel rey donador, y 
también del conde D. Fortuno, en cuanto pedemos entender. 

6 Y de la misma naturaleza es la enmienda, que aquí hace Jeró­
nimo Zurita, diciendo tiene por más cierto, que esta reina Doña Urra­
ca, mujer del rey O. García Iniguez, fué hija de Endregoto Galin­
dez, hijo del conde D. Galindo Aznar, bo cual padece la misma con­
trariedad de no sonar, sino en tiempo mu}^ posterior, D. Endregoto, 
gobernando como conde antes 3' después de este matrimonio, su pa­
dre D. Galindo. Ni es creíble en los intervalos de la propagación hu­
mana, tuviese D, Galindo nieta en tiempo tan anterior, como el que 
arguye el privilegio ya exhibido, y de que él hace mención, dado por 
el conde D. Galindo á Ciresa año de 867, significado allí por la era 
905. De lo cual resultan otras enormidades grandes, ajenas de toda 
credibilidad. Porque si Endregoto, hijo del conde D. Galindo, casó á 
su hija Doña Urraca con el rey D. García Iñiguez, y de ambos se 
propagó el rey D. Sancho, á quien el conde D. Galindo llama )'erno 
suyo en la donación á Ciresa en la era 905; sigúese, que D. Galindo 
era bisabuelo del rey D. Sancho, y casaba á su nieta con su biznieto, 
y Endregoto á su hija con su nieto. 

7 Y resulta aúh mayor la perturbación de las cosas, si se advierte 
lo que veremos en el reinado siguiente: es á saber, que entre D. Ga­
lindo Aznarez, célebre en los reinados de D. (jarcia Jiménez y 
D. García Iñiguez, y D. Galindo Aznárez, padre de Endregoto, hubo 
intermedio el conde de Aragón D. Aznar, en cuanto podemos enten­
der hijo del primer Galindo y padre del segundo. Y si no se admiten 
los dos Galindos condes, como distintos, del cotejo de donaciones 
de padre é hijo se descubre más el desbarato de esta* cosas. Porque 
la del padre D. Galindo á Ciresa es de la era 905, y la de! hijo Endre-
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goto donando al mismo Monasterio de Ciresa el lugar de Javierre-
Mártez, de que también hace mención Zurita, es de la era .1009, que 
es ciento y cuatro años después. Pues qué edad resulta la de Éndre-
goto, si vivía ciento y cuatro años, después que tenía casado á su nie­
to? A la verdad, el Autor de la Historia Pinatense dejó tan incierta 
en el orden y sucesión de los tiempos la serie de los condes de Ara­
gón, como di jo Zurita, y aun perturbó tanto las filiaciones, que pue­
den haber ocasionado semejantes yerros. 

8 Nosotros exhibiendo los instrumentos auténticos, que á uno y 
otro pertenecen, procuraremos allanar esos tropiezos. Y de este de 
Zurita en esta parte, podemos sin temeridad creer habernos descu­
bierto el origen. Siguiendo la relación diminuta de D. Rodrigo arzo­
bispo de Toledo, no conoció Zurita entre los reyes D. Iñigo I I y 
1). Sancho el Mayor, más quedos reyes Garcías, al Iñiguez y al Tem­
bloso, ignorando el intermedio D. García Sánchez, nieto del iñiguez 
y abuelo del Tembloso. Barruntó, y con acierto en esta parte, por la 
donación á Ciresa de Hndregoto Galindez, que hija suya había casado 
con un rey García; pues al hijo de este, D. Sancho Abarca, llama 
D. Endregoto en aquella donación, descendiente suyo. Y fuera de es­
te, en las'Investigaciones dejamos asegurados otros fundamentos de Invesi 
este matrimonio. Y pareciéndole á Zurita, que casarla con D. García ifo. % 
el Tembloso, era atrasar muchísimo las cosas, la acomodó con ^ i . ' 
D. García Iñiguez, ignorando á su nieto D. García Sánchez, su verda­
dero marido. 

9 En ío cual se cometió no menor perturbación de los tiempos, 
por anticipar las cosas, que el que se temió en atrasarlas. Y es mejor 
confesar que se ignora, como otras cosas también, la estirpe de esta 
Doña Urruca, que señalarla padres con desbarato de los tiempos y 
confusión de la historia. El arzobispo D. Rodrigo dice, fué de estirpe 
real. Propagada por alguno de los infantes de los reinados pasados 
pudo ser; ó de aquellos condes de Aragón, que como se ve por las dos 
donaciones alegadas de Ciresa, daban sangre á la casa real, la reci­
birían también promiscuamente de ella. Oihenarto sospecha fué hija 
de D. Sancho Sánchez, conde de la Gascuña, de quien habla San 
Eulogio, y hermano y sucesor en aquel señorío del conde D. Aznar. 

10 El rey I ) . García Iñiguez salió príncipe muy esforzado y gue­
rrero, cual le pedían aquellos tiempos, en que por la grande entrada 
de Mahomad se habían perdido no pocos pueblos de la tierra llana. 
Los cuales, D. García, hechando ios moros por fuerza de armas, vol­
vió á recobrar y repoblar de los cristianos, qué se habían retraído á 
las montañas y pueblos más fuertes. Tuvo D. García para la felicidad 
de estos sucesos algunas buenas disposiciones; poderosas diversio­
nes del enemigo común, Mahomad rey de Córdoba, y coligación con 
Príncipe poderoso y muy esforzado. Por que con la muerte de Muza 
en la batalla sobre Alvelda no se cayeron de ánimo sus hijos, ni reco­
nocieron á Mahomad de Córdoba. Lope, acomodando sus cosas con 
el rey D. Ordoño, como dijimos, se mantuvo en ei señorío de Tole­
do. Y como se ve en el Cronicón Alvcldense y Kmilianense, que se 
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escribía entonces, otros dosbijos de Muza y hermanos de Lope, par­
tieron entre sí las demás tierras de su padre, quedándose Ziinael con 
el señorío de Zaragoza, y Fortuno, que asi le llama, con el de Tudela. 

I I Después de la muerte de Lope, no desistieron los de Toledo, 
sino que levantaron luego por rey suyo á su hijo Abdala Mahomad; 
(asi le llama el Cronicón ya citado, y el arzobispo D. Rodrigo con solo 
el nombre de Mahomad). Y este Abdala Mahomad conservó no pocos 
años buena amistad y confederación con sus tíos los - reyes de Zara­
goza y de Tudela. Y coligándolos á todos el odio del enemigo co­
mún, Mahomad de Córdoba, estrechó tanto con el rey l ) . Alonso el 
Magno de Asturias, que no dudó este andando el tiempo, de iiar de 
Abdala la educación de su hijo segundo 1). Ürdoño, enviándole pa­
ra que se criase en Toledo, como en frontera de la guerra, como se 
ve en el mismo Cronicón. Y fuera de estas diversiones délos hijos y 
nieto de Muza, tuvo también Mahomad la de la guerra de Mérida, 
que se le rebeló; y le tuvo muy embarazado, hasta que la rindió y se 
aseguró de ella, derribando su muros y llevándose á Córdoba mu­
chos rehenes. 

§• I I . 

Í
'Xero la disposición, que m'is ayudó álos buenos sucesos 
•^del rey D. García Iñigucz, fué la coligación con el rey 
D. Alonso 111 de Asturias, nombrado justamente por sus 

hazañas el Magno. Este príncipe habiendo entrado en el reino por 
muerte de su padre O. Ürdoño al año ya dicho y á los diez y ocho de 
su edad, padeció luego al mismo año de la entrada una gran borras­
ca, por la invasión tiránica de l ) . Eniela Rermúdez, conde poderoso 
en Galicia, á quien el Cronicón dicho llama apóstata. Sam piro obispo 
de Astorga, escritor cercano al tiempo, y que comienza su Historia en 
IX Alonso, continuando desde donde terminó la suya el obispo 
D. Sebastián, llama hijo de perdición y hombre nefando. Cogido 
D. Alonso sin prevención alguna, con la confianza propia de la menor 
edad y natural en el derecho manifiesto, se huyó á la provincia, que 
Sampiro llamó Alava y el Cronicón ya dicho Castilla. Nuevo ejem­
plar de que en lo antiguo el nombre de Alava comprendía más tie­
rra, y se extendía por las de la Bureba, en que ya se iba introduciendo 
el nombre de Castilla. 

13 El tirano D. Fruela tuvo el fin, qu?. suelen ordiiiAriamente los 
semejantes, dándole luego la muerte ios principales de! gobierno en 
Oviedo. Sino es en fuerza de agravios grandes y odio público, en que 
incurrió por ellos el príncipe, siempre fué dañosa y funesta de conta­
do á su autor la tiranía. Porque fuera de lo que llama la fidelidad na­
tural a los ánimos no enajenados, ¿qué pueden esperar de bueno los 
subditos del que fué malo con su señor legítimo? Y^euánto más natu­
rales y duraderos son los premios de ¡a lealtad de mano del príncipe 
sobre legítimo obligado con la entrada de la corona, no como quiera 
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voluntaria, sino realzada con el mérito de los riesgos de la tiranía ex­
tinguida; qne de mano del tirano, en quién dura la gratitud, lo que la 
necesidad? 

11 Pero fué desgraciado D. Alonso. Porque á poco tiempo de su 
restitución y sublimación en Oviedo, tuvo necesidad de volver las ar­
mas contra los que poco antes le habían abrigado contra el tirano, 
los de Alava, que se le alborotaron. La causa se ignora. Marchó con 
ejército. Y con el terror de su llegada, más que con la fuerza y san­
gre, los redujo á su obediencia, llevándose á Oviedo preso en hierros 
á lulón, que era como conde de ellos, y debió de querer serlo con 
más potestad de la que convenía. Esta jornada, que Sampiro llamó 
contra Alava, el Cronicón de San Millán llamó contra los vascones. 
Nuevo documento de lo que varías veces tenemos advertido, que el 
nombre de vascones, desde las conquistas de estos en tiempo de los 
godos, se había extendido por las tierras de Alava y Bureba. Tuvo 
esta guerra un dichoso fin, que fué extinguir á'perpétuo las frecuen­
tes turbaciones de los de Alava con los reyes de "Asturias. Pues ya 
desde este tiempo, ninguna otra suena en las historias, siendo antes 
tan frecuentes, como se vio, además de esta presente, en D. Ordoño I 
y D. Fruela padre del Casto. 

15 Parece se tomó ahora algún buen asiento, que atajase aque­
llos movimientos. Y si estos se ocasionaban de mirar los de Alava muy 
distantes á los reyes de Asturias, para socorrerse de ellos, y más cer­
ca á los de Pamplona, como es creíble; muy natural fué en esta oca­
sión el asiento, que asegurase la quietud. Porque el rey D. Alonso, 
queriendo desembarazarse de cuidados por aquella parte y ganar 
amigos y confederados, para cargar con todas sus fuerzas contra los 
moros; solicitó y efectuó por este tiempo matrimonio con la infanta 
de Navarra Doña Jim ena, hija del rey D. García Iñiguez. El obispo 
Sampiro, hablando de este matrimonio, dice: Que el rey D. Alomo 
estrechó consigo á toda la Galla, y á Pamplona, tomando por mujer 
ú Doña Jimena, que era de su prosapia, de la cual tuvo cuatro hijos, 
ú D. García, D. Ordoño, D . Frítela y D . Gonzalo: hora entendiese • 
por la Galia á las regiones finítimas de los vascones aquitanos, con 
quienes todavía duraban en Navarra las memorias y correspondencias 
del parentesco antiguo; ó lo que más creemos y á que se inclina más 
la palabra Toda la Galia, á los reyes de los francos, que después que 
desistieron del pensamiento de señorearse de Navarra, con los escar­
mientos pasados, turbaciones civiles de los francos y disminución de , 
su imperio, con la división de los reinos y guerra doméstica con los 
normandos, admitieron por amigos á los que tantas veces pretendie­
ron subditos. 

16 Ya vimos ai año 850, la embajada de los navarros y paz asen­
tada con el rey Carolo Calvo en las cortes de^Yermaría. Y con el re­
celo de la potencia inmoderada de Muza y felices progresos de sus 
armas en la Francia, debió de estrecharse más esta paz con nuevas 
ligas. Y estos aliados más ganó el rey O. Alonso con el matrimonio 
con la casa de Navarra, Y es nuevo argumento de él, el nombre de 
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García, estrano é introducido entonces en la casa de Asturias, que se 
dio al primogénito de este matrimonio en memoria del abuelo mater­
no, el rey D. García Iñio-uez, como al hijo segundo el del abuelo pa­
terno D. Ordoño. Vése este matrimonio también en una donación 
del rey D. Ramiro, hijo asimismo de estos reyes, y que después de 
sus tres hermanos, reinó, según parece, algún poco de tiempo en As­
turias sola en tiempo del rey D. Alonso el Monje su sobrino. En la 
cual, llamándose hijo de los reyes D. Alonso y Doña Jimena, dona á 
la Iglesia de S. Salvador de Oviedo, entre otras muchas iglesias de 
Asturias, el Monasterio de Santa Eulalia de Tringo, que dice había 
sido de la reina Doñx Jimena, y del rey D. Sancho de Pamplona 
su tio, que así le llama; y que ambos le habían dado á la Iglesia de 
Oviedo, y él lo confirma. Es fecha el año de Jesucristo 926 á 23 de 
Septiembre. 

17 El obispo Sandoval en las memorias del Monasterio de Saha-
gún, con ocasión de'esta donación, dijo, que Doña Jimena, según el 
tiempo, fue hija del rey D. Iñigo Jiménez y hermana del rey O. Gar­
cía Iñiguez. Aunque después, en las notas á los obispos, habló con 
ambigüedad, llamándola hija ó hermana del rey O. García. Pero ia 
misma donación convence, fué hija de D. García. Porque á ser her­
mana, f). Sancho, rey de Pamplona, hijo de D. García y D. Ramiro, 
rey de Asturias, hijo de Doña Jimena, primos hijos de hermanos ve­
nían áser, y no tío D. Sancho, como el sobrino donador D. Ramiro 
le llama. Y el tiempo mismo a3ruda á esto; pues para la temprana edad 
del rey D. Alonso no parece espasa á propósito, hermana del que ya 
antes tenía nietos casados. Y hace á esto mismo, que el rev D. Gar­
cía tuvo también hijo varón, por nombre D. jimeno, como se verá 
después. 

38 Parece que este matrimonio del rey D. Alonso con la infanta 
Doña Jimena, fué luego después de la pacificación de Alava, ó en ella 
misma, siendo el primer fruto de él la quietud establecida para ade­
lante y asiento tomado sobre la división de las tierras. Porque en la 
fortaleza de Oviedo, fábrica de D. Alonso, y que se la atribuye Sam-
piro y pide algunos años de trabajo, vimos una inscripción," en que 
á los cuatro ángulos de la Cruz, con la forma, que usó en sus obras 
este Rey, acordando la sombra de la salud humana, prometida en 

' la sangre del Cordero Legal, y dada en la Cruz, se pide á Dios no 
permita entrar en aquel palacio al ángel devastador: añadiendo: Que 

„ le edificaron el príncipe D . Alonso con su mujer D oña Jimena en 
A¡io875. la era 9 1 ^ que es el año nono de su entrada primera en el reino, des­

pués de la muerte de su padre D. Ordoño. Y aun en la Cruz de oro 
dada al apóstol Santiago, se ven los nombres de estos reyes donado­
res, ya casados,yes del año anterioró eragis. 
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Ion el valor para el manejo de las armas y adminis-
19 Stración de la guerra, juntó el rey Ü. García insigne piedad 

'y religión, que en él resplandeció. Y en príncipes 
guerreros suele ser este, afecto más frecuente; por lo que los riesgos 
de su empleo inclinan á solicitar propicio á Dios, y por ser experien-
eia aun más sensible, que en las demás cosas humanas, en la guerra, 
que la felicidad de ella pende más que de la insdustria humana, del 
iavor divino. Y así se ven en su reinado muchas donaciones á luga­
res sacros, y fundaciones de monasterios. La más antigua parece la 
del Monasterio de Santa María de Fucnfrida, que se anejó en tiempos 
posteriores á S. Juan de la Peña. Y en su archivo y libro gótico se ve 
el instrumento. Por el cual consta, que el rey D. García Iñiguez, que 
reinaba en Pamplona, y el obispo de Pamplona Gulgeríndo, que asi 
está algo inmutado el nombre de Guillesindo, y el abad de Ley re 
O. Fortuno, pusieron en regla aquel Monasterio, y edificaron la igle­
sia de Santa María, y que la hicieron una grande donación, y señala­
ron por término del Monasterio todo el monte Miano hasta eivado, 
que se decía Garona. 

20 Y por otro instrumento de su hi jo el rey D. Sancho se ve, que 
el rey D. García anduvo á pie todo el término, que señalaba acotán­
dole para el Monasterio, y en la cariase expresan los términos. Son 
testigos de este acto Micarro Mentones, GutoMúñez, Gómez Galin­
dez,Jimeno Banzones, Galindo Bertayonez, Galindo Jiménez y otros, 
que dice, seria largo el referir. No tiene era ni año este instrumento. 
Pero sin embargo, señalamos esta por la primera fundación de este 
Key, por la concurrencia del obispo D. Guillesindo de Pamplona y . 
D. Fortuno, abad de I-eyre, que estando en estos puestos al tiempo 
de la peregrinación del mártir S. Eulogio y translación de las ¿antas 
Vírgenes de Leyre, como está visto; no es poco pudiesen llegar á to­
car los principios del reinado de D. García Iñiguez. Fuera de que en 
los años muv próximos á su entrada, ya se ve la sucesión de otro 
Obispo y otro Abad. 

21 A l año de Jesucristo 876, ya se ve había sucedido en la silla de 
Pamplona el obispo 1). Jimeno. Y consta por una donación del reyArio87(j. 
J). García Iñiguez á las Santas Vírgenes de í-eyre. En que se descu­
bre también otra memoria digna de saberse. Y es, que á fines de este 
año va había vuelto á Navarra el infante D. Fortuno de la prisión de 
Córdoba. Y se debe corregir el yerro de algunas memorias, en que se 
dice, que cuando el infante U. Fortuno volvió de Górdoha, hallaiido 
muerto al rey D. García su padre en Lumbier, le traslado al Monas­
terio de Leyre, anticipando al padre la muerte, ó atrasando al hijo la 
restitución á su pátria, más de lo que era razón y se descubre de las 
donaciones reales del padre, en que se contiene se hacían con asis- . 
tencia yá y consejo del hijo. Por esta el rey D. García, estando en 
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Leyre á 21 de Octubre, para celebrarla festividad de las Santas Vír­
genes, como acostumbraron muy frecuentemente los reyes, .después 
de muy devoto exordio, en que resplandece mucho su piedad, reco­
nociendo con humilde confesión sus culpas, y lo que por ellas temía 
el juicio de Dios, y esperando que con la protección del Salvador del 
mundo é intercesión de sus gloriosas Mártires y Vírgenes, que allí 
reposan, y oraciones de los religiosos, podría evadir las adversidades 
de este presente siglo y riesgos del venidero; dice, que con consejo de 
su hijo O. Fortuno", y en presencia del obispo I). Jimeno venía á reci­
bir la hermandad con los monjes, y la participación en sus oraciones, 
ayunos, limosnas y buenas obras. Y en presencia del Infante y del 
Obispo á quien siempre llama Señor y de otros fieles suyos, dona á 
S. Salvador y á las Sagradas Vírgenes las dos villas de Lerda y Un-
dués con todos sus términos, libres dé todo derecho real y de cual­
quiera otro señorío, para que sean enteramente del Abad y los mon­
jes. Y con la misma calidad, un campo entre Navardún y Sausito, que 
era una villeta ya dirüida, cuyas ruinas hoy se ven, y junto á ellas un 
molino, en que dura el nombre de Sausito, dentro de la jurisdicción 
de la villa de Sos. Muy tocado de Dios parece volvía el infante con 
los trabajos de la prisión de Córdoba; pues daba á su padre tan pia­
dosos consejos, que ejecutó después, siendo rey, con ejemplo muy 
heroico; pues después de muchos dones, se dió á sí mismo á Dios y á 
aquel Monasterio. 

22 De haber sido la restitución del infante este año, podemos con­
siderar algunos otros motivos, además de los ruegos continuos de su 
hermana y nuera la desgraciada infanta Doña Iñiga, casada con Abda­
la hijo del rey Mahomad. Porque aquel mismo año y el anterior, el rey 
D. Alonso de León corrió victorioso 3' con gran felicidad de sus ar­
mas, las tierras de los moros entre Duero y Miño, ganando muchas 
plazas en ambas riberas del Duero, y pasando aún más adentro, es­
tragando la tierra por Idaña á Bola hasta Mérida. Y en este mismo 
tiempo, los de Toledo, que habían levantado por rey á Mahomad, el 
hijo de Lope y nieto de Muza, entendiéndose con D. Alonso, y logran­
do la ocasión, hiciero.i más fuertes hostilidades contra Mahomad de 
Córdoba. Y estando tan coligado el de Toledo con sus tíos los re3'es 
de Zaragoza y Tudela, es de creer concurrirían al mismo tiempo 
con sus fuerzas, apretando al de Córdoba. Y es muy natural hiciese 
por su parte lo mismo el rey D. García Iñiguez, á quien no podía 
dejar de quemar la prisión tan larga del hijo en Córdoba; en especial 
trayendo á las manos la. disposición de las cosas, la ocasión oportuna 
de vengar aquel agravio y rescatar la prenda con el torcedor de la 
guerra, que se hacía por tantos coligados y partes tan distantes. Y en 
el arzobispo D. Rodrigóse ve, que el rey D. Alonso llevaba en su 
ejército gruesos socorros de navarros y vascones aquitanos. Y es el 
efecto pretendido y naturalmente conseguido del matrimonio y coli­
gación hecha con él por D. Alonso. 

23 Y el enviar á su patria a l ) . Fortuño tan cargado de dones, 
como dice el arzobispo D, Rodrigo, no parece cabe en Mahomad tan 
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coííicioso, como le describe el mártir San Eulogio, por solos ruegos 
y lágrimas de la nuera de entrambos Doña Iñiga; pues bastaba para 
eso la libertad. Más que piedad, parece soborno y ardid político, enca­
minado á descantillar la coligación 3/ disminuir el número de los 
confederados, derramar hacienda tan necesaria entonces, para car­
gar aliviado de cuidados, con todo el poder á recobrar lo perdido 
en aquellas tierras de entre el Duero y Miño, que en aquellos tiem­
pos se contaban en Galicia 3̂  después sobre Toledo como se vió. 
Y vése ser esto asi. Porque el año siguiente 877 de Jesucristo, señala ACo8 
el escritor del Cronicón de Alvelda y San Millán, que escribía lo que 
estaba viendo, el haber enviado Mahomad con grande ejército sobre 
aquellas tierras al supremo general de todas sus milicias, Aboalid, 
que Hama'consejero suyo y cónsul de España, y Sampiro, procónsul 
de ella, esto es universal lugarteniente del imperio de Córdoba. Aun­
que con tan infeliz suceso, que, roto el ejército en los fines de Galicia, 
así abla el Cronicón, fué preso el general Aboalid y presentado al 
re}^ D. Alonso en Oviedo. Donde, dando en rehenes un hijo, dos her­
manos y un sobrino de talla de cien mil sueldos de su rescate, se le 
dió libertad. 

24 Hállanse del reinado de D. García algunas memorias de luga­
res sagrados. Y entre ellas es una no para olvidada, la fundación del 
Monasterio de San Martín de Cercito, priorato hoy del Real Monas­
terio de San Juan de la Peña. Y la ocasión fué, la que no pocas veces 
lo ha sido con los príncipes para fundar ó restaurar lugares sagrados 
diruidos, el ejercicio de la caza. El conde D. Galindo, que gobernaba 
á Aragón, salió un día á caza, acompañado de los de su familia y 
cortejo. Y habiendo levantado los monteros un javah', se empeñó en 
seguirle con su gente. Huyendo la ñera, en el alcance se metió en un 
gran boscaje, tan embarazoso por la espesura grande de la jnaleza, 
que el conde y los suyos sacando las espadas hubieron de abrir paso 
con ellas. Y buscando la fiera emboscada descubrieron una Iglesia 
desierta. Entró el conde á reconocerla, y hecha oración con los suyos 
y notándolo todo, halló en una pared una inscripción, que avisaba* 
que aquel templo estaba fabricado en honor de Santa Columba, de 
San Martín, S.Juan y S. Pedro. Era el Conde caballero demucha pie­
dad. Y pareciéndole que Dios por la fiera le había guiado á aquellu-
gar sagrado para restaurarle, y agradado del sitio muy apropósito . 
para Monjes, los buscó y llamó y dió aquel templo, y los acomodó de 
casa en forma de monasterio, en que sirviesen á Dios perpetuamente. 
Este sitio era cerca de una villeta llamada Cercito. 

25 Pudo ser nuevo motivo, para fundar allí monasterio el Conde, 
el que allí cerca de Cercito había dos lugares cercanos, por nombre 
Santa Cruz deEresún y Panifico; ciryos moradores sobre contiendas 
de términos se habían pasado de pleitos ó las armas y venido á las 
manos atrozmente, como suele suceder en los combates concejiles, 
encendiéndose cada uno por señalarse en parecer muy hijo de su 
patria. Y para con el vulgo el nombre de reino ó provincia es muy 
vago y flojo. Ni apenas entiende por república, sino lo que ciñe un 

19 



Í ( p L I B R O V I L D E L O S A N A L E S D E XAVATUiA, C A P . I I . 

mismo muro; y adicto todo á los ojos del cuerpo, á su pueblo ó con­
cejo estrecha el amor de patria. El estrago fué tai, que se afirma co­
rrió en el campo ia sangre, como si fuera agua, y quedó por prover­
bio en la tierra. Y el conde 1). Galindo, pareciéndole que aquellos 
enconos se templarían mucho con la vida santa de los monjes á la 
vista y su autoridad, acrecentó el Monasterio, donándole la villa de 
Acumuer allí cercana. Y dando cuenta á los reyes 1). García y 
Doña Urraca Mayor, así la llama el instrumento, ellos lo aprobaron y 
confirmaron. Y lo mismo hicieron los re3"es, que se siguieron hasta 
el año de Jesucristo 920, en que escribió esta memoria ó relación el 
autor de ella. Y se halla en el archivo de S. Juan de la Peña, á quien 
después se anexó S. Martín de Acumuer, y es hoy priorato suyo. 
Y el llamar Mayor, á la reina Doña Urraca, mujer del rey D. García 
Iñigucz, da no pequeño indicio, de que su nuera, hija del conde 
D. Galindo y casada con el re}' D. Sancho, cuyo nombre se ignoraba, 
se llamó también Urraca; y que á distinción de ella, llamaban á la 
reina suegra Doña Urraca la Mayor. 

26 A la dotación del conde D.Galindo se siguieron otras dona­
ciones de los fieles. Y en aquel instrumento se ve otra de un presbí­
tero por nombre hlebano en Hresún. Y otra en que Jimeno y Fese-
ma donán á S. Martín una tierra en Arraise. Y la misma Fesema con 
su hermana Bellesima, la tercera parte de todo el término de Arraise 
en montes, yerbas y aguas. Y sin expresar año, concluye la donación, 
diciendo se hizo á 3 de las nonas de Julio, gobernando á Aragón el 
conde D. Galindo, y reinando en Pamplona D. García Iñiguez. 

Año 878 27 ^ año ê 7̂8 fué de igual gloria que riesgo para el rey 
D. Alonso de León, y tuvo buena ocasión de emplear todas las fuer­
zas de su reino, y las que había coligado consigo de Francia y Nava­
rra. Porque eí rey Mahomad de Córdoba, irritado con la rota de su 
ejército y prisión de Aboalid en Galicia el año anterior, arrojó todas 
las fuerzas para la venganza; habiendo ganado y atraído á sí á Ma­
homad, Rey de Toledo, el nieto de Muza, formó dos ejércitos. Y con 
el mayor, que era el de Córdoba, y tierras de la Andalucía, envió á 
su hijo Almundir á dirección de un gran capitán, por nombre Ibenga-
mín. Eí otro ejército menor, en número de diez y ocho mil comba­
tientes, se componía de gentes de Toledo, Salamanca y Valtellera, é 
iba de retaguardia siguiendo y asegurando las marchas del ma3'0r. 

"Almundir con esta confianza y la pujanza de su ejército, penetró hasta 
Astorga y León. Pero el rey D. Alonso con excelente consejo dilató 
el combate mayor y más dudoso, juzgando más convéniente comen­
zar por lo más fácil y entrar venciendo, pelear con los desunidos, 
atravesarse en medio, y derrotando el ejército menor, poner terror 
en el mayor con la confianza, que argüía el haberse puesto en medio, 
y el que había de causar á los enemigos, el verse empeñados tan 
adentro de país enemigo, roto el ejército, que abrigaba sus espal­
das. 

28 Así sucedió. Porque el Rey, habiendo como en país propio, 
llevado ocultas las marchas, y hallando al ejército de Toledo en Pol-
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vorera cerca del río Orbig-o, saliendo de improviso de un bosque, dió 
con tan grande fuerza sobre los enemigos, que derrotó y deshizo el 
ejército con muerte de doce mi l . Y luego con gran presteza, sabien­
do que Almundir se encaminaba con su campo á hecharse sobre "Su-
blancia, pueblo antiguo, que el Rey había reparado y fortificado á 
una legua de León en una llanura, que hoy con alguna corrupción del 
nombre llaman Sollanzo; el rey le ganó ¡a marcha, y abrigando aquel 
pueblo, le esperó de batalla. Lo cual oído por Almundir y la rota del 
ejército de Toledo, concibió tan grande espanto, que con fuga muy 
arrebatada y tanto más declarada, cuanto la procuró encubrir con 
las sombras de la noche, volvió atrás, dejando del todo la jornada. El 
obispo Sampiro dice, que el rey D. Alonso alcanzó al ejército de Cór­
doba en Valdemora, y que allí le derrotó. Pero el escritor del Croni­
cón de AlveldayS. Miiíán, que escribía lo que estaba viendo, y que 
ninguna cosa omite gloriosa á O, Alonso, solo refiere el espanto y 
fuga apresurada de Almundir. Como también el que luego después 
de este suceso, interviniendo Abohalid el general moro, preso el año 
antes, Mahomad Rey de Córdoba pidió treguas y las concedió 
D. Alonso por tres años. 

29 Hide 880, habiendo habido grandes y enconosas diferencias AAOeso. 
sobre términos entre las villas de Lerda y Añues, donadas á Leyre por 
el rey D. García, en tanto grado que dice el Rey en su privilegio 
habían estado para matarse; y siendo quizá esto causa de que no 
hubiese tenido cumplido efecto la donación, el Rey, juzgando condu­
cía á la pacificación el asegurarlas en el señorío de los monjes, acotó 
los términos de ambas villas, y revalidó la donación de ellas cuatro 
años antes hecha con el campo entre Navardum y Sosito. Y á ruegos 
suyos el obispo i ) . Jimeno donó también al Monasterio y á las Santas 
Vírgenes las iglesias de aquellos lugares. Dice, el Rey hace la dona­
ción por la remisión de sus pecados y nombradamente por ias al­
mas del ref-D. íñigo^ su padre^ y del rey D. Jimeno, su abuelo. Y 
para asegurar más la donación su3'a y del obispo, amenaza á cual­
quiera de los sucesores reyes, príncipes ó condes, que intentaren 
quebrantarla, con graves imprecaciones de la ira divina. Es fecha la 
carta el año ya dicho HSoy ó. 21 de Octubre, como la otra, que parece 
iba cada año el rey á Leyre á celebrar el día festivo de las Santas 
Vírgenes; y era abad del Monasterio D. Sancho Gentulliz. Llállase 
este instrumento en el archivo de la Catedral de Pamplona y en el de 
Leyre, y también en el Archivo R&al de Barcelona, en el registro de 
gracia del rey D. Alonso. 

30 Este mismo año, ó porque hubiese ya espirado el tiempo de Añom. 
las treguas, ó porque la poca fe de los moros hubiese obligado á dar­
las por acabadas, el rey D. Alonso rompió la guerra con Mahomady 
entró con poderoso ejército por la Lusitânia. Pasó el Tajo, y á solas 
diez millas de Mérida el Guadiana, campeando mucho más adentrOj 
de lo que los reyes anteriores se habían atrevido en las tierras de los 
moros. Y habiendo hecho grandes estragos en ellas, dió la vuelta con 
grande presa. La venganza de estos daños trajo la guerra á las fronte-
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ras de Navarra. Porque Mahomad de Córdoba, viendo que la gue­
rra se cebaba por los coligados del rey D. Alonso, quiso vengarse de 
todos. Y el año 882 envió desde Córdoba á su hijo Almundir, á cargo 
y disciplina de Abohalid, contra Zaragoza con ejército, en que se 
contaban ochenta mil combarienteri. Pero Cimacl, hijo de Muza, Rey 
de Zaragoza, la defendió con esfuerzo, así contra el ejército de Cór­
doba, como del de Toledo, que su rey Abdala Mahomad, nieto de Mu­
za, arrimó al tránsito contra sus tíos los reyes de Zaragoza y lúdela, 
con quienes estaba ya muy de rompimiento y confederado con el de 
Córdoba. Veinte y cinco dias combatió Almundir á Zaragoza con 
varios reencuentros y ningún fruto. Y pasó á Tudela, que defendió 
también Fortuno hijo de Muza, sin que ía pudiese ganar Almundir. 

31 De Tudela pasó el ejército á Alava y acometió á Cillorigo, 
que se contaba entonces en ella y está sita legua y media de Santo 
Domingo de la Calzada, hacia el septentrión, á donde el Ebro, sa­
liendo de entre peñas y asperezas, entra por tierra más blanda de ía 
Rioja. Y de haber sido pueblo fortificado en lo antiguo, hoy retiene 
vestígios. Era á la sazón conde, que gobernaba á Alava, ü . Vela Ji­
ménez, que la defendió con valor y rebatió á los moros de aquella 
plaza con no pequeña pérdida. Parece que el ejército de Córdoba 
y Toledo andaba como en cerco tentando parte flaca por donde in­
sistir. Porque rebatido de Zaragoza, Tudela 3' Alava con la viva re­
sistencia, que en todas partes hallaba, pasó á Pancorvo, que cuenta 
por fin de Castilla entonces el escritor del Cronicón de Alvelday San 
Millán, en quien se ven estos y otros sucesos, ignorados en las his­
torias de España. Gobernaba al tiempo á Castilla con título de Conde 
1), Diego, hijo de D. Rodrigo, el que pobló á Amaya, como el hijo á 
Burgos este mismo año, segán los Anales Complutenses; dos des­
pués según el Tumbo Negro de Santiago. Aunque ya mucho antes 
suena población, por lo menos comenzada allí. Debióla de poner en 
perfección y buena defensa IX Diego, con ocasión de esta guerra. Por 
tres días combatieron á Pancorvo los moros. Pero con fatal desgra­
cia, que en todas las empresas les seguía, fueron rebatidos con mucha 
pérdida. Y levantando el campo, marcharon la vuelta de la ciudad de 
León. Era el paso Castrojeriz cerca del río Pisuerga, y cogiéndole 
sin prevención el rebato no esperado, D. Muño Núñez, que cuidaba 
de aquel pueblo, le despobló y dejó yermo, retirando la gente y ropa. 
Con que sin embarazo pasó el campo de los moros hasta cerca de 
León, imaginando quizá hallármenos vigoroso el corazón, que había 
arrojado tantos espíritus á las partes extremas. Pero fué muy al con­
trario. Porque el rey D. Alonso, habiendo hecho llamamiento de las 
fuerzas de su reino y coligados,puestos los reales delante de aquella 
ciudad en toda buena ordenanza, esperaba de batalla, resuelto á com­
batir de poder á poder, y dar el último escarmiento á los bárbaros. 
Parece que estos inclinaban á tentar la fortuna de la batalla. Pero 
Abohalid, cuyo consejo tenía la primera autoridad, como de ayo y 
maestro del mozo Almundir, habiéndose adelantado á reconocer el 
Campo cristiano, y no le pareciendo el juego apropósito para echar 
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el resto, reprimió el ímpetu. Y desde diez millas de la ciudad de León 
retiró eí campo, pasando el río Kstola. Y desde cerca del Orbígo en­
vió mensajeros al rey 1). Alonso, pidiendo la restitución de su hijo 
Abulcacín, que todavía estaba en poder del Rey, por no haber pagado 
enteramente, según parece, ios cien mil sueldos del rescate del pa­
dre, poco antes prisionero. Ofrecía Abohaíid dar por él un hijo de 
Cimael, Rey de Zaragoza, prisionero en Córdoba, de donde se trajo al 
campo para esto. Y también á í^orUmo hijo de Aiacela, á quien en ' lú­
dela había hecho prisionero por engaño, y debía de ser algún caba­
llero de cuenta, pariente del Rey de aquella ciudad. Así se efectuó. Y 
el re}' I) . Alonso gratificó á aquellos reyes moros las asistencias, dán­
doles liberalmente aquellos prisioneros, que por trueque había gana­
do. Con que el ejército de los moros dió la vuelta á Córdoba y llegó 
á ella por Septiembre, habiendo salido de ella por Marzo. 

C A P I T U L O 111. 

I . D E L O S DEMAS SUCESOS DEIi REXSADO D E D . GARCÍA IÑIGUEJl, I I , S U M U E R T E . 

.arecía haber quedado las cosas en algún linaje de so­
siego. Pero Mahomad Abdala rey de Toledo las turbó 

.aquel mismo invierno. Porque envidioso de los buenos su­
cesos de los reyes de Zaragoza y Tudela sus parientes, cuya amistad 
y del re}-1). Alonso había dejado, y pudiera coligado haber logrado 
"con mas reputación, que la que granjeó, auxiliar de los de Córdoba, 
sino del todo rotos, en todas partes descalabrados; les movió guerra y 
entró con ejército por sus tierras. Parece había muerto en esta oca­
sión Fortuno el hijo de Muza, Rey de Tudela, y que le había hereda­
do su hijo Cimael, que juntándose con su tío, asimismo Cimael, re}' de 
Zaragoza, salieron con sus fuerzas á hacer rostro al de Toledo. El 
cual, considerando que en campaña abierta era peligroso el trance 
con ambos, se acuarteló en lugares muy fragosos, aguardando en ellos 
ocasión oportuna. 

2 Los dos Cimaeles, tío y sobrino, hora fuese querer reconocer 
más de cerca los cuarteles enemigos, hora esperanza de concluir de 
más cerca, como entre parientes, algún ajustamiento de paz, de que 
astutamente hubiese el de Toledo derramado alguna voz hechadiza, 
(liviandad de los Cimaeles llamó el caso el Cronicón de S. Millán sin 
desenvolverle más,) con poca guardia subieron la aspereza. Y ha­
biéndolo explorado Mahomad Abdala, se arrojó sobre ellos de impro­
viso con todas sus fuerzas, y rompiéndolos, los puso en fuga. Como 
esta era por lugares ásperos, Cimael el de Tudela cayó del caballo y 
fué preso. Y revolviendo á socorrer á su sobrino Cimael el de Zara-
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goza, que iba cerca, quedó preso también con otros muchos servi­
dores de entrambos. Y todo el ejército, que estaba abajo en el llano, 
con el desaliento de tan triste nueva, se disipó al momento con fuga 
deshecha. Y Mahomad Abdala, habiendo metido en Vigucra, plaza 
suya y muy fuerte, al tío y primo y demás prisioneros cargados de 
hierros, con el ejército vencedor sin sangre marchó á toda priesa so­
bre Zaragoza. Y hallándola turbada y sin consejo, y sembrando que 
venía de paz, la ocupó y se enseñoreó de ella. Y con gran celeridad 
envió embajadores á Córdoba, publicando había obrado estas cosas 
en gracia de su rey Mahomad. 

3 Pero no pudo durar mucho la ficción. Porque los de Córdoba 
queriendo para sí el fruto de aquella conquista, y cuando no le hubie­
sen de gozar, queriendo antes aquellas nuevas fuerzas, divididas en 
muchos, que unidas en uno y nieto de Muza, que con las mismas ar­
tes de sumisión á los re3'es de Córdoba había entablado aquel mismo 
señorío, y puesto en tanto aprieto á los de Córdoba, pidieron al de 
Toledo los prisioneros y plazas ganadas. Y apretándole en las dila­
ciones, que entretejía, en fin hubo de negar uno y otro descubierta­
mente. Con que los de Córdoba se encendieron en grandísima indig­
nación contra él; y comenzaron á aprestar ejército, como en guerra 
rompida. Mahomad Abdala, que previo el nublado de ella, y que con 
la prisión y despojo del tío 3' primo rompía con moros y cristianos, 
pues eran coligados del rey D. Alonso y corrían con los navarros; 
en odio del poder mayor de los de Córdoba, juzgó más conveniente 
templar el odio de los cristianos y sacar ganancia, con la libertad y 
restitución muy diminuta de los reyes prisioneros. 

4 Abrazaron estos el partido, prevaleciendo el amor de la liber­
tad y el temor de recaer en peores manos de los de Córdoba, irrita­
dos por todas las guerras pasadas, y habiendo de recobrar con [este 
ajustamiento algún señorío, cuando de Córdoba ninguno esperaban. 
Yen esa conformidad se coligaron, recibiendo Mahomad Abdala por 
la libertad de su tío la plaza de Valtierra; y por la del primo la ciudad 
de l ú d e l a y el castillo de S. Esteban. Y' no hallando con este nom­
bre de S. Esteban otro castillo por aquellas comarcas, y que se pue­
da presumir incluido en aquel señorío, sino el que llamamos de Mon-
jardín, sito entre la ciudad de Estella 3' villa de Los-Arcos, célebre 
entonces; y después con el nombre deS. Hsteban por Ja hermita an­
tigua, que dentro de él se ve dedicada al sagrado Protomártir, y de 
quien parece se le dió el hombre de S. Esteban al valle, que domina; 
podemos entender, que Muza entre las muchas tierras que ganó de 
moros y cristianos, ocupó también este castillo á los re\'es de Pam­
plona, ó que Mahomad de Córdoba le hubiese ganado en la jornada 
grande, que hizo contra Navarra, y que éste fuese uno de los que se 
refiere, se perdieron entonces, y que después en su retirada debieron 
de ganar los hijos de Muza. 

5 El está en sitio tan enriscado 3' fuerte por naturaleza, que no 
era fácil la recuperación. Y en la partición de tierras, que hicieron los 
hijos de Muza después de su muerte, debió de quedar por Fortuno 
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Iben Muza, que se enseñoreó de Tudela, y con las plazas que tenía 
Ebro arriba y por las comarcas de Calahorra, pudo' mantener aque- " 
lia fuerza distante de aquella riliera como seis leguas, y soltarla aho­
ra su hijo Cimael por rescate de su libertad. Consuena con esto, el 
saberse, que el rey D. Sancho, hijo de D. García, que ahora reinaba, 
ganó después aquel castillo por combate á los moros, y comenzó -
desde él sus grandes conquistas contra ellos por ambas riberas, de 
libro, como se verá después. 

ó Con este ajustamiento tan ventajoso, y quedándose con el se­
ñorío de Zaragoza, pensó Mahomad Abdala componer sus cosasMo m ' 
contraía guerra, que temía. Pero no lo consiguió. Porque el rey . ' 
D. A lonso, atendiendo más á la vioíencfa hecha á los reyes sus coli­
gados, que á su consentimiento, exprimido con la fuerza y miedo, no 
admitió las embajadas de satisfacción y paz, que Abdala le envió.. 
Antes se ve, que los condes I). Vela Jiménez de Álava y D. Diego dé •- -
Castilla, como confinantes de las tierras, que había ocupado, le hicie­
ron cruda guerra y molestaron mucho en aquella profesión violenta. 
Y Mahomad de Córdoba luego, en abriéndola primavera del año ; 
siguiente 88 >, juntando todas las fuerzas de su reino, envió contra - ..„ í 
Zaragoza A su hijo Ahmmdir, Í'I cargo 3' dirección del mismo general 
Abohalid, que era el supremo de sus armas y ejércitos. 

7 Llegó el ejército á Zaragoza y halló á Abdala en ella, como no 
poderoso para salir en campo á combatir contra tan inmenso ejército, 
con fuerzas muy bastantes, para desesperará los de Córdoba de ga­
nar por fuerza aquella ciudad, y expeler de aquel reciente señorío al 
dueño intruso, y tan feliz, que sus mismos agraviados y despojados, 
por miedo mayor peleaban por él y unían fuerzas para mantener su 
agravio. 1 >os días solos se detuvo el ejército sobre Zarggoza. Y des­
confiado de ganarla, estragó los campos y corrió por las riberas de 
Ebro y tierras, desde el levantamiento de Muza enajenadas del impe­
rio de Córdoba, que los árabes de aquella ciudad y reino llaman las 
tierras de los benakacis, por llamar con ese nombre á Jos propiamen­
te moros y africanos, que habían pasado de'Africa, y á distinción de 
los propiamente árabes, caudillos principales de la primera conquista 
de España. La cual distinción, como varias veces hemos visto, siem­
pre fué de grandísima conveniencia á los reyes cristianos. Pero 
Mahomad Abdala había proveído y puesto en tan buena defensa las 
plazas de su nuevo señorío, que ningunapudieron ganar los de Córdo­
ba, parando la guerra toda en los robos y estragos de la tierra. 

8 Los daños de aquella, aunque movida contra los moros, alcanza­
ron también á los reyes cristianos: primero á D. García de Pamplo­
na, y luego á D. Alonso de León. Y vióse en esta guerra una.cosa. 
singular; que siendo el enemigo uno y común, la guerra ni fué una 
ni común, sino mantenida por los que entre sí mismos eran enemigos. 
Tanto puede el encuentro de los afectos humanos, que los que cons­
piran en aborrecer á uno, aun no conspiran á quererse bien entr.e sí, 
antes aborrecen á los que con el hecho ayudan á sus designios y con­
veniencias. Así sucedió aquí. Porque el ejército de Córdoba tocando » 
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ya de cerca las tierras de Navarra, y queriendo sacar ganancia igual" 
mente que de los moros, también de los cristianos, entraron con hos­
tilidad rompida por las tierras, que llamaban con el nombre de Deyo, 
y entonces se extendía á mucho mis que hov en nuestro tiempo, en 
que se "ve estrechado á un valle, que llaman Deycrri, y vale tanto co­
mo tierra de Deyo. 

9 Ya vimos al principio la pérdida de España, por testimonio del 
obispo de Salamanca D. Sebastián, que la tierra de Deyo vía Bcrrue-
za, que está contigua, se mantuvieron contra los infieles, por los cris­
tianos sus naturales. Veinte y cinco pueblos menores se cuentan hoy 
con el nombre de Val-Deycrri. Y aunque en lo antiguo suena con 
más amplitud, y parece lapide la celebridad del nombre, no es posible 
definir lo que comprendía. Ni puede ser indicio seguro el contarse 
hoy cincuenta y tres pueblos en el arciprestago, que se nombra De­
ycrri. Porque se ve que algunos, que se cuentan hoy en el de Berrue-
za, en lo antiguo pertenecían á Deyo. El tiempo perturba y confunde 
los nombres de las regiones. Lo que más se puede decir es, que por el 
valle, que retiene el nombre, y las comarcas de Estella y Los-Arcos 
se dilataba aquella región. El castillo deS. Esteban es cierto se com­
prendía en ella. Y en los privilegios antiguos S. Esteban de Deyo se 
llama. 

10 Y este pudo ser el pretexto de la invasión de los de Córdoba, 
acometer aquella plaza dada por el rescate á Mahomad Abdala. Pero 
el hecho fué correr toda la región de Deyo, acometiendo á todos los 
castillos y fuerzas de ella. Pero el rey D. García, solícito con la ve­
cindad de los bárbaros, las había puesto en tan buena defensa de 
presidios y aprestos de guerra, que el ejército délos moros fué reba­
tido de todas las plazas, que acometió, sin que pudiese coger alguna, 
como lo expresa el escritor de aquel Cronicón de Alvekla y S. Millán, 
que parece acompañaba al rey D. Alonso en las campañas de estos 
años. Por lo menos en la del año 880, con no dudosas palabras lo sig­
nificó. Con que descargó el furor en los campos que estragó. Y levan­
tando el campo, revolvió otra vez sobre Alava, y acometió á Cillori-
go. Pero el conde D. Vela Jiménez la defendió de suerte, que se re 
tiró con pérdida. 

11 Y como si fuera siguiendo las huellas de la jornada pasada, 
cargó en los fines de Castilla sobre Pancorvo. El conde D. Diego la 
tenía bien prevenida; y el último día de los tres, que la combatie­
ron, salieron mal descalabrados los moros. Con que tomaron la mar­
cha la vuelta de León. Y al paso no hallaron á Castrojeriz tan despre­
venida, como primero; sino antes, con el escarmiento pasado, tan 
fuertemente pertrechada, que sin atreverse á tentar combate, pasaron 
por el mes de Agosto á León. Adonde el rey D. Alonso había vuelto 
á recoger todas sus fuerzas, resuelto á arrojarlas todas al combate y 
presentar batalla al enemigo en la llanura de Sollanzo, que se había 
desmantelado. No se dice por qué causa; quizá fué no distraer las fuer­
zas en presidios; y porque en caso de perderse, era padrasto muy ve­
cino á León, Tuvieron noticia Almudir y Abohalidde la resolución 
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tomada por el rey D, Alonso, y previniéronla, marchando toda la no che 
desde el río Cea, y amaneciendo ni romper el alba sobre Sollanzo, á 
donde solo hallaron las casas yermas de gente, y vacías de ropa. Y el 
rev D. Alonso, coligiendo por la marcha apresurada, se acercarían 
los moros á I-cón, creyó era lleo-ado el trance de pelear, y se aprestó 
para él. Pero no era el ánimo de los bárbaros llegar á tanto, sino vol­
verse como la vez pasada á Córdoba, con la vanidad de haber cam­
peado tan adentro y dado vista á León; aunque fuese comprada con 
la costa de tantos descalabros y perdidas de gente. Pero ia gente do­
lía menos á los mahometanos, que tan licenciosamente, la multiplican. 

12 Y según lo da á entender el efecto, parece se encaminó esta 
vista del ejército cordobés sobre!.eon, áfin de pedir más decorosa­
mente la paz, que mucho deseaban, armados y con ejército, que á 
tanta cercanía del último riesgo se atrevía. Yióse ser este el intento. 
Por que en la mayor cercanía de los ejércitos movió Abohadil pláti­
cas de paz y suspensión de armas, y luego retiró el ejército por Va­
lencia de D. Juan, que entonces llamaban Coyanza. Pero sin abste­
nerse de hostilidades; porque no se interpretase á miedo la plática 
movida. Y en esa conformidad en la retirada, arrojó hasta los cimien­
tos el Monasterio de los Santos Facundo y Primitivo, que del nom­
bre del primero, algo inmutado, llamaron Sahagún. Y pasando los 
puertos, se retiró el ejército á Córdoba. No le pareció de despreciarse 
al rey D. Alonso el tratado movido de paz, con la ventaja de haberla 
pedido el enemigo, y después de reencuentros en todas partes infe­
lices. Y así, por Septiembre, despachó á Córdoba á Üulcidio presbíte­
ro de Toledo, de los que toleraban á los mozárabes, con cartas para 
Mahomad, para ajustar la plática movida, El escritor delC ronicón de 
Alvelda y San Millán remata aquí su narración, con decir, que Dul­
cidlo por Noviembre, cuando terminaba su obra, aun no había vuelto, 
ni había cosa ajustada; como tampoco con Mahomad Abdala, que 
con repetida embajada había pedido la paz á I ) . Alonso. 

§• Ih 

Í
^ o r las memorias de la iglesia de Oviedo se sabe vol . 
•^vió Dulcídio por Enero del ano siguiente 884, siendo Añ0, 
el primer fruto de su embajada, el traerse consigo los cuer* 

pos de los sagrados mártires Eulogio y Leocricia. De cuya traslación 
hace fiesta aquella Iglesia á 9 de Enero, en que debieron de llegar, 
Y en este año se asentaron treguas de seis años con el rey Mahomad 
de Córdoba. Y de la disposición antecedente parece esto más natural,-
que el señalarla Historia Portuguesa el ajustamiento de ellas, tres años . 
después. No parece fué incluido en las treguas Mahomad Abdala el 
de Toledo; antes bien parece fué uno ele los motivos de efectuarlas el 
odio común contra él, y el deseo de seguirle, con la guerra los reyes 
desembarazados de oíros cuidados. La poca fe con todos de aquel 
nuevo tirano, lo tenía merecido. Y con los reyes cristianos, además 
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de esa causa, también el despojo y opresión de los reyes de Zarago­
za y Tudela sus confederados. Y así el rey D. García de Pamplona, 
que en todas estas guerras y tratados de paz, parece corrió unifor­
memente con su yerno el rey D. Alonso de León, prosiguió en la 
guerra contra los moros de Zaragoza. Y de ella resultó su muerte 
desgraciada. La cual se refiere variamente. 

14 El arzobispo D. Rodrigo dice, que estando el rey U, García 
descuidado en un pueblo llamado Larumbe, que está cerca de Pam­
plona, le asaltaron los moros de rebato y lo mataron. Y que apelli­
dándose la tierra y acudiendo la gente á socorrer al rey, huyeron los 
moros, dejando mal herida de un golpe de lanza en el vientre á la 
reina Doña Urraca, preñada al tiempo del infante [). Sancho, que sa­
cándole vivo por la herida, sucedió después á su padre en el reino. 
El escritor anónimo del tiempo del rey D. Teobaldo, que escribió una 
crónica breve del mundo, y algunas veces hemos alegado, dice que 
los moros corrieron á Larraún, y que saliendo el rey O. García á ha­
cerles rostro, fué muerto de ellos. Y la muerte de la Reina, y naci­
miento prodigioso del rey D. Sancho por la herida, lo refiere como 
suceso dividido, y que acaeció en Lecumberri cerca de Pamplona. Y 
también los dividió el principe D. Carlos, y el suceso de la Reina le 
refiere en el valle de Aybar. D. García obispo de Bayona corrió con 
la relación del arzobispo ü . Rodrigo. £1 Monje escritor de la Histo­
ria Pinatanse en un mismo tiempo y lugar, refiere las muertes de 
ambos reyes, y el lugar señala en el valle de Aybar. 

15 Tanta es la variedad de pareceres. Y sin que se pueda elegir 
con toda certeza el mejor, por no hallarse ni instrumento de archivo, 
ni memoria de escritor muy antiguo, en que estribar con firmeza. Pe­
ro algunas conjeturas ocurren, que hacen más verisimil haber suce­
dido en el valle ele Aybar la desgraciada muerte del rey D . García, 
Porque fuera de que Larraún y Larumbe son tierras muy fragosas y 
muy adentro del reino, á donde no era fácil penetrar y cojer sin pre­
vención al rey D. García los moros, el valle (.le Aybar era por enton­
ces y muchos años después, frontera de moros 3' confinante con el 
señorío de los de Zaragoza; con quienes el tiempo mismo y trabazón 
de los sucesos arguye, se seguía esta guerra. Y fué may natural, que 
corriendo el Rey reconociendo su frontera, á la ligera y con poca 
guardia, le armase esta celada Mahornad el tirano reciente de Za­
ragoza. Y en el. libro de la Regla de Ley re se refiere, que el rey 
D. Fortuno hallando en Lumbier el cuerpo del Rey su padre muerto,. 
lo llevó á darle entierro á Le3're. Y Lumbier era plaza allí muy cerca 
y muy fuerte. Y fué muy natural llevar luego á ella en el rebato el 
cuerpo real difunto; lo cual no compete álos otros lugares ya dichos, 
por la distancia. Como también parece muy natural, que del nombre 
de aquella villa, que el libro de la Regla llamó Lecumberri yes el 
antiguo, y el que 1103' retienen los vascongados, con la semejanza 
grande, se introdujese el de Lecumberri, y se hubiese equivocado por 
lugar de la muerte, el del depósito del cuerpo. Ll entierro del Re}' en 
Leyrc, fuera de lo dicho, le asegura también privilegio del rey 
D. Sancho su hijo, que veremos después. 
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16 Y hace en orden á él y á la muerte desgraciada del Rey, el -
descubrimiento moderno de varios cuerpos reales. Porque teniendo 
necesidad los monjes, para la fábrica y t rabazón de un nuevo cuarto, 
de romper dos arcos grandes en la pared de la iglesia de arriba, al 
lado siniestro del altar mayor, en los cuales era entre ellos la fama 
constante que estaban los cuerpos de los reyes antiguos, en 13 
de Agosto del a ñ o 1Ò13, ha l lándose presentes el obispo de Pamplona 
D. Fr. Prudencio Sandoval y D. Juan de Garro y Javier, vizconde ele 
Zolina, señor del castillo y lugar ele Javier, D. Fr. Juan de Echaide, 
abad del monasterio, Fr. Benito de Ozta, prior, con todos los monjes, 
se abrieron los dos arcos; y en el uno se halló un cuerpo solo, y en 
el segundo quince juntos, que en la grandeza argüian edad cumplida, 
y mezclados entre los huesas pedazos de telas tejidas de seda, plata y 
oro, de color morada, azul y verde, y de madera labrada en forma de 
cetros reales, y otros de marfil en la forma de e m p u ñ a d u r a s de espa­
das; pero, sin inscr ipción alguna, que los distinguiese, ó en confuso 
siquiera, avisase de q u é almas eran despojos. Tal ha sido nuestro 
descuido. En uno de los cuerpos, se reconocieron dos grandes 
heridas en las canillas de las piernas, una cerca del tobillo, y la otra 
algo m á s arriba, en t rándose tanto por el hueso, que descubren fué es­
p a d ã o alfanje muy cortante. Este se tuvo y tiene por el cuerpo del 
rey D. G a r c í a Iñiguéz, más por beneficio del hierro enemigo, que por 
el cuidado de amigos y vasallos, que le señalasen á la posteridad. •• 
Ninguno de los otros pr ínc ipes que .ah í se reputan enterrados, sesabe 
cayese á hierro. La guerra, que en el Arzobispo se ve hizo el rey 
D . Alonso contra Toledo, es muy natural fuese en venganza de la 
muerte del rey D . Garc í a su suegro. 

17 Acerca del año de esta desgracia, no es menor la variedad de los 
escritores; y en los más , ocasionada de haber ignorado'el reinado del 
inmediato sucesor 1). Fo r tuño el Monje. En lo cual t ambién se com­
plicó otro yerro. El cual fué á creer, que las cosas de Navarra, se re­
dujeron en esta ocasión á interregno y gobierno de doce caballeros, 
que algunos no han dudado nombrar con los nombres ya estables de 
las familias. La cual costumbre, habiéndose comenzado á introducir 
en tiempos posteriores, y corriendo en aquellos la de los nombres 
propios de las personas, y los pat ronímicos , como es notorio á cual­
quiera, que hubiere hecho inspección, siquiera mediana, de los instru­
mentos de los archivos; no puede dejar de tomarle, lo que así se ha 
dicho, sino como pronunciado con poco tiento, y sin noticia de la an­
t igüedad . 

18 Y en cuanto al interregno, que introducen, y ocasión, que pa­
ra él s e ñ a l a n d e l nacimiento pós tumo delreyD.Sancho, y su educac ión 
en fortuna privaday desconocida enlamenor edad, suplida con el gobier­
no de aquellos caballeros, ya en nuestras Investigaciones queda com- Ilivesi 
probado ser todo ajenísimo de la verdad. Y por los instrumentos ya ^ a. 
exhibidos de San Pedro de Ciresa y de Leyre, l ibro de la Regla- y i . ' 
memorias de S. Isidoro de León, está visto, que el rey D. Sancho, que 
ahora introducen nacido, estaba muchos años antes casado; y su her-
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mano mívyor D . Fortuno restituido de la prisión de C ó r d o b i , y con 
hijos antes de ella. Y por las cartas reales de ambos se verá, que 
D . Fortuno sucedió en el reino, y que el rev i ) . Sancho se reconoce 
sucesor suyo en el reino; y que tuvieron otros dos hermanos, ios in­
fantes i.'). Iñigo y D. Jimeno, que pudieran entraren la .sucesión sin 
necesidad de interregno. Y si este hubo y D. Sancho era único, y se 
criaba desconocido, ¿qué hacía O. Alonso el Maglio de León, cuyo 
derecho por su mujer Doña Jim cna, hermana de D. Sancho, era no­
torio en esir caso? Y no se halla hiciese movimknto a l l ano por é!. 

19 El orden mismo dela sucesión rea!, si bien se atiende, redar-
g-uve la falsedad. Porque á menos de cuarenta anos después d e l a 
muerte del rey D. Garc ía , que, ano más ó menos, suced ió el de Je­
sucristo 885, ya el rey I ) . Sancho se verá con certeza tenía nieta, que 
dió en matrimonio á 1). O r d o ñ o 11 de León, hijo de D. Alonso, que 
ahora reina. Lo cual no cabe en los intervalos de la p ropagac ión hu­
mana; y pide forzosamente el nacimiento de D.Sancho en muchos 
anos anterior, á la muerte de su padre. Id reinado de D. Sancho se 
celebró mucho, por los encuentros dichosos y conquistas contra los 
moros; y en algunas escrituras de aquellos tiempos, se aplaude como 
dado por Dios. Y con esta ocas ión,} ' la equivocación de a lgún suceso 
semejante de otro pr íncipe ó persona señalada, hombres de tiempo 
posterior debieron de imaginar conducía á la celebridad de su nom­
bre introducirle nacido con semejante estrañeza, como si el hierro 3' 
la batalla le hubiesen abierto paso para nacer, y el nacimiento mismo 
dest inádole para la gloria de las armas. Y vertida una vez la fábula, se 
p r o p a g ó con aplauso, como todas las que refieren es t rañezas favora­
bles á los pr ínc ipes bien vistos. 

20 La muerte del rey D. Garc ía Iniguez, parece suced ió el año de 
Jesucristo S85, como notó Garibav, ó el siguiente, á que inclinamos 
m á s ; aunque el obispo de Bayona [ ) . G a r c í a le señala tres más ade­
lante, el de 889. Y en poca distancia en ese intervalo hubo de ser. Y 
para nuestra conjetura hace el creer q u e l ) . Fortuno su hijo re inó 
diez y siete años , que ajustan bien desde el de 835, hasta el ds la en­
trada y suces ión de su hermano D. Sancho; la cual es cierta y explo­
rada. Y para la conjetura de los diez v siete año? de reinado de 
D. Fortuno, conduce el ycvro mismo, con que en el l ibro de la Re­
g í a se dice reinó cincuenta y siete. Ll cual fué un insigne desbarato, 
que se convence con innumerables instrumentos y memorias seguras 
del rey D. ( jarcia su antecesor, y D. Sancho, quele sucedió . Y cons­
tando por el cotejo de ellos, que ni aun á veintisiete pudieron llegar 
los años de su reinado, es creíble que en la mennria original y anti­
gua se seña laban diez y siete, y que estando gastada con el tiempo la 
nota del n ú m e r o decenario, se interpretó por de cincuenta, ayudando á 
ello el modo revelado, con que en lo antiguo se formaban estas cifras, 
y la larga vida, que se refiere del rey D. Fortuno. Dejó e! rey D. Gar­
cía seis hijos, D. F o r t u ñ o y D . Sancho, que le sucedieron; IOÍ infantes 
D. Iñigo y D. jimeno; ia reina Doñ.i Jimen u m.ijer del rey D. Alonso 
ei Magno y tercero entre los de León; y Doña Iñiga. por quien, como 
está visto, se propagaron ios reyes de Córdoba . 
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C A P Í l ' U L O I V . 

I , DE T-A Í-L'CKSIOX DEL REY D. FORTUÑO KL MOXJI: 11. MEMOIUAS DE SB REINADO. I I I . PRINCIPIOS 
DEL ncAi, JIONASSTLIUO DE SAN J Ü \ S DK LA í'fi.ÑA. (Renuncia D. Fortuño la corona y el mundo.) 

s. i . 

on F o r t a ñ o I I del nombre, llamado el Monje, por el re-4*01 
amate glorioso, que dio á su reinado, re t i rándose al Mo­
nasterio de Lt'yre, para hacer vida monást ica , comenzó 

á reinar, llevando al mismo Monasterio el cuerpo del Rey sn padre, 
para acabar también el reino, s iguiéndole , no como otros hijos des­
p u é s de la muerte, sino vivo, y antes de la deuda común de la natu­
raleza. Kl principio de su reinado, coincide en muy poca diferencia, 
con la muerte de Mahomad, rey de Córdoba , según la señalan el ar­
zobispo 13. Rodrigo y Georgio Elmacino, al año treinta y cinco de su 
reinado, que con toda uniformidad se señalan; y por sucesor á su hijo 
Almundir . Cuyo reinado breve dedos años no enteros, y ese tur­
bado con la rebel ión de los de Córdoba , que mal agradecidos al be­
neficio de haberlos relevado del tributo de las décimas , se le suble­
varon y obligaron á j u n t a r ejercito y hacer la jornada, en que mur ió , 
alivió en su entrada á O, Fortuno del cuidado del poder grande de 
los de Córdoba , en que había sido prisionero. Y los años siguientes 
se cont inuó esta misma disposición, s u c e d i e n d o á Almudi r su herma­
no Abdala, preferido por elección militar á los hijos de su hermano. 
La cual fué aprobada por los de Córdoba , que agradablemente le re­
cibieron por rey, creyendo más fácil de olvidarse y perdonarse la 
rebeliún contra Almudi r , de hermano, 3' obligado recientemente con 
la corona, que le daban contra la costumbre ya establecida en los rei­
nados pasados, de suceder los hijos á los padres, que no de hijo, á 
quien tocaba m á s el agravio, obligaba menos la corona, que miraba 
como suya, por el derecho: comoquiera que nadie se obliga d é l o 
que cuenta por propio. 

2 Levantóse luego contra Abdala un principal caudillo de los 
árabes , por nombre Ornar A b e n h a z ó n ; y llevóse t rás sí muchas ciu­
dades. Y habiéndole en fin rendido y perdonado, la facilidad del per­
dón le pe r suad ió segunda rebelión, que costó mucho sosegarse, hu­
yéndose Omar á los cristianos, y recibiendo, aunque con ánimo fin­
gido, el bautismo, para obligarlos. Estas turbaciones domés t icas de 
los de C ó r d o b a , aseguraron á D. For tuño por algunos años del recelo 
de aquél poder. Si ya no añadimos á estas causas, el estar t ambién 
Abdala casado con su hermana la infanta Doña Iñiga, que templase 
su odio nacional }' de re l igión tan diversa. Aunque en aquellos p r í n ­
cipes paganos, apenas podemos creer este efecto bueno de aquel ma­
trimonio desgraciado. Pero como en las cosas humanas, apenas hay 
ctmvenienciaj que no traiga envuelto en sí a lgún inconveniente^ 
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cuanto las guerras civiles de C ó r d o b a aliviaban deí recelo con la d i ­
versión, es tablec ían más con ella misma el poder reciente de Maho-
mad, rey de Zaragoza, enemigo más cercano, y por las causas ya di­
chas receloso siempre de los cristianos. Con que al rey D . For tuño 
le fuese fuerza vivi r de continuo con gran vigilancia, y petrecliar bien 
aquella frontera. 

§• n . 

los primeros anos de su reinado parece pertenecer una 
i memoria, aunque carece de año y era. Y es una dona. 

x i ó n , que el obispo D. j imeno de Pamplona hizo al M o ­
nasterio de Santa María de Fuenfrida, c i ^ a regla y observancia, como 
dijimos, hab ían fundado el rey 1). Garda , el obispo D . Guillcsindo, 
y el abad D. Leyre D. Fortuno. Y ahora el obispo donó al Monasterio, 
los cuartos de las déc imas de sus iglesias de Biozal, que es Biguezal, 
lil isa, Ohelva y Lorbesa. Remata el instrumento, diciendo se hizo: 
Reinando en Pamplona D . F o r t u ñ o Gai'cé.% y siendo conde en A r a ­
g ó n D . Aznar , y abad de Fuenfrida D . Galindo. Ha l lóse el rey pre­
sente á la donación. Y como tal pone su signo, diciendo: Signo de 
D . Fortunoy Rey de Pamplona. No sabemos cuanto tiempo fué 
D.Jimeno, Obispo de Pamplona. Pero vése por esta escritura, que 
tocó el reinado de D. F o r t u ñ o el Monje. Y para creer que este acto 
fué en los primeros años de él, hace ei ver en ella con el gobierno de 
A r a g ó n al conde 1). Aznar, constando, que mucha parte de este rei­
nado tuvo aquel gobierno su hijo 1). Galindo Aznarez, como se ve rá 
adelante, liste conde 1). Aznar es sin duda el segundo. Y aunque no 
le hemos podido descubrir en otro instrumento, y en este mismo sin 
el patronímico, que nos pudiera guiar á la noticia de su ascendencia, 
creemos fué hijo del conde D. Galindo A z n á r e z , que en los reinados 
anteriores de los dos Garc ía s , íñ iguez y J iménez, hemos visto con el 
mismo gobierno y título de conde en A r a g ó n , en tantos actos. Y co­
mo este O. Aznar I I , tuvo por hijo y sucesor á D . ' Gal indo A z n á r e z , 
de cuyos actos luego se hablará ; así t amb ién el pa t ron ímico de Az ­
ná rez en su abuelo D. Galindo, nos gu ía á reconocer otro ü . Aznar T, 
con la misma dignidad de conde en A r a g ó n , de quien fuese hijo 
U . Galindo 1, De D. Aznar 1, hay m á s memorias en los escritores 
modernos, que razón asegurada en los privilegios antiguos acerca 
del tiempo y de su estirpe. Si ya no la reducimos con ü i h e n a r t o á la 
casa, de aquel conde D. Aznar Sánchez , roto y preso por los vasco-
nes el año 824, y á quien ellos perdonaron como á pariente y domés­
tico, y que seis años de spués ocupó la Vasconia Aqui t án ica , y se exi­
mió de la sujeción de los francos, y á quien sucedió en el mismo go­
bierno el año 836, su hermano el conde Sancho Sánchez , de quien 
habla S. Eulogio. 

4 El origen notoriamente vascónico y parentesco acá, el nombre 
y la dignidad de Conde, cercanía de las tierras, que o c u p ó y el t iempój 
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favorcceii mucho á e s t a conjeturíi. Y la enajenación cielos re3;es fran­
cos, al tiempo mismo que los de Navarra vivían tan enconados con 
ellos, la refuerzan no poco, para creer que es t rechó con nuevo lazo 
acá. Del conde I ) . Aznar H , parecen ciertamente hijos el conde 
D. ( la l indo 11, que en eí privilegio de Abetito se llama expresamente 
hijo del conde ÍJ. Aznar y Doña Toda, segunda mujer del rey 0. San­
cho, hermano y sucesor del rey 1). Kortuño el Monje; pues en tantos 
privilegios, como veremos, se llama esta señora con el pa t ron ímico 
de Aznar. Y no r epugnándo lo c! (iempo, sino antes aj'udando, q u é 
otro i ) . Aznar se puede imaginar tan naturalmente, con cuya hi ja 
casase el rey 1). Sancho, infante entonces, que el que por aquel ' t iem­
po se lialla conde en A r a g ó n , en el reinado de su hermano D. For­
tuno? 

H I . 

Ia memoria de este conde í) . Aznar acaba muy presto. Por­
que fuera de no haberle descubierto en otro instrumento, 

.^«atfiqne este de la donac ión del obispo D . Jimeno á 
Fuenfrida, hallamos luego en ef mismo reinado de D. Fortuno, á su 
hijo 0 . Galindo Aznarez con el gobierno y título de conde en Ara­
gón, en los instrumentos de S. Juan de la l 'eña, y donac ión que se le 
hizo del monte Abetito, en la cual se refieren los principios de aque-
Jla Kcal Casa, que pertenecen á este lugar. 

ó Uespués de aquella memorable destrucción, que A b d e r r a m á n l , 
hijo de .Moabia 3' ei primero, que se levantó en E s p a ñ a y la eximió 

de los califas de Arabia y Siria ejecuto por mano de su general A b -
delmelie, hijo de Keatán , en la fortaleza del Pano, en que más dedos 
cientos cristianos comenzaron á fortificarse en aquella montaña con­
tra los moros, g a n á n d o l a por asalto, con muerte de ellos y a r ra sándo-
dola hasta los cimientos, y l levándose cautivos sus hijos y mujeres, 
como dijimos; aquel lugar, por el horror de la desgracia y cercanía 
de los moros y cortas fuerzas de los cristianos, q u e d ó yermo y sin 
habitadores, hasta los tiempos del bienaventurado caballero Voto, na­
tural de Zaragoza, que dejando á su patria, l legó á esta montaña del 
Pano. 1.a causa no se dice en esta memoria, ni tampoco se expresa 
el tiempo, en que l legó. Muy natural causa pudo ser alguna nueva 
persecución, que moviese Mahomad Abdala, que ocupó el reino de 
Zaragoza, á los cristianos que se toleraban en ella; pues como vimos, 
todos los reyes cristianos de España , le guerreaban por la perfidia, 
con que se volvió contra ellos, después de haberle mantenido en el 
señorío de Toledo contra el poder de Córdoba , y con que había des­
pojado de Zaragoza y Tuclela á sus parientes los dos Cimaéles , coli­
gados con los reyes cristianos. Y siendo propio de la ofensa el miedo, 
no es posible menos, sino que se recelase mucho de los cristianos, que 
había en Zaragoza, y de que se entendiesen con los reyes de su rel i­
gión, y que quisiese asegurarse de ellos, ten iéndolos con más dura, 
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sujeción. El huir, pues, la aspereza é indignidad de aquel tratamiento, 
pudo ser causa de dejar aque I caballero su patria. Y la suces ión mis­
ma de las cosas, que se rcí ier en en aquella mcmona, admite muy na­
turalmente fuese hacia aquellos tiempos. 

7 De cualquiera manera que fuese, llagando aquel caballero á la 
m o n t a ñ a dei Pano, en los confines de tierra de cristianos, hora fuese 
diversión de la caza, como en aquel Monasterio se tiene creído, hora 
amor de vida solitaria, y en orden á ella deseo, de explorar a l g ú n 
grande }' escondido retiro, se fué e m p e ñ a n d o en la fragura, y hallan­
do el suelo montaraz 3' muy embarazado con el boscaje, s a c ó la es­
pada, y con ella fué abriendo paso, desmontando ia maleza. Topó en 
i in una pequeña senda, que seguida Je guió á una grande y mmavillo-
sa cueva, que llamaban la cueva de ( ia l ión , y dentro del hueco de 
ella, una muy p e q u e ñ a Iglesia. Y entrando en ella, d e s c u b r i ó á un la­
do del altar, un cuerpo humano difunto. Kl horror de la soledad, la 
grandeza y forma desacostumbrada de la cueva y el tropiezo de la 
vista en el cadáver , le causaron gran pavor, y le suspendieron al u m ­
bral de la p e q u e ñ a Iglesia. Pero a r m á n d o s e con la seña l sacrosanta 
de la Cruz, ent ró dentro, reconoc ió m á s de cerca el cadáve r con t ra­
j e de henn i t año . Y una piedra en fo rma triangular, que descubr ió 
cerca de su cabeza, le dió á conocer de quien era. Porque grabadas 
con hierro tenía unas letras, que decían: Yo Jnaii} p r imei - ¡ te rmi ta-
ño^ en este lugar , que por amor de Dios, menospreciando este pre­
sente siglo, como pude edifiqué esta p e q u e ñ a Iglesia en honra de 
S. Juan Bautista^ y a q u í descanso. Amen. 

8 Muchos pensamientos ocuparon el án imo del devoto Caballero. 
A d m i r á b a l a providencia de Dios, que le había traído á dar sepultu­
ra á aquel Santo difunto, que por su amor se había privado en vida 
del comercio de los hombres, y no era razón que siquiera en la 
muerte dejase de haber alguno, que hiciese con su cuerpo el supre­
mo oficio, rescatando de los ultrajes de las fieras de aquellos bosques, 
los despojos de alma, que supo despreciar el mundo. Ade lan tábase el 
pensamiento á representarle, que aquella providencia de Dios tan 
singular no había sido sólo [jara que le enterrase muerto, sino para 
que le imitase vivo. Que la inscripción grabada en la piedra, era una 
muda exhor tac ión á seguir el ejemplo de su vida; pues para lo d e m á s 
n ingún dolor tuviera de ser ignorado en la vida y seguro de vivir en 
la memoria eterna del Remunerador Supremo; desprec ió la fama y 
celebridad de los hombres: qué le había faltado á aquel santo 3' dicho­
so varón , bien hallado consigo sólo y con Dios, como lo a rgüía la 
perseverancia hasta la muerte en aquel retiro? Que el sitio mismo 
convidaba á él: muy apartado del bullicio, y comercio de hombres: 
ameno sobre manera sin necesidad del arte: la cueva con la b ó b e d a 
naturalmente suspendida, habi tación ya casi del todo formada, siendo 
abrigo contra todas las inclemencias del tiempo; y tan capaz, que no 
solo podía servir á la vivienda, s inó á los paseos de la medi tación: 
fuente copiosa ai pié mismo de la peña, en que se forma la cueva: 
dos árboles en contorno naturalmente feraces de frutas silvestres: el 
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valle contiguo á l a cueva capaz del cultivo, descubierto al sol, y con 
el riego de fuentes, que de la mayor altura se despeñan : la Iglesia ya 
fabricada; y en ella por pa t rón el gran Precursor, que santificó los 
yermos: y la compañ ía de aquellos sagrados huesos, del que imitador 
suyo, como en el nombre, t ambién en los hechos, le había labrado con 
su trabajo inorada, aunque pobre, la m á s propia por el sitio, lejos de 
hombres para vacar á Dios. Con estos y semejantes pensamientos, 
resolvió eí piadoso caballero hacer allí su morada para todos los d ías 
de su mortalidad. Y dando gracias á Dios del fin dichoso de su ca­
mino, dió sepultura al santo e rmi t año Juan, acomodando en ella la 
piedra de la inscr ipción, que fuese memoria del tesoro, que ence­
rraba. 

l o T e n í a el piadoso caballero y nuevo e rmi t año Voto, un her­
mano, por nombre Fél ix , que no parece se halló presente en estos su­
cesos, porque de solo Voto los refiere aquella memoria. Pero d e b í a 
de estar tocado de los mismos pensamientos de retirarse de las opre­
siones de su patria, y entregarse del todo á Dios; y p reced ió Voto, 
como explorador de las comodidades, que para ese f in hallaba; ó con 
la buena disposición, que halló, le p e r s u a d i ó Voto su mismo intento. 
Juntos en fin y en hermanable compañía , a b r a z á r o n l a vida solitaria, y 
labraron en la cueva sus celdillas, en que perseveraron hasta la muer­
te con admirable santidad, dejando por sucesores suyos, otros dos 
santos varones, imitadores de su vida, Benedicto y Marcelo. D é l o s 
cuales Benedicto labró Iglesia en honor de los bienaventurados S. Es­
tovan Pro tomár t i r , y S. Mar t ín obispo; y Marcelo en honor del pr ín­
cipe de los apóstoles S. Pedro. Y no mucho después , pasaron á gozar 
eí premio de su santa vida. 

TI Desde aquellos tiempos comenzó á derramarse, poco apoco, la 
fama de la santidad de aquel lugar. Y como por la benignidad de Dios 
c o m e n z ó ya á crecer el poder de líos cristianos, y á flaquear y des­
fallecer el de los infieles mahometanos. No expresa la memoria por 
q u é causa. Pero s e g ú n podemos entender, por la división de los rei­
nos ex imiéndose el de Zaragoza y regiones finítimas de la sujeción á 
los reyes de C ó r d o b a , con que desfallecieron mucho; sucedió , que el 
conde D . Galindo, hijo del conde D. Aznar , fué puesto en el gobier­
no de la provincia de A r a g ó n debajo del señor ío de D . Fo r tuño Gar­
ces Rey de Pamplona. Y viendo mal poblada la tierra por las invasio­
nes pasadas de los moros, el Conde l lamó pobladores; y seña lándoles 
t é rminos , pobló muchos villajes en la provincia de A r a g ó n , y fabricó 
un pueblo, al cual puso por nombre Atares. Y en este tiempo, dice la 
memoria, de muy pocos estaba habitado aquel retiro del Pano. Estos 
fueron los principios de aquella Real Casa. En los reinados siguientes, 
veremos lo que s e g ú n la misma memoria, fué creciendo en celebridad 
y posesiones, como los mismos tiempos trajeren la ocasión de'.de-, 
cirse. 

12 E n otro instrumento del A r c h i v o de S.Juan, que se intitula Ex­
p lanac ión de sus té rminos , se hace m e n c i ó n del rey D . For tuño y se 
descubre, que aquellos reyes, n i á su comodidad personal perdonaban' 

20 
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por administrar justicia á sus vasallos y evitar contiendas entre dios. 
Ten ían las grandes despueblos, á la oril la del rio A r a g ó n , Benasa y 
Catamesua, muy cerca del Monasterio de S. Salvador de Le3're. Y 
dice la memoria; que el rey D . Fortuno de Pamplona vino de su pa­
tria con sus hijos y varones nobles, abades y presb í te ros ; hizo j u i ­
cio acerca del té rmino , sobre que se con tend ía , v que para ente­
rarse mejor del derecho de las partes, y quitar toda discordia, anduvo 
en su caballo reconociendo todo el té rmino, precediendo el Rey y 
s iguiéndole gran mult i tud de gente de su séquito, 3'la que se había 
juntado: con que dejó en paz y buen orden las cosas. Tampoco se 
expresa en q u é año sucedió esto, i/orque aquella memoria es re lac ión 
compendiaria de algunos reinados, buscando más arriba el derecho 
deCatamesas, una de aquellas villas, que r ecayó después en el Mo­
nasterio de S. Juan, y en fin en el de Leyre, Más parece de los prime­
ros tiempos del reinado de D . For tuño ; porque dice, que mucho 
tiempo después , viviendo todavia el mismo D. fortuno, levantó Dios 
al re)r D . Sancho G a r c í a por señor y gobernador de la patria y de 
fensor de su pueblo, y que re inó en Pamplona 3T Dcyo veinte años . 

§• i v . 

"IT "Tna donac ión grande, que el rey D . Fortuno hizo al 
Ano ooi. 13 I Monasterio de Leyre, es ya del tiempo p r ó x i m o al fin 

^ J de su reinado. Y descubre los motivos, que tuvo para 
renunciar el reino, los d e s e n g a ñ o s de la vanidad humana, con que 
habla en la carta. Porque á 19 de Marzo, fué al Monasterio de Leyre 
á recibir la hermandad de los monjes en la comunicac ión de sufragios 
y pias obras, como quien revolvía ya en el pensamiento, estrechar 
más el lazo de hermandad con la r enunc iac ió .i del mundo y profesión 
de su sagrada regla. El tenor del acto es este: « E n e ! nombre del Se­
nior. Y o D. Fortuno, Re)', hi jo del rey 1). Garc ía , viendo que los bie-
>nes, que parece tenemos, se nos desvanecen entre las manos, como 
>el humo en el aire, 3' que es de brevís imo tiempo • nuestra permanen-
»cia en esta pe regr inac ión del mundo, en que a r m á n d o n o s siempre di-
aferentes lazos el enemigo antiguo, ni una hora vivimos sin pecado; 
»vengo al Monasterio de Leyre á recibir la hermandad, como v i reci-
»birla á mi padre, y á rogar al Santo Salvador me perdone, como 
s p e r d o n ó al Ladrón, pendiente cu la Cruz. Y humildemente ruego á 
»las santas márt i res Nunilona y Aíodia, cuj'os cuerpos en este Monas-
>terio reposan, me sean buenas intercesoras con el Señor , por cu3,o 
«nombre no dudaron derramar su sangre. Para que tenga, pues, 
»efecto mi pet ición, y mis ruegos sean bien oidos; Y o D. Fortuno Re3", 
»hijo del rey D . Garc ía , doy á S. Salvador y alas santas már t i res Nu-
»niíona y Alodia, algo de lo que poseo: conviene á saber, á Olarda 
*con sus herencias, y San Es téban de Sierra-Mediana con sus heren-
»cias, y aquellos molinos, que es tán junto á l a villa llamada Esa, con 
»el t é rmino que se dicela Torre. Lsta donaciónj escrita en mi presen-
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«cia, pongo sobre el altar de S. Salvador. Y cualquiera que intentare 
»quebrantar la ó quitar algo de lo en ella escrito, á S.Salvador y á las 
»santas már t i res l^unilona y Alodia, sea maldito 3̂  descomulgado por 
»todos los días de su vida; y después de la muerte, tenga su habita-
»ción en el iniierno con el demonio y sus ministros sin fin. A m e n . 
»Fecha la carta en la era novecientas treinta y nueve, á catorce de 
»las calendas de Abril .» 

14 Estos loables y piadosos pensamientos de la vanidad del mun- Añooou. 
do y sus frecuentes lazos, que descubre esta donación , fueron como 
semilla celestial, que abrigada en el religioso ánimo del Rey, y fo­
mentada con los d e s e n g a ñ o s de las cosas humanas, frecuentes á 
quien los quiere observar, y que ni á la fortuna de los pr ínc ipes pue­
den faltar; m a d u r ó en fin la resoluc ión firme de renunciar al mundo 
y la corona, y entregarse del todo á Dios en hábi to y profesión de 
monje. A y u d ó á ella t ambién la edad del Rey, ya anciana, como ad­
vierte el l ibro de la Regla, y descubren los sucesos referidos. Ponien­
do en cons iderac ión el Rey, que por su dignidad era deudor al bien 
público; cuyas conveniencias se p o d í a n esperar m á s ventajosas pa­
sando la carga del gobierno y manejo delas armas de sus hombros, 
débi les ya por la ancianidad, á los de su hermano menor el infante 
O. Sancho, muy acepto en todo el reino, por la nobleza de natural 
justicia y piedad, que descubr ía , y experiencias, que se tenían de su 
mucho valor en todos los trances pasados de la Repúb l i ca . 

15 Con esta de te rminac ión tomada, pa r t ió el rey D . Fortuno al 
Monasterio de Leyre con los principales de su corte. Y llamando á su 
hermano J). Sancho y D o ñ a Toda A z n á r e z su mujer, les echó su ben­
dición, pidiendo al cielo prosperase el gobierno, que les entregaba; y 
dio á su hermano la corona de su cabeza, su espada, la loriga con el 
collar de oro, el escudo, lanza y caballo con la silla, y freno de plata, 
dos tiendas de c a m p a ñ a , tres cornetas, instrumentos todos del minis­
terio, para que le elegía, y sin los cuales en tan duros tiempos no p o d í a 
mantener la corona dada, y transfiriendo en él toda la autoridad de 
Rey, se vistió el hábi to de monje, dejando suspensos á todos con la 
novedad de aquel acto, en que se via acabar un reinado sin fuerza, y , 
antes de la muerte. Y exprimiendo l ág r imas á todos la ternura de des--

' ped í r se les del gobierno un Rey tan amable, y de tan heroica santidad, 
que enajenaba de sí voluntariamente la suprema potestad en la t ierra, 
sa l i éndose de ella con el gozo, que pudiera de la pr is ión larga de Cor­
doba; aunque envueltas en el £>"Ozo de su acertada elección en el su­
cesor, que les dejaba en su retiro. Y si vivía al tiempo de este acto, 
como es creíble , alguno de los tres hijos, que le seña la el Libro muy 
antiguo de San Isidoro de León y la Exp lanac ión de los t é rminos de 
San Juan, que t ambién le s eña l a hijos, como se dijo; fué nueva r a z ó n 
para la admirac ión y ternura del hecho, posponer á las convenien­
cias de la Repúbl ica el car iño de hijo: y en p re tens ión á la corona de 
prendas y de sangre, dar sentencia en favor de las prendas, siendo 
Padre el Juez. En este acto parece a c o m p a ñ ó al rey D. Fortuno, abra­
zando t ambién la vida monás t i ca su caballerizo, movido del ejemplo 
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grande del amo. Porque en la memoria ya dicha de la í ixplanaciún 
de los t é rminos de San Juan, entre los tesíig-os, que p resen tó el obis­
po de Pamplona 0. Galindo, de la acotación hecha por el rey D . For­
tuno en los té rminos de Benasa y Catamesua, uno se nota Fr. Aznar, 
que había sido caballerizo de I ) . Fortuno Garcés . 

16 Este memorable acto, parece pasó en la era de Cesar 943,6 
año de Jesucristo 905. Porque esta misma era .señala de entrada de 
reino á D . Sancho, el monje Vigi la en el Tomo Alveldcn.se de los 
concilios de España , que de su autor llaman Vigilano. Y la misma ios 
Anales Compostelanos. Y en la era 962, por Enero cor r ía el a ñ o v i ­
gés imo del reinado de D. Sancho, y le calenda con esa nota el mis­
mo Re}' en la carta de fundación del Monasterio de Alvelda, contan­
do lo que re inó dentro de la era de 43, y lo poco que hab ía ' corrido 
de la de 62, y los diez y ocho años intermedios enteros. Solo puede 
haber en esto, alguna dificultad, en que el mismo monje de Aívelda 
Vigi la , que en el cuerpo de la Historia señaló la dicha era 943 de en­
trada en el reino á D . Sancho, añadió en la margen, que comenzó en 
la era 944; hora sea, que sólo le contó el reinado, desde las ceremo­
nias de la coronación, que por varios accidentes se ha dilatado en 
otros reyes posteriores; hora que como monje, e sc rupu leó contar por 
reinado legí t imo el tiempo, que no fué después de la profesión, he­
cha s e g ú n la Regla, por D. Eor tuño. En aquel Monasterio vivió el 
Rey con la perfección y ejemplo de vida, que suele seguirse á una re­
solución generosa, y que venció grandes dificultades; p r emiándose l a 
Dios, aun acá en la tierra, con el gozo de las muchas victorias de su 
hermano, fruto de su acertada elección. Dicen vivió muchos años . Y el 
arzobispo D. Rodrigo, aunque le ignoró la estirpe real, ciento veinte 
y seis años de vida le señala. 
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dición de su hermano al en t regárse le , y que las oraciones y mér i tos 
de su religiosa vida, tuvieron mucha parte en los p róspe ros sucesos 
de su reinado. 

2 E l primero, en cuanto podemos entender, fué el agregar á su 
señorío ó clientela y protección otro nuevo principado, que fué el 
dela Gascuña . Para cuya inteligencia, será necesario d a r c u e n t a a q u í 
del estado de los vascones aquitanos, pagando lo que se está debien­
do al largo silencio de sus cosas, interrumpidas con ia nar rac ión de 
los sucesos de esta parte del Pirineo acá; y llevando delante la luz á 
la narrac ión de sus cosas venideras, en que volvieron á enlazarse 
más aquellos pueblos en el señorío de los reyes de Navarra. E l seño­
río de la Vasconia Aqui tán ica , que, como vimos, o c u p ó el conde 
D. Aznar Sánchez c o n t r a í a voluntad del emperador Ludovico Pío, y 
de su hijo Pipino» que gobernaba por él la Aquitania, y retuvo has­
ta su muerte, que fué el año de Jesucristo 83Ó; d e s p u é s de él la ocu­
pó su hermano el conde D. Sancho Sánchez , de quien hizo mención 
S. Eulogio en su carta al obispo de Pamplona D. Guillesindo. Y le 
retuvo por toda su vida, a p r o v e c h á n d o s e de las discordias civiles de 
los hijos de Ludovico y de la sublevación de la Aqui tania , que levantó 
por Rey á Pipino el Niño, nieto de Ludovico P ío . Y aunque Carolo 
Calvo se apoderó de la Aquitania, y del n iño Rey, su sobrino, el con­
de D. Sancho mantuvo e! señor ío ocupado, por la d iminuc ión del po­
der de los francos, trabajados con la guerra continuada de los nor­
mandos, y-la que introdujo con grande estrago el moro Muza desde 
España , como vimos. 

3 ' Una hermana del conde D. Sancho, casó con E m e n ó n conde de 
Perigort, hermano deTurpino, conde de Angulema. Ü i h e n a r t o sos-, 
pecha, que aquellos dos grandes duques ó caudillos de los francos, 
que el obispo de Salamanca Sebast ián dice, en la vida de D. O r d o ñ o T, 
hizo por fraude prisioneros Muza, y met ió en hierros, fueron estos 
dos condes cuñados 1). Sancho y Emenón ; aunque él los pronuncia 
cori los nombres algo inmutados Sanc ión y Eprcn ión : y que el rey 
Carolo Calvo, con el apremio de tan peligrosa guerra, los admitió á 
su gracia y amistad, y se val ió de ellos. Muerto O. Sancho, ó en esta 
guerra ú algo después , sucedió en el señor ío de los vascones aquita­
nos, que ya inmutado el nombre llamaban G a s c u ñ a , su sobrino Ar ­
naldo, hijo de su hermana y del conde Emenón , como se ve en un 
Códice antiguo manuscrito de la Iglesia Lemovicense, que dió á ía 
luz publica Andres Dufesne, tratando de la t rans lac ión de íasrel í r 
quias de Santa Fausta: y de él, hace m e n c i ó n Gaufredo, Prior de Vo-
sió en la Historia de su tiempo, que aun no ha visto la luz. Y los suel­
dos, que llaman Arnaldeses, de que hay mucha m e n c i ó n en los ins­
trumentos de -Gascuña , parecen moneda de este Arnaldo, que con 
titulo de Duque, como también su tío D. Sancho algunas veces, tuvo 
el señor ío de Gascuña . Muerto Arnaldo, se de l iberó entre los gasco­
nes acerca del sucesor. Y parece inclinaron muchos al rey D . San­
cho, ó juzgándo le s era la elección libre, como en tierra, enque no es­
taban tan asentadas las leyes de la suces ión , 3r. que les estaba á cuen-



R E Y D. SANCHO 11. 3J1 

to la un ión con los navarros, por el parentesco antiguo y ce rcan ía de 
tierras; ó porque hallaron en el rey D. Sancho derecho para la suce­
sión, como hijo de Doña Urraca, que Oihenarto sospecha fué hija del 
conde de G a s c u ñ a D. Sancho S á n c h e z , de quien habla S. Eulogio; ó 
hija de su hermano el conde D. Aznar. En que fuese del linaje de 
D . Aznar la reina D o ñ a Urraca, mujer del rey D. G a r c í a íñ iguez y 
madre del rey 1). Sancho, convienen comunmente los escritores de 
las cosas de Navarra y A r a g ó n ; aunque confusamente y perturbando 
el nombre del padre, por ias causas arriba dichas, 

4 De cualquiera manera que fuese, de su llamamiento y jornada 
á ocupar aquel señorío de la G a s c u ñ a , consta de los Cartularios de 
las iglesias de A u x y Lascar, que cita Oihenarto. Aunque como escri­
tos más de dos cientos años d e s p u é s , y con la ignorancia delas cosas 
de Kspaña, se mezclaron algunas cosas falsas en ellos. E l C r o n i c ó n 
manuscrito antiguo, cuyo t í tulo es: Re lac ión de la descendencia de 
los reyes de Navarra, tratando del rey D. Sancho dice: E d e s p u é s 
pasó los Puertos por reduci r á su obediencia ciertos S e ñ o r í o s de 
Guiana, y en el mismo sentido h a b í a n Garibay y otros escritores. 
Y aunque sin individuar la causado su jornada, ocupado en Francia 
le representan el arzobispo D. Rodrigo y el obispo D . Lucas de T u y d 
al tiempo del cerco de Pamplona, de que se h a b l a r á luego. Pasó pues 
el Rey los piiertos con ejérci to. Y allanando lo que pod ía haber de 
embarazo, con su presencia y el respeto de las armas, t omó poses ión 
de toda la G a s c u ñ a , y puso en orden todo lo que per tec ía al bien pú­
blico ele aquel nuevo señor ío . 

5 No se e e g ó el Rey con la codicia de él. Antes considerando p ru ­
dentemente que la ansia inmoderada de apretar las cosas, que se tie­
nen, hace á veces que rompa el lazo, con que se aseguraban; y que 
con la misma fuerza de retener, se quiebran las cosas é n t r e l a s manos; 
y que aquellos pueblos, que tan porfiadamente hab ían rompido tan­
tas veces el yugo de los francos, y hechos á gobernarse por condes 
ó duques sus naturales,, no era fácil durasen mucho tiempo á obe­
diencia de Pr ínc ipe , que por la disposición de las cosas, hab ía de re­
sidir lejos, y de la otra parte del Pirineo continuadamente; tuvo per 
m á s acertado llevar el aire á su incl inación, y asegurarlos en su pro­
tección y clientela, dándoles por P r í n c i p e uno de sus hijos, que les 
gobernase. Dos tenía el Rey, varones ambos con el nombre de Gar­
cía, y ambos de edad ya para podérse les fiar el gobierno, por haber 
entrado el re}' D . Sancho muy tarde en el reino, como se colige del 
primer matrimonio del rey con la hija del conde D. Galindo A z n á r e z 
en la d o n a c i ó n de és te á S. Pedio de Ciresa. Y t a m b i é n se colige 
lo mismo del tiempo, en que suena en los archivos casada ya la infan­
ta D o ñ a Sancha, hija del rey D . Sancho, con el conde de Castilla 
F e r n á n G o n z á l e z . A l hijo segundo pues, que llamaron D . G a r c í a el 
Corvo, dió el Rey el señor ío de G a s c u ñ a , t o m á n d o l e debajo de su 
p ro tecc ión y clientela, y con ciertos reconocimientos como de feudo, 
por los cuales en fin vino á recaer aquel estado en el rey D . Sancho 
el Mayor. Parece que la G a s c u ñ a entonces se dividia en Mayor y Me-
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ñor, y por otros nombres, la Citerior y Ulterior. La que llamaba Ma­
yor y Ulterior, parece ser la que hoy retiene el nombre de G a s c u ñ a 
con poca diferencia, y corr ía por la Novempopulonia y oril la del Ca­
rona hasta cerca de Tolosa. 

6 La Menor y Citerior parece c o m p r e n d í a l a merindad de Ult ra­
puertos, que propiamente llaman hoy día vascos, contiguos á España , 
y alguna parte del principado de Bearne, y de los condados de Bigo-
rra y Comange. Esta parece retuvo el Rey, como contigua á su reino 
y más oportuna. Y en cuanto á la merindad de los que propiamente 
llaman vascos, en cuanto se puede entender, parece que de mucho 
más antiguo, y quiza desde la primera entrada de los vascones en 
Francia en tiempo de Leovigildo, corrieron siempre con los vascones 
españoles , que son los navarros, ó con muy pequeñas interrupciones 
de invasiones súbitas de los francos. Porque los hallamos siempre con 
unos mismos fueros y leyes, lengua, usos y costumbres. La G a s c u ñ a 
Mayor ó Ulterior, dió el rey D. Sancho, á su hijo D . Garc ía el Corvo 
en la forma dicha. Y en ella misma se ve, prevalecieron mucho algu­
nos estilos de por acá, que arguyen la dependencia, en especial el 
uso del lábaro con el nombre de J esucristo en cifra, usado mucho en 
las cartas de los reyes antiguos de Navarra, que se ven con frecuen­
cia en las de los duques de Gascuña . 

7 Vése ser así la división de la G a s c u ñ a . Porque el Cartulario ya 
dicho de la Iglesia de Aux , tratando de los tres hijos, que tuvo de la 
condesa Doña Amuna, y en quienes dividió su señor ío D . G a r c í a el 
Corvo, dice: A Sancho G a r c í a dió la Vasconia Mayor . A Guil le lmo 
G a r c í a dió á Fidentiaco, A A n m l d o G a r c í a dió Astarac. Sancho 
G a r c í a tuvo dos hijos, Sancho Sánchez y Gui l le lmo Sánchez . G u i ­
llelmo S á n c h e z p roc reó a l noble duque de G a s c u ñ a Sancho, á sus 
hermanos y hermanas. En que se ve, que n o m b r á n d o s e la G a s c u ñ a 
Mayor, se habló en contraposición de otra, que se llamaba la Menor: 
que habiendo dispuesto de la Mayor D . Garc í a el Corvo entre sus 
hijos, nada dispuso de la Menor, como reservada para sí y sus here­
deros por el rey D. Sancho su padre. Es célebre su memoria entre los 
gascones. Y llámanle O. Sancho Mitarra ó Metarra, que de ambos 
modos se halla su memoria, y con ligera cor rupc ión suena en la len­
gua vascongada habitadores de los montes; sin duda por lo que el 
arzobispo!). Rodrigo y frecuentemente las memorias antiguas re­
fieren de él, de que habitaba muy de ordinario en las m o n t a ñ a s , 
haciendo desde ellas frecuentes invasiones contra los moros, y fa­
bricando en lo más enriscado de ellas, muchas fortalezas á menos 
costa, ap rovechándose de su fragosidad y defensa natural. 

Ta p róspe ra disposición, con que corr ían las cosas de aquel 
nuevo señorío, recibido con aplauso de los gascones, por 

_4 . . - n i ^ v e r s e con pr ínc ipes de pors í , y para los r i e s g o s á 
la sombra del rey D, Sancho, in ter rumpió con tumulto un aviso de 
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gran riesgo. Los moros, que habían estado á la vista, y explorando 
los movimientos é indicaciones del nuevo reinado, viendo al rey 
D. Sandio e m p e ñ a d o en Ja jornada de Francia, y que había pasado 
con ejército á ella dejando el reino en menos pronta defensa, y que 
3a que podía hacer revolviendo con el ejército, se ht había de estor­
bar el invierno, que iba ya entrando y cerrando los pasos del Pirineo; 
entraron en grande esperanza de hacer un poderoso y muy útil salto 
en su reino desarmado, que cuando ¡Henos bien saliese, le embarazase 
muchos años en reparar los daños de aquella ausencia. Y con este de­
signio, haciendo apresto de ejercito grande, entraron poderosamente 
por Navarra. Y sin detenerse en otras plazas menores de la frontera, 
por parccerles que cogida Pamplona caer ían por si mismas otras 
muchas; con marchas tiradas seaparecicron súbi tamente sobre Pam­
plona. Y acuar t e l ándose con los mejores reparos, que pudieron, con­
tra la inclemencia del invierno, de los despojos de los villajes cir-
cunvecinos, desamparados con el terror de la entrada, asentaron en 
torno de ella sus reales. 

9 Ha l lá ronse los pamploneses cogidos de sobresalto, con un cer­
co no esperado, v por no esperado, no prevenido con las defensas y 
bastimentos necesarios para tolerarle. Fluctuaban entre la esperanza 
y desesperac ión del socorro, primer cuidado de las plazas cercadas, 
y de que pende el ardimiento ó desma}'©, con que se emprende la re­
sistencia. Hacía para la desesperac ión el tiempo y calidad del ano, 
que parec ía haber conspirado con el designio de los moros, arro­
jando una desmedida y muy extraordinaria copia de nieve, de que 
miraban cubiertas todas ias montanas, q u e á no mucha distancia en 
torno la coronan; coligiendo cuales es tar ían las cumbres mas altas del 
Pirineo, por donde ún icamente les podía venir socorro competente. 
Pues no era creíble, que en reino enervado de las fuerzas, que había 
llevado el Re)', en tiempo tal, y sin la autoridad y aliento de la pre­
sencia real, se pudiese componer grueso de fuerzas bastantes i i desba­
ratar tan grande ejército, n i más que para incomodar al enemigo con 
saltos ligeros, fatigarle con armas falsas y guerra de .ladrones. 

10 Hac ía para la esperanza el esfuerzo grande del Re)7, curtido 
en trabajos, y hecho á vencer grandes dificultades, y á cuya vista se 
encendía , más que se entibiaba, ía nobleza de su án imo, que no le 
permit i r ía sosegar en e! riesgo de sus vasallos; la grandeza de la 
pé rd ida , que le encender ía más para acometer cualquiera trance, 
por librar plaza de tantas consecuencias y en,las en t rañas de su reino. 
Que la aspereza del invierno, t ambién desacomodar ía mucho los 
cuarteles de los moros por más que los procurasen acomodar; y qne 
fat igándolos con frecuentes y súbi tas salidas, y ten iéndolos trabaja­
dos en vigi l ia continua y armas vivas, á que no faltarían por su parte 
los de afuera, se podía esperar, que vencidos del tedio y gran traba­
jo , levantasen el cerco y soltasen la presa, que rodeaban, aun en caso 
menos creíble de de tenc ión del Rey. Prevaleciendo estos pensamien­
tos y la lealtad debida al Rey y el odio de nac ión y secta tan aborre­
cible á España , resolvieron sufrir ú todo trance el cerco, y partiendo-
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se en guardias por las torres y murallas, se dispusieron para él. 
11 Herido el Rey con el aviso del riesíío de Pamplona, dejando 

todos los demás cuidados, enviando por todas partes mensajeros, que 
avisasen su jornada de vuelta y previniesen los pueblos, para que 
con el mayor n ú m e r o de gente armada que pudiesen, le saliesen al 
encuentro; cociendo arrebatadamente el ejército y los que de aquel 
nuevo señor ío le quisieron seguir, part ió la vueltn de Pamplona con 
las marchas largas, cuanto el tiempo permit ía . Pero daba en los ojos 
al ejército enla marcha, la pesadumbre inmensa del Pirineo que de 
las llanuras de Francia m á s despejadamente se registra, con el heri-
zado ceño de tanta nieve, que le oprimía, y el espanto de haberle de 
pasar. 

12 Llegaron las tropas á la raiz de los Puertos. Y requiriendo el 
Rey la disposición del paso por exploradores noticiosos del país , se 
ha l ló del todo intratable el Pirineo, con desmayo de todos, que daban 
por perdida la jornada, y reputaban la empresa por temeridad de 
quien intentase combatir con la naturaleza. Pero abrasaba al Rey el 
dolor de tan gran pérd ida amenazada, y la confusión grande, en que 
miraba su reino si tenía efecto, mucho más que lo que podía emba­
razarle el riesgo. Y fuera de la grandeza de ánimo, superior á todo 
peligro, el deseo grande, que disminuye las dificultades, que le hac í a 
estimar en menos aquella. Hizo recoger gran copia de pieles de bue­
yes y cortar abarcas, calzado rústico, pero muy á propós i to para p i ­
sar con firmeza las nieves. Y calzóselas él primero, y á imitación su­
ya los demás . Y mandando desmontar á los de á caballo, porque fue­
sen menos peligrosas las ca ídas á pie, y que los caballos aligerados 
de la carga, saliesen mejor y que marchasen con el fardaje y bestias 
de carga en la retaguardia, pasasen con menos trabajo por los cami­
nos ya rompidos de la infantería, esforzando á todos con palabras de 
gran aliento y mucho m á s con el ejemplo, tomando por g u í a s hom­
bres plát icos de los puertos, y rodeado de los más alentados, que se 
le arrimaron, á pie y con aquel traje rusticano, coñienzó á subir el 
puerto y romper las nieves. 

13 F u é el ejemplo del rey, nuevo aliento á l o s esforzados y á los 
menos osados, empacho y caso de fealdad rehuir el peligro, que el 
Rey acomet ía el primero. Marchaba el ejército deshilado, tomando 
muchas veces á tiento los caminos por estar cubiertos de la nieve, y 
explorándolos con las lanzas por ir confusas y mal aseguradas las 
gu ías , cayendo muchos en los profundos barrancos disimulados, y 
haciendo á veces suelo que pisar de las rodelas, que con el ámbi to no 
se undían tanto en las hoyas, en que el viento había recogido mayor 
copia de nieve blanda; á veces y con no menor trabajo, sobre ella en­
durecida con el hielo estribando en los cuentos de las lanzas en los 
resbalos, s e g ú n las mudanzas del s o l ó aire f r ío ,conlos cuerpos relaja­
dos en sudor con el trabajo y afán grande, y p c n e t r á n d o l o s los soplos 
del aire helado. Iba el Rey recogiendo y abrigando las tropas con los 
cortos reparos, que se podían hallar en los p e q u e ñ o s villajes, que se 
encuentran en la marcha; y recibiendo ¡as nuevas milicias de los va-
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salios fieles, que atravesando por los lados con no menor trabaio á 
l a fama de su viaje, le salían al encuentro v se le iban a<rreo-ando 

14 De aquella suerte acabó de atravesar el Rey el a r u â o del Pi 
nneo. Y recogiendo el ejército á la falda de él en tierra va más be­
nigna, le dio a lgún descanso; no el que pedia trabajos pasados- pero 
el que permit ía el riesgo, de que se esparciese la fama de la llegada 
y tocase culos moros la noticia y el peligro de Pamplona. A la cual 
más por huir el tedio, sitio largo,y aspereza del invierno tolerado en 
tiendas, que por recelos de que el rey pudiese penetrar el Pirineo 
apretaban con combates, a p r e s u r á n d o l a conquista. í-a alegría y con­
horte natural de haber vencido un trabajo grande inclinó á todos 
antes que el Rey lo ordenase, á pedir asaltar las fortificaciones ene­
migas. Y á que fuese luego, las razones dichas. Solo se consul tó el 
modo. Prefirió el Rey prudentemente el cuarto de romper el alba, pa­
ra asaltar no sentido en la obscuridad, y descubrir con la luz ya den­
tro, la disposición de'los reales, y declinar los errores peligrosos de 
fortificaciones enemigas, que muchas veces quitan las victorias de 
las manos. 

t¡. I I I . 

Gon este designio, repartidos los órdenes , y eneomen-
á Dios y á los Santos valedores la facción, que á ho­
nor suyo se comprendía , el Rey envuelto en la obs­

curidad de la noche, menor que ío que quisiera por esclarecerla algo 
la reflexion del cielo en la nieve, se ar r imó á los cuarteles enemigos, 
llevando el ejército en grandís imo silencio por no descubrirle, y á 
pasa muy lento, por meterle descansado en eí afán de la batalla. La 
seguridad grande y turbación de caso no pensado, fatales siempre á 
los ejérci tos, perdieron aquel día con úl t imo estrago á los moros, y 
dieron á los cristianos casi sin sangre la victoria, que pudiera haber 
salido muy sangrienta. La aspereza grande del tiempo, que suele dis­
pensar algo en el r igor dela disciplina militar, en especial cuando no 
se siente riesgo cercano, y el estar tan ajenos de él, por juzgar inacce­
sible el Pirineo, tenían los reales de los moros en menos buena cus­
todia, que la que pide la salud pública, mejor asegurada en el recelo 
de que puede ser, que en la confianza de que no será; en especial 
cuando no va á decir en la costa de tan útil seguridad, más que la i n ­
comodidad de pocos, que velen y aseguren. Ln la quietud de los rea­
les, r econoc ió el Rey ya muy cercano esta disposición; y que m su ve­
nida hab ía sido sabida de los moros, n i sentida su cercanía. Y logrando 
la ocas ión, al primer albor del cielo, a r remet ió con grandís imo ardi­
miento á los cuarteles enemigos; y con tal presteza los entro, que 
primero se destrozaban y mataban las guardias dentro, que avisaran 
el riesgo las trompetas y bocinas resonando, y la vocería de indus­
tria muy esforzada del ejército que acometía . _ 

16 \ i \ estruendo grande y manifiestamente de ejército cumplido, 
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avisó á los cercadores su peligro no temido, y á los cercados su so­
corro apenas esperado. Unos y oíros corrieron con el tumulto. Los 
pamploneses conhortados, á las torres y murallas para gozar la vista 
tan deseada de sus libertadores; los moros á las armas pero llenos de 
confusión y miedo, v iéndose entrados 3r con los ó r d e n e s discordes y 
encontrados, llamando el peligro de varias partes, irresolutos hacia 
cual acudi r ían , y gastando en deliberar el tiempo de menear ¡as ma­
nos. Iba el Rey calando el fondo de los reales y descubr i éndo le con la 
luz, que ya esclarecía, y destrozando con los escuadrones bien con­
certados las tropas enemig-as .mal arremolinadas á las banderas, cau­
sando su fuga nuevos daños , descomponiendo con el tropel de ella á 
los que se estaban ordenando para su socorro y refuerzo. Cor r ía toda 
la ciudad con la luz 3-a clara á las murallas; todo sexo, toda edad, 
viejos, matronas, doncellas, niños, esforzando desde las almenas á los 
amigos con las voces y pidiendo al cielo cumpl id í s ima victoria para 

. el Rej', y buscando con ojos solícitos la parte donde peleaba en per­
sona. Y la juventud armada, viendo la confusión grande de los mo­
ros por los cuarteles, por no faltar á la ocasión, deseando aumentar 
la victoria ó apresurarla, y con el coraje de vengar sus agravios y 
riesgos dejando guardia competente, que en todo trance asegurase la 
ciudad, salió impetuosamente á herir en los moros. Con que creció 
el espanto y confusión, llamando el nuevo riesgo á defender las es­
paldas á los que ni la frente solo podían . 

17 Con la luz se iba declarando 3" creciendo la victoria. Porque 
descubriendo con ella los cuarteles todavía enteros, el estrago y tur­
bación grande de los que se iban destrozando, y que la victoria como 
creciente impetuosa de río iba i n u n d á n d o l o s reales, con el miedo 
ajeno se caían de án imo y dejaban de intentar lo que por sí mismos 
podían; en dificultar y hacer costosa la victoria y a l i ge rándose de las 
armas, de que no pensaban valerse, se entregaban deshechamente á 
la fuga/aunque en vano. Porque el Rey, ó previendo el suceso ó que­
riendo derramar más dilatadamente el terror y confusión del primer 
ácoment imiento , había esparcido en torno algunas tropas sobresalien­
tes de tiradores sueltos, que por todas partes tocasen arma, 3' obrasen 
lo que dictase la ocasión. Y viéndola buena, asaltaban los reales ó sa­
lían al encuentro armados á los que saltando las fortificaciones de-

•sarmadosy desalentados, i n t e n t á b a n l a fuga por la c a m p a ñ a embara­
zada con la nieve. Y si algunos escapaban de su primer encuentro, 
para esconderse y tomar aliento en las quebradas y bosques cercanos, 
Tas huellas estampadas en la nieve los descubr ían para la muerte. Por 
todas partes se seguía impetuosamente la victoria, que celebraba des­
de las murallas y torres todo el pueblo de Pamplona con alegres cla­
mores,'que encendían mas á los soldados,. v iéndose pelear como en 
teatro, y su valor á vista de muchos ojos con el premio pronto de la 
celebridad y el aplauso. 

18 O el Rey había dado orden de que á nadie se perdonase, que­
riendo ensangrentar mucho la victoria, para escarmentar con el estra­
go grande la osadía de los moros, en en t rá rse le tan adentro de su r - i -
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no; o el tiempo y la ocas ión we ío persuadieron á los soldados, concu­
rriendo con eí odio de la nación, eS inmenso trabajo padecido en el 
tránsi to del Pirineo, encend iéndo les para la venganza la memoria de 
él. Y cuanto había sido mayor la costa, que habían hecho para la vic­
toria, tanto mím implacablemente la ejecutaban, l levándolo todo á filo 
de espada. Hasta, que, no ya la templanza n i la hartura y tedio de 
matar, sino la falta de enemigos en que emplear el hierro, tocó á reco­
ger y puso fin á la batalla, quedando la campana cubierta de cadá ­
veres, armas, banderas, bagajes y tiendas trastornadas; y m i r á n d o s e 
á cada paso sonrojada la nieve y vaheando con la sangre reciente. El 
arzobispo D. Rodrigo, el obispo D. Lucas de Tuyd y todas las memo­
rias antiguas convienen, en que apenas escapó alguno del ejérci to de 
los moros, que pudiese llevar á los .suyos el aviso de la desgracia. 

K.) E l Rev conseguido tan gran victoria, y distribuidos con larga 
mano los despojos entre los que hab ían sido compañe ros en tan duros 
trances, en t ró en Pamplona, gozando la mejor parte de los despojos 
en las aclamaciones de toda la ciudad, que pasando en tan breve t iem­
po de la úl t ima congoja y riesgo de perderse, á la seguridad y gozo 
de la victoria; se sublimaba ai ciclo, ape l l idándole su libertador y 
dado por Dios para defensor del pueblo cristiano. Dióle el Rey muy 
reconocidas gracias del suceso, por los templos, con insigne piedad. 
Por la cual le celebra mucho la piedra del castillo de S. Esteban, que 
parece memoria general suya, diciendo que todas sus victorias las 
atr ibuía con ánimo religioso á Dios, y las reconocía dadas por su ma­
no. Licenció de spués el Rey las tropas, para que descansasen en sus 
casas d e s p u é s de tanto afán y en la inclemencia del tiempo, avisán­
dolas estuviesen prevenidas para su primer llamamiento. 

20 Algunos escritores han llamado á este pr ínc ipe D . Sancho 
Abarca por el calzado, que usó con tanto riesgo y tan feliz suceso. 
Y los que le confundieron con su nieto, ignorando fuesen dos, van 
consiguientes en su yerro. Los que con m á s luz los distinguieron, no 
pod rán negar, que su nieto D . Sancho se intituló frecuentemente con 
el renombre de Abarca. Pues él mismo íc usa en varias cartas. sU3?as, 
y su nieto el rey J). Sancho eí Mayor se le atribuye en no pocas. A l ­
gunos por salir de este lazo, dijeron que ambos gozaron de ese re­
nombre. Y a b r a z á r a m o s con gusto su doctrina, si ha l lá ramos a lgún 
fundamenío de escritura del tiempo ó escritor p róx imo . Pero no le 
hallando, no tenemos por lícito el adivinarlo, c o n t e n t á n d o n o s con 
decir que sí no tuvo ese renombre, le merec ió , y que en todas las 
memorias de su tiempo y el p róx imo, siempre se nombra D. Sancho 
G a r c í a sin renombre alguno. La t r a b a z ó n de los sucesos, que se si­
guieron, arguye, que el cerco y batalla de Pamplona, fué á fines del 
3110907 y principio del siguiente. 
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C A P Í T U L O IL 

I Certco y COXQOIFÍTA DEL CASTILLO DM S. ESTEBAN. II CONQUISTA DE LAB 'IIEDHAS DE LA 
OJULL.À O l t l E X T A L DLL El iHO. 

'o le pa rec ió conveniente al rey D. Sancho dar treguas 
Añom. i \ de tiempo á los moros, para recobrarse del espanto de 

aquella rota. Y así lo m á s presto que le fué posible por 
el tiempo, haciendo l lamamiento de sus gentes prontas por loque le 
amaban y por la memoria de los sucesos pasados, resolvió insistir en 
la guerra y dar á entender á los bá rba ros que.no sólo ten ía fuerzas 
para rechazarla, sino t a m b i é n para metérse la dentro de sus casas. La 
disposición misma de las cosas decía hacia donde hab ían de encami­
narse las armas. E l castillo de S. Esteban, que hoy llaman Monjardín , 
fuerza principal de la t ierra de Deyo, que dijimos se h a b í a perdido 
en la guerra de Muza ó poco d e s p u é s en la que Mahomad rey de 
C ó r d o b a hizo en Navarra; y que d e s p u é s había entregado Cimael, 
nieto de Muza, rey de Tuclela, á Mahomad Abdala su pr imo, que se 
a p o d e r ó de Zaragoza por rescate de su libertad; era un padrastro 
per judicia l ís imo para Navar ra , que se re tenía por los moros con la 
fortaleza natural del sitio y comun icac ión de Calahorra y Tudela y 
otras plazas, que por entrambas orillas del Ebro pose ían los moros. 
Y distando poco más de ocho leguas de Pamplona al occidente y co­
mo una y media de donde se fundó d e s p u é s la ciudad de Estclla, se 
entraba muy adentro, y desacomodaba mucho la comarca, t en iéndo­
la siempre en arma viva y expuesta á las co r re r í a s y robos de los 
bá rba ros . 

2 Este dolor incitó a l R e y á emprender su conquista. Y marchan­
do con el ejérci to, l legó al Monasterio de Yrache, del cual esta es la 
primera memoria que se ha l l a en nuestros archivos. Pero ha l l ándo le 
3'a fundado el Rey y con fo rma y disciplina monás t i ca , y viendo que 
el rey D . Sancho el Mayor , su tercero nieto, hablando de la donac ión 
que el Rey su tercero abuelo hizo al Monasterio con ocas ión de esta 
jornada, dice hab ía hecho esto el Re}', queriendo restaurar los dere­
chos de las Iglesias devastadas en la i ncu r s ión general de los b á r b a ­
ros, eòligió Yepes no l igeramente que aquel Monasterio tuvo pr inc i ­
pio ante¿ de ía general p é r d i d a de E s p a ñ a . Mas admira que en tanta 
ce rcan ía de fuerza tan p r i n c i p a l de los moros pudiese mantenerse el 
.Monasterio. O la tierra intermedia, que es m u y quebrada, tenía algu­
nas fuerzas, que r e p r i m í a n p o r allí las cor re r ías , ó el Monasterio v i ­
vió precariamente á merced d é l o s b á r b a r o s , como otros, que se sabe 
toleraban por los tributos. 

3 Como quiera que sea, tocando el Rey en la marcha en el M o ­
nasterio, que cae en el camino , hizo alto en él con el ejérci to. Siem-
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pre ha sido de grande d e v o c i ó n la Sagrada^ Imagen dela Virgen M a ­
ría, á quien es tá consagrada aquella Real Casa. Y hab iéndola visita­
do el Key, y reconocido ya de cerca el sitio de la fortaleza muy enris­
cado y por todas partes pendiente, y la mucha p r e v e n c i ó n con que 
la tenían los moros, por ser fuerza muy e m p e ñ a d a y como baluarte 
contra fos cristianos, y que abrigaba y h a c í a espaldas á las tierras, 
que pose ían los infieles por l a ribera oriental del Ebro; en t ró en gran 
cuidado y e n c o m e n d ó con m u y apretada instancia de oraciones el 
buen suceso á la Virgen. D i c e , que cuando salió para asaltar el Cas­
tillo, le ofreció todo lo que ganase de los moros aquel día; y entre los 
monjes hay memoria, heredada de sus antecesores, que llevó el Rey 
la Sagrada Imagen é n t r e l o s escuadrones para el asalto. 

4 Movió el Rey las tropas para intentarle y r e c o n o c i ó en to rnó 
la disposic ión de la m o n t a ñ a , sobre que es tá fundado el castillo. Y era 
menester ganar primero la cumbre de ella. Porque á saltar subiendo 
derechamente al castillo y trepar toda la subida, apenas se puede 
pedir á hombre cargado c o n las armas. A u n sin la oposición de la 
resistencia y dejando los moros rodar peñascos por ía mon taña abajo, 
podían deshacer al ejérci to s in fatiga y á su salvo por ser muy proli ja 
y pendiente la subida. Por ía parte del occidente es a lgún tanto m á s 
blanda y descansada la subida. Y vencida la cumbre por allí, corre á 
lo largo una llanura al oriente hasta el castillo, que la termina 
y en torno del cual qu iebra la tierra con pendiente de gran-
profundidad por todos los aspectos del cielo menos el del occi­
dente de la llanura dicha. Por asegurar más el castillo, pare­
ce que ios moros quebraron esta llanura, por donde era el pa­
so forzoso, con una cor ladura que cog ía todo el ancho de ella, pro­
fundando foso y levantando trinchera de la tierra de él. A l g ú n ras­
tro se ve hoy día de esta fort if icación, aunque desbaratada ya con el 
mucho tiempo. Y ocurre t an prontamente á cualquiera que reconoce 
el sitio para asegurar el cas t i l lo ,} ' es tan fácil de hacerse por no ser 
fa anchura del llano como cor re de septent r ión á mediodía , y de pen­
diente á dependencia m á s de lo que dice la frente del castillo; que pa­
rece del todo increíble se omitiese, en especial en fortaleza de tanta es­
t imación, como se dirá . V e n í a n a ser con esto tres las instancias forzo­
sas del combate: ganar la a l tura de la mon taña ; asaltar y expugnar 
la cortadura, que cobraba la l lanura y paso para el castillo; y como en 
última retirada asaltar á é s t e . 

5 Todo lo fió el Rey del patrocinio de la Vi rgen y del buen 
aliento, que miraba en sus soldados. Y arremetiendo á ganarla cum­
bre de la montaña , que parece se debió de hacer de noche, y val ién­
dose el Rey de otra alborada, como la de Pamplona y amenazando 
con estruendo por varias partes y ejecutando el abance principal, 
por donde menos ruido se h a c í a ; en fin, aunque con gran fatiga de 
los soldados, á pesar de los b á r b a r o s , g a n ó el Rey la cumbre de la 
m o n t a ñ a . Y deteniendo a l g ú n tanto las tropas para ordenarlas y que 
templasen el sobrelicnto de la subida agria y peso de las armas, arre­
metió con gran denuedo á l a cortadura, que cortaba la llanura y ce- . 
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traba el paso para el castillo. Y abrigando á los que abalizaban por 
el foso, y cegándo le con escalas, asaltaban la fortificación; habiendo 
dispuesto, para que lo pudiesen conseg-uir con menos riesgo, copia de 
tiradores diestros, que incesantemente arrojaban saetas y dardos 3-
todo g é n e r o de armas arrojadizas y clavaban á cuantos se asomaban 
para la resistencia; despejando toda la frente de los defensores que la 
aseguraban, se entró en fin y g a n ó la fortificación. Y los moros atro-
pel lándose en la fuga, corrieron á guarecerse en la úl t ima retirada 
del castillo. 

6 No se expresa si el li.ey va l iéndose de la ocas ión y terror de 
los bá rba ros s iguió el alcance de su fuga desordenada, y asaltó luego 
el castillo, sin darles lugar á recobrarse ó si descansó las tropas fati­
gadas, 3'' como obra mayor y más difícil; dispuso más lentamente el 

. asalto del castillo. El rey D . G a r c í a de Nájera, su cuarto nieto, en su 
carta de pe rmutac ión de aquel castillo 3̂  tierras de su señor ío con el 
Monasterio de Yrache, habla tan apresuradamente del asalto y ex­
pugnac ión del castillo, que por lo menos se colige no fué cerco á la 
larga; sino que el Rey asaltando con gran fuerza y a r r i m á n d o s e con 
mantas militares á pesar de los bá rba ros , que con la desespe rac ión 
más obstinadamente defendían aquel ú l t imo refugio de su esperanza, 
y en la fuga por los d e s p e ñ o s tenían igual riesgo; de spués del recio 
y porfiado combate g a n ó por fuerza de armas el castillo. 

7 Y vese hubo en su conquista trances de gran riesgo 3̂  repu­
tación, y que la victoria fué muy seña lada . Porque el Rey en vida y 
muerte hizo mucho caso de aquella conquista, habiendo hecho mu­
chas y grandes. En vida, pues añad ió al título de Pamplona el de 
Deyo, de que aquel castillo é r a l a fuerza m á s principal. Y como título, 
que el Re3r u só , se íc da la piedra de inscr ipción funeral, que allí mismo 
se ve; y t amb ién se Ic da la memoria de la Exp lanac ión de los t é rminos 
de S. J uan ya alegada. Y lo que ía e s t imó en muerte lo descubre el que 
dejando tantos entierros honoríficos de patronato real, 3' el de Le3're, 
donde tenía los huesos de sus padres y abuelos, escogió para entierro 
suyo, como se verá, la p e q u e ñ a Iglesia del Pro to-már t i r S. Esteban, 
que dentro de aquel castillo había, 3' dura con señales de grande anti­
g ü e d a d dió el nombre así al castillo como á los pueblos del valle, que 
domina, l lamándose el castillo y valle de S. Esteban. P a r e c i é n d o l e al 
Rey, que el sepulcro m á s honorífico era el que hab ía ganado con 
victoria ilustre contra los enemigos del nombre cristiano. Y en P r ín ­
cipe, que no tuvo necesidad de hacer b lasón de cosas p e q u e ñ a s , es 
argumento de empresa grande, aunque se ignoren los trances de ella, 
como c o m ú n m e n t e otras cosas nuestras. Sin duda debió de cargar 
gran morisma á la defensa de aquella fuerza. 

8 Lo que m á s admira es, que lo que est imó tanto el Re}', lo d o n ó 
tan fác i l} ' prontamente. Porque bajando del castillo, y de jándole en 
buena y segura defensa, volvió al Monosterio de Yrache; y enhaci--
miento de gracias d o n ó á la Virgen Santa María, y á los monjes, que 
la servían, debajo de la disciplina del gran padre S. Benito, á p e r p é ­
tuo, y enteramente, sin que tuviese parte el Re}', n i alguno otro el 
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castillo y los pueblos todos de aquel valle de S. Esteban, con muchas 
maldiciones á los reyes sus sucesores, si quebrantasen en todo ó en 
parte la donac ión . Y parece cierto dejó él escritura de esta su dona­
ción, aunque ya no parece; y es la causa de ignorarse el año fijo de 
esta victoria. Porque el rey D. Sancho el Mayor, su tercer nieto, in ­
dividúa muchas singularidades de esta donación del Rey en su carta 
de confirmación, dada el año de Jesucristo 1033. 

9 Lo que añade el Rey U . (Sarcia de Najera en la suya de permu­
tación de aquel castillo y señor ío con el Monasterio, es muy digno de 
p o n d e r a c i ó n y parece se sacó la donac ión real, que entonces duraba. 
Porque dice, que el rey D. Sancho habiendo bajado de las m o n t a ñ a s 
lanzando á los moros l legó á este lugar, y e m e o m e n d á n d o s e á la V i r ­
gen, m a r c h ó contra el castillo y le g a n ó , y que luego le donó coni 
todo su señor ío á la Sagrada Vi rgen de Yrache, como déc ima de lo 
que h a b í a ganado y esperaba ganar de los moros. Tanta era la piedad 
de aquellos reyes, que no solo diezmaban á las iglesias de Dios de lo 
que r o m p í a n los arados de los campos, sino t ambién de lo que rom­
pían con las espadas y lanzas en los pechos de los enemigos de la fe, 
y hac ían tributarios á Dios, no solo el sudor de la agricultura, sino 
t amb ién la sangre de las batallas; y á cuenta de los frutos de conquis­
tas, que esperaban, ya de presente pagaban el reconocimiento. O i g a ­
lo nuestro siglo infeliz, parco en reconocer y donar al A u t o r univer­
sal de todos los bienes; y dolorido en lo que halla donado por otros, 
á quienes costó más , y que fía más de la tierra en lo que la arroja en 
el cultivo, que de Dios en lo que arroja en su seno la piedad y re l i ­
gión. 

Gomo las naves engo l fándose toman m á s viento y 
an mas veloces; parece que las armas del Rey, to­
mando nuevo aliento con los sucesos pasados, co­

menzaron á tener más veloz la carrera. Y vencido aquel pernicioso 
tropiezo, que embarazaba, se ent ró el Rey poderosamente por las 
comarcas finítimas, que abrigaba aquella fuerza, recobrando de los 
moros las tierras perdidas en las guerras pasadas, de Los-Arcos, San-
sol, Torres y pueblos delas comarcas de Viana. De a lgunoç de los 
cuales, fundidos en uno, se formó d e s p u é s aquella ciudad, hasta to­
car con el curso de las armas en el Ebro y el collado, que á su ori l la 
se levanta y llaman Cantabria. En que parece hubo fortaleza en lo 
antiguo; y se ven hoy d ía manifiestos indicios de ella en la parte sep­
tentrional de aquel cerro, que m á s de cerca mira á la ciudad de Lo­
g r o ñ o . 

11 Parece que el Rey, ó hizo fortaleza allí ó, lo que m á s creemos, 
que la ha l ló y g a n ó . De lo cual hay algunos buenos indicios. Porque 
muchas memorias antiguas entre las cuales son el Escritor de la Cró--
nica Universal del tiempo del rey D. Teobaldo y el arzobispo D. Ro* 

91 
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drigo, hablando de las conquistas que el rey D. Sancho hizo en la 
Rioja, de que luego se tratará, dicen que el Rey se met ió en Canta­
bria para g u e r r e a r á los moros; y que desde Cantabria g a n ó hasta 
montes de Occa. Lo cual tiene muy natural in te rpre tac ión entendien­
do, que el Rey hizo'la fortaleza de aquel cerro plaza de armas para 
guerrear con los moros de aquella frontera. Ayuda á esto mismo el 
que Rasís, escritor á rabe , cercano á estos tiempos, hablando del se­
ñor ío que comprend ía la ciudad de Tudela y de su comercio, y d i ­
ciendo que en ella moraban más gentes que en todos los otros pue­
blos, y que allí traían las tiendas de Narbona y Barcelona, y que por 
la bondad de la gente de Tudela y por el gran poder convino á los 
de Tarazona estar debajo del señor ío de Lúdela; añade , que en el 
té rmino de ella había muchas villas y castillos, d é l o s cuales uno era 
Armenia; y que cuando E s p a ñ a era de los moros, Amien ta era como 
escudo contra los cristianos. 

.12 Lo cual nopudiendo entenderse de Armentia, la de junto á la 
ciudad de Vitoria, por la distancia grande y por la in terposic ión de 
tantas montañas , que nunca pudieron romper los moros n i asentar 
dominación estable en la interior Alava, que hoy retiene el nombre; 
trae á la consideración, que debía de hablar de alguna fortaleza, que 
hubiese en aquella parte dela ciudad de Logroño, que hoy día retie­
ne el nombre de Armentia y es tá en frente de aquel collado de Can­
tabria. Y es cosa muy natural que el señorío de Tudela corriese 
aquellas diez y seis leguas de tierra llana Ebro arriba hasta Logroño 
y que se terminase allí, por comenzar luego á encumbrarse muy ás­
peras y grandes montanas hacia el norte, cm'a falda llaman hoy la 
Sonsierra de Navarra, que vale tanto como pie de sierra; y por el nor­
deste, allí luego pasado el Lbro, la tierra que llaman la Berrueza, 
que, como vimos en el obispo D. Sebastián, se mantuvo por los cris­
tianos en la pérdida general. Y que por esta razón en Armentia co­
mo en úl t ima frontera hiciesen los moros fortaleza contra las tierras 
ásperas allí cerca, en que se manten ían los cristianos. Y si así sucedió 
na tura l í s ima cosa fué, que los cristianos de aquellos primeros tiem­
pos, val iéndose del Lbro intermedio y hallando la buena comodidad 
de fortificar aquel cerro, labrasen en él fortaleza, que hiciese frente 
á Armentia á tan poca distancia con el Ebro en medio. 

13 . Quien hallare mejor fundamento para interpretar de otro mo­
do este texto y dar diferente sitio á aquella Armentia, escudo contra 
los cristianos, lo podrá hacer. Que á nosotros en cosa tan oscura y 
de que no avisaron con toda claridad los que podían, nos parece ha­
cemos a lgún beneficio á la historia públ ica en decir lo que barrunta­
mos; como quiera que para el deleite de la vista no solo conduce lo 
que se mira claramente cerca, sino t amb ién lo que confusamente le­
jos. Vigila , el Monje de Alvelda escritor del tomo de los Concilios de 
Lspaña , pudiera ser arbitro de esta duda, por su mucha an t igüedad 
y cercanía al tiempo. Pero está obscuro el texto, en que habla de las 
conquistas del rey D. Sancho, diciendo de él: que por Cantabria con­
quistó del poder de los moros todas las fuerzas y castillos desde Ná-
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jera á Tudela, de jándonos en duda, si en la palabra Cantabria en­
tendió pueblo 6 fortaleza particular, por la cual ent ró á hacer la con­
quista, ó región en que la hizo. Sabiéndose, que la Rioja y tierras 
que corren l ibro abajo conservaron el nombre de Cantabria, por las 
reliquias de los cántabros , que Augusto Césa r hizo bajar de las mon­
tañas y de r r amó por aquellas tierras llanas. 

14 De cualquiera manera que esto fuese, el rey D. Sancho conti- Atom 
nuando el curso dichoso de las armas y corriendo Ebro abajo por su 
orilla oriental, fué ganando todos los pueblos de aquellas comarcas 
de Mendavia, Lodosa y el antiguo pueblo de Areso, diruido ya y de 
que duran las ruinas y el nombre inmutado en Resa en un término, 
y rastros de una puente sobre el Ebro, que solfa ser t ránsi to de co­
municac ión con la Rioja, Carear, S. Adr ián , Andosilla, Azagraal en­
cuentro del río Ega con el Ebro, hasta tocar en Milagro y los ríos A r -
ga y Aragón , que unidos desaguan en Ebro debajo de él. Con que de 
esta vez cor tó el Rey la dañosís ima comunicación , con que de Gala-
horra y Tudela man ten ían los moros señorío en la oril la oriental del 
Ebro y se entraban perniciosamente hasta el castillo de S. Estéban, 
teniendo en arma cont ínua á los cristianos; sin que lo pudiesen resis­
tir los moros, aterrados con el espanto de los sucesos pasados y fe-, 
licidad de sus armas. 

15 De Jacarta del Rey de la fundación de Alvelda , se ve no con­
sent ía parar á los moros en las tierras ganadas, sino que los arrojaba 
de ellas; poblándolas de cristianos y de jándolas en m á s segura de­
fensa. Y el rey D. Sancho el Mayor dice, que en sus conquistas iba 
poniendo en buen orden los derechos de las igdesias. Y algunas me­
morias celebran su celo en derribar las mezquitas de los mahometa­
nos. Con la conquista de estas tierras, perdidas en las guerras pasa­
das, que no se habían podido recobrar por el gran poder de los re­
yes de Córdoba y después de Muza y sus descendientes, vino el rey 
D. Sancho á conseguir quedase el Ebro por esta parte de su reino por 
línea de división entre moros y cristianos, como lo habían sido en 
tiempos pasados entre africanos y romanos, y 'entrambas veces con 
buen a g ü e r o para los poseedores de su orilla oriental. 

C A P Í T U L O I I I . 

I CASAltIF.NTO DB r.A. IKFAXTA IIOSA SAXCIfA CON F.I . COÍTOE F E R X Á X G O N Z Á L E Z . I I E t R E Y 

VDELT1Í A L A O U K l l l t A CONTBA LOS SIOllOS Y OANA UK ELLOS L A ElOJA Tf OTItAS TJKI t l lÀS. 

S. L 

"a felicidad de estos sucesos referidos, que parece acaecie- AÓOMI 

ron en los cinco ó seis primeros a ñ o s de su reinado, en-
ricendió m á s en el Rey el deseo de pasar el Ebro y 

meter la guerra á los moros en la Rioja y despojarlos de aquella 
región fértil y rica de frutos. Y fué conveniencia muy considerable 
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en orden á este pensamiento el matrimonio de su hija l;t infanta Doria 
Sancha con el conde Fernán Gonzá lez , señor m u y poderoso en Cas­
tilla y de grandes heredamientos de tierras y vasallos en las comar­
cas de Lara, que hacen espaldas por el occidente á la Rioja; y por la 
vecindad á lo que se iba á ganar, venía más á cuento aquel lazo. Y 
aunque por la edad no había entrado en los gobiernos de Castilla, 
partida entonces en varios gobiernos con título de condados por los 
reyes de León, daba ya indicios su alto espíritu de la grandeza, que 
le disponía la fortuna y tenía enlazada en sí ia primera nobleza de 
Castilla. Porque por la parte paterna era hijo del conde I ) . Gonzalo 
Núñez y nieto de Núño .Nuñez Rasura, uno de los dos jueces cele­
brados de Castilla y tercer nieto del conde l ) . Diego Porcclos, que 
se dice pob ló ó, s e g ú n entendemos, aumentó y puso en defensa á Bur­
gos, por mandado del rey D. Alonso el Magno, por el matrimonio de 
su hija Sulla Bella con Ñuño Bdquides. En nada era desigual la parte 
materna. Porque era hijo de la condesa Doña Munia ó Nuña, como 
pronuncian ya en Castilla, hija del conde D. F e r n á n N ú ñ e z y herma-
nade los condes D. Gonzalo Fe rnández y D. N ú ñ o F e r n á n d e z , que 
frecuentemente se ven con los tí tulos de condes, ya de Castilla ya de 
Burgos, en los Archivos de Arlanza y Cardería . Y D. Núñez Fer­
nández , suegro del rey I"). Garc ía de León, hijo de 1). Alonso el Mag­
no, por haber casado con su hija Dona Nuña, como se ve en Sampí -
ro obispo de Astorga. De que resulta, que el conde F e r n á n G o n zá l ez 
y la Reina D o ñ a N u ñ a eran primos, hijos de hermanos. 

Añom. 2 Que a ñ o se celebrase este matrimonio de la infanta D o ñ a San­
cha con el conde F e r n á n Gonzá lez , no consta con certeza. Lo queso 
sabe es, que el año de Jesucristo 912 ya estaban casados, como se ve 
en la escritura de res taurac ión del monasterio de S. Pedro de A l i a n ­
za, que hizo el conde en compañ ía de su mujer D o ñ a Sancha en 12 
de Enero del año dicho. í.a cual confirman su madre la condesa D o ñ a 
Munia y D. Ramiro Gonzá lez su hermano, reinando i ) . G a r c í a de 
León. Que no pudo ser macho antes, la edad, que resulta después del 
conde y en la que se colige de la suces ión de sus padres y abuelos, 
lo arguye. Parece lo más creíble fué alguno de los dos años ante­
riores 910 ó 911, en que el rey D. Alonso el Magno de León d e s p u é s 
de cuarenta y cuatro años de su reinado, que con insignes h a z a ñ a s y 
conquistas y aumaníos del reino, no pudo conseguir dejase de pare­
cer demasiadamente largo á los hijos, con la misma constancia y 
grandeza de ánimo, con que había ganado tantas victorias, porque no 
se rasgase el reino en facciones, le eedió-en los hijos. 

3 _ Fuera delas causas, que movieron al rey D . Sancho para este 
matrimonio de la infanta Doña Sancha su hija, intervino otra muy 
natural, para solicitarle entonces ios parientes del conde F e r n á n 
González . Porque en las disensiones con su padre de los hijos del rey 
D.Alonso el Magno en los últ imos años de su vida, por ias cuales el 
Rey" se vio obligado á prender en Zamora á su p r imogén i to , D . Gar­
cía, y enviarle en hierro al Castillo de C o z ó n en Asturias. D . Ñ u ñ o 
Fe rnández , suegro de D. Garc í a y conde en Castilla, t omó las armas 
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contra cl Rey. De t iranía y levantamiento dispuesto le nota Sarnpi-
ro; aunque tuvo la discnJpa de favorecer al infante primogénito su 
yerno. Y fué muy natural en trance tal, que el conde O. Nuno Fer­
nández procurase reforzar la autoridad de su parentela con el matri­
monio de su sobrino el conde F e r n á n Gonzá l ez con la infanta D o ñ a 
Sancha. Y si la reina Doña j imena, mujer de 1). Alonso, inclino á la 
facción de los hijos, como el arzobispo D. Rodrigo y el obispo 
1). Lucas y comunmente los escritores quieren, parece consiguiente 
que también ella como hermana del rey D. Sancho solicitase este 
mr.ii ivnonio c!c su sobrina la infanta Doña Sancha; con que cobraba 
nueva autoridad v fuerzas la parentela y facción del conde D. Ñ u ñ o 
F e r n á n d e z , valedor pr incipal de su l i i j o , que con armas descubiertas 
csforznba la soltura del p r i m o g é n i t o Y). G a r c í a su yerno. 

4 Y de aquí se da luz, que mitiga la es t rañeza de una cosa que 
dejamos ya advertida. Dij imos, tratando del matrimonio de los reyes 
D . Alonso el Magno y D o ñ a Jimena, que uno de sus hijos D . Ramiro 
después de D. Garc í a y los d e m á s hermanos, tuvo a lgún poco de 
tiempo título y autoridad del Rey en Asturias sola. Y que como ta l 
dió á la iglesia Catedral de Oviedo el monasterio de Santa Eulalia de 
Tringo; añad iendo en su carta de d o n a c i ó n que hab ía sido de la rei­
na Doña Jimena su madre y del rey D . Sancho de Pamplona, su t ío; 
y que hab iéndo le donado ellos á San Salvador de Oviedo, él confir­
maba la donac ión á 23 de Septiembre año de Jesucristo 926. Y cual­
quiera pudiera es t rañar justamente, por donde se entraba el rey 
I ) . Sancho de Pamplona á disponer como pat rón 37 dueño de monas­
terios en reino estraño, y de este de Santa F.ulalia tan en lo interior 
de Asturias; sino ocurriera al reparo, el que la reina Dona Jimena su 
hermana le debió de querer granjear, admi t i éndo le á la parte de algu­
nos patronatos, que, ó por vía de arras ó donación , el rey D. Alonso 
su marido la había dado para sus ten tac ión de su estado y honor. Obli­
g á n d o l e con semejantes beneficios á lo que ella mucho deseaba, y no 
menos los hijos, que lo tuvieron por bien cediendo en refuerzo de 
la conspiración común y mayor poder del conde D . Ñ u ñ o , enlazan­
do á su sobrino el conde F e r n á n G o n z á l e z con la casa de Navarra. 

5 De los poeos años del conde en este tiempo es nuevo argumen­
to el abstenerse del tí tulo de conde todas las veces, que se nombra 
en esta escritura de Arlanza. Y es m á s natural atr ibuir á los pocos 
años no haber entrado todavía en esa dignidad, que interpretarlo, co­
mo hace morales, á reverencia de la madre Doña Munia, que con tí­
tulo de condesa firma allí. Pues con el t í tulo de conde firma otras 
muchas escrituras en c o m p a ñ í a de ella. Y contando que el conde 
mur ió cí año de Jesucristo 970, sesenta años de vida desde que c a s ó , 
no admiten naturalmente muchos a ñ o s al tiempo de casarse. Como 
ni otro matrimonio anterior á este, que otros con grave yerro le s eña ­
lan con D o ñ a Urraca. F l cual queda en nuestras Investigaciones immt 
comprobado manifiestamente de posterior en much í s imos años al de^;,^. 
Di ña Sancha, por innumerables escrituras de los archivos de S. Pe- §-'2- ' 
dro de Arlanza, S. Millán, Santo Domingo de Silos. Y en una sola, que 
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equ ivocó á Garibay, para pensar que el matrimonio con Doña Urraca 
fué anterior y el primero, que es el fuero de Beruya y barrio de 
S. Saturnino, sobre la ca lendación de tres años d e s p u é s que esta de 
Arlanza, que representa á la infanta D o ñ a Sancha casada con el con­
de año de Jesucristo 912, se vió allí mismo estar la data manifesta­
mente errada; y que por el contenimiento, en cuanto se puede enten­
der, aquel instrumento no pertenece al conde de Castilla F e r n á n 
Gonzá lez , sino á s u nieto el conde D. Sancho y su conocida mujer 
la condesa D o ñ a Urraca. 

6 Y sobre tantos desengaños puede servir t ambién para quien 
hubiere menester más , el fuero de Brania Osar ía , que exhibió entero 
Sandoval, dado por el conde D. Munio Núñez y su mujer Doña A r -
gilona, visabuelos maternos del conde F e r n á n Gonzá lez año de Jesu­
cristo 824, y confirmado por el conde su biznieto, en compañía de-su 
mujer D o ñ a Urraca año de Jesucristo 965, cinco antes de su muerte. 
Y si esta D o ñ a Urraca, que ahora parece estuvo casada con el conde 
antes que Doña Sancha, por el instrumento ya dicho de Arlanza y 
los demás de los archivos de Castilla, ó la hacen repudiada del conde 
m á s de cincuenta y tres años ó la resucitan al cabo de tanto tiempo 
ó hacen al conde tres veces casado. Elijan y den r a z ó n de lo que di­
cen. 

7 E l notarei conde esta escritura de Arlanza con el reinado de 
D . Garc ía en León tan al principio del año á 12 de Enero, no es por­
que hubiese ya muerto el rey D. Alonso, sino por la cesión ó renun­
ciación en su hijo. Y en Castilla corría la voz de reinado por D. Gar­
cía; en especial en la casa y parentela del conde, que tantas razones 
ten ía de inclus ión con él. Porque no se le puede negar á la exacta 
aver iguac ión de Ambrosio de Morales, que el Rey tocó alguna parte 
de aquel año de 912, como se ve de un libro manuscrito antiguo de 
la librería de la Catedral de Oviedo, que aquel mismo a ñ o escribió 
Leodegundo, Monje del Monasterio de Betella, que sin embarazo de 
atenciones polít icas, ca l endó su obra y año de ella, haciendo á 
D . Alonso, no solo vivo, sino reinando. Aunque por Junio de aquel 
mismo año descubr ió Morales escrituras, por las cuales parece hab ían 
ya muerto así D . Alonso, como D o ñ a Jimena, que gozó poco 
tiempo la acelerada subl imación del hijo, como él t amb ién siendo 
b rev í s imo su reinado. 

8 El tiempo mismo y ocasión de la muerte aquel esclarecido Rey, 
d ignís imo del renombre, que le dieron, de Magno, acredita de nue­
vo su grandeza y califica su heroica templanza. Pues suced ió , el a ñ o 
dicho en Zamora, de vuelta de una grande y feliz jornada que hizo 
contra moros, para la cual á ruegos y por merced obtuvo ejército de 
los hijos. Tal fué 3a templanza del padre en el agravio, que pedía e jér­
cito para aumentarei reino á los hijos, que se le hab í an quitado. Y 
tan altamente concibieron de ella los mismos hijos, aun en el recelo 
na tura l í s imo al agravio, que fiaron de ella ejército, con que podía re­
volver el padre injuriado y tomar satisfacción de la irreverencia y 
despojo. Parece que D. Alonso solo a tend ió á no manchar su fama 
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con hechos propios, seguro de que la fortuna bien tolerada no se la 
podía amanciilar. Pudiera parecer de los Pr ínc ipes , á quienes s o b r ó 
la vida, si la misma calamidad no le hubiera hecho mayor, que la g lo­
ria y felicidad d e s ú s victorias. Descansa en la capilla del Rey Casto 
en Oviedo en sepulcro moderado pero el más natural á su templan­
za en compañ ía de D o ñ a j i mena; sin que n i en muerte niegue el la­
clo á que se le n e ^ ó á lo último de su vida, y hechizada del carino de 
los hijos olvidó a lgún tanto la oblig-ación primera. 

- ^ s í e n n o fué señalado con muertes de Pr íncipes; pues 
g |} -^cn el mismo murió Abdala, Rey de Córdoba , según resul-

.^^fdta del punto fijo de la muerte de A h d e r r a m á n 11, a ñ o 
de JcsucrUto 852 á mediado Septiempre, asegurado por testimonio 
del márt i r San tiulogio testigo presente y del Escritor del Cron icón de 
S. Millán, que lo es t ambién del t r igés imo segundo de reinado, que 
dice corría , de su hijo y sucesor Mahomad, el de 883 por Noviembre. 
Y añad iéndose á estos, t rés m á s que pros igu ió reinando Mahomad, 
y veinte y siete que reinaron sus dos hijos, A l m u n d i r y Abdala, co­
mo uniformemente les atribuyen el Arzobispo y Georgio Elmacino; 
resultan desde la muerte de A derraman 11 hasta la entrada de Abde-
r r amán LU por muerte de Abdala, sesenta y dos años . Y siendo ará ­
bicos, en la cual cuenta corre ciertamente Elmacino 3̂  parece sin 
duda que t ambién el Arzobispo, así porque lo tiene de costumbre en 
la Historia d é l o s árabes , como por la uniformidad, con que corre con 
él en la dis t r ibución de los años de los reinados; resultan sesenta 
nuestros casi enteros por la diminución de los arábicos- Y parece m á s 
ajustada esta cuenta, que la de Morales, que señaló la muerte de A b ­
dala tres años adelante, el de 915. 

10 Ni e scusábamos esta exacción en la entrada de A b d e r r a m á n , 
por los muchos y memorables sucesos de nuestros Reyes en el reina-
de de él. Y soío queda que advertir, que Ulmacino mezc ló algunos 
yerros en la genea log í a de Abdala y su sucesor A b d e r r a m á n , en los 
cuales se ve, que con la larga separac ión de los mahometanos de 
España , enajenados de los Califas de Arabia y Syria desde Abde­
r r a m á n i , eran va muy cortas v menos exactas las noticias, que tenía 
de las cosas de España . Y llegando á esta entrada de A b d e r a m á n , él 
mismo se escusa por esta razón de continuar las memorias de ella. 
Porque á Abdala llama hijo de Almundir , no siendo sino hermano. 
Y á A b d e r r a m á n I I I , que ahora entra á reinar, l lama h e r m a n ó de 
Abdala, siendo nieto procreado de Mahomad, hijo de Abdala y de 
la infeliz infanta Doña Iñiga; el cual mur ió viviendo su padre. Con 
que pasó la sucesión de abuelo á nieto. 

11 l .amuertede Abdala Rey de C ó r d o b a vino muy á cuento al rey 
O. lancho, para proseguir la guerracontralos moros en la Rioja ó para 
comenzarla, s i é n d o l o s principios del nuevo gobierno la mejor sazón 
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p á r a l o s rompimientos de hostilidad ó para continuarla comenzada; 
mientras las cosas domés t icas de los Pr ínc ipes toman forma y asiento 
entre los ministros del gobierno pasadoj y los que con la novedad as­
piran á serlo en el que entra;y el nuevo sucesor hace balance d e s ú s 
fuerzas y r e c o n ó c e l a disposición de, su reino. Pero A b d e r r a t n á n ÍU 
salió P r í n c i p e tan esforzado y de tan altos pensamientos, que t e n d r á n 
mucho que hacer con él nuestros reyes cristianos de España . Y fué 
providencia grande del Cielo concurriesen todos de gran valor en su 
reinado, para no verse en el último riesgo la cristiandad de Hspaña. 
De veinte y tres años 3̂  cinco meses en t ró en el reino. Y le comen­
zó con gran consejo, haciendo como consagrar su nombre, hac ién­
dose llamar A l m u n a s í r Ledinilla, que en idioma a ráb ico suena de­
fensor dela Ley de Dios, y Almi ramamol ín , que vale tanto como rey 
de los creyentes y de los fieles. Y con esta obs ten tac ión de celo y 
blasón de religión tan poderosos con los pueblos, y admin i s t r ac ión 
exacta de la justicia, los g a n ó de nuevo y atrajo á l a devoción de su 
nombre para las grandes empresas, que meditaba, y a h o g ó la llama 
de discordias, que por este tiempo comenzó perniciosamente á refor­
zarse de nuevo entre los humeyas y.alabecis, descendientes de dife­
rentes nietos de Mahoma. Aunque en E s p a ñ a desde A b d e r r a m á n I , 
que excluyó los alabeéis y se levantó con España , y sexto abuelo de 
éste, que ahora entra; la estirpe humeya había prevalecido. Pero lo 
que sucede á los cuerpos naturales, sucede t ambién á los que forma 
la industria, que n ingún cuerpo de r epúb l i ca hay, que no se compon­
ga de humores contrarios, que aveces se destemplan. 

12 Con esta ocasión tan oportuna de nuevo gobierno en C ó r d o b a 
el rey D. Sancho, pasando el Ebro, r omp ió con las armas por la Rio­
ja. Y ganando una de las plazas por combate, otras por espanto, con 
que caían por el escarmiento de las vecinas y temor de semejante es­
trago, fué arredrando los moros á las tierras fragosas de la sierra me­
ridional, y desembarazando de ellos la tierra llana. Cor r ió con el ejér­
cito por las riberas del r ío Najarilla, que naciendo en aquella sierra, 
toma curso hacia el septent r ión , para juntar sus aguas con el Ebro, 
regando á la ciudad de Nájera, fuerza muy principal de los Moros en 
aquel tiempo, sita junto al antiguo tritio de los berones, que con el 
mismo nombre y p e q u e ñ a poblac ión se conserva hoy día. 

13 Conqu i s tó el Rey á Nájera; si por combate ó por entrega, se 
ignora. Y siendo plaza de mucha es t imación de los moros y de que 
hicieron tanta cuenta los reyes de Navarra, que luego la comenzaron 
á poner entre sus tí tulos reales, como se ve en las cartas del rey 
D. Garc ía , hijo de D. Sancho, que ahora la gana; solo el hecho se 
sabe, el modo de la conquista se ignora. De allí pasó el rey á las tie­
rras, que riega el río Oja, que dió el nuevo nombre á la reg ión , deja­
do el antiguo de berones. Y naciendo de la misma sierra, corre tam­
bién á mezclar sus aguas con el Ebro. Y á la margen de és te g a n ó las 
tierras de Castro Bilibio, donde se fundó después la villa de 1 ía ro . 
En las mansiones del Emperador Antonino se encuentra en aquella 
misma comarca un pueblo con nombre de Libia. Y da que pensar, si 
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es co r rupc ión del Bil ibio, que en la lápida de epitafio de S. Millán y 
en su vida escrita por S. Braulio, se llama siempre Bil ibio; ó si es tá el 
yerro en haberse sacado mal el nombre en el Itinerario de Antonino 
desgraciado en los trascriptores é imprentas; como se ve aquí mis-' 
mo, donde se sacó A r i tío por Tr i t i o . 

14 Parece que esta guerra se hizo por conspiración común y de- Ano 913 
signio comunicado con D, G a r c í a , Rey de León. Porque también él 
por este tiempo, no queriendo parecer haber anticipado el reinado 
vanamente y sin grave causa-, juntando grande ejército, hizo una 
poderosa entrada por el reino de Toledo. Salióle al encuentro un 
caudillo moro, por nombre Ayola , Rey le llama el obispo Sampíro á 
la usanza de los moros, y las historias a ráb igas le señalan el señor ío 
de Talavera, Desbara tó le y prendió le el rey D. Garc í a . Con que pudo 
correr m á s adentro y estragar la tierra. Y dió la vuelta á su reino, 
cargado de presas y prisioneros; aunque perd ió el principal en el pue­
blo, que s e g ú n se insinúa, parece el Tiemblo y la Palomera de Av i l a 
el paso de la retirada: donde no se teniendo Ayola con la custodia 
debida, escapó de la pr is ión. 

15 Logrando el rey D. Sancho esta buena divers ión de su sobrino 
D. G a r c í a de León, en t ró con el ejérci to por la sierra meridional de 
la Rioja, cuyas tierras llanas no se podían mantener, poseyendo los 
moros la sierra donde se abrigaban y h a c í a n saltos con retirada 
cercana y segura, y por la cual se comunicaban con las tierras del 
señor ío de Zaragoza. De esta vez parece se l ibró el Monasterio de 
S. Millán de la Cogolla, sito á la entrada de esta gran sierra y falda de 
los montes que llaman Disterios, de la servidumbre de los moros, en 
que parece se mantuvo siempre con forma monás t ica desde la pérdi ­
da general de España , to l e rándo le los bá rba ros por los tributos. Y 
vése ser esto así. Porque en los a ñ o s próximos á esta jornada, en que 
el rey D . Sancho expel ió á los moros de la Rioja, ya comienzan á 
verse donaciones hechas á S. Millán por los reyes de Navarra; aun­
que no con el nombre del rey I ) . Sancho, sino de su hijo el rey 
D . Ga rc í a , que q u e d ó con el gobierno de todas aquellas tierras 3' 
frontera de los moros. Y siendo muchas las donaciones, todas supo­
nen al Monasterio fundado de antes, y la forma y disciplina monást i ­
ca de muy antiguo asentada, y como cosa que se hal ló , no que se 
hizo. 

16 No le parec ió al rey D.Sancho conveniente dar treguas de^1091*-
reposo á los moros; n i tiempo para recobrarse del desaliento, que la 
con t inuac ión de los p r ó s p e r o s sucesos de sus armas les había causa­
do. Y así revolviendo con el ejérci to, cor r ió Ebro abajo, toda su ori l la 
occidental. Y sin dejar plaza ni castillo fuerte, que no le expugnase, 
fué conquistando todas las comarcas de L o g r o ñ o , Alcanadre, Ausejo, 
Calahorra, Alfaro, hasta la ciudad de Toledo, haciendo en los moros 
g r a n d í s i m o s estragos; aunque por el descuido de los nuestros, se i g ­
noran las circunstancias y trances particulares de armas, que en 
ellos intervinieron. Por la Carta .Real de de la fundación de Alveldase 
descubre la grandeza; y t a m b i é n por testimonio del Tomo Alvç lden . 
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se de los concilios de España, cuyo autor pudo sin mucha anciani-
• dad alcalizar por el tiempo al rey D. Sandio 3' ver estos sucesos. Y 

hablando de él dice, que Guerreador contra las gentes de tos is­
maelitas^ ejecutó muchos estragos sobre ¿os sarracenos: y que desde 
N á j e r a á Tudela les g a n ó todas ¡as plazas. K l hecho mismo arguye 
con certeza, que pé rd ida de tantas tierras no se pudo conseguir sin 
muchos y muy.sangríen tos reencuentros y trances memorables de ar­
mas. Porque ya hab ía dos siglos que los morosse procreaban en el mis­
mo suelo natural de España , con unos mismos alimentos, aires, influen­
cias de cíelo. Y estando con el orgullo y avilantez de conquistadores 
de España , con el ejercicio cont ínuo de las armas y la p ropagac ión 
tan numerosa de gente, á que da licencia su ley bárbara , es preciso 

. fuesen grandes las fuerzas, y muy reñida y sangrienta la perdida de 
tantas tierras. 

17 Sólo ocurre eí poderse dudar aquí , si Tudela fué de las plazas 
ganadas por el rey D . Sancho en esta conquista; ó si el escritor del 
Tomo de Alvelda, cuando dijo que el Re}7 g a n ó de los moros todas 
las fuerzas desde Nájera hasta Tudela, habló de ella como de térmi­
no exclusivo en que acabó la conquista: respecto de que n i en los 
archivos de Tudela, n i en otras donaciones reales del tiempo inme-
diato} se halla mención alguna como de pueblo, que estuviese ya en­
tonces en poder de los cristianos. Pero parece más creíble que sí . 
Porque constando por las donaciones reales, que luego se verán , que 

. se ganaron también y retuvieron mucho tiempo Tarazona, Agreda 
y subiendo más arriba, Tera y tierras finísimas, hasta tocar en la an­
tigua Numancia, y encuentro del río Tera con el Duero; no parece 
creíble, que el rey D. Sancho dejase á las espaldas y en tanta cerca­
nía fuerza tan principal, como Tudela, que las cortaba, y hab ía de 
tener siempre á grande riesgo. 

18 De; las plazas que se volvieron á perder, no hay que estranar 
no se hallen instrumentos anteriores á la conquista estable. Porque 
con la mudanza del señor ío , y tan t iránico como el de los moros, era • 
fácil el p e r d é r s e l a s memorias publicadas. Lo mismo sucedió á Cala­
horra, en cayos archivos tampoco se halla instrumento anterior á la 
conquista estable del rey D. Garc í a de Nájera, cuarto nieto de D. San­
cho, que ahora la g a n ó . En las cartas reales de donaciones á S. M i ­
llan de los años siguientes, firman los obispos Bivas, Oriolo y Tude-
miro. Y constando, que de Pamplona lo era al mismo tiempo D. Ba­
silio y de A r a g ó n D. Iñigo, se echa de ver, que aquel nuevo n ú m e r o 
de obispos era por haberse restaurado con esta conquista las iglesias, 
y resti tuídoseles los honores de catedrales, á las que en lo antiguo lo 
habían sido, como habla, aunque en general, el rey D. Sancho el Ma­
yor, tratando de las conquistas de) Rey su tercero abuelo. De estas 
es ío natural fuesen Calahorra y Tarazona. Sino que como no firman 
con los nombres de sus iglesias, no podemos seña la r á cada una el 
que le compete. 

AÜO 915. 19 Persistiendo e n í a conquista el rey D . Sancho, y despejadas 
ambas riberas del Hbro, revolvió con el ejército por las faldas del 
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monte Cauno, que llamamos Moncayo; y á su vertiente oriental g a ­
nó del poder d é l o s moros á Tarazona, y al septentrional á A g r e d a , 
cerca dela antigua I lurce , que del nombre del pretor Tiberio . Sem-
pronio Graco, suegro de Scipión Africano èl^Mayor, y por su amis­
tad, t o m ó el nombre de Graeurr is ,y fué municipio romano con el fue­
ro de los latinos viejos, y último pueblo de los vascones por aque l 
lado. De allí subió el Rey con el ejército en busca del nacimiento d e l 
Lhicro en la sierra de U r b i ó n , que parece tomó el nombre v a s c ó n i c o 
de la calidad de sus dos fuentes. Porque en ei idioma vascón ico £/¿— 
bión dividido por sus tres silabas, suena dos aguas buenas, cuales 
son y de admirable blandura, las de las dos fuentes que forman a l 
Duero, hasta el encuentro del Tcra que las estraga algo.. 

20 De esta vez quedaron en el señor ío de los reyes de Navar ra 
todas aquellas comarcas de las fuentes del Duero y encuentro del r í o 
Tera y ruinas de la antigua Numancia, que se ven allí junto al peque­
ño pueblo llamado Garray, una legua de la ciudad de Soria. En la de -
par t ic ión de tierras y t é rminos de Navarra y Castilla, que d e s p u é s 
se hicieron entre el conde de Castilla D . Sancho y su hierno el r e y 
D. Sancho el Mayor de Navarra; muchas más tierras se ven por a l l í 
hacia el occidente comprendidas en el s eño r ío de los reyes*de N a ­
varra. Pero ignorándose , si se ganaron ahora ó fueron conquistas de 
los reyes posteriores, solas hemos seña lado , las que por donaciones 
reales del tiempo p róx imo , consta se ganaron por el rey D. Sancho 
en esta conquista. 

21 A y u d ó para asegurarse más , un feliz suceso de aquel t i empo. 
E l rev D . G a r c í a de León después de la muerte de su padre D. A l o n ­
so solos reinó dos años y pocos meses. Y parece mur ió á fines del a ñ o 
de Jesucristo 914. Porque al principio del siguiente por Enero, ya se 
halla D. O r d o ñ o su hermano seño reando á Asturias y todo el re ino 
de León enteramente. Que en Galicia aun en vida de su padre se 
halla con el título y autoridad de Rey, Si fué dado por él en p rop ie ­
dad, partiendo el reino en los hijos ó solo en gobierno y honor, n o 
se averigua; solo se sabe, que D. Garc ía , ó queriendo recobrar lo q u e 
se h a b í a dado solo á merced ó derribar lo hecho con el derecho d e 
p r imogén i to , tuvo continuo rompimiento de guerra contra D. O r d o -
ño, y que és te retuvo constantemente á Galicia. 

22 La muerte de 1). Ga rc í a feneció las diferencias y unió el r e i n o 
dividido, en beneficio no menos del sucesor D. O r d o ñ o , que del m i s ­
mo reino. Salió D. O r d o ñ o pr íncipe muy belicoso, y cual le p e d í a e l 
tiempo. Y lo mostró muy presto. Porque en el primer año de su r e i ­
nado, A b d e r r a m á n de Córdoba , asentadas ya las cosas de su re ino , 
arrojó un grande ejérci to, que restaurase las tierras de las orillas d e l 
Duero y comarcas de S. Esteban de Gormaz, en que iban poblando 
y ensanchando su señor ío los cristianos, al mismo tiempo, que p o r 
más arriba y hacia sus fuentes había ganado el rey D. Sancho las 
tierras ya dichas. Envió por caudillo de este ejérci to á un alcaide s u ­
yo, por nombre Abíapáz . Y también fué en su c o m p a ñ í a á sueldo d e 
Ã b d e r r a m á n otro Rey moro, que Sampiro llama Almotarrap el grueso 
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que parece es el que Luis del Mármol de algunas historias a r áb i ca s 
l lamaMahomat el Motaras, señor de Ceuta 3' eí arzobispo D. Rodr i ­
go llama Rey de la Tingitania. 

23 E l rey D. Ordoño , sabiendo que el ejército de los moros se 
encaminaba á aquella frontera con grandes fuerzas que jun tó de su 
reino, le salió al encuentro. Y dándoles la batalla los desbara tó y des­
hizo con total ruina y muerte de ambos cabos. Parece cierto fué este 
dichoso suceso el año de Jesucristo 915, y primero de su reinado ó 
principio,del siguiente. Porque Sampiro de Astorga cuenta como su­
ceso inmediatamente trabado con este, el que volviendo el Rey victo­
rioso á León, trató luego de la traslación de la Iglesia Catedral de 
aquella ciudad, dando sus palacios para ella. Y la carta de su dota­
ción es de 14 de Diciembre, a ñ o de Jesucristo 916. 

24 Con la suma brevedad del de Astorga y descuido ordinario 
de los nuestros, nadase dice de que para esta jornada se enviasen 
socorros de parte del rey D. Sancho. Pero parece incre íb le que fal­
tasen de tío á sobrino, andando al mismo tiempo el rey D. Sancho 
con las armas vencedoras sobre el mismo Duero y á tanta cercanía , 
que solo era poco más de una jornada la distancia. Antes parece lo 
natural,-que las conquistas que había hecho el rey D. Sancho por 
las riberas del Duero y las que más abajo, siguiendo su corriente, 
hicieron los condes que gobernaban á Castilla, motivaron el encami­
narse á aquella comarca el ejército de Córdoba . De cualquiera mane­
ra, con la victoria de D. O r d o ñ o y quebranto de los moros por aquella 
región, las conquistas hechas quedaron m á s aseguradas y en mejor 
disposición aquella nueva frontera. 

C A P I T U L O I V . 

I . E L HEX D. SANCHO DEJA EL GOBIEBNO DE t i RIOJA y FHOXTERA Á SU HIJO D. GARCIA COX 
TÍTULO DE REY n PSIVILBQIOS SUYOS i S- ¡SIILL.ÍN. m J o i i s A D A DK ABDERRAMÁX CONTRA 

NAVARRA I V BATALLA DE VALDEJUNQUERA. 

¿ño tus. TT^Xesgraciada fué Navarra en que el rey D . Sancho hubiese 
I § ientrado tan tarde en su gobierno, que en medio de la ca-

J L f rrera de sus conquistas le tocasen á recoger la edad y 
peso de los años , y s e g ú n parece enfermedades, que con la repeti­
ción de las campañas le comenzaron á agravar. Porque aunque tuvo 
hijo de valor grande y criado en su escuela, en quien cargar el peso 
de las armas y gobierno, las empresas grandes siempre se prosiguen 
mejor por la mano que las comenzó . Y habiendo ideado y compren­
dido perfectamente toda la grandeza de la obra y experimentando 
con individualísimas noticias la p roporc ión de cada uno de los instru­
mentos que se han de jugar, se logra todo más aprisa y mejor. Y ra-



REY D. SANCHO II. 333 
ra vez el que entra de nuevo deja de inmutar algo, a d e m á s de los 
d ic támenes varios de los hombres, por reputar por caso de menos 
valer, gobernarlo todo por artes ajenas. Y fué tal el ardimiento en 
obrar del rey D. Sancho y la felicidad de su primera entrada en el-
reino, á que se sigue la acepción común , principio de muchas dichas, 
que no fué fácil igualarle en estas cosas. 

2 K l año 918 de Jesucristo era ya el décimo tercio de su reinado, 
y el cincuenta y uno, desde que suena ya casado de primer matrimo­
nio con hija del conde O. Galindo, como se vió. D é l o cual se p o d r á 
conocer la mucha edad que ahora tenía . Estale pe r suad ió conven í a 
al bien públ ico sustituir en su lugar al infante D . G a r c í a su hi jo, de 
edad 3^ robusta, el gobierno de la Rioja y frontera de los moros de 
la otra parte dela sierra meridional. En los primeros años parece se 
había criado D. G a r c í a en el gobierno de A r a g ó n , á cargo del infan­
te D. Jimeno Garc ía , hermano de su padre. Y se descubre de la me­
moria de la Explanac ión de los t é rminos de S. J uan. En que se contie­
ne, que el obispo IX Galindo, que después fué de Pamplona, para 
mantener la acotac ión hecha por el rey D. F o r t u ñ o de los t é r m i n o s 
de las villas de Benasa y Gatamesua, citó testigos, que ju ra ron lo que 
hab ían visto y oido antes de los tiempos del re}' U . j imeno Garc ía , y 
su alumno D . G a r c í a hijo del rey 1). Sancho Garc í a . Da esta memoria 
título de Rey á IX j imeno, y es de honor por ser infante de la casa 
real y la autoridad, que tuvo en el gobierno de A r a g ó n , siendo ayo 
de D. Garc í a , á quien por esta causa, quer iéndole llamar alumno, 
usó de la palabra de Cm*¿o porque le criaba y educaba como ayo. 
Y por no haber distinguido esto el Monje, autor de la Historia Pina- • 
tense, sino antes tenido por Rey en propiedad á D. Jimeno, y que l ã 
palabra Crea to, val ía lo mismo que hijo; hecho mucha niebla en la . 
ascendencia de los reyes. 

3 E l año dicho pues, el rey D. Sancho habiendo reconocido la fron- -
tera y tierras recientemente ganadas de los moros, y de jándola en 
buena defensa, dejó al infante D. G a r c í a en el gobierno de ellas, en­
c o m e n d á n d o l e , no solo el manejo delas armas, sino también el go­
bierno polít ico, pon iéndo le casa real con tanto explendor que de : 
ninguno de los reyes pasados suena tan grande en los privilegios, 
s e g ú n se ven firmando en ellos condes, duques y obispos, que se­
guían su corte. Y con tal amplitud de señorío, que parece le admit ió , 
llanamente por consorte suyo en el reino. Porque no solamente se i n ­
titula en sus carias reinar en Nájera, sino t ambién en Pamplona. 
Aunque con esta diferencia, que de las tierras del Ebro allá se ha­
llan muchas donaciones suyas con los títulos dichos en vida de su 
padre. Del Ebro a c á ninguna hasta la muerte de su padre. Y este 
sonido de señor ío real y absoluto del hijo, ha ocasionado á algunos 
escritores el haber anticipado al padre la muerte, antes de lo que era 
razón . " . 

4 A l principio del año siguiente 919, ya se ve que el rey D . San- Añom 
cho hab ía vuelto á Navarra. Y habiendo por la con t inuac ión de la : 
guerra contra los infieles dilatado la santa costumbre de sus. an tépa-
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sados, de ir á recibir la hermandad de las mon jes de S. Salvador de 
Leyre, este año á 19 de Marzo se halla la recibió allá, ha l lándose pre­
sente con la reina D o ñ a Toda y el obispo de Pamplona D. Basilio, 3' 
dando dones al Monasterio y al Obispo, que en parte parecen despo­
jos de la guerra y en parte arguyen la sinceridad del siglo. La carta 
real de este acto dice asi; »En el nombre del Redentor y Salvador de] 
.»mundo. Y o D. Sancho Rey, hijo del rey D. Gnrc í a , sucesor en el 
»reino de mi hermano O. Fortuno, poniendo el pensamiento en mis 
»antecesores, y como por la satisfación de sus pecados y salvación 
»de sus almas, dotaron en su vida de sus posesiones el Monasterio de 
»S. Salvador y de las santas márt ires Nunilona y Alódia , de los cua­
tíes debo ser imitador en las buenas obras, pues soy sucesor en el 
sreino y herencia. Así pues, por no parecer que degenero, sino que 
»antes sig'o en las buenas obras las pisadas de mis padres, en uno 
»con la reina Doña Toda m i mujer, vengo al sobredicho Monaste-
»rio, á encomendarnos á Dios y sus Santos, y á recibir laherman-
»dad y bendic ión de los siervos de Dios en sus buenas obras. Y do-
snamos a! Santo Salvador 5̂  á las Santas Már t i r e s , por la remisión 
ade los pecados de nuestros padres, que descansan en el mis-
sino Monasterio, cuatro albendas y dos tiendas, una espada, 
»una loriga, una diadema y escudo y lanza; u n caballo y un 
«mulo con sus sillas y frenos de plata, dos esclavos eunucos, 
»dos copas y dos viÜlas, conviene á saber San Vicente y Lié-
«dena con todos sus té rminos . Y asimismo donamos á I ) . Basilio 
»obispo,; señor y maestro nuestro, un cáiiz de plata, una capa guna-
spe, dos capas aguaderas, una alfombra v un caballo con su silla y 
«freno de plata. Y yo D. Basilio, obispo, dono á S a n Salvador y á l a s 
«Santas Márt i res toda la parte de déc imas de todos los frutos, que me 
«pertenecen en la valle de Oncella y en Pintano y en Art ieda. Y yo 
sel sobredicho rey D. Sancho y Doña Toda reina y D. Basilio obis-
»po1 que hicimos esta carta de donaciones, p o n i é n d o l a sobre el altar 
í de San Salvador, la entregamos al abad D.Sancho Gentull iz y á 
»sus monjes, y cualquiera que intentare romperla ó quitarla á San 
^Salvador y las Santas Márt i res , condenado y descomulgado del 
»mismo Señor y Dios y de todos sus Santos, en este siglo y el veni-
sdero tenga parte sin fin con Sa tanás y judas el traidor en lo m á s 
^profundo del infierno. Fecha la carta en la era novecientas y cin-
scueñta y siete, el dia catorce antes de las calendas de A b r i l . 

5 Pocos meses después de este acto fué la batalla de Mudonia, en 
que los reyes D . O r d o ñ o de León y A b d e r r a m á n de Córdoba , ha­
biéndose buscado como jugadores, uno cebado con la ganancia y 
otro picado de la pérd ida de la batalla de S. Esteban á la ribera del 
Duero, encon t rándose en fin, tuvieron un reñido combate. E l arzobis­
po D. Rodrigo y de él otros escritores modernos, cuentan el suceso 
de suerte, que habiendo combatido todo el día, se retiraron ambos 
campos con gran pérdida , sin haberse reconocido la victoria por al­
guno. Pero Sampiro, cercano y bien afecto, sola la p é r d i d a de los mu­
chos que cayeron del campo cristiano cuenta; y solo la disculpa con 
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la sentencia de David, que como experimentado, calificó de varios ' 
los lances de la guerra, sin acordarse de contrapesarla. Y aunque no 
dudamos, que D. O r d o ñ o vendió cara la sangre de los suyos, parece 
que A b d e r r a m á n volvió con orgullo del suceso, y que la avi lantéz de 
él le fué presto danosa á Navarra. 

§• n . 

llano siguiente gao, ya comienzan á verse donaciones 
¡de nuestros reyes á S. Millán, y tan continuadas y m a g n í -

icas, que arguyen la insigne devoción que le cobra­
ron. La primera y que confirma muchas de las cosas, que hemos d i ­
cho, es del rey I ) . G a r c í a , que con la autoridad real, que le había da­
do su padre, obra en ella y las demás , como señor absoluto. Uno de 
los milagros, que obró en su vida el bienaventurado S. Millán, fué el 
haber dado vista repentina con la oración y tacto de su mano en los 
ojos á una criada de Sicorio senador, ciega de muchos años , como lo 
dejó escrito en su vida S. Baulio; y está notado t a m b i é n en la rica 
arca, en que está su sagrado cuerpo. Sicorio en agradecimiento de 
este milagroso beneficio ó devoción que por otros casos también tu­
vo al Santo, le dió una vi l la llamada Ubenga en Parparines. De la 
cual con el transcurso grande del tiempo y dominación de los moros 
estaba desposeído, como lo estaría de otras muchas cosas, el Monas­
terio. Y ahora el rey D . G a r c í a por esta su carta, d e s p u é s de tres si­
glos y medio, restituye al santo' Confesor de Jesucristo, la villa de 
Ubenga, haciendo m e n c i ó n de habérse la dado en su vida Sicorio se­
nador. 

7 Lo cual arguye lo que ya antes dijimos, que el Monasterio se 
conservó siempre enforma manás tica, desde que le fundó eí Santo,' 
Pues á haberse diruído é interrumpido mucho í iempo la forma de co­
munidad religiosa, no es c re íb le durase tan individual la memoria de 
la donación, en especial no haciendo S. Braulio m e n c i ó n de ella, si­
no de solo el milagro. Y aun así no es poco de estimar haya durado 
siendo de siglo y medio antes de la pé rd ida de España . Hace el Rey 
la donac ión ó rest i tución á D . Gomesano abad, y es en compañ ía de 
la reina l iona Toda su madre. Y se inti tula reinar en Pamplona y N á -
jera. Firman en ella los obispos D. Bivas, D . Oriolo , D . T u d e m i r o y 
Maurello abad; el conde 1). Gonzalo, el conde D . Ramiro, el duque 
D . For tuño , D . Jimeno Vigi laniz , D . Lope Garcé s , D . Gomesano ma­
yordomo. 

§. I I I . 

"ientras los reyes, padre é hijo, se empleaban en estas 
j obras de piedad y culto de Dios y de sus Santos, Abde-
. r r amán rey de C ó r d o b a engre ído con el suceso de M u -

donia, feliz, aunque sangriento y costoso, revolvía en el pensamien-
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to vengarse de ellos, y tomar satisfacción cumplida de las nuevas con­
quistas,-'que hab í an hecho en sus tierras de la Rioja, comarcas de 
Moiicayo y Fuentes del Duero. Y no estando bastantemente enterado 
del grande espíritu de D . Ordo ño }• paree iéndole le dejaba bien es­
carmentado, de te rminó cargar con todo el peso de la guerra sobre. 
Navarra, y poner espanto y freno á unos y otros enemigos de su' coro ­
na. Tanto le encendieron sus altivos pensamientos, que no sólo em­
prendió el señor ío universal de Hspaña; sino t amb ién pasar ei P i r i ­
neo y renovar la antigua empresa de sus progenitores, recobrando 
el señor ío de la Galia Gótica, dejada ya por desesperada años habían 
en los reinados p róx imamente anteriores. Que hubiese abarcado to­
da esta inmensa empresa su altivo pensamiento, el efecto lo descu­
br ió , ó en el primer designio de la jornada ó por lo menos ocasional-' 
mente con la felicidad ele los primeros progresos. 

g En orden á este pensamiento envió á Afr ica sus alfaquis, que 
publicasen por ella ruidosamente con promesas de graneles sueldos . 
y premios de tierras, que se ganasen, jonada contra cristianos. Y como 
aquellas gentes con la inmoderada p r o p a g a c i ó n y consiguientemente 
pobreza de muchos, son fáciles de alterarse con la esperanza de pre­
sas, y movedizas ligeramente á cualquiera asonada de re l ig ión , de la 
cual se había autorizado mucho A b d e r r a m á n ensu ent rada; fué gran­
de la multitud, que pasó el Estrecho, 3' se a g r e g ó á las tropas, que 
poco antes habían traído de ella Aben jucef y Aguaya, dos caudillos 
afamados, que A b d e r r a m á n había t ra ído de la s tierras de Marrue­
cos y costa del O c é a n o . A este gran cuerpo a r r i m ó A b d e r r a m á n eí 
nervio principal de los moros españoles de sus reinos. 

10 No se aclara con certeza, si este año de 920 movió con todo su 
campo, ó si tropas, que se enviaban delante á las fronteras comenza­
ron las hostilidades en ellas. 0.ue esto por lo menos pide la relación 
del Monte Abetito, donado á ¿ a n j u a i i de la Peña , que es del tiempo 
próx imo y de mucha autoridad. En la cual se dice haberse movido' 
esta gran persecución contra los cristianos por A b d e r r a m á n rey de 
C ó r d o b a en la era 958, que es este año de Jesucristo 920. Pero sa­
biéndose que la gran batalla de Valdejunquera, y los d e m á s sucesos 
ruidosos fueron el año siguiente, y no tomando en este alguno de se­
mejante calidad; lo natural parece, que este a ñ o le gas tó A b d e r r a m á n . 
é n los aprestos de la guerra y hacer la masa de tan grande ejército 

' y correr ías dehos t i l ídad por las fronteras, de las tropas que se envia­
ban delante, que fueron como remolinos de polvareda de la tempes­
tad que ya se fraguaba. Pues no es creíble de los gastos hechos y 
presteza en obrar de A b d e r r a m á n , que después de haber juntado tan 
inmenso campo y movido con él, se le pasase un a ñ o sin suceso de 
grande estruendo. 

ABO 921. 11 El año pues 921 de Jesucristo movió A b d e r r a m á n de C ó r d o b a 
con las fuerzas principales de sus guardias, tropas de la A n d a l u c í a y 
las milicias conducidas de Africa, tomando al paso las del reino de 
Toledo, con . que engrosó el campo. Y s e g ú n la costumbre, que ya 
hemos visto, de mover-los ejércitos de C ó r d o b a por Marzo, y pidien-
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do tanto esta jornada el ganar tiempo, parece sería al comenzar á 
abrir la primavera; y obró tantas cosas en esta c a m p a ñ a A b d e r r a m á ñ , 
que precisamente hubo de lograrla toda. No se escribe, q u é marchas 
trújese ni por donde rompió la guerra. Pasar el Duero por hacia 
S. Esteban de Gormaz, frontera cé lebre entonces y atravesando por 
las comarcas de I.ara y desde montes de Oca arrojarse sobre la Rio­
ja, donde es cierto de sca rgó parte de ese nublado; sobre ser rodeo, 
era despertar otro enemigo y ponerle en arma, corriendo tanta tie­
rra de Castilla, que tenían por D . O r d o ñ o los condes que la gober­
naban. Y es cierto, que 1). O r d o ñ o sintió tarde este movimiento de 
A b d e r r a m á ñ . -Y no dudamos de su presteza y ardimiento grande 
hubiera acudido luego con su ejército, á socorrer á su primo el rey 
D. Garc ía , como d e s p u é s que por sus avisos supo el riesgo. Y no 
pudiera ser esto, si hubiera rompido ¡^rimero por sus tierras. Atrave­
sar la sierra meridional de la Rioja por las comarcas de Soria y Fuen­
tes del Duero, era empresa muy aventurada. 

12 Parece era la marcha natural por el camino real, que hoy se 
cursa de Toledo y corte de Madrid á Navarra, por las comarcas de 
Sio-üenza y A h n a z á n , d e c l i n á n d o l a frontera de Osma y S. Ksteban, 
por no despertar al enemigo dormido; y d e s p u é s trayendo á Moncayo 
á mano derecha, y al Duero á la izquierda, entrar por tierra de Agre ­
da hasta encontrar con el Ebro. En este orden de marchas, .fuera de 
ser las más derechas y breves y sin aspereza alguna considerable que 
'pasar, lograba el Rey el designio de comenzar recobrando parte de 
las tierras, que se le hab í an ganado por Tera, Agreda y Tarazona. Y 
tenía otra nueva utilidad este camino; pues tocaba en él los confines 
de A r a g ó n , para incorporar al paso nuevas tropas auxiliares de aquel 
reino; en el cual, después que dejó de sonar en las memorias antiguas 
Mahomad Abdala, nieto de Muza, que ocupó á Zaragoza, n i n g ú n 
otro Rey exento de los de C ó r d o b a suena, y parece estuvo á obedien­
cia de A b d e r r a m á ñ ; y adelante veremos que á poco tiempo después 
de éste, tenía A b d e r r a m á ñ puesto en Zaragoza Rey dependiente 
su\ro y á su obediencia. 

13 Ni el verse en Sampiro, que se perdieron en esta guerra las 
plazas de Viguera y Nájera en la Rioja, arguye que se rompiese por 
allí la guerra". Pues por cualquiera camino que hubiesen l levadò los 
bá rba ros , les fué preciso romper primero por otras tierras, ó de 
Castilla ó de Navarra, de lo cual ninguna m e n c i ó n se halla en Sam­
piro. Cuya suma y sequís ima brevedad omite á cada paso innúmera- , 
bles cosas de éstas , no sólo de los reinos de fuera sino t ambién de 
los reyes de León, cu3'as vidas y hechos son el argumento de su His­
toria. Y la brev ís ima m e n c i ó n que hizo de estas plazas y batalla de 
Valdejunquera, fué ocasionalmente por las dos jornadas que hizo 
D . O r d o ñ o Rey de Leen á l a batalla y r ecupe rac ión de aquellas pla­
zas, en ayuda del rey D. Garc ía . 

14 Entraron los bá rba ros , como avenida deshecha de rio, inun­
dándo lo todo con aquel inmenso campo, que como marchaba y se 
acuartelaba tan espaciosamente, aun sin la exter.siónj á buscar forra,?' 



338 LIBttO. V i l l D E LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. IV. 

jes, y á los robos y presas, á que son tan inclinados y con el n ú m e r o 
grande ejecutaban á menos riesgo; pon ían á un mismo tiempo terror 
y.'espanto por muchas partes. Y el rey I ) . Garc ía cogiendo arrebata­
damente todas las fuerzas, que se pudieron juntar , salió á la vista 
más que al encuentro,y masque á r e p e l e r la guerra, á entretenerla 
cuanto se pudiese; hasta que se juntasen fuerzas competentes para 
hacer.rostro é intentar el remedio con frente contrapuesta y fuerza 
declarada. Observaba las marchas de los b á r b a r o s y seguía las p o r 
lugares seguros, buscando descuidos que lograr, reprimiendo los 
insultos de las correr ías y metiendo socorros en las plazas, á que 
sentía hacer punta el enemigo. D e s p a c h ó muchos y acelerados avisos 
por todo el reino de aquella y de esta parte del Ebro, dando cuenta 
.al rey D. Sancho su padre de la inmensa morisma que le hab ía car-
,gado. Lo mismo hizo á D . O r d o ñ o rey de León, env iándole mensaje­
ros muy apresurados, como notó Sampiro, aunque cuenta por antici­
pación otras cosas posteriores, r ep re sen t ándo le el riesgo grande y 
común, y rogándole no dejase de asistirle en él. Ninguno de los dos 
fué tardo ã sus avisos. 
.15 El rey D. Sancho, despachando con gran celeridad por todas 

partes órdenes instantes y apretadas de llamamientos de guerra, y 
.apellidando la tierra con los avisos de la grandeza del riesgo, que la 
. fama misma, como suele, hacía mayor, aumentando aun m á s de l o 
que era la pujanza de la morisma; puso en un momento en arma to­
do el reino de Navarra 3̂  provincias de su señor ío , A r a g ó n , G u i p ú z ­
coa, Alava. Y como iban llegando las tropas, las iba remitiendo á t o ­
da priesa para socorro del hijo, con instrucciones de ios t ráns i tos , 
s egún los avisos, para que no las cortasen los b á r b a r o s que s e ñ o r e a -

. ban la campaña. íban le llegando á D. Garc í a por días, por horas, los 
. socorros. Pero consumíalos casi del todo la necesidad de reforzar tan­
gas plazas, á un mismo tiempo amenazadas con el inmenso espacio, 
que comprendían los cuatelesy marchas de tan grande ejérci to, o y é n ­
dose á veces miserables estragos y ruinas de las que hallaba menos 
prevenidas. Con que no era posible engrosar cuerpo de ejército, que 

-pudiese detener en campaña abierta la furia y poder de los b á r b a r o s . 
Y lo masque se hacía, era introducir m á s con la industria que c o n 
la fuerza, socorros en las plazas más aventuradas, escarmentar las co-
.rrerias, que se desmandaban mucho; y en fin guerra de ladrones, ar­
omas falsas, saltos súbitos y retiradas apresuradas. 

l ó Oyendo el rey D. O r d o ñ o el riesgo de D . Garc í a , resolvió lue­
go marchar á socorrerle; así por ser la causa contra enemigo c o m ú n 
y muy. sangriento del nombre cristiano, como por no faltar en t a n 
grande aprieto aí Rey su primo. Y no sería la razón que menos le 
incitase, el despicarse con las fuerzas comunes de ambos reinos d e l 
lance de Mudonia. Y así con gran presteza, recogiendo el e jé rc i to , 
que como Príncipe guerrero le tenía siempre muy pronto, sal ió apre­
suradamente la vuelta de Navarra desde su corte de León, á donde 
había afirmado, la silla de su reino, dejando los montes de Astur ias 
y emioblecido para eso con grandes honores aquella Iglesia, 
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17 Mientras él aprestaba su ejército y marche.ba, los b á r b a r o s 'ha­
biendo tocado 3Tael Ebro, torciendo algo á m a ñ o izquierda por las 
llanuras de su orilla occidental, subieron río arriba, campeando por 
tierra ya m á s anchurosa y más á propós i to para lograr el n ú m e r o 
grande y pujanza de su caballería, en que se seña l aban m á s los mo­
ros y africanos; con que eran más derramadas las co r r e r í a s y mayares 
los estragos. Y por Calahorra arriba se arrojaron á la Rioja, corr ién­
dola toda como dueños de la c a m p a ñ a y tentando varias plazas y 
cayendo algunas con el espanto de aquella súbita y poderosa invasión. 
Lo que más dol ió fué, que entre ellas cayeron t ambién Nájera y V i -
guera, que eran de las principales. No se sabe si llevadas por asaltos 
y viva fuerza y prevaleciendo á ia resistencia la mult i tud inmensa, á 
quien duele menos la costa, ó acomodándose al tiempo y necesidad 
los pobladores recientes. Como quiera que el suelo nuevo no se de­
fiende con el tesón que el antiguo, en que echó raices el cariño con 
la posesión larga y parentela derramada. Lo que se colige de cierto 
es no duraron mucho en la resistencia; que á durar en ella hubiera 
sido la pé rd ida con el consuelo de haber embotado los filos de la es­
pada, que tan de corte lo llevaba todo, y dado tiempo, ó para el soco­
rro ó para el remedio siquiera de otros daños. 

18 No parece fué el designio de A b d e r r a m á n detenerse lentamen­
te á la expugnac ión de todas las plazas y castillos, sino como jugador 
astuto echar el resto, siendo tan ventajoso; y con un lance grande 
agotar de caudal al contrario y reducir á D . G a r c í a á batalla con el 
torcedor de los robos é incendios, y campeando en las en t rañas de 
Navarra, apretar el corazón , con que desfalleciesen los miembros 
más distantes. Y con este designio fortificó las plazas ganadas, y con 
muy gruesos presidios, que las asegurasen, á Nájera y Viguera. A 
Nájera, como á la población más numerosa y en el centro de la,Rioja, 
y á Viguera á cinco leguas de ella, por la fortaleza grande por sitio 
arte y como cerradura y claustro de la sierra meridional y paso de 
comunicac ión con las tierras de hacia Moncayo y Fuentes de Duero: 
juzgando que reteniendo las ya ganadas, en especial las dos m á s 
principales, se r ía dueño de la Rioja siempre que revolviese. Y hecho 
esto con gran presteza levantó todo su campo y a t r avesó el Ebro y 
se metió por Navarra. Atravesóle t a m b i é n D. Garc í a , reconociendo . 
el designio, anticipando las marchas con la ligereza y desembarazo 
de ejército menor, y no cargado con presas, y encasa. Y d e spachó 
avisos porias comarcas amenazadas, para que levantasen los. panes, 
y retirasen ropa y ganados, y desacomodasen lo posible los t ráns i tos 
ai enemigo. 

19 Entraron los b á r b a r o s por las tierras de !a merindad de Estella, 
l levándolo todo á hierro y fuego, v i éndose arder por muchas partes 
miserablemente los villages. Pero sin que consiguiese el estrago, lo 
que pre tend ía el autor de él, irritar á D. Garc ía , para que con la im­
paciencia del dolor se arrojase á a lgún consejo temerario. Pero él, 
instruido del rey D. Sancho su padre y de los cabos criados en su 
escuela, á no perder el todo, por salvar la parte, y teniendo avisos dô 
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D. Ordofio, de que ya marchaba en su socorro, templaba el ímpetu 
juvenil y reservó la i ra para su tiempo, teniendo de presente en los es­
tragos, que miraba, el consuelo de que la necesidad de la guerra en­
grosaba su campo, llamando al sueldo y ias banderas á los despoja­
dos y robados, que dejando los arados inútiles entonces, e m p u ñ a b a n 
ías lanzas y espadas provechosas y precisas para vivi r . Pasó el cam-

' po de los moros por la tierra de Deyo; y en cuanto podemos enten­
der, por los mismos pasos por donde había corrido el rey 1). Sancho 
en sus conquistas desde el fuerte castillo de S. listeban de Deyo, 
que parece era correspondencia de la venganza. Por muy cerca del 
mismo castillo fue fuerza pasasen, s e g ú n el sitio en que asentaron 
los reales parala batalla. Pero no se sabe, que le tentasen. D . Gar­
cía le debía de tener bien prevenido. Y no conduc ía al designio de 
Ahder ramán , gastar el tiempo en la expugnac ión de un castillo. A l 
poseedor legítimo siempre fué provechosa la de tenc ión ; y al invasor 
estraño la priesa y lance grande, que infunda desaliento en todas 
partes. 

20 Pasaron los moros el rio Ega, que naciendo en los montes que 
por la copia grande de aguas llaman Urbasa, atraviesa por medio de 
la ciudad de tstella; y por las comarcas de Abavzuza y Azcona, lle­
garon á tocar en el valle, que por la copia de sal de seiscientas fuen­
tes saladas, que revientan en ¿al iñas de Oro y forman el río salado, 
que baña por medio del valle, del nombre vascónico llamaron Gazala, 
y hoy con alguna inmutación Guezalaz valle de corto espacio, que 
cultivan diez y seis p e q u e ñ o s pueblos; pero bien abundante y de par­
ticular sazón de frutos y pastos, por la humedad salada, que siendo 
moderada, los mejora, como siendo demasiada, los quema y esterili­
za. T iéndese en este valle por una grande legua en longitud desde 
Salinas al oriente, hasta el pueblo de Muez al occidente, una llanura 
no muy igual, sino antes quebrada frecuentemente con ribazos, la 
cual t endrá de ancho casi otro tanto que de largo, con m o n t a ñ a s por 
los lados de septentr ión y oriente, notablemente encumbradas 3' muy 
ásperas , por el mediodía no tan agrias; por el occidente de muy sua­
ve entrada. 

21 En el pueblo de Muez, sito en una moderada colina á la en­
trada de esta llanura, asentaron ios reales los moros, con tan inmenso 
campo, que Sampiro dice, no se podía contar por la mult i tud en si­
tio muy acomodado, teniendo á las espaldas y muy cerca un copioso 
arroyo de agua dulce, y poco más abajo al río Salado, que entra en 
él para la comodidad de la sal en ios reales. Nombra el pueblo Sam­
piro. Y el arzobispo D. Rodrigo dice, que en su tiempo se llamaba 
también Muez. Y en el nuestro le dura el nombre. Que aunque pue­
blo pequeño , la grandeza del estrago le hizo memorable. Y aunque 
hay otro del mismo nombre en la Berrueza, vése claro por el sitio fué 
éste. Y aunque Sampiro después de la llegada de los bá rba ros á Muez 
cuenta el haber D. García enviado los avisos á D. Ordof ío , p id iéndole 
socorro, vése habló en esto por anticipación, y que la clausula E n v i ó 
•{¡ÍÍS mensajero^ equivale á Hab í a lo s enviado. Pues no parece posi-
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ble que aquel inmenso campo de moros se estuviera inmoble en sus 
reales en un tan pequeño pueblo, sin intentar varias facciones todo 
el tiempo que fué necesario para llegar los mensajeros de 1). G a r c í a 
á León, juntar y apretar I ) . O r d o ñ o su ejército y atravesar con las 
marchas m á s de sesenta leguas españolas hasta Valdejunquera} me­
nos de cinco leguas de Pamplona. 

22 Como Sampiro no tocó de esta guerra más que el trance de la 
bí.talla, que per tenecía á O. O r d o ñ o , cuya vida y hechos, y aun esos 
con mucha brevedad, escribía, es fuerza suplir loque omitió y bus­
can.) sentido de lo que con suma brevedad dejó muy envuelto. Y 
bien podría ser hubiese querido significar Sampiro por estos mensa­
jeros de 1.). ( jarcia, no los primeros que envió á D. O r d o ñ o , sino los 
últimos; pues es sin duda se los iría enviando por días, avisando los 
designios y progresos de los moros y con especialidad cuando 3'a 
cstalia muy cerca, d isponiéndole los tránsitos; porque no le cortasen 
los moros antes de unirse, siéndoles fácil, ganando la marcha de una 
noche y e n g a ñ a n d o á D . (jarcia con la apariencia de ejército en los 
reales, para lo cual les sobraba gente, asaltarle en el camino, sin que 
pudiese socorrerle á tiempo D. (jarcia. Y estos avisos ser ían de spués 
de haber asentado los reales en Muez. En que parece, que los bá rba ­
ros buscaron aquella llanura, no fácil de hallar tan despejada por 
todas aquellas comarcas, para presentar batalla á I ) . G a r c í a . Que sjn 
caer de su designio de pelear, cuando le estuviese bien, no cuando 
quisiese el enemigo, se tenía en sus estancias acuartelado en las 
montañas de Salinas, al abrigo del castillo de Oro y de otros dos 
que en poquís ima distancia allí había: Casteluzar, que suena castillo 
viejo, y la iglesia de S. Migue l del lugar de Salinas, que se ve fué 
castillo y retiene la fortificación y forma de tal. Hl de Oro se dijo así 
de un pueblo antiguo de este nombre, cu3'as ruinas se ven allí cerca 
é indican mediana población en lo antiguo. Con que q u e d ó D, Gar-, 
cía haciendo espaldas á Pamplma con el ejército y sierra intermedia, 
por cuyos pasos recibía los socorros sin riesgo de cor társe los , que­
dando toda aquella llanura interpuesta entre los dos ejérci tos. 

23 i ) . O r d o ñ o habiendo llevado las jornadas por Burgos, y des­
pués, s egún parece, por la Bureba 3' Alava, que á haber sido por la 
Rioja, hubiera sido fácil el cortarle, atravesando por los tránsi tos 
que le tenía prevenidos. I ) , ( jarcia ar r ibó en fin á sus cuarteles con 
el ejército numeroso 3̂  bien aprestado. Con gran presidio, dice Sam­
piro, que l legó. Y vése claro', de que t ra ía en el ejército muchos de 
los obispos de su reino (por ser la guerra sacra y religiosa, y en cau­
sa fie la fe se usaba mucho esto entonces, para encender al pueblo 
con el ejemplo v presencia de las personas m á s sagradas.) A b r a z á r o n ­
se los Reyes primos con grande gozo de verse juntos y en causa tal, 
y con las fuerzas tie sus reinos á vista de los bá rba ros paganos, en cu-
yo estrago deseaban con ansia emplearlas; y no menor a legr ía de los 
soldados de uno y otro ejército,*que se daban los p lácemes , atribu­
yendo á singular beneficio de Dios .haber juntado dentro de unos 
mismos reales, de una parte leoneses, asturianos, castellanos, gallegos, 



342 LIBRO VIH. DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. IV. 

burebanos, y de otra navarros, aragoneses, g-uipuzcoanos, alaveses, 
vizcaínos, riojanos y en fin todas las fuerzas de la cristiandad de Ks-
paña , para darla un gran día y quebrantar de una vez la morisma de 
suerte, que nunca levantase cabeza y quedasen cumplidamente ven­
gados sus agravios y los de todos sus antepasados. 

§. I V . 

M'ientras el ejército descansaba del proli jo camino y 
los soldados se encendían unos á otros con las prome -
_sas alegres del liospedaje reciente, los reyes con los 

cabos principales reconocían en torno la c a m p a ñ a y deliberaban de 
la suma de la guerra. La multitud inmensa de los bá rba ros , en cuya 
comparac ión apenas parecía ejército el poder todo jun to de ios cris-
tianoSj disposición del tiempo y del lugar dictaban, que el consejo m á s 
sano y menos costoso era necesitar á los bá rbaros , e m p e ñ a d o s tan 
adentro de tierras enemigas, á vivir de los robos y es torbárse los , fa­
tigarlos con armas, cortarles los víveres , seguirles en las retiradas, 
acometerles en los pasos más oportunos mejor sabidos del natural 
quedei es t raño, y atenuados de fuerzas y caídos de án imo, con fre­
cuentes, aunque menores descalabros, asaltarlos con todo el poder 
y hacer de muchas manos lo que de una era riesgo grande. Pero á 
D . O r d o ñ o , sobre su natural ardiente, le debía de encender el suceso 
de Mudonia y el empacho de parecer que rehu ía el campo, que desde 
tan lejos había buscado; á D . Garc í a el ardor dela edad juveni l y el 
dolor vivo de los estragos hechos por los bá rba ros en su reino; y á 
entrambos el aliento y buen semblante, que miraban en sus soldados; 
la causa porque se arrojaban al riesgo acepta al cielo, y que la inter­
pre tac ión de escusar la batalla era confesión declarada de que todas 
las fuerzas juntas de la cristiandad de España afrontadas con la mo­
r i sma no se atrevían á hacer la última experiencia. 

25 Ar ro jóse en fin el dado restadamente y á cuanto pudiese de- f 
cir la suerte, y resolvióse la batalla con tan universal a legr ía de todos 
los soldados, que pudiera ser prenuncio de victoria, si en las cosas 
humanas pudiera haber cosa fija y segura. Casi á la mitad de aquella 
llanura, que por cuatro millas de largo y ires de ancho se dilata entre 
Muez y Salinas de Oro, hay un campo de m á s igual llanura y a l g ú n 
ensanche mayor que por la copia de juncos, que allí nacen, llaman 
Valdejunquera. Y hora fuese presentando los Reyes la batalla y acep­
tándola Abde r r amán , hora al contrario, que no se escribe, á este 
campo sacaron los Reyes sus huestes de las estancias, saliendo todos 
de los reales con gran denuedo, y p romet i éndose r e c í p r o c a m e n t e los 
de uno y otro ejército la úl t ima y más arriesgada asistencia, unos por 
agradecerla fineza del socorro, los otros por colmarla. 

26 Tend ió A b d e r r a m á n su inmensa morisma por la c a m p a ñ a . Y 
componiéndo la en forma de batalla, d iscur r ía por los escuadrones 
acordando á todos sus victorias pasadas, que aquellos que tenían á la 
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vista, eran dos linajes de enemigos, unos ya vencidos e n . M ü d c m i a 
y los otros, que siempre hab í an rehuido la batalla, viendo arder sus *' 
regiones y caer sus plazas. Que ahora medrosos de la úl t ima ruina, 
se habían juntado para apresurarla y echar á una suerte sola el s eño- • 
río de l i spaña mantenido tanto tiempo por sus antepasados, menos 
los rincones de unas pobres montanas más despreciadas de los ven­
cedores por estériles, que retenidas de los vencidos por valor. Que 
el haber extendido a lgún poco su señor ío por las tierras fértiles y 
liaras, más hab ía sido por beneficio de las guerras civiles, que por 
esfuerzo propio, como lo diría sin duda aquel día. En que, unidas en-
cor.ccrdia de voluntades como de re l igión las fuerzas de todos los' 
príncipes moros de E s p a ñ a y Africa, por beneficio singular de Dios 
é intercesión de su gran Profeta, granjeada con el celo con que to­
mó la protección de su ley auna con el cetro, dar ían en pocas ho­
ras v con escarmiento eterno á los cristianos el justo castigo de su 
loca osadía, en haber dejado las madrigueras y escondrijos desus-
montes y a r ro j ándose en c a m p a ñ a abierta, pocos y mal armados y 
llamados arrebatadamente de los arados á las espadas, contra la po­
tencia de un ejército floridísimo, como el que tenía á sus ojos, ama­
sado de las tropas mas ejercitadas en las armas y conducidas de los 
cabes de mayor nombre y fama á larga costa de sus erarios; y con 
la esperanza cierta de premios 3' despojos, que su liberalidad y fla­
queza del enemigo aseguraban. Que el verle ahora salir á batalla no 
lo interpretasen á confianza verdadera de sus fuerzas, sino á emula­
ción empachosa de los reyes huéspedes ; por no parecer menos cada : 
cual si r ehu ía el riesgo, que buscó mal aconsejado el uno,. y en que 
metió á su c o m p a ñ e r o necesitado el otro, como el que se ahoga ase 
al libre para l levárselo al fondo. Con que sa l ían á la batalla más por 
empacho de rehuilla que por esperanza de ganalla. Que el sitio mis­
mo aconsejaba lo que deb í an obrar; pues habiendo penetrado con el 
ejército en todas partes vencedor tan adentro de las tierras enemi­
gas, quedando el enemigo entero, era m á s difícil la retirada que la 
victoria, hab i éndo los de seguir y cargar por entre tantas plazas su­
yas al paso de tantos rios y montes, t o m á n d o s e para pelear las venta­
jas que él quisiese, y con el aliento de quien sigue como temido.".Con 
que venían á concurrir para aquella batalla la necesidad de pelear y 
la facilidad de vencer. 

27 Esta misma razón de la necesidad de vencer poderos í s ima 
para encender los án imos de todos, esforzaban los reyes ' D . O r d e ñ o 
y 1). Ga rc í a , corriendo por sus huestes y pon iéndo las en ordenanzas 
de batalla. Y á la verdad el e m p e ñ o se h a b í a hecho de suerte de am­
bas partes, que ninguna alegaba afectadamente la razón de necesi­
dad últ ima; pues parec ía imposible repararse el que saliese vencido, 
siendo aquel de los remedios mayores que si no dan la vida, la quitan 
de manifiesto. Q u é otras fuerzas, qué otros socorros pod ían esperar 
de la cristiandad? Si de la de l íspaña, que allí se hab í an arrojado to­
da?. SÍ ele fuera de ella, que la esperiencia de más de doscientos años 
había descubierto, que los males ajenos duelen poco; y que en vez de , 
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mover la conmiserac ión, despertaban la codicia, acudiendo las nacio­
nes finítimas armadas á sacar ganancia del a ledaño desvalido; y 
cuando menos crueles, no restaurar su libertad, sino á conmutar su 
servidumbre, t rocándo la en la suya y aumentando enemigos sino se 
admite. Que si, lo que el cielo no permitiese, n i se debía temer en 
causa de la verdadera re l ig ión y culto de Dios contra la impura y 
abominable secta mahometana, n i permi t ía recelarse el aliento de sus 
semblantes, el ardor de salir al combate, precursor de las victorias, 
aquella batalla se perdiese; se malograba de un lance todo el sudor y 
sangre, que por más de doscientos años hab ían gloriosamente derra­
mado ellos y sus progenitores en la res taurac ión de España . Que no 
permitiesen que un golpe solo de espada cortase tantas palmas juntas 
ganadas de una nación, que arrojó Oíos sobre Kspaña, sólo para ejer­
cicio de su valor y prueba de su fe, y con semejanza de hidra, des­
p u é s de tantas cabezas cortadas, con la p ropagac ión monstruosa y 
bestial, pa rec ía inagotable, sólo para que el hierro españo l estuviese 
vaheando siempre con la sangre reciente mahometana y pudiese con­
tar analmente victorias ilustres. Que de las fuerzas de los ejércitos 
no eran buenos jueces los ojos, que se ofuscan con la muchedumbre; 
n i hiciesen caso de la que miraban, colecticia de naciones varias, 
bárbaras , sin disciplina, mal conformes entre si mismas, y sin m á s 
un ión de án imos , que la que da á ladrones agregadizos la ocasión del 
salto y presa; t ra ídas por la mayor parte de los aduares de Africa, ha­
biendo perdido en tantos reencuentros infelices, pé rd idas de plazas 
y provincias los nervios principales de la morisma criada y ejercita­
da en España. Que no hab ía que buscar m á s cierta señal de ta flaque­
za de A b d e r r a m á n , que su misma jactancia; pijes hac í a b lasón del 
suceso de Mudonia y contaba por victoria, que una vez de tantas, 
no fue vencido, habiendo salido más quebrantado. Que jamás hizo 
blasón de lo poco, sino el salido de crédi to , mal satisfecho de si mis­
mo, y que quiere soldar la opinión, que el mismo siente quebrada. 
Pero que hacía bien, como en cosa nueva, Contar por victoria no ser 
vencido, cuando los cristianos, como hechos á ellas, contaban por 
desgracia no vencer, y por caso monstruoso la falta de costumbre. 
Pero que el campo de junquera y su valor en él le qui ta r ía presto 
aquel menguado gozo, si alguno había tenido; Ó lo que era m á s cier-

. to, la máscara postiza de a legr ía y b la són con que disimulaba su ver-
dadero dolor y el olvido afectado de tantas menguas y estragos re­
cientes de su nac ión ; l a s rotas memorables sobre Pamplona}^ S. Este-
van de Gormaz, las conquistas de tantas provincias, no pasadas arre­
batadamente, como creciente de arroyo hinchado para pocas horas 
con turbión de verano,, sino aseguradas estable y macizamente con 
nuevos y seguros pobladores. Que el dolor verdadero de estas pé rd i ­
das, vistas y toleradas, hab ían puesto á A b d e r r a m á n en la congoja 
de su últ imo acabamiento y metido en la desesperac ión de poder 
durar; y que aquel llamamiento irregular de-fuerzas de E s p a ñ a y 
Africa eran ú l t imos esfuerzos de moribundo y llamamiento de la 
sangre y espír i tus al co razón que desmaya y desfallece. Que apre. 
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tándole con viva fuerza en acuella batalla, acababan con él con úl t ima 
ruina; pues h a b í a de ser la fuga seguida de ejército vencedor, que no 
le dejase respirar, por país enemigo, en que el suelo mismo se levan­
ta contra el extranjero vencido, sin abrigo de plazas cercanas, que 
le reciban, y dando tiempo, le reparen las fuerzas quebrantadas y des­
cansen del sobrealiento ahogadizo de la fuga. Con que en una batalla 
acababan la pertinaz guerra de la morisma, junta toda, para morir de 
una vez, por no poder sufrir el tormento de morir lentamente en las 
entradas de los cristianos y estragos de cada año. Que si por el ex­
ceso del n u m e r ó s e hab ían de rehusar las batallas, ninguna hubieran 
dado sus progenitores; pues ninguna había habido, en que con inde­
cible exceso no fueran superiores los moros. Que en balanzas fieles 
siempre pesó m á s el valor, que el número . Y en España lo tenía com­
probado la experiencia decios siglos, por los cuales en una felicísi­
ma carrera de victorias adjudicadas al valor, apenas se notaba a l g ú n 
ligero tropiezo, en que hubiese hecho embarazo el n ú m e r o . Que en­
trasen rompiendo con el hierro, como á derribar mieses, por aquella 
v i l é infame chusma, que solo podía haber fiado para entraren que 
con la mul t i tud podr ía cansar de matar á los mismos vencedores. Y 
levantando los ojos al cielo, á cuyo obsequio militaban sus banderas 
y fiando en su patrocinio, se armasen del celo vengador de sus agra­
vios contra una secta sucia, sacrilega y abominable, que sola la es-
periencia pod ía hacer creíble hubiese cabido en hombres, y diesen á 
sus mujeres y p e q u e ñ o s hijos la última segundad de su libertad y 
descanso; y á toda la cristiandad un día alegre que contase muchos 
siglos, á las victorias pasadas suyas y de sus ascendientes .lucido 
esmalte, á lo que restaba de l i spaña naturales y legí t imos dueños , 
acabados á hierro los t í ranos advenedizos, y á guerra seguida con per­
tinacia, nunca otra vez vista por más de doscientos años , conc lus ión 
gloriosa. 

28 Kncendidos los án imos con estas razones, que con todo alien­
to de ía voz y del semblante pasaban los Re3'es arrojando por los es­
cuadrones y repitiendo con nuevas instancias las que tocaban á la 
religión, de una parte los obispos sacerdotes y de otra los alfaquis, 
que a c o m p a ñ a b a n á los Reyes, se dió la seña l de arremeter, recibi­
da de los b á r b a r o s con el estruendo de adufes y tambores, y á su 
usanza con horrendos alaridos de voces guturales y tan crecidas pol­
la mult i tud que atronaban el valle con la reflexión de los montes; de 
los cristianos con el eco agudo de los clarines, grave y profundo de 
las trompetas y clamor alentado de exhortación y abance; y encon­
t r ándose los dos ejércitos, se embistieron con g rand í s imo coraje, 
siendo el primer esfuerzo de la ira una espesa lluvia de lanzas, dar­
dos, saetas y piedras, arrojadas con sonoro chasquido de las hondas. 
Y arrancando de las rodelas y adargas las lanzas clavadas y levan­
tando del suelo las repelidas, las revolvieron contra sus dueños . Y 
buscando m á s de cerca al enemigo la có le ra ya más encendida, arran­
caron los moros los alfanjes corvos, los cristianos las espadas rectas, 
y con golpes m á s ciertos comenzaron á herirse unos de corte y filo 
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tajante, otros de punta penetrante, explorando los vacíos de la arma­
dura; los moros, á su usanza, con frecuentes arremetidas y retiradas, 
fluctuando los escuadrones como el flujo y reflujo de olas de mar; los 
cristianos con ordenanzas más firmes y grado más estable, alentosa 
no perder suelo sino ganarle; los moros fácilej á perderle por des­
componer y prontos á recobrarle de ios descompuestos, que asalta­
ban y rodeaban de improviso. Caían de una y otra parte muchos; y 
prevaleciendo á la compasión el riesgo y e) impulso de los escuadro­
nes, los mismos amig-os ú veces hacían oficio de enemigos, haciendo 
paso de abance ó retirada por sobre los cuerpos desangrados de los 
c o m p a ñ e r o s moribundos. Temase la tierra en mucha san ore, y ya 
apenas se pisaba sino en ella. Resonaba la c a m p a ñ a toda con la co­
lisión de las armas ofensivas en las adargas, en los paveses y rodelas 
y fuertes golpes de las mazas herradas, que aboí laban las celadas, 3' 
con las voces varias en la pronunciac ión y discordes en el sonido 
confusamente mezclada?: tristes y lamentosas d é l o s que caían, arroj 
gantes de los que insultaban, alegres de los que exhortaban, severas 
de los que castigaban el miedo ó la audacia desordenada; cautas de 
los que avisaban riesgo; airadas de los que ligeramente heridos bus­
caban al ofensor y llamaban á la colera en su ayuda. 

29 Man ten í a la batalla en peso de una parte el valor 3̂  de otra la 
multi tud inagotable, con que A b d e r r a m á n susti tuía tropas recientes á 
las cansadas, ordenadas á las que se hab ían descompuesto, y en una 
batalla daba muchas. Y como con la resistencia y d u r a c i ó n se mez­
claban y revolvían más entre sí, encrudec íase más por momentos la 
batalla.con la desesperac ión de hallar salida, sino á hierro. Recono­
cíase, que el valor de los cristianos podr ía conseguir la victoria si no 
le cansase la multitud. Pero temíase que esta llegase á cansarle, si no 
prevenía á la durac ión un insigne rompimiento. Pero dificultaba el 
rompimiento la misma multitud; que con el exceso grande del n ú m e ­
ro alargaba el combate y le hacía demasiadamente proli jo. 

30. Y los Reyes cristianos, agotados c o a l a con t inuac ión grande 
todos los socorros y refuerzos, arrojaban por últ imo refuerzo su pre­
sencia por los escuadrones más empeñados , y con su riesgo, que en­
cendía aun más que las voces, voces t a m b i é n con que me t í an fuego. 
Q u é á donde pensaban recogerse, sino vencían? que allí C itaban re­
cogidas todas las fuerzas de los cristianos de M apaña. Que allí esta­
ban testigos de su valor, para premiarle; que no se peleaba por un 
pueblo ó una región, si no por la poses ión de toda España , que 
había comprometido en la fortuna de aquella batalla; que hiciesen 
cuenta llevaban en sus brazos lasaras sagradas de sus templos, sus 
mujeres y pequeños hijuelos, sus ancianos padres, que esperaban de 
sus manos, ó vejez descansada ó muerte ó servidumbre infame: q u é 
salida quer ían hallar estando tan revueltos y mezclados con la moris­
ma, sino rompiendo á hierro y viva fuerza los embarazos? que i n ­
comparable aiente e r a n m á s los que ca ían en lafug.i, que en el com­
bate; que si no podían sufrir á A b d e r r a m á n quebrantado y perplejo 
con la cara, cómo le sufrían vencedor y rabioso por la costa de la 
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victoria á las espaldas? que tuviesen firme como vasallos leales á-l$ 
presencia de sus Reyes • y á su riesgo como nobles, como cristianos. 
Y que cuando pudieran faltar en causa tal vasallos de tantas obliga­
ciones, ellos se aconse jar ían con su honra y dignidad de sus perso­
nas, y no pod r í an olvidar la causa de la fe, la patria y gloria de la 
nac ión española , hecha á vencer debajo de la conducta de sus proge­
nitores con menos fuerzas otras mayores, y á ellos quedar ía el dar 
cuenta de su desamparo á Dios y al mundo, 

31 E n c e n d í a n estas voces de los reyes á los cristianos, para sacar 
fuerzas de flaqueza y avivar a lgún rato el combate. Pero eran es­
fuerzos de hombres muy cansados con el trabajo grande, á quienes 
se les encienden por causas semejantes los ánimos , pero no se les re­
paran las fuerzas de los cuerpos; con que son débi les y de poca du­
ración los esfuerzos. Descubr í a se ya a lgún tanto por los moros la 
victoria; pero no quer ían reconocerla los cristianos, y sustentaba ya 
el combate m á s la honra y repu tac ión , que las fuerzas quebrantadas 
con el peso y ejercicio prolijamente y sin in te r rupc ión continuado 
de las armas. 

32 Nuestras cosas andan tan cortamente escritas, que n i de esta 
batalla, que fué delas más sangrientas y memorables de aquel siglo, 
n i de otras se individúan las causas de perderse ó de ganarse, siendo 
lo^más necesario para la ins t rucc ión y enseñanza; n i de esta se avisa 
sí se perd ió por algún desordenado acometimiento ó algunas ase­
chanzas de A b d e r r a m á n , ó a lgún súbi to y no provisto acometimiento 
de los moros por costado ó retaguardia, sobrándo les gente para todo: 
ó lo que m á s creemos y parece lo natural, por el exceso grande de 
la multi tud, con que lentamente se a la rgó el combate basta cansarlos 
más á los menos. Logrando A b d e r r a m á n , como jugador astuto, la 
ventaja del resto mucho mayor y alargando el juego, a g u a r d á n d o la 
vuelta de la fortuna, nunca mucho tiempo duradera, seguro de alcan­
zar de cuenta; y tolerando pé rd idas menores, que fácilmente -repara­
ba, para agotar á su tiempo con golpe grande todo su caudal al con­
trario. 

33 El efecto de la batalla fué, que los moros con alguno de los 
modos dichos hicieron una fuerte surtida y terrible impresión en el 
ejército del rey 1). O r d o ñ o , y cuerno en que peleaba; entanto gra­
do, que le descompusieron mucho y penetraron tan adentro, que ca­
yeron prisioneros en manos de los b á r b a r o ? los obispos, Dulcidlo dé 
Salamanca y Ermoigio de Tu id . Y como en nave, que ya iba vencien­
do aunque lentamente la sentina y s o l ó l a mantiene el incesable tra­
bajo de la bomba, haciendo el agua abertura mayor, entran desapo­
deradamente las olas, sin que se halle remedio en la fuerza ni en la 
industria; la mult i tud grande de los bárbaros , á quien repr imía la 
frente cerrada del ejérci to, habiendo abierto entrada lo inundó todo 
tan arrebatadamente, que ni los esfuerzos últ imos de D . O r d o ñ o y 
de sus m á s esforzados capitanes que allí acudían , n i los socorros de 
D. G a r c í a pudieron detener el ímpetu de los bá rbaros , siendo el co­
nato de detenerlos á costa de muchos buenos y alentados, que para 
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p r o b a r á los reyes lo úl t imo de su felicidad y valor, ap iñados en pe­
queñas tropas hacían de sus cuerpos murallas en que detener la fu­
ria. Y aunque embarazaban a lgún tanto la victoria, no eran podero­
sos para estorbarla; porque oprimidos de la multi tud de lanzas y ar­
mas arrojadizas y rodeados d é l o s b á r b a r o s por todas partes, ca ían 
miserablemente con solo el consuelo de la desesperac ión , de hacer 
muy sangrienta la victoria al eneinigo. 

34 Roto y desordenado el cuerno de D. Ordono, peleaba ya el de 
D. García con desigual ís ima fortuna; pues era ya no solo por la fren­
te contra los bárbaros orgullosos con el suceso, sino t amb ién por el 
costado desabrigado y con riesgo de que los moros le rodeasen por 

. la retaguardia. Y por que no seda ganasen y, cerrada la retirada, se 
peraiese todo, con ej menor desorden que se pudo, c o m e n z ó á retirar­
las tropas y seguir la fortuna común del día. Y uno y otro ejército 
fué desamparando el campo. Pero vése fué haciendo á ratos rostro á 
los bárbaros , que cargaban, y no con fuga deshecha; así porque la 
cercanía de las sierras, en que tenían los reales, lo aconsejaba y ani­
maba á eso; como porque consta, que aunque fueron muchos los que 
cayeron en la batalla, fueron pocos los prisioneros. Lo cual no pudie­
ra ser en fuga del todo deshecha y desordenada. Porque si bien Saín-
piro obispo de Astorga, que pudo casi alcanzar á algunos de los que 
se hallaron en la batalla, dice, que por los pecados del pueblo fueron 
muchos los que cayeron, v expresa la prisión de lo^ dos obispos. Y 
la relación del privilegio de Abetito y principios de S. Juan de la Pe­
ña, que,se escribió dentro del reinado del mismo D. Garc í a , dona­
dor de aquel monte ó muy al principio del siguiente, dice, q u i el rey 
D. O r d e ñ o fué vencido y que fué grande el estrago d é l o s cristia­
nos. 

35 R a g ú el presbí tero de Córdoba, y que cuatro años después , 
como testigo de vista, escribió el ilustre martirio de S. Pelayo, sobri­
no, hijo de hermana, del desgraciado obispo de Tuyd l i rmoigio , p r i ­
sionero de los bárbaros y qu2 en t ró en los calabozos de C ó r d o b a en 
rehenes del tío, 3' con la fortaleza heroica del martirio pudo consolar 
á los cristianos de la rota qu - le ocasionó; pu'j» dió á entender á À b -
derramán en su palacio, q u é alientos cria en lo? trece años la re l i ­
g ión cristiana; aunque no disimula, el que el ejército cristiano fué 
ahuyentado y la prisión de los obispos y nombra á l i rmoigio; sólo 
dice, que se hicieron prisioneros los obispos con algunos otros fíeles; 
y no es creíble del orgullo y arrogancia de A b d e r r a m á n , que si cogió 
en Junquera muchos, llevó á Córdoba pocos, para la os ten tac ión del 
triunfo. Ni que prevaleciese la ira á ¡a jactancia y gloria del venci­
miento, matando luego á los que podía matar después de haber ser­
vido á la ostentación de la victoria. Fuera de que en la misma Histo­
ria se advierte, que en poder de los cristianos había cantidad de pr i ­
sioneros moros, y que el Obispo salió para negociar su rescate por 
canje y trueque de ellos. Con que A b d e r r a m á n hubo menester rete­
ner los que hizo en la batalla. Y se ve que el ser pocos no fuá efecto 
de la ira del ya vencedor, sino resistencia de los vencidos, que caían 
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vendiendo CÍIIMS *US vidas y, nomo se ve rá después por los efectos, 
dejando al venecdor revo lcándose en mucha sangre propia la v icto­
ria, y b a ñ a d o s en ella el campo y los despojos, que recogiese la ale­
gría revuelta con el llanto y con duro escarmiento para" adelante. 

36 Esta es la memorable batalla de Junquera; en que según la con­
currencia de naciones y esfuerzos hechos, parece que el poder todo de 
Afr 'ca y E s p a ñ a combatieron sobre sí E s p a ñ a hab ía de ser cristiana 
ó mahometana. V habiendo quedado cristiana á pesar de la ruina, 
que parecía última, se dió claro documento de que su fe corr ía por 
cuenta debrazo invisible superior, que puede hacer de las cenizas 
mismas del estrago renacer lucida llama de vencimiento. Duran en 
el campo de Yaldcjunquera y alderedor muchos rastros hoy d ía de 
la batalla, l evan tándose con los arados bien frecuentemente lengue-
cillas harpadas de saetas, hierros de lanzas, pedazos de espuelas, tro­
zos de frenos, y algunos dorados todavía y con labor antigua,' y al­
guna vez con esmaltes de azul y oro. Y admira que siendo de codi­
cia se dejasen y enterrasen. Sino es que quedando en algunas partes 
acinados y revueltos los cuerpos de moros y cristianos, hombres y 
caballos, y no habiendo detenidose allí sino pocos días los bá rba ros , 
3' no habiendo agotado el despojo; los naturales temiendo la infección 
del aire, cuidaron m á s de echar tierra apriesa, que de escudr iñar el 
estrago. Y s e r á la primera vez que olieron mal los despojos y el 
in terés . 

37 Parece cierto que lo más recio de la batalla y estrago fué en 
aquel campo, que se abre entre el lugar de Jrujo al mediodía y la 
gran sierra de Andia al septentr ión, Así porque allies el hallarse más 
frecuentemente estos despojos; como porque allí, por la humedad del 
terreno, era la copia de los juncales que dieron el nombre de junque­
ra al campo, y de él, á l a batalla, como la llaman Sam piro "y las me­
morias antiguas. Aunque de muy pocos años acá ya la industria h ã 
hallado modo para secar algo el terreno y cultivarle. Y los naturales 
retienen el llamarle hoy día en vascuence Yuncadia. Y allí conocida­
mente se despeja con m á s llanura ía c a m p a ñ a , y pudieron mejor lo­
grar los moros ía cabal ler ía , en que era su mayor pujanza. Y a3''udá 
á lo mismo, que allí muy cerca hacia la parte de 'Muez se levanta al­
gún tanto una eminencia llana por arriba, que hoy día llaman los na­
turales en su vascuence L a r r a ña Maura , que suena era ó campo de 
los moros. Y podía muy bien desde ella A b d e r r a m á n estar recono­
ciendo sus batallas y cebándolas . 

38 Met ieron ios Reyes apresuradamente las tropas en los reales 
al abrigo del castillo de O r o y asperezas de la sierra, reforzando de 
guardias todos los pasos ásperos de entrada; por si acaso los "bárba­
ros, orgullosos con la victoria, intentaban combatir los reales, desean­
do lograr para la venganza la ventaja de los puestos. Pero ellos, que 
sent ían estrago no menor, se contentaron con la reputac ión del cam­
po c in te rés de los despojos. Y los Reyes, habida conferencia del es­
tado de las cosas y reparo de la guerra, con increíble esfuerso y cons­
tancia de án imo se consolaron y alentaron en la c o m ú n calamidad, y 
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se prometieron reciprocas asistencias con todo el r e í to de su poder, 
c o n h o r t á n d o s e á no ceder á la adversidad de la fortuna, que es la que 
hace la prueba mayor del valor. Que si se había perdido la batalla, 
no se h a b í a perdido repu tac ión ; antes ganado mucha con el estrago 
grande del enemigo y haber mantenido en peso la batalla y tenido 
suspensa tanto tiempo la victoria pocos contra tantos. Que la m u l t i ­
tud grande, en especial de milicias forasteras, no pod í a durar mucho 
tiempo; que A b d e r r a m á n salía bien escarmentado y con esperiencia 
cierta, de que las hab ían con cnemig"0 muy superior en valor; y que 
no era p e q u e ñ o fruto de la batalla sacar de ella, que A b d e r r a m á n los 
temiese y ellos no temiesen á A b d e r r a m á n . 

39 Resolvióse que D. O r d o ñ o volviese apriesa á su reino á reha­
cerse de fuerzas. Viniendo en clío D. G a r c í a , á quien 1c importaba 
m á s D. Ordofio bien armado y poderoso, aunque ausente, para hacer 
diversión grande por otra parte ó recargar de nuevo allí si la dispo­
sición de las cosas lo pidiese, que el consuelo de su presencia, estan­
do ñaco de fuerzas. Q u e D. Garc ía entretuviese la guerra con los 
nuevos socorros que enviar ía el rey LX Safrcho su padre. Y habien­
do levantado ios án imos de los soldados caidos con la tristeza, con 
las razones dichas y promesas alegres pa r t ió D . O r d o ñ o arrebatada­
mente á León, despedazándose de coraje y revolviendo atroces pen­
samientos de venganza 3' sat isfacción cumplida de aquel desmán, 
que ejecutó presto con g-rande bizarría, i ) . G a r c í a dando cuenta al 
rey su padre del suceso de la batalla, pidió con aprieto nuevos soco­
rros, con que sustentar la guerra y hacer frente á los bá rba ros . Y el 
anciano Re3' suspenso é n t r e l a petición del hi jo y riesgo de Pamplo­
na, sobre la cual el buen consejo de la guerra dictaba ca rgar ían lue­
go los bá rba ros con nuevos y apre tad í s imos llamamientos de'todas 
las fuerzas del reino, siendo el más fuerte la fama misma del riesgo, 
ocurrió como p u d o á ambas necesidades, dando lugar á eso el yerro 
de los bá rba ros derramados en presas y estragos de las comarcas, 
que ejecutaban más licenciosamente con la avilantez de la victoria 
y m á s implacablemente con el dolor de la costa de ella. 

40 Y D. Garc í a c e r r ó luego con presidios los pasos de la gran 
sierra llamada Sarbil, que por el occidente divide todo el campo y 
cuenca de Pamplona, y maravillosa por la copia grande que por am­
bas faldas arroja de aguas: hacia el occidente saladas, hacia el oriente 
y cuenca de Pamplona cálidas en el pueblo de Echauri y con m á s 
profunda comunicac ión por debajo del mismo rio Arga , que se inter­
pone, en el pueblo, que de la agua cá l ida con el nombre vascónico, 
se llamó íbe ro siendo indubitado indicio de esta c o m u n i c a c i ó n tan 
honda, la correspondencia de la fuente cálida, clara ó turbia, s e g ú n 
en Sarbil corre el tiempo sereno ó lluvioso y sin que se altere por el 
temporal, que corre por la tierra en contorno, ni por el río, que me­
dia entre fuente y sierra. Cogiendo su fragura á las espaldas y al 
abriga-de aquellos castillos, hizo frente á los b á r b a r o s I ) . G a r c í a y 
fortaleció los reales. Y reprimiendo las co r re r í a s de ellos, que más se 
desmandaban y r e t i rándose apriesa á lugares seguros y ventajosos, 
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volvió á sus artes antiguas de ira del£"azando y gastando poco apoco 
)a maroma, que por robusta, no pod ía cortar de un golpe. Lo cual á 
haberse observado con las fuerzas enteras de ambos reyes, se hubiera 
disipado aquella guerra qu izá más apriesa, y por lo menos á menos 
costa. 

C A P Í T U L O V . 

1. ÍJÍÍ (íusiTfc conti/a Icn moros roparatla pen- los reyes D. García y D. OrdoSo. I I . E l Roy 
D . Síinolio vuelvo al Gobierno do las Armas. H I , (Memorias del Monasterio de San Ji'ai de la Peña.) 
V ^"foderruivún i'-isu. ¡os Pirineo!; y corro Insta, Toíoaa. V, D. García recobra lâ á tioiTJS pérdidas . 
VI . Entrada, do O- Orrtoño por tierra^ ds Abderramán. V I I . (Pfisión y muerte de los CQ.ides de Casíi-
lla por D. Oriioño.) V I I I . Cerco y coucjiiistas do Nííjera y V ignora. I X . Casamiouto del rey D . Or-
üoiio coil la icfantaDofiii Sanubn. X . FIUKIALIÍJ)! de San Martin de Alvelútt. X I . (Salud mitagrosa dsi 

Rey D. Sancha y .ituerle de D. ürdoño. X I I . Muerte de D. S.iuoJio. 

S. 1. 

os sucesos inmediatos â ía gran batalla de Valdejunquera 
representan con novedad es t raña muy sobrepuestos"..á A b ­

d e r r a m ã n á los reyes cristianos, que salieron tan 
quebrantados de ella. Y de esta manera tan súbi ta y no esperáda , en 
las memorias de León y Castilla no se halla una cansa, muy natural, 
que conviene exhibir, porque no corra ta Historia ciegamente y sin 
enseñanza ; a t r i buyéndo lo todo á la variable mudanza de la fortuna 
cuando en las cosas humanas siempre hay causas naturales, aunque 
ocultas, ciertas si se exploran. Cuya noticia instruye los án imos más 
hondamente, que el d e s e n g a ñ o vulgar de que la fortuna es varia. 
Esta causa hallamos en el Archivo de S. Juan de la P e ñ a y en la me­
moria de aquella donac ión del Monte Abetito. Dios que concedió- á 
A b d e r r a m á n la victoria, le negó el saber usar de ella, como se no tó 
de An iba í en la batalla de Canas. Y queriendo mantener la-fe y 
verdadera re l ig ión de E s p a ñ a y promover su imperio, purificó al 
pueblo español de sus pecados y ejercitó su fe con la adversidad. Que 
si la prosperidad humana estuviera siempre é indefectiblemente adic­
ta á la verdadera creencia, poco ó n i n g ú n méri to tuviera la fe y re­
ligión de los mortales; pues tuviera señal clara y visible de su verdad. 
3 "esa en lá conveniencia é interés de la fidelidad temporal y terrena. 
La adversidad sirvió á los fieles de ejercicio y prueba' y realce del 
méri to; la felicidad á los bá rba ros paganos de nuevo tropiezo de su 
credulidad, ya pervertida, atribuyendo la victoria á asistencia favora­
ble de Dios y agrado suyo en la creencia falsa, á que militaban sus 
banderas. 

2 Pero para que la prueba no pasase más al lá de lo que convenía , 
t empló de suerte Dios las cosas, quedando á los" b á r b a r o s la victor ia , 
les ofuscó los entendimientos en el uso de-ella )'. quitó todo el consejo 
del buen gobierno de la guerra, por un desbaratado pensamiento de 
A b d e r r a m á n , que descubren aquellas memorias, de .correr desde la 
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batalla de Valdejunquera, atravesando los montes Pirineos y cam­
peando basta Tolosa de 1' rancia; hora fu tve el pensamiento concebido -
desde el principio de la guerra, viendo el inmenso poder que había 
juntado de Africa y üspafia; hora con ocasión de esta victoria, que 
con el desmedido aplauso de los que adulaban á su fortuna y daban 
por acabada la guerra de España , vencidos ambos Reyes, y recorda-

. ban las antiguas empresas de sus progenitores en la Galia Gót ica y 
suces ión en el señor ío entero de los godos, le ar ro jó espesa humareda . 
á la cabeza y le t r a s t o r n ó el seso. 

? No pudo errarse m á s el t ino de la guerra. Pues dictando esta 
el correr á Pamplona con el ejcrcilo vence.lor á cuatro leguas de ella 
y apretada con asedio ó por asaltos, pues sobraba gente, antes que 
los Reyes reparasen las fuerzas destrozadas y con el terror de la vic­
toria reciente contra la cristiandad coligada hacerla caer, como era 
muy creíble , y con ella las plazas m á s cercanas á que se siguiría eí 
caimiento delas distantes, como cortadas y sin esperanza de socorro 
reducir á los Reyes de Pamplona á las mismas estrechuras y quizá 
mayores, que en la p é r d i d a general de España ; y revolviendo contra 
D. O r d e ñ o solo y no bien parado, esperar en su reino efectos seme­
jantes; y cuando en Pamplona con el espanto de esta rota, y tan cerca, 
y la fama primera que siempre aumenta las desgracias y el eco so­
noro de los dos l^eyes vencidos, por horas contadas imaginaban los 
b á r b a r o s á sus puertas y con m á s tumulto que providencia se atre­
pellaban las defensas, mas que se prevenían ; y despob lándose las 
comarcas sin defensas todos co r r í an de tropel á encerrarse en ella, 
con lo poco que p o d í a n llevar, teniendo por perdido lo que dejaban, y 
todo era- espanto y confusión; apartar la guerra del corazón medio 
ahogado y transportarla tan lcjos5dejando el Pirineo en medio, dando 
tiempo al enemigo para respirar y recobrar el aliento y fuerzas y 
dejar á medio apagar el incendio, que á vuelta de espaldas huía de . 
reforzarla llama, s in duda fué un enorme desbarato de juic io . 

4 Y aumenta su enormidad la imposibilidad, de que D. Garc ía 
pudiese del todo estorbar á los b á r b a r o s el paso para Pamplona. 
Pues cuando se le estorbara por camino más ordinario debajo de la 
m o n t a ñ a de SarbÜ y por la sierra de Reniega 3' otros pasos ásperos 
de aquella sierra occidental, que cierra por allí la cuenca de Pamp'lo- --. 
na, con pequeño rodeo de tres leguas al mediodía, donde aquella sie­
rra quiebra sin continuarse con la de Alaiz, y entre las dos se en- .. 
Sancha canal muy desahogada y llana, por donde corre el comercio 
de Pamplona y tierras de la ribera; no se le pod í a impedir I ) , Garc ía 
sin reducirse á necesidad de batalla: Y este camino, atravesando el 
valle de üzarbe, era el mas derecho para los b á r b a r o s y el que pare­
ce tomaron s e g ú n la d ispos ic ión de la tierra 3̂  marcha que se averi-- . 
gua llevaron. Huera de que para introducir de nuevo señor ío en la -
Ga l i a .Gó t i ca , era preciso dejar aseguradas las cosas de España; pues 
h a b í á ' d e flaquear luego el nuevo edificio por el cimiento movedizo, 
que le h a b í a de sustentar. Tanto pudo errar en benelicio de España 
y la cristiandad, la fantas ía desvanecida con la victoria, 
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§• ii-

uiado de ella A b d e r r a m á n movió el campó , y atrave-
• sando todo el valle de Ilzarbe y llevando á mano iz-
.quierda aquella sjerra, tocó en la ílañura. dicha, donde 

ella quiebra junto á Tiebas. Abrense allí por la d ispos ic ión de los ' 
montes dos llanuras grandes, una que corre derechamente a l oriente 
hiemal por el valle de Elorz arriba otra algo inclinada al sep ten t r ión , 
en que comienza á . en sancha r la cuenca de Pamplona; y dejándola á 
mano izquierda, metió el ejérci to por la otra llanura al oriente. Y atra­
vesando con robos y estragos por el valle de Elorz, comarcas de 
Monreal y la antigua S a n g ü e s a , que es el pueblo, p e q u e ñ o hoy, de 
Rocafort aunque con murallas de mucho ámbito y en sitio muy en­
riscado; introdujo el ejército en tierras del condado de A r a g ó n á 
orillas del r io A r a g ó n , que le dió el nombre. Y llevando la marcha 
rio arriba, robando y estragando la comarca y l levándose de paso 
algunos castillos, que por no tenerse la guerra por allí, no estaban en 
tan buena defensa, y abanzando las tropas hácia los puertos de Can-
franc y Santa Cristina con manifiesto indicio del designio que lleva­
ba de campear en Francia, si ya la vanidad de la empresa no le hab ía 
publicado antes. 

6 E l rey D. Sancho y los de Pamplona que miraban desde las 
murallas la polvareda del ejérci to al encuentro de aquellas dos l lanu­
ras, y tuvieron por cierto se tomaba la que lleva á Pamplona y que 
dentro de dos ó tres horas es tar ían los b á r b a r o s batiendo á sus puer­
tas y vieron que se tomaba la otra y por los avisos que iban l l egandó 
el designio del enemigo, respirando de la congoja; dieron gracias a l 
Cielo del yerro del enemigo. Y para lograrle, el rey D . Sancho con­
firió apresuradamente con su hi jo D. G a r c í a el modo de llevar la gue­
rra. Y reconociendo que.el acierto de ella consistía en la celeridad de 
recobrar las plazas perdidas mientras el enemigo vagueaba lejos, y . 
acudir á las tierras de A r a g ó n , indefensas por no se haber previsto 
ni temido la guerra por allí, y que ganando fuerzas el enemigo, erí 
aquel país ó reteniendo las ganancias, aseguraba la retirada dè Franj­
ei a y volvía á introducir la guerra en el reino; sí ya nó concur r ió 
t a m b i é n la esperanza de alcanzarle al paso de los puertos y lograr 
la comodidad de su grande aspereza para embestirle, y que la gue­
rra dividida ped ía dos caudillos de suprema autoridad, y e n c e n d i é n ­
dose en ardor juven i l y ofreciendo á la salud públ ica la ancianidad, 
ya jubilada por la naturaleza, que se contentaba con el consejo y no 
se a t rev ía á pedir la mano, volvió á tomar con ella el bas tón y vestir 
las armas. Y enviando á toda priesa á recobrar las tierras de la-Riojá -
y fuentes del Duero con las tropas antiguas á D . Garc í a , él con las 
que había llamado para la defensa de Pamplona y plazas circunveci­
nas y las que fué concitando, aun m á s con el ejemplo, que con el 
apellido, en las marchas por las comarcas con las infantes D." Iñ igo y" 
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D. J í m e n o s u s hermanos y el obispo de Pamplona D.Basilio, que co­
mo á guerra sacra le quiso a c o m p a ñ a r en la jornada y otros muchos 
señores y caballeros, m a r c h ó siguiendo las pisadas de los bá rba ros . 

§. IIÍ. 

ientras él aprestaba el ejército y marchaba, aquellas 
memorias de S. Juan, que como descubrieron la jor­
nada de A b d e r r a m á n hasta Tolosa, descubrieron tam­

bién el camino que tomó, refieren que los cristianos de los villajes 
cercanos á S. Juan de la Peña , huyendo los estragos de ios b á r b a r o s , 
se retiraron á la aspereza y fragura de aquella mon taña . Y con oca­
sión de verse allí juntos, fabricaron con mayor anchura la Iglesia de 
S.Juan Bautista y trasladaron el cuerpo del beato Juan, yjrimer funda­
dor de aquel Santuario, colocándole entre los dos altares de S.Juan Bau­
tista y los Santos jul iano v Basilísa, poniendo encima la piedra antigua 
.de su inscripción. Y que erigieron otros dos altares en honor deS .Mi-

' guel A r c á n g e l y del bienaventurado S.Clemente; y que fabricaron 
habitación competente para los que habían de vivi r en aquel Santua­
rio, y pusieron por Abad á Tansír ico, y c lér igos que viviesen con 
obediencia. Y que pasada esta borrasca amanec ió la serenidad y paz 
á la Iglesia de Dios; y todos se volvieron á sus casas, fuera de los 
elegidos para culto de aquel Santuario. Y que por aquel tiempo fué 
dedicada aquella Iglesia por el obispo D. Iñigo el día de las nonas de 
-Febrero, que es á 5 de él. Lo cual pertenece ya al principio del año 
siguiente 922. 

- 8 Todas estas cosas como domés t icas refiere t ambién el Monje, 
autor de la Historia Pinatense, aunque con el grave yerro de antici­
parlas un siglo entero; como si en el mismo instrumento y este repe­
tido en- Ligarza, Libro Gót ico y Libro de San Voto, 710 se expresa­
ra con toda claridad el tiempo, que nosotros le seña lamos , y no le p i ­
dieran precisamente la concurrencia de los reyes D. Sancho, D . Or­
d e ñ o y A b d e r r a m á n y la rota grande 3' la suces ión de los reyes, que 
con toda exacción y puntualidad va señalando aquella memoria. Que 
por no haberse exhibido enteramente, hasta que en nuestras Investi-

invest, gaciones la propusimos á la luz públ ica , algunos escritores que vie-
cfí!'io.*ron. Ia His tór ia del Monje, y creyendo que en las cosas domés t icas 

2- no er rar ía tanto los tiempos, le siguieron, ó hallando dificultad le i n ­
terpretaron y han perturbado mucho nuestra historia. 

- r : §• iv. 
"ése la priesa grande que llevaba A b d e r r a m á n , incitado 
del pensamiento de campear en Francia; pues pasando 
tan cerca de aquella m o n t a ñ a y viendo era el abrigo de 

los qne se huían con sus haciendas delas comarcas, no in tentó com­
batirla, como su sépt imo abuelo A b d e r r a m á n I , que la pene t ró y arrui-
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n ó la fortaleza del Pano por su general Abdelmelic, hijo de K e a t á n , 
sacando Dios ahora dela pe rsecuc ión de los paganos el aumento de-
la Rel igión y nuevo culto de los Santos» quedando aquella casa, cue­
va antes de ermi taños , Santuario insigne y con forma monás t ica . A 
la misma priesa de A b d e r r a m á n podemos atribuir el no hacerse en 
aquella memoria mención alguna de acometimiento de la ciudad de 
jaca, á cuya vista fué preciso fuese á aquella jornada. Como tampoco 
la hace, cuando refiere la des t ruc ión del Pano, allí ádos legü ' a s ,por A b ­
delmelic. Cosa que admira mucho, siendo cabeza de aquella -provincia 
y en tiempo de los romanos, laque dio nombre de jacetanos á todos 
aquellos pueblos de sus comarcas. Pero p o d é m o s l o i n t e rp re t a r á buen 
lado y á que no se perd ió en aquellas ocasiones. Pues no parece natu­
ra l que omitiese la n a r r a c i ó n cosas tan conjuntas, n i dejara dé doler 
pérd ida tan grande; y dolor grande siempre expr imió-gemido que le 
d é á entender. 

10 La misma causa que retrajo á A b d e r r a m á n de cargar sobre 
Pamplona, turbada con la rota reciente y cercana, que fué la priesa 
grande que llevaba para Francia y el temor deque en plaza tan pr in­
cipal hab r í a de ser fuerte y larga la resistencia, le debió de retraer 
también de tentar por combate á Jaca. Pero, sin embargo, parece ca­
yeron algunas otras fuerzas menores, tentadas ligeramente en el 
t ránsi to, por estar con menos p revenc ión como en riesgo muy dis­
tante. Y en su recuperac ión entendió luego el rey D. Sancho, corrien­
do la tierra y combatiendo á los moros y expel iéndolos apriesa, an­
tes que pudiese revolver A b d e r r a m á n de los castillos y fuerzas q u é 
hab ían ocupado. Y á esto parece alude el l ibro antiguo de los Conci ­
lios de Alvelda y también el de S. Millán, cuando en el breveelogiode 
las conquistas del rey D. Sancho dicen: Que cogió todo el t e r r i to r io 
de A r a g ó n con los castillos de él. Y el escritor del tiempo de D, Teo-
baldo d e s p u é s delas d e m á s conquistas dice: E pites conquisto todo 
A r a g ó n . A u n más extiende las conquistas el arzobispo D . Rodrigo; 
pues dice llegaron hasta cerca de Huesca. Y es creíble, que aprove-, 
çhándose de la buena ocas ión de la ausencia de A b d e r r a m á n con lás 
fuerzas principales de la morisma» no solo recobrase las fuerzas per-, 
didas, sino que se entrase ganando otras de nuevo hacia las comkr-
cas de Huesca; siendo este el segundo fruto que se cog ió del yerro 
de A b d e r r a m á n después del primero y m á s estimable, respirar de la 
congoja y subsistir. Parece que el Rey se detuvo en esta j o p á d a de 
A r a g ó n , no sólo el est ío sino el o toño todo ó mucha parte de él. Por­
que las memorias de Santa María de Fuenfrida, que se anejó d e s p u é s 
á S.Juan, allí le presenta con el ejército al principio de Octubre dé 
este año 921, que es nueva seguridad del tiempo que hemos s e ñ a l a ­
do á estos sucesos. " :-. 

11 Andando, pues, el Rey con el ejérci to por allí cerca por ocas ión 
de esta guerra, los monjes del monasterio de Santa -María de Fuéñ-r 
frida que hab ía puesto con •• regla y buen orden de disciplina-religio­
sa su padre el rey D. G a r c í a Iñ iguez , á una con el obispo de Pamplo­
na D. Guillesindo y D . Sancho abad de Leyre, como queda dicho/ 
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por alguna controversia, que debía de haber ó porque no la hubiese 
acerca de los té rminos del Monasterio, le rogaron le acotase y con­
firmase de nuevo. Y el Rey por la buena memoria de su padre y po r 
obligar á Dios con actos de piedad para los sucesos felices de la gue­
rra, dice el instrumento, que fué allá con sus hermanos D . I ñ i g o 
G a r c í a y D. J iméno G a r c í a , con sus varones y los abades. Y todos á 
pie dieron vuelta al t é r m i n o , r econoc iéndo le como el re}' D . G a r c í a 
Iñiguez le había andado y acotado. Y le vuelve á confirmar de nuevo 
al Monasterio. Y cita por testigos del acto á D. Galindo A b a d y otro 
D- Galindo y D . Aznar presb í te ro , y o t r o l ) . Aznar y D. Fo r tuno de 
Caparroso, y otro D. Fortuno y I ) . Iñigo presbí tero , y Si lvanacto y 
D . Galindo Galindez, F u l c ó n y Zalema, y todos los monjes de Fuen -
frida, á D . Sancho S á n c h e z con sus hermanos é hijos, á D . Blasco 
Lopez y D.Blasco Sánchez , á D . Gardeilo Iñiguez con sus hijos, á D . 
Aznar Gentül l iz con sus hijos, y á toda la escuela del Rey y de sus her­
manos (así llama la Gasa Real, porquesoltanser escuela d e e n s e ñ a n z a 
de todas buenas artes) y á D . Sancho Galindez y D. José . Y vese fué el 
a c t o á vista de todo el e jérc i to , que debía de estar acuartelado cerca 
del Monasterio y t é r m i n o que se acotaba; porqueremata c i tando por 
testigos: A todos los- que estaban en e l ejército del Rey. D ice f u é el 
acto el día de las calendas de Octubre de la era 959, que es este mis­
mo año. de Jesucristo 921, y que reinaba en Pamplona D . Sancho 
Garc í a y era obispo de Pamplona D. Basilio, á quien cita t a m b i é n 
por testigo. De aquesta suerte entretejía el noble Rey los ejercicios 
de la guerra con los de re l ig ión y piedad. Y es m u y de est imar el 
instrumento, as í por ser el primero que da á conocer á los infantes 
D . Iñ igo y D. Jimeno, hermanos del Rey, que andaban poco conoc i -

• dos en la historia, como porque descubre los actos de la p r o s e c u c i ó n 
de esta guerra y la consonancia en cuanto ala ocasión de haberse 
llevado t ambién por allí, con las memorias de S.Juan y la nueva se­
guridad del año. 

12 Las de S. Juan a ñ a d e n , que A b d e r r a m á n , pasando el P i r ineo , 
. l legó con su ejército hasta la ciudad de Tolosa, sin haber hal lado re­
sistencia alguna. Y no lo estranamos; así porque las empresas desa­
tinadas y temerarias hallan al pr incipio menos insistencia,porque no 
la puede prevenir la prudencia contra el riesgo, que no pudo recelar 
cuerdamente; como porque las cosas de Francia estaban aquel a ñ o 
y los "anteriores notablemente revueltas por la facción del duque R o ­
berto, que enajenó del servicio y séqui to del rey Carlos, l lamado el 
Simple', casi todos los s e ñ o r e s de la Francia, irritados de haber levan­
t a d o ' e L R e y á su privanza y gobierno universal del reino á Haga-
nón hombre, de suerte muy moderada. Y esta disposición puede ser 
hubiese encendido aquel pensamiento de A b d e r r a m á n . 

13 Q u é sucesos hubiese tenido allá con su ejército, n i nuestras 
memorias lo avisan n i las de Francia tampoco; que t a m b i é n t ienen 
á veces sus omisiones y descuidos. Solo en Frodoardo, autor de aque­
lla edad, hallamos una l igera memoria que consuena. Porque refie­
re en este mismo año, que caminando por Francia una.tropa de pe* 
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regrinos ingleses, que iban á visitar en Roma los sepulcros de los 
Santos Apóstolos , entrando en los Alpes los asaltaron los sar racepoâ 
y los mataron á pedradas. Reconózcalo la nación inglesa, que desde 
la memoria de nuestros abuelos ha dejado esta peregr inac ión tan 
frecuentada de sus ascendientes. X i parece se puede atribuir esto á 
otros sarracenos, que de los reinos de Africa habían pasado pocos 
años antes á Italia y, ocupada la Pulla y la Calabria, t ra ían entonces 
trabajada la Italia. Porque con muchas regiones en medio no se 
acercaron á los Alpes, ni menos los pasaron. Y parece creíble, que 
con ocasión de las guerras civiles algunas tropas de Abderramán 
abalizasen por robar á las regiones de hacia la Proenza, y allí suce­
diere el caso. 

1 i Como quiera que sea el silencio mismo de los anales é histo­
rias de Francia arguye que la jomada de A b d e r r a m á n por ella n i 
en próspero ni en adverso tuvo suceso memorable y que toda pa ró 
en la vanidad de campear por Francia tan lejos de su corte C ó r d o - -
ba, y en robos y presas con que entretener á sus soldados por las-re­
giones desprevenidas y cogidas de sobresalto; en que no dejar ían de 
padecer sus hostilidades algunas de las que per tenecían cá D. G a r c í a 
el Corvo, hijo del rey Y). Sancho y también las que retuvo para sí 
el mismo rey F). Sancho; pues parece forzoso que en esta jornada se 
tocasen las tierras de la ' j-ascuna Menor y Mayor. En fin la guerra se 
disipó por 111113' derramada sin conseguir señor ío alguno duradero y 
volviendo Abde r r amán á Fspaña , s e g ú n parece del poco brío que 
mostró en las hostilidades, que luego le hicieron los reyes de ella, 
con el ejército muy atenuado 3' disminuido ó por las jornadas muy 
•largas, que le consumen con la mudanza de alimentos y climas di­
ferentes, ó por los reencuentros, aunque menores frecuentes, en sin­
tiendo al enemigo de retirada. 

Mientras él vagueaba con su ejército por Francia y el 
rey D.Sancho logrando la ocasión recobraba las fuer* 
zas perdidas en Aragón , el hijo D . Garc í a ent ró po­

derosamente á recobrar las que se habían perdido de la otra parte del 
l ibro. Y con el dolor de la desgracia reciente de Yaldejunqucra y 
buena ocas ión de la venganza que le daba el enemigo mismo, des­
ca rgó la cólera represada sobre los moros, que había dejado Abde­
r ramán en custodia de las tierras ganadas; y como pedía el buen or­
den de la guerra según parece, primero en las situadas, á l a s vertien­
tes de Mon cayo y hacía las fuentes del Duero, pues ganadas cerraban 
el piso mas pronto de conumicación por la Sierra con las de la Rio­
j a y cortaban á estas. Y como las fuerzas allí perdidas estaban mez­
cladas con otras que se h í b í a n retenido por haber sido muy apre­
surado el tránsi to de A b d e r r a m á n , campeaba con mas comodidad, 
CO:YU por país en mucha parte propio. Y apretando á los bá rba ros 
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por combates y con duros escarmientos de los que aguardaron á U 
última fuerza, iba poniendo terror en los demás que tenían á la vista 
la implacable crudeza con que se llevaba la guerra, y le j ís imos-de 
ella los socorros en que afianzar su resistencia, por la mal aconse-

• jada jornada de su Rey, que por robar lejos, dejaba matasen á los su-
• yos en casa. Còn que recobrado con gran presteza todo aquel p a í s , 

revolvió D. Garc ía con grande ímpetu sobre las tierras perdidas de 
la Rioja, con iguales razones para temer y esperar los asaltos; y otra 
mást que era el haberles cortado el paso de comun icac ión por la Sie-
rra con los demás moros de hacia Castilla la Nueva y A r a g ó n ; y sin 
que pudiesen contar por suyas m á s que las fuerzas que encerraban 
aquella sierra y la de Alava. 
• 16 En la recuperac ión de estas tierras dela Rioja se hubo D. Gar­
cía con esto buena industria y consejo. A Kájera y Viguera dejó A b - -
deramán tan reforzadas de gruesos presidios y aprestos de guerra^ 

. como plazas de armas, con que quiso asegurar la posesión de la Rio-' 
. ja; que parecía empresa muy prolija 3' de muchos muchos meses ga-

. nàr las por cerco. Y si se le ponía luego echándose sobre ellas con e-1 
- ejército, las demás fuerzas que se t en ían por los moros, durarían, 

más tiempo en poder de ellos y fat igar ían la tierra con robos y saítos;-
-pues no había porque cayesen antes que las plazas principales en 

• cuyo cerco estaban empleadas todas las fuerzas. Con que parec ió 
. más sano consejo despejar la tierra apriesa é i r estrechando al ene--

migo-y cercándole á la larga,y como á tronco robusto irle gastando 
'las fices y descarnándole para trastornarle d e s p u é s . Con este desig­
nio se fué echando el rey i ) . G a r c í a sobre las d e m á s fuerzas y "cas­
ti l lo . Y amenazando con el últ imo r igor de la guerra y ejecutando-' 
•le con toda severidad en ios que alargaban la resistencia, se enseño- -

• - reo del-país , .dejando'estrechadas á sus murallas á Najera y Viguera. 
Parece se gastó en esta recuperac ión de las tierras de l a otra parte 
del Ebro, lo restante del verano d e s p u é s de la batalla de Va íde junque-
ra y parte del año siguiente 922. 

Arto523., 1 7 En éste ya ,D. G a r c í a se ve como señor de la Rioja haciendo 
'. donación en ella en uno con su madre la reina D o ñ a Toda, que como 

en.tierra ya asegurada seguía su corte. Vese esto por una • donac ión 
del rey D. Garc ía al bienaventurado S. Millán, cuyo patrocinio argu- : 
yen-buscaba con particular devoc ión en esta guerra, que se t ra ía 

- . cerca de sus sagrados huesos, las frecuentes y magníf icas donacio- • 
nes-, que le-hace-por estos años . En esta dona al santo y á su abad-

• Gomesano el Monasterio de Santa Mar í a de Vi l íagonzalo; del cual y - -
otros barrios allí cercanos, se formó el lugar de Badarán , con todas : 
las tierras que le per tenecían. Intervinieron en esta donac ión t a m b i é n ' 

. los obispos D. Vivas, D. Oriolo, D . Teodemiro y e l abad Maurello; • 
los'condes D. Gonzalo y D . Ramiro, el duque D. Fortuno O. Jime— 
no Vigilaniz, D. Lope Garces y D . Gomesano mayordomo del Rey i 

. Dice, hace la donación en uno con su madi'e la reina D o ñ a Toda. Es 
de la era 9Ó0, que es este año de Jesucristo 922. El día ocasiona repa'- ' 
ro; porque es el de las nonas de Septiembre ó 5 de él. Y de ese mis- :: 
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mo son casi todas las donaciones del rey .D. Ga rc í a á S. MiUán, que., 
parece frecuentaba el Rey asistir aquel día en el Monasterio por algu--. 
na causa que se nos esconde. Y distando S. Mil lan solas tres leguas 
de Nájera, y casi en medio Hadaran, pueblo de que hacia la donación, , 
se hecha de ver cuan estranados tenía ya á los bá rba ros en Nájera. 

§• vi. 

ientras los reyes D. Sancho y D. G a r c í a tomaban por 
acá tan cumplida satisfacción d é l o s bá rba ros , no des­
cansaba ei rey D. O r d o ñ o , que llegando á León. y. 

concitando con apresurad ís imos llamamientos todas las fuerzas de 
su reino, con increíble ardimiento y grandeza de án imo rompió por 
lãs tierras de A b d e r r a m á n . Morales sospecha hizo D . O r d o ñ o esta 
entrada en aquel mismo verano de la batalla de Junquera. Y aunque , 
esto tenía no poca dificultad, respeto de que aquella batalla no p.are-
ce pudo darse antes de los fines de Junio, atendiendo á la larguís ima 
marcha desde C ó r d o b a á Junquera y lo que se detuvo A b d e r r a m á n 
campeando por las vertientes de Moncayo • y después por la Rioja, y 
quedaba poco tiempo del verano para volver D. O r d o ñ o á León, á ha­
cer llamamientos de partes tan distantes de su reino, para reparar el 
ejército destrozado y aprestarle tan reforzado, que pudiese e m p e ñ a r ­
se tan adentro de la morisma, como se verá , sin que le cogiese el in-, 
vierno muy al principio de ia jornada; sin embargo parece se le debe 
a d m i t i r á Morales la sospecha, y al corage de D. O r d o ñ o el haber . 
vencido todas estas dificultades, y que habiendo comenzado la gue- . 
rra por el otoño, la cont inuó alguna parte del invierno, m á s tolerable-' 
en las tierras cálidas dela Andalucía . 

. 19 " Pues sobre el indicio de que se vale Morales de la muerte d é ' 
la reina de León Dona Elvira, que como cosa reciente ha l ló .D. Or ­
doño en Zamora de vuelta de esta jornada, como se ve en e l obispo 
Sampiro, y que la muerte parece sucedió antes d é l o s 27 de Febrero 
del año siguiente 922, pues no suena su nombre enla donac ión gran­
de que ese mismo día hizo el rey D. O r d o ñ o á la iglesia: de Santiago, 
y quizá en agradecimiento al Apóstol del feliz suceso de la. jornada, 
de que venía; siendo costumbre muy estilada en aquellos tiempos de 
los reyes de España ser muy galanes de las reinas sus consortes, hon- . 
r ándo la s con expedir los privilegios con los nombres de entrambos 
y muy observada de D . O r d o ñ o por el singular amor que tuvo á la 
reina D o ñ a Elvira; en especial, que en esta donación se' nombran to- . 
dos los infantes sus hijos como presentes y no ser cre íb le la ausen­
cia de la madre si vivía; hay otros buenos indicios que la refuerzan, 
mucho. Pues habiendo metido la guerra D . O r d o ñ o hasta muy cerca 
de Córdoba , ninguna memoria se hace de que A b d e r r a m á n saliese á 
la resistencia. Lo cual parece increíble si hubiera ya vuelto de F ran ­
cia. Antes parece que D. O r d o ñ o ap resu ró prudentemente la j o r r a d a 
por lograr la ocasión de la ausencia. Y si esta guerra hubiera sido 
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en el verano de 922, constando de cierto que el de 923 hizo muy de 
propósi to jornada á la Rioja, llamado del rey O. G a r c í a para los cer­
cos d& Nájera y Viguera y que se casó allí con su hija la infanta 
Doña Sancha, no parece queda tiempo intermedio para el segundo 

. matrimonio con Doña Arg-oncia, repudio de ella y satisfación públ ica , 
que de él dió, llamamiento, prisión y muerte de los condes de Castilla; 
que son cosas que pidem mucho tiempo, y se ve en Vampiro sucedie­
ron todas después de la jornada de Anda luc í a y antes de la que hizo 
á la Rioja. 

20 Como quiera que sea, pues son pocos meses de diferencia, 
D . O r d o ñ o rompió con gran denuedo por las tierras de A b d e r r a m á n , 
descargando el enojo represado por los sucesos de Mudonia y j u n ­
quera^ l levándolo todo á sangre y fuego. Parece que la entrada fué 
por tierras de la Estremadura. K l obispo Sampiro dice ca rgó en la 
tierra, que se llama Sintilia que no se entiende y que allí hizo gran­
des estragos. Y que g a n ó por filo de espada muchos castillos, que 
nombra; Sarmallón, Èlif, Caste l lón, Magnancia y otros muchos, que 
dice sería largo conta^y que pene t ró tan adentro con las Armas, que 
llegó hasta una sola jornada de Córdoba . Y tocándole á recoger el 
invierno, re t i ró el campo y l legó gozoso del lucido desquite y rico 
de despojos á Zamora. A donde entre te j iéndose s e g ú n la costumbre 
humana los sucesos tristes con los alegres, que componen la tela va-

. ría de que viste la condic ión mortal, hal ló había muerto la reina 
Doña Elvira. Suceso, que le anubló el corazón y en tu rb ió todo el go­
zo de la jornada) por el singular amor que la tenía , q u e d á n d o l e de 
ella cinco hijos, que se nombran frecuentemente en sus donaciones 
reales, y con este orden: D . Sancho, D . Alonso, D. Ramiro, D o ñ a Ji-
mena, D . Garc ía . 

21 En cuyos nombres tan usados en Navarra, Sanchos, Ga rc í a s , 
Jimenas y hasta entonces no vistos en la casa de León y Asturias, 
sino en el Rey D. Garc í a de León, hermano de O r d o ñ o , y por la 
misma causa y lo que por la misma se barrunta del infante D. Gar­
cía, hermano, de 1). Ramiro 1; pudieran haber reconocido, aun en caso 
que faltaran las demás pruebas 3'a dichas, el origen de la Casa Real 
de Navarra de ía reina D o ñ a Jimena,mujer de D. Alonso el Magno y 
abuela de estos infantes, los que con gran yerro la hicieron francesa 
por la mala inteligencia del texto de Sampiro, cuando hab ló del ma­
trimonio de D. Alonso. Y el tomarse tantos nombres de Navarra para 

. los infantes arguye, no sólo a tención á la abuela D o ñ a Jimena, sino 
muy estrecha amistad de D . O r d o ñ o con Jos reyes D, Sancho y 
D. Garc ía . Lo mismo sucedió en la casa de los condes de Castilla, en 
que desde el matrimonio con la infanta D o ñ a Sancha se introdujeron 
y alternaron establemente en los herederos, los nombres de G a r c í a s 
y Sanchos. Y o he llamado á esta reina D o ñ a Elvira , siguiendo los 
privilegios del rey su marido, que así la llaman; como los siguieron 
también Moróles , Yepes y Sandoval. Los obispos Sampiro de Astorga, 
y Pelayo de Oviedo la llaman Munia. Pudo ser tuviese ambos nom­
bres, . 
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S- v a . , 

Í
o restante del a ñ o 922, á cuyos principios parece m u r i ó 
la .Reina (el epitafio de su sepulcro en Oviedo sólo descu-

« i s^bre , el n ú m e r o de la era 900 y lo demás está que­
brado) mientras el rey D. Garc ía allanaba la Rioja, pasó el rey 
1). O r d o ñ o en lutos por la reina muerta y bodas después con 
D o ñ a Argcnc ia , una señora de Galicia, de que se ar repin t ió presto, 
y por causas que se ignoran la repudió . Y parece le admiten Sam-
piro, el arzobispo D. Rodrigo y el Obispo de Tuy la satisfacción 
pública, que este caso dió. Otro, a ñ a d e Sam piro, triste y san­
griento. El Rey envió á llamar á los condes, que gobernaban por 
él á Castilla; y el obispo de Tuy D. Lucas dice, que el llamamiento 
fué para la ciudad de León corte suya, y que los condes rehusaron 
el ir allá. Hn fin se ajustó la junta para el Tejar, pueblo p e q u e ñ o á la 
orilla del r io Ca r r ión . Y habiendo llegado á él los condes D. Ñ u ñ o 
F e r n á n d e z , Almondares el Blanco y su hijo D . Diego y D. Fernando 
Asúrez , el Rey con gran secreto, de que sólo tuvieron parte los ínti­
mos de su consejo, los m a n d ó prender y puestos en hierros se los 
llevó á León, y allí en la cárcel les hizo dar la muerte., 

23 E l arzobispo D. Rodrigo censura este hecho, diciendo que 
O. O r d o ñ o con él m a n c h ó el cinto de su milicia con sangre inocente, 
y que obscurec ió la gloria d e s ú s hechos. E l obispo D. Lucas de Tuy , 
coe táneo del Arzobispo, lo atribuye á providencia. Y lo que mases, 
el obispo Sampiro que casi pudo comunicar á los que intervinieron 
en el caso, lo atribuye á providencia 3̂  obra perfecta; y declaradamea^-
te dice, que los condes eran rebeldes al Rey; y D. Lucas individuan­
do, que no quisieron a c o m p a ñ a r al Rey en lá jornada de Valdejun-
quera. Tan varias son las censuras de los hombres y hombres todos 
-beneméri tos y adornados de las ínfulas sagradas, acerca de un mis­
mo hecho. Y p u d i é r a m o s recelar que el abonar el hecho los dos .obis-
pos nacía de alguna afección nacional de honrar á su Rey natural, 
por ser ambos prelados de la corona de León; si no viéramos, que.los 
mismos reconocen culpa en D. Ordoño en el repudio de Dona A r -
goncia, y que en su hermano D. Fruela l í luego á tres años de spués 
de esto, exasperan el estilo con toda libertad 3̂  entereza en la 
muerte de los hijos de Olmundo y destierro del Obispo de León 
D . Frunimio, 3' asimismo en otros rey^es su3>os. 

24 Y purgada está sospecha, no nos atrevemos á deslustrar la fama, 
de un Key de los n ^ o r e s que tuvo el reino de León , y á quien el 
mismo Arzobispo alabó de prudente, industrioso, justo, p ío y conso­
lador de los pobres, 3' de quien los archivos llenos de donaciones 
suyas comprueban todos esos títulos. fuerte ocasión fué la que 
á pr ínc ipe semejante sacó del paso ordinario de su templanza. Y m á s 
seguramente podremos condolernos de la desgracia, de que se viese 
con necesidad, ó juzgase que la tenía, de ensangrentar su espada en 
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la sangre de tan altos caballeros. El conde i ) . Kuíio F e r n á n d e z en el 
reinado anterior mostró muy resuelto y osado natural eniniroducir 
en él con armas descubiertas a su yerno el Rey D. ( lurc ia á pesar de 
su padre y Rey tan b e n e m é r i t o como D. Alonso el Magno. Si ahora 
la entereza suya y de sus compañeros , necesaria á veces con los p r í n ­
cipes por leyes de conveniencia v honra, pasó la raya ó se tuvo den­
tro de ella, sea el examen y juicio de quien, escribiere como do insti­
tuto propio las cosas de h e ó n y Castilla: que nosotros no las tratamos 
sino cuanto se mezclan con las nuestras. Y en orden á ellas solo de­
cimos, que si la causa de este castigo fue la que señala L). Lucas de 
Tuy de no haber querido los condes acudir a¡ llamamiento del Rey 
para la jornada de Valde junquera, se descubre causa muy natural y 
buscada de los escritores para que esta severidad no alcanzase tam­
bién al conde Fe rnán Gonzá lez ; pues es naturalisimo, que acudir ía 
con gusto á jomada, que era en socorro de su cuñado y suegro, los 
reyes D. D. ¿ a n c h o y O. Garc ía , y que preva lecer ía esa razón junta 
con el llamamiento de su Rey al parentesco con algunos de aquellos 
caballeros. Y en cualquiera trance le ayuda r í a mucho la inclusión 
grande por el matrimonio con los reyes de Navarra, con quienes 
i ) , ü r d o ñ o corr ía con tan estrecha amistad, parentesco y un ión de 
fuerzas. 

25 Para las conveniencias del Conde aquel castigo sangriento fué 
muy favorable, y el que, si bien se mira, echó los primeros cimientos 
de su principado en Castilla, enajenando, como suele decirse, la seve­
ridad, aunque justa, grande los ánimos de los castellanos, que enco­
nados contra los leoneses, volvieron luego los ojos á buscar caudillo 
y ocasión de aspirar á la libertad y exenc ión , ha ocasión dió presto el 
odio común del reinado sio-uiente de D. Fruela. Y se comenzó á lo-
grar con la elección que hicieron los castellanos de sus dos jueces. 
Él caudillo más apropósi to fué el conde F e r n á n Gonzá lez por su gran­
de espíritu é ilustre sangre y por tocarle en ella algunos d é l o s con­
des muertos, y el principal D. Ñuño F e r n á n d e z como tío, hermano de 
su madre. Y aunque la empresa era muy ardua y tentada infelizmente 
en los reinados de los-reyes briosos de León, como U.Ramiro 11 y 
D. O r d o ñ o Uí, en fin en la larga carrera de su gobierno con el tesón 
porfiado al t imón pudo entre borrascas introducir la nave en el puer­
to destinado. Incier t ís imas son las artes de reinar, en que la remis ión 
del castigo engendra avilantez; la severidad, encono repuesto para la 
ocasión; sin saberse cual dañe más. 

' §• V i l L 

E' ^ l año siguiente 923 representa sucesos m á s alegres. 
A los principios de él descando el rey O. Garc ía aca-
^r tábar de allanar la Rioja, quitando los dos úl t imos y 

fuertes tropiezos de Najera y Viguera y juzgando que cada uno de 
aquellos cercos había de salir muy largo y podría quizá consumir-
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el verano por haber retirado á ellas todas sus fuerzas los moros, -eõílííí 
á plazas de úl t ima esperanza, y que con la dilación de otro año po* 
dr í an resolverse las cosas y perderse la razón env ío sus mensajeros 
á D. O r d o ñ o , como se ve en Sampiro, rogándo le viniese a ayudar--
le en la conquista de aquellas plázas. Y l5. O r d o ñ o inclinado de su­
yo á los empleos d e l a guerra y j u z g á n d o l a conveniente, no sólo 
por ser en ayuda del Rey su primo y para tomar nueva satisfac­
ción de los moros hacia aquellas mismas tierras donde fué la. des­
gracia, sino también para divertir las memorias l ú g u b r e s de aquél 
castigo reciente con los aprestos ruidosos y expec tac ión de la guerra,, 
y quitar á las quejas el ocio en que se ceban; en llegando 3a pr ima-
vera aprestando el ejérci to, m a r c h ó la vuelta de la Rioja. .. 

27 Salióle á l encuentro D . G a r c í a con su ejército bien préveriid.ói" 
Y hab iéndose saludado los reyes y c o n g r a t u l á d o s e los felices suce­
sos después de la borrasca, sirviendo á Ja a legr ía las memorias de 
ella ya en la playa, confirieron entre sí y con los cabos m á s principa­
les la forma de la guerra. Parec ió que cargar con ambos ejércitos so­
bre cada una de las plazas era gastar dos tiempos y alargar la guerra. 
Y que siendo entrambos ejércitos competentes, se pod ían apretar 
ambas plazas á un tiempo. Y que cuando intentase A b d e r r a m á ñ ha­
cer a lgún esfuerzo extraordinario, la distancia era tan corta, queen 
un día solo podían unir las fuerzas si lo dictase la ocasión. Y sobre ía 
celeridad mayor de conseguir la empresa se ponía también en consi­
derac ión la decencia de no embarazarse dos reyes en la conquista-de 
sola una plaza: que el dividir las fuerzas argüía seguridad é infundía 
espanto al enemigo y encend ía la emulac ión de las naciones-. 

28 Con esta resolución tomada partieron los reyes las empresas, 
y I ) . O r d o ñ o se echó con su ejército sobre. Nájera y D . Garc ía con 
el suyo sobre Viguera. En ía expugnac ión de ambas, muy difícil, no 
sólo por los gruesos presidios y grandes aprestos con que-las tenían 
los moros, sino t ambién por el sitio natural de entrambas. A Nájera, 
sita entonces toda á la orilla oriental del r ío Najenlla, á donde ahora 
permanece' alguna parte de ella, que la mayor parte se pasó de spués 
á la orilla occidental en tiempo del rey D. G a r c í a fundador del i n ­
signe Monasterio de Santa Har ía , solicitándolo el mismo Rey y mu­
cho más la devoción á la sagrada Imagen por él hallada, defendía 
por el lado occidental el mismo río de bastante caudal y muy ráp ida 
corriente, y t ambién el castillo fundado de la otra parte sobre la cum­
bre de una alta mon taña á la orilla occidental del mismo río de subi­
da bien agria por todas partes y d e s p e ñ a d a por la del r ío , y cori la 
puente en medio para la comunicac ión de socorros ó retiradas entre 
ciuda y casíillo. Ceñir uno y otro á un tiempo con el cerco y con el 
r ío en medio, era empresa muy operosa y con menos pronta comu<-
nicación de cuarteles, de lo que piden los rebatos y salidas súbi tas . _ 

29 Las mismas dificultades y e n parte mayores se sen t ían en V i ­
guera. Porque fuera de lo que le hab í an petrechado los moros re­
cientemente, desde que ía g a n ó A b d e r r a m á ñ , y que antes la había 
fortificado mucho Muza, y su nieto Mahomad, rey de Toledo, la-habíg 
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tenido como plaza de las de mayor defensa v seguridad, y como tal 
hab ía metido en ella en hiemxs ú su tío y primo, los reyes de Zara­
goza y Tudela cuando los d e s b a r a t ó y o c u p ó sus reinos, el sitio es 
aspér r imo, enriscado y quebrado á cada paso y ocasionado á que en 
las salidas no pudiesen socorrerse los cuarteles. A estas dificultades 
se añadía la del castillo, que es una gran p e ñ a tajada por todas par­
tes y del todo inaccesible á fuerzas humanas; sino es por Ja parte que 
mira al nordeste, en que hay una agr ia y estrecha senda de subida, 
defendida en lo alto de muralla y torres, que hoy se ven dcsníorona-
das, en que poquís imos hombres son iguales y aun superiores á cual­
quiera grande ejército. Y con el suelo dentro tan dilatado y tan her­
boso, que mantiene hoy día mucha g a n a d e r í a . Con que parec ía im­
posible reducir á hambrea los defensores. Todo lo venc ió la costan-
cia de los reyes, que e c h á n d o s e sobre las plazas, comenzaron á es­
trechar y apretar á los moros. Recibieron estos el cerco con gran 
denuedo, no ignorando las fuerzas que tenían para hacerle muy por­
fiado y prolijo; y tenían por cierto, que A b d e r r a m á n , á quien hab ían 
visto poco antes vencedor y con tan gran poder, no dejar ía de hacer 
a lgún grande esfuerzo para retener plazas de tanta consecuencia, y 
la reputac ión ganada de vencedor. 

30 Desgraciados fueron los sucesos de aquella campaña . Pues 
habiendo sin duda pasado trances i n u \ ' memorables de armas en aque­
llos cercos, como lo dice la resistencia porfiada de los moros, la ex­
pectac ión suspensa de A b d e r r a m á n que la debía de encender y el 
empeño de los reyes y emulación suya y de sus gentes, solo Sampíro 
habla del caso y tan secamente, que d e s p u é s de haber contado la jo r -
nada de D. O r d o ñ o á llamamiento de D. Garc ía , para que 1c ayuda­
se á la conquista de Nájera y Vigi la ra , plazas de los paganos, sin 
contar suceso alguno d é l o s cercos; p a s a á la conclus ión , diciendo: 
que O. O r d o ñ o e x p u g n ó y g a n ó á Nájera, con total olvido de Vigue-
ra, por .no pertenecer á D. O r d o ñ o , en tanto grado, que cuanto es por 
él ignoramos su conquista. Pero hicieron de una y otra en sus car­
tas reales muy particular es t imación los Reyes, parcos en la alabanza 

-de otros sucesos grandes. Kl efecto fué, que Abde r r amin escarmen­
tado, aun en la ganancia y habiendo pesado mejor la calidad de las 
fuerzas de los cristianos unidas, que tan apriesa y tan vigorosamente 
se habían recobrado, no se a t revió á echar ei resto otra vez; y con­
tento con que aquellas plazas hubiesen servido de detener la guerra 
lejos de casa, no hizo jornada á socorrerlas. Y r econoc i éndo lo con 
la detención larga los moros, que m a n t e n í a n los cercos con el alien­
to de. aquella -esperanza, y que los Reyes, aunque amenazaba el in­
vierno, pers is t ían y hac ían semblante de no levantar la mano de la 
empresa, comenzaron á caerse de á n i m o ; y los cristianos, recono­
ciendo la flaqueza, á arreciarlos combates y ajmdar con e l impulso á 
lo que por si mismo le caía. 

31 Consta que Nájera se g a n ó para fines deOctubre. Porque el 
rey D . O r d o ñ o agradeciendo á Dios la conquista de aquella plaza 
y reconociéndole el beneficio de h a b é r s e l a dado de mano de los bár-. 
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baros, por carta suya que se ve en el Arch ivo de Santa M a r í a de 
Nájera, restaura el Monasterio de Santa Colomba allí cerca quê dice . 
estaba d i rü ido de los b á r b a r o s . Y se le entrega a l abad Senoñ iano ! 
para que le ponga en toda perfección y buena observancia; y le se­
ñala té rminos . Hice firma la escritura estando en el nombre de Jesu­
cristo en Nájera el dia 21 de Octubre en la era 961 y año de Jesu-' 
cristo, que uno y otro individúa 923. Subscriben en él su hijo 
D. Alonso, los obispos D. Alvaro . Teodorico, Vitiza; y de los caba­
lleros, Abdelmondo y Gutierre Asúriz , que parecen parientes de los 
condes muertos. Dice es el año felizmente nono de su reinado, que 
es nueva seguridad del tiempo que le seña lamos de entrada, de spués 
de la muerte de su hermano el rey D. Garc ía . Pocos días de spués 
cayó Veguera pueblo y castillo; y admira, que el castillo siquiera por 
el sitio inexpugnable y dificultad de apurarle de víveres , no alargase 
m á s la resistencia. Dicen fué á J1 de Noviembre d ía dé S. Mart ín. Y . 
aunque no lo expresa, lo indica ia carta real de fundación del insigne 
Monasterio de Alvelda, que el rey D. Sancho, reconociendo al cielo 
la conquista del hijo, er igió luego consag rándo le con la advocac ión 
de S. Mar t ín . 

; 
jf^~~~^.omo si el rey D. O r d o ñ o hubiera con el valor y - he-

32 i c h o s de la guerra galanteado para esposa á su sobrina l a i n -
^ ^ ^ f a n t a D o ñ a Sancha, hija del rey D . Garc í a , r ema tó 

la guerra, en pedí rse la por esposa. Y Sampiro dice, fué la convenien­
te á D. O r d o ñ o , ó por los años , siendo él algo entrado en edad y ella 
muy moza, ó por la sangre real, que no acer tó á hallar en las dos 
primeras. Victoria y bodas se celebraron á un tiempo con grande? 
regocijos y fiestas reales, y correspondiendo los festejos á las.causas, 
mili tarmente y á vista de los dos ejércitos. Asist ió á la alegria púb l i ­
ca el re}' D . Sancho, que v iéndole tan poco tiempo después en la 
Rioja, s e g ú n parece, y acotando los t é r m i n o s - d e l nuevo Monasterio 
de S. Mar t ín de Alvelda, y que había movido para, esto con toda su 
casa y hijas," no es creíble faltase ácausas . t an urgentes, como congra­
tular la victoria á los reyes sobrino é hijo y bodas" de la nieta. Pero to­
cando ya el invierno á retirada, D. O r d o ñ o movió su. ejército y d ió 
vuelta á Leon con su esposa la reina Doña Sancha; y s e g ú n se ve en 
Sampiro, con grandes - a legr ías 3' ostentación de:victoria. Y á la ver­
dad se pudo hacer, aun m á s que por la conquista de las plazas, por 
la flaqueza confesada de A b d e r r a m á n ; pues en cercos tan de p ropó ­
sito y á la larga, no se atrevió á intertar socorro real, ni, hacer" mo­
vimiento de su persona. i 
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§. X . 

"^"a est imación, que se hizo de Ja conquista de Viguera des. 
33 i cubre bien la carta real de fundación 3- dotac ión d e-I mo-

Inasterio deS. Mart ín de AJvelda, que en ag-rade-
címiento del suceso fundó luego el rey O. Sancho, allí cerca de ¡a mis­
ma Viguera en el pueblo de Alvcida que por la cercanía y ser Vigue-
ra entonces plaza de importancia y cabeza de partido (en tiempo de 
los godos dicen fue asiento de cancillería) llama el Rey arrabal de 
Viguera. Y por que esta carta descubre la insigne piedad y rel igión 
del Key, y aun como re l ámpago no más y muy á bulto sus grandes 

. hechos en armas contra los infieles moros, tan ignorados por descui­
do de los nuestros que al mismo Rey autor de ellos han confundido 
con su nieto los más de los escritores con d e s e n g a ñ o raro de las co­
sas humanas; pues no pudo caer en olvido de sus mismos naturales un 
Pr ínc ipe , que con tan insigne ensanche de una y otra parte del Ebro 
extendió su señorío; y porque generalmente de nuestros reyes anti­
guos se ignoran muchas cosas y sería torpe omisión no lograr cum­
plidamente las que nos han quedado en los archivos, y porque esta 
carta es la piedra fundamental de un Monasterio tan ilustre, que le 
veremos presto aumentado al n ú m e r o de doscientos monjes, y entre 
ellos algunos insignes en santidad y letras; nos pa rec ió ingerir aqu í 
la carta del Rey, cuyo tenor es este. 

Afioosi. 34 »En el nombre de la santa é invídua Trinidad: Y o el m á s 
»humílde y últ imo é n t r e l o s siervos de Dios,y con todo esto, por un-
»ción de su gracia, D. Sancho Rey, juntamente con m i mujer la reina 
»Doña Toda, á tí D. Pedro Abad y á los demás hermanos, que con-
stigo juntamente moran en temor y amor de la Majestad Soberana, 
«debajo del vínculo de la caridad, felicidad pe rpé tua en el Señor ; 
»Amen. O r d e n á n d o l o así ia Majestad Soberana, estando la tierra de 

. - . »España poseída de los cristianos y sus castillos, ciudades, pueblos, 
•»y campos bien poblados de ellos y de las Iglesias, y floreciendo en 

, •„ studosla religión cristiana; pero declinando después nuestros padres 
:•- »y nosotros con gran cont inuac ión en pecados y a p a r t á n d o n o s con 

- .^quiebras de cada día de sus preceptos y obras, el jus t í s imo Arbitro 
- . . »del mundo según nuestros méri tos y para enmienda nuestra echó 
. :. ssobre nosotros una gente bárbara ; de suerte, que por la infestación 

»y persecución rabiosa de la gente pagana, España estaba ya casi des-
.. > poblada de cristianos. Hasta que mirando desde lo alto el Señor la 

. »aflicción y miseria de su pueblo, repr imió su impía audacia. Y ahora 
- »en nuestros tiempos se ha dignado de .darnos á nosotros, aunque in -
sdignos, victoria £e los mismos enemigos, dándoles á ellos el pago 
»según las obras de sus manos. Y en estas nuestras tierras del río 
kEbro, que ilustra á E s p a ñ a por la una y otra ribera suya, favore-
»ciéndonos la soberana clemencia, hemos ganado much í s imos pue-
sblos, ciudades y castillos, expeliendo de ellos á los infieles, á los cua-
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ales por la providencia del Señor hemos obligado á v iv i r derrama'dW-
»en diversos lugares no conocidos, como dice la Sagrada Escritura,' 
»en que habla el Señor por el profeta: Esparcilos por todos ¡os r e i ­
nos del mundo que no conocían, y la t ie r ra quedó yerma y desampa­
rada de ellos. Sucediendo todo esto no por nuestros merecimientos,: 
»sino por dón de la piedad del Alt ísimo. Y por tanto en honor y ac-
sción de gracias de nuestro Criador Jesucristo, en alabanza de su 
»Santo Nombre y memoria del triunfo poco h á obtenido sobre la 
»plaza de Viguera, la cual nuestro Señor Jesucristo se ha dignado 
»darnos en nuestras manos, conociendo que todo es de Dios y que 
adelas cosas que graciosamente hemos recibido de su mano es 
»muy poco lo que le ofrecemos; hemos elegido ün lugar . á propósi to 
»para alabar al Señor y para los que se dedican á servirle, para que 
»desde ahora en a d e l á n t e s e edifique Monasterio y .congregación de 
»hermanos , que alaben á Dios y continuamente le rueguen por nues-
»tras ofensas. E l cual lugar en la lengua caldea de aquellos infieles 
^llaman Alvelda, y nosotros en el idioma latino llamamos Alva, y es-
»tá sito en la ribera del río Tregua en el arrabal de lá sobredicha ciu-
»dad de Vigura. Sea pues notorio á toda nuestra posteridad, que.des-
»cendiere de nuestro linaje y de la prosapia de los que tienen go-
»bierno, que este lugar le consagramos con toda devoción y espon-
»tánea voluntad al Señor para Monasterio, que á perpetuo sea para-
»tí y los sobredichos hermanos que aquí moraren, por la victoria 
»que nuestro Señor Jesucristo nos dió poco h á de esta gente pérfida. 
»Y si alguno de nuestros sucesores intentare desbaratar esta nuestra 
»devota donación, lo cual no podrá suceder sin instigación del de-. 
»monio, aquí y en la eternidad incurra en execrable condenación, y 
»nuestro voto permanezca perpetuamente establecido y firme; y á tí 
»te rogamos, que instruyas á los monjes á vivir .vida monást ica, se-
i g ú n la Regla del padre San Benito, y lo que hubieres aprendido de 
»los Santos Padres lo enseñes á tus súbditos con toda diligencia. Pa-. 
»ra lo cual te damos libre facultad de edificar, poblar, plantar, y de 
»echar cerca.por todas partes, para que los pasajeros, tengan alver-
»gue de hospitalidad; y que juntes ahí mismo congregac ión de mon-
Vjes, que con ánimos devotos sigan los consejos de los, Santos Pa--
»'dfes qtie p rècend ie ron . Añad imos también al mismo lugar - con la 
^dedicación de San Mart ín Obispo y Confesor para- las luces y al-
»tares d é Dios y para el sustento y vestido de los'monjes un término; 
»conviene á saber:.de la parte superior del lugar, que se dice Loreto, 
»la Iglesia de San Pantaleon y las otras que allí están ^edificadas. Y 
spara expresarlo con m á s claridad, el arroyo qué de allí corre desde 
»el río Tregua y dando vuelta rodea un montecillo," y acabado el cur-
»so deT arroyo corre por alto otra línea, que tira al monte superior, 
»en el cual dos peñascos sobresalientes hacen como frente; y dela 
mtra parte del rio desde lo agudo de las peñas l ínea recta hasta la 
»orilla. D e j a parte de lá margen inferior hasta el río; y de la otrB 
'»parte del oriente por lo alto de las orillas hasta la cueva de Sancho 
»Espina,- y l ínea recta hasta la Sarzpla de Lope Vert ix. Desde allí al 
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slomo C á r d e n o hasta el lag-o de Sancho F o r t ú ñ e z ; y de allí á U a ó n y 
>vía recta á Vadil lo, corriendo á Ribaforada y como sube á Valdelub-
»dica y hasta subir al monte de Alvelda, y por lo alto de él hasta la 
«ribera de V a l de Taras. Todo esto, que de nuestra e x p o n t â n e a volun­
t a d te ofrecemos á tí el sobredicho Pedro Abad , queremos quedei 
>mismo modo lo haya, aproprie y posea en la suerte-del santo ^obier-
srio aquel que de los tuyos te sucediere. Y si alguno intentare que-
sbrantar en algo ó disminuir el tenor de esta escritura, en este p re señ ­
óte siglo• sea privado de la vista de entrambos ojos y de todos los 
^bienes, y en el futuro su nombre no se escriba con los justos, sino 
»que arrojado en las cuevas del infierno padezca eternas penas por 
»los. siglos de los siglos. Y este testamento l eg í t imamen te confirmado 
»por nosotros tenga en todo cumplido valor y finneza. Fecha la es-

- «cri tura de testamento en las nonas de Enero, en la era 962, en el 
»año felizmente vigés imo de nuestro remado. Sancho Rey Scrcnís i -
>mo con su mano robora y confirma este texto. La reina D o ñ a Toda 
»confirma, Doña Iñiga hija del mismo Pr ínc ipe confirma, D. G a r c í a 
>hijo del mismo Pr ínc ipe confirma, Doña Blasquita hija del mismo 
»Príncipe confirma, D. Iñ igo Garcé 's confirma, D. Jimeno G a r c é s 
«confirma; D . Galindo obispo lo roboró , D. Sesuldo obispo lo robo-
»ró. Suna, Vincencio, Fa lcón , Munio, Jaunti y Anserico abades, testí-
»gos; Blasco presbí tero , D . Iñ igo Sánchez , Abdo lacén , Gudumer, 
»D. G a r c í a Iñ iguéz y Endura, testigos. 

35 Ambrosio de Morales, habiendo exhibido parte de est;i Carta 
Real, como dice, se la enviaron, d u d ó si se sacó bien la data de la 
era 962 ó a ñ o de Jesucristo 924; é inclinando á que debía de estar en 
el original la era Q58 ó año de Jesucristo 920. Y vese le indujo á esto 

. un presupuesto falso de Garibay, de que el Rey D. Sancho ent ró á 
reinar el a ñ o dejerucristo 901. Y que el de 920 3'a era muerto; pues 

. en é l ya su hijo D. Garc í a hace comoRey al Monasterio de San Millán 
la donación de Ubenga arriba referida; ignorando Garibay, que el 
padre por sus muchos años dió á su hijo en vida el t í tulo real, go­
bierno de las armas y de toda autoridad como de Rey, en especial en 
las tierras recientemente ganadas de Kbro allá; con la cual noticia hu­
biera compú'esto mejor las cosas. Pero que la data de la Carta Real 
está legitimamente sacada consta con certeza. Con el mismo día, mes 
y año que nosotros, la sacó el obispo Sandoval del Arch ivo de la igle­
sia Colegial de Logroño, que llaman la Redonda, que se fundó des­
p u é s de las reliquias de este Monasterio de San Mar t ín de Alvelda. 
Y del mismo Arch ivo instrumento bien antiguo la copiamos nosotros 
con toda a tenc ión y sobre aviso de la equivocac ión de Morales. Y 
cuando este instruménto ' , .que se conserva en el Archivo de Logroño , á 
que pertenece, no fuese el primero y original, será lo el que dice vió 
en él real Arch ivo de Simancas el arzobispo de Toledo D. G a r c í a de 
Loaisa en el tomo de los Concilios de España ; y sacóla misma era 962. 

36 En los dos insignes tomos de los Concilios de E s p a ñ a , que or i ­
ginales se conservan en el Escorial y tan pocos años d e s p u é s se 
escribieron en los Monasterios de Alve lda y S. Millán, en los cuales 
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no parece pudo faltar memoria segura del Rey; no sólo por la cerca-
ma del tiempo, sino también por obligación muy singular, pues- fué;el 
padre primer fundador del un monasterio y restaurador el hijo del 
otro, con toda espresión y repetidamente en cada «no de los tomos 
se señala la muerte del Rey en la era 964. Y con la misma unifor­
midad y repetición en ambos, su entrada en el reino en la era 043 
con sola la ligera diferencia en el de Alvelda de una nota marginal 
del mismo autor, que advierte comenzó á reinar en la era 944, en que 
como notamos al l indel reinado de D, Fortuno el Monje, parece no 
le quiso contar el liscritor el reinado, sino desde las' ceremonias de 
la coronación, que á veces han dilatádose ó quizá desde la profesión de 
su hermano, que le renunc ió el reino. El Tumbo Negro de Santiago, 
que es de ant igüedad « o despreciable, conspira en señalar le la misma 
era 943 de entrada de reino. Conque aun para verificarse, que éste 
de la era 962 era el año vigésimo del reinado del Rey, como él mismo 
dice, se hubieron de contar los diez y ocho años intermedios enteros, 
y lo que tocó del primero en la era 943 y lo poco que había corrido de 
Ja era 962 cuando expidió Ja carta á 5 de Enero. Y que el Rey vivía 
el año de Jesucristo 921, que es uno después de él, en que Garibayy 
Morales le señalan la muerte, víraoslo arriba en la acotación del mo­
nasterio de Fuenfrida, que hizo el Key, y à fines del año á 1 de Octu­
bre. Y allí es confirmador el obispo de Pamplona D. Basilio y en este 
de Alvelda loes ya D. Galindo, su indubitado sucesor. Con que se 
reconoce con certeza,_ que la Carta de Fundación de Alvelda es pos­
terior. Y que el Rey vivía no solo al principio de este año deJesucris­
to 924 sino al fin de él, se verá luego, además de lo dicho, por otro 
instrumento suyo de indubitada fé, de la dotación de S. Pedro de 
Usún. 

37 El instrumento de la restauración del monasterio de Santa Co­
lumba por el rey D. O r d o ñ o , estando en Nájera, que la acababa de 
ganar y es d e ^ i de Octubre, era 9Ó1 y ano de Jesucristo 923 y a ñ o 
nono dQ su reinado, que todo lo expresó el Rey; es nueva contirma-
ción de esta verdad. Porque habiendo sido el llamamiento de D. Or­
doño para la recuperac ión de las dos plazas Nájera y Viguera, como 
se ve en Sampiro, es lo natural, que ambas en poca distancia de tiem­
po se recobraron; y que las Cartas Reales, que hablan de' su recupe­
ración, .como cosa que acababa de suceder, son de muy poca distan­
cia de tiempo, cual es el señalado, dos meses y medio; y dividirlas tres 
años, lo cual resulta de Sa doctrina de Morales, parece desbarato feo. 

38 Y el hilo mismo de su doctrina bien seguido, sin m á s fuerza, 
bastaba para desenmaraña r este punto de la historia que se ha enre­
dado. Porque habiendo establecido él mismo, siguiendo í\ Sampiro y 
con razón, por ser el Escritor de mayor fe en las cosas de aquellos 
tiempos, que la batalla de Valdejunquera fué el año de Jesucristo 921 
y era de César 959. Y que después de aquella batalla seña la el mis­
mo Sampiro tantas otras cosas intermedias y antes de la conquista 
de Nájera y Viguera, como el repararl) . Ordoño su ejército, jornada 
tan adentro de la Andaluc ía , duelo en la muerte de La reina Doña 

2 "i 
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Elvira, bodas con Doña Argonc i aysu repudio; llamamientos, pr is ión 
y muerte de los condes de Castilla, aprestos para la jomada contra 
N á j e r a y Viguera y lo que duraron los sitios, claramente se descubre 
que entre la batalla de Valdejunquera y la conquista de las plazas de 
Nájera y Viguera pasaron por lo menos dos años bien llenos; y que 
anticipar sin embargo la Carta de Fundac ión de Alvelda por el t r iun ­
fo reciente de Viguera á la misma batalla de Junquera, no tiene cabi­
miento alguno, sino dislocación conocida de los miembros de la his­
toria. 

39 Pero nadie interprete esta fuerza puesta de instrumentos y 
memorias á menos estimación de la autoridad de Morales, que el ser 
mucha y muy merecida su autoridad y que como tal pod ía dañar más , 
ha obligado á eso; nunca se batió con fuerza grande muralla ñaca. Y 
el desconcierto y confusión con que han andado nuestras cosas lo 
pedía, sin que pare perjuicio á la est imación de este escritor, en ge­
neral benemér i to insignemente de la historia de E s p a ñ a 3' sin agra­
vio de alguno, pr íncipe entre los anticuarios de Castilla y León. Y el 
haber sido este yerro, indueión ajena de quien pudo fiar, le disculpa. 

40 Asegurada la data de la Carta Real, cuya a l t e rac ión perturba­
ba mucho el buen orden de la historia por ser el tiempo, norte que la 
rije, por las suscripciones de ella se descubren muchas cosas no para 
omitidas. La suces ión del Rey. La infanta D o ñ a I ñ i g a s u hija ó One-
oa, como allí se pronuncia, se ignoraba hasta ahora. Y no se sabe m á s 
de ella. Como n i p o r q u é prefiere al infante D. G a r c í a ; sino es que 
fuese, por el orden de nacer. De Doña Belasquida dijeron el arzobispo 
D. Rodrigo y el escritor del tiempo de D. Teobaklo, casó con D. M u -
nio, conde de Vizcaya; sin que tengamos otra cosa que su dicho para 
asegurarlo, y con la sospecha de que como confundieron al rey 
D . Sancho con su nieto D. Sancho Abarca, confundieron t ambién las 
hijas de ambos. Doña Sancha, hija ciertamente suya, no pudo firmar 
por ausente y casada tantos años antes con el conde FeTnán G o n z á ­
lez. Vénse también los dos hermanos del Rey, D . Iñ igo G a r c í a y 
D. Jimeno Garc ía . Y aunque no expresa esta dignidad esta escritura, 
como la expresó la de la acotación de los té rminos de Fuenfrida, la 
arguye de manifiesto el honor y orden de firmar inmediatamente 
después de los hijos del Rey y antes que los obispos, honor desacos­
tumbrado entonces, sino con las personas reales; y la voz misma de 
que usan, de confirmadores como los infantes, a l t e r ándose en los 
obispos y demás testigos. Otra hija tuvo también el rey D.Sancho, 
por nombre Doña Teresa y de sobrenombre Florentina, que después 
fué mujer del rey D. Ramiro ÍI de León; y quizá por ser al tiempo de 
muy poca edad, no suscribe aquí . 

41 La suscr ipción del obispo D. Galindo, aunque no e x p r é s a l a 
sede, arguye que el obispo de Pamplona D. Basilio hab ía muerto en 
el tiempo intermedio entre la acotación de Fuenfrida, en que in tervi -
no_á I de Octubre, añojde Jesucristo 921, y este en que vamos. Y des­
peja una niebla levantada acerca de la suces ión de los obispos de 
Pamplona, pretendiendo Garibay, que á D. Basilio suced ió D . Bivas; 
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y Sandoval, que D . Vcilcntino. Kl fundamento de Garibay fué leve: fir­
mar I ) . Biva.s como Obispo en las donaciones del rey D. G a r c í a á 
S. Miilán, de las cuales es una la donación ó rest i tución de la vil la de 
Ubeno;a, que había dado al mismo Santo en vida suya Sicorio sena­
dor, antes de la pé rd ida de España y es del año de Jesucristo 920, 
como está ya dicho. Pero el año siguiente vivía y firmaba en Fuenfri-
da 1). Basilio, expresando la sede de Pamplona; conque se desvanece 
su conjetura leve, aun sin este deseng-año. Porque en la donac ión d i ­
cha de S. Miilán y la otra yn referida también del Monasterio de 
Santa María de Villa-Gonzalo del a ñ o 922, y otras posteriores que 
iremos viendo, firmaron los obispos I ) . Bivas, D . Oriolo y D. Teodo-
miro, sin expresar sedes. Y de D. Galindo en los mismos años , des­
p u é s que cesa la memoria de D. Basilio, se expresa en varios instru-. 
nientos la sede de Pamplona. Y aquellos obispos se presumen d é l a s 
tierras recientemente ganadas de la otra parte del Ebro; y como tales 
suscriben en las cartas del hijo, que allá gobernaba y segu ían su 
corte. Los de Pamplona segu ían la corte del Rey, y en las cartas de 
este Basilio y Galindo suscriben con brevís ima suces ión de t iem­
pos. 

42 Mejor apariencia tiene la pre tens ión de Sandoval por D . Va­
lentino. Porque en el Becerro de Santa Mar ía de Yrache se ve una es­
critura de cuatro años d e s p u é s de éste que vamos corriendo, convie­
ne á saber el de 928 de Jesucristo, por la cual una señora , por nom­
bre D o ñ a ítlo, dona á aquel Monasterio y á Teudano su Abad una 
viña, que tenía en Ullato. Y remata con que era Rey D. Garc ía , la 
Reina, D o ñ a Toda, y obispo D . Valentino. Con que le pareció á San­
doval, que siendo la donación hecha dentro de la Diócesis de Pam­
plona, sería de ella el Obispo que allí se nombra, aunque se calle la 
sede. 

43 Pero lucra dela duda, en que siempre deja el no expresarse 
la sede de D . Galindo, no solo hay el instrumento de Alvelda, que le 
representa Obispo este año de 924, aunque sin expresar sede; sino 
otro t amb ién expresando t e n í a l a de Pamplona este mismo año , y es 
el de S. Pedro de Usún, como luego se verá . Y del a ñ o mismo d'e la 
escritura de Yrache, que llama vagamente obispo á D . Valentino, es 
la escritura de la Explanac ión de los t é rminos de S. Juan, la cual re­
mata diciendo que D. Galindo era obispo en Pamplona y Deyo y 
ten ía el castillo de S. Esteban. Y los años siguientes se van continuan­
do otras memorias de D. Galindo con la misma expresión de Sede 
de Pamplona, y de D. Valentino otras posterioreSj desde que cesa la 
memoria de D . Galindo. Lo cual nos da á entender, que quizá el co­
piador del Becerro de Y7rache pe r tu rbó por descuido a lgún tanto la 
era de la data ó, lo que es muy creibíe, que por equivocación de la 
letra .gót ica y alguna ligera asonancia de la voz sacó Valentino por 
Galindo. Y en cualquiera acontecimiento no puede prevalecer lo i n ­
cierto á lo cierto. 
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Reconocida á Dios la victoria de l a fundación del insig­
ne Monasterio de 5. Mar t ín de Alvclda y recobradas 
_ enteramente las tierras de la Rioja y faldas de Monca-

yo, y dejando con el gobierno de ellas á su hijo D . G a r c í a con la cor­
te que í e s egu ía y en especial en el gobierno de Nájera á 1). F o r t u ñ o 
Galindez, como se ve rá luego ert la donac ión de S. Pedro de Usún , 
se re t i ró el rey D. Sancho á Pamplona. Vese ser esto así por la dona­
ción que D. G a r c í a hizo este mismo año á S. Millán y á su abad Go-
mesano, concediéndole el Monasterio de Santa Mar ía de C a ñ a s con 
todas sus tierras, ex imiéndolas de todo reconocimiento real. Es he­
cha en uno con la reina Doña Toda su madre, que firma d e s p u é s del 
hijo. Y son confirmadores los mismos obispos y caballeros que en 
las otras dos referidas deS. Millán; solo que en esta, de spués de los 
condes D. Gonzalo y D. Ramiro se a ñ a d e el conde D. Diego, y pre­
firiendo al duque D. For tuño , y también se a ñ a d e D. For tuño G a r c í a . 
Es de 5 de Septiembre de este mismo año 924. Pero no son en él so­
las estas las memorias, que' hay de la piedad de estos reyes, padre é 
hijo. -

45 En fe rmó el rey D. Sancho de una grave y prolija enfermedad. 
Con los muchos años y cuidados y, como es creíble, con las jorna­
das é incomodidades de la campaña en que le met ió en edad ajena 
su celó y el riesgo de la república; desesperado de los remedios hu­
manos que sin fruto había tentado, se acogió á Dios y la in te rces ión 
de sus santos. Hízose llevar á muchas iglesias de los santuarios m á s 
devotos y que más celebraba por su reino la fama de curas milagro­
sas. En ninguna halló remedio, como lo dice el mismo Rey en su car­
ta, reservando Dios la gloría de su salud al P r ínc ipe de su Iglesia 
S. Pedro. A una gran legua de la vil la de Lumbier, hacia el oriente 
estivo, subiendo río arriba por el río Sarasaz, uno de los dos que la 
c iñen y que d á nombre al valle de Salazar^ de donde sale, jun to a l 
p e q u e ñ o pueblo de Usún que el Rey llama Ausón , había y se conser­
va hoy un templo dedicado al sagrado Apósto l , y con reliquias su­
yas y de S. Pablo y monasterio de monjes. 

46 Hízose llevar á éí el Rey con viva fé en la in tercesión de tan 
grande Valedor. Los de aquella aldea seña lan un sitio, desde donde 
comienza á descubrirse la torre de aquella Iglesia; y dicen que avi­
sándo le al Rey, que ya se descubr ía , conforme al orden que h a b í a 
dado, salió de la litera é hincadas las rodillas adoró desde allí al sagra­
do Após to l . De la piedad del Rey es esto más creíble, queloque aña ­
den, que yendo el Rey casi ciego, cobró al punto perfectamente la 
vista en aquel sitio; y después en el templo cumplida salud de todas 
sus enfermedades. No era esta maravilla para olvidaría el Rey en su 
carta de donación. A las antiguallas de los pueblos suceden no pocas 
YeceSj lo quQ á las monedas ó espadas antiguas, que se les pega la 
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herrumbre y es necesario limpiarlas. Frigelas^ que le despedazaban 
cada d ía , llama el Rey la enfermedad, que dice le había dado Dios, 
y de que no hab ía podido hallar remedio en otra parte (debían de ser 
fiebres cotidianas de tercianas dobles con fríos extraordinariamente 
recios, que suelen ser á veces pertinacísimas.) Y que entrando en el 
templo de San Pedro }' adorando las sagradas reliquias y cantando 
los monjes misa por su salud, la recobró . 

47 Y agradecido el Rey, dice que en compañ ía de su mujer la rei­
na D o ñ a Toda Aznárez , así la llama y es una de las memorias que 
descubren la ascendencia que la hemos dado del conde de A r a g ó n 
D . Aznar 11) dona aquel Monasterio, que se ve era ele patronato suyo, 
á D. Galindo obispo de Ova (así lee el Libro redondo de la Catedral 
de Pamplona y luego se explicará) que estaba en e l gobierno de los 
monjes en Pamplona. Y por la salud de sus almas y remisión de sus 
pecados le dona también el pueblo allí cercano llamado Usún . En la 
vil la de U I las tierras junto al río Oncella, que p e r t e n e c í a al Rey; y 
en Arbones las viñas del Rey, para que el Obispo que fuere de Pam­
plona, lo posea todo á perpetuo, libre de cualquiera derecho real. D i ­
ce hace la donación delante de los seniores que estaban en su com­
pañía , que dice era D. Fo r tuño Galindez, senior en Nájera; D . Ferrio-
lo Centúl lez, que lo era en Ceya; D. Fo r tuño Ferruzones; D . Carde­
l le Belascóniz, que mandaba en Usún; y de otros muchos seniores, cu­
yos nombres, dice, fuera cosa muy prolija el escribir. Y que la carta 
de donación y entrega fué en la era 962 á 5 de las calendas de No­
viembre, que es á 28 de Octubre de este año de Jesucristo 924. Re­
mata diciendo, que aquella Iglesia la hab ía consagrado el obispo 
D . Opilano en la era 867, como lo advertimos á su tiempo. 

48 Parece había al tiempo alguna inscripción en la Iglesia, q u e á 
haberse exhibido entera en esta donac ión del Rey> nos descubriera 
algunas otras memorias convenientes .para aquellos tiempos tan fal­
tos de ellas, como nos descubrió al Obispo, quese ignoraba del todo. 
Es esta Iglesia título de los arcedianos de Usún, una de las dignida­
des de la Iglesia de Pamplona, que se formó de los bienes donados 
por el Rey. Y vese por la carta real, que la reina D o ñ a Toda, que de 
ordinario seguía la corte del hijo y firmó con él su donación á San 
Míllán á principio de Septiembre, ag ravándose en el tiempo interme­
dio la enfermedad del Rey su marido, acudió á asistirle y estaba en 
su compañía afines de Octubre. Y asimismo se descubre cüán amado 
era de sus vasallos el Rey; pues enfermo y peregrinando por los 
santuarios del reino, le segu ía la nobleza en tan g ran número , como 
el mismo dice. Descúbrese también con certeza la sucesión de D . Ga­
lindo en la dignidad de Obispo de Pamplona; pues expresamente dice 
el Rey, que le entregaba aquel Monasterio y los d e m á s bienes dona­
dos, para que los poseyese á perpetuo, el que fuese Obispo de Pam­
plona, y que estaba al tiempo con el gobierno de los monjes de ella, 
esto es la Iglesia, que desde tan antiguo se cree ha sido siempre/de 
observancia regular. 

49 Solo tiene dificultad el haber sacado el L ibro redondo la lee-
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ción l lamándole Obispo de Oya. Lo cual creemps sucedió: ó porque 
estando en el original con alguna cifra de abreviación I m n i a , que es 
el nombre antiguo y hoy día el Vascónico de Pamplona, y por el cual 
se ve frecuentemente en los privilegios antiguos llamada su iglesia la 
sede Iruniense é Irnnienses sus Obispos; ó lo que tienen mucha cre­
dibilidad, en el original estaba Deyo. Y como el Rey hizo tanta esti­
mación de aquella reciente conquista, que fuera del título de Pamplo­
na, tomó también algunas veces el de Deyo, como se le da el instru­
mento dela explanación de San Juan y también la inscr ipción de su 
sepulcro, también los Obispos la hicieron de aquella tierra de nuevo 
recobrada de su Diócesis. A lo cual a y ú d a l a misma explanac ión de 
los té rminos de San Juan, la cual habiendo dicho que el rey D . San­
cho había reinado veinte años en Pamplona y Deyo, remata dicien­
do asimismo: Q u e D . Galindo era obispo en Pamplona y Deyo, y 
tenía el castillo de San Esteban. Con la cual el copiador, equivoca­
do con la afinidad de la voz sacó Oya por Deyo. Pero de cualquiera 
manera quesea, queda asegurada la sucesión de D. Galindo. 

50 Desgraciado fué este año por el riesgo del rey D. Sancho y 
muerte del rey D, O r d o ñ o ; que enfermando en Zamora y h a c i é n d o s e 
llevar á León, murió luego hacia la mitad del año, como se descubre 
de las escrituras de Su hermano y sucesor D. Fruela I I ; cortando las 
esperanzas concebidas de grandes aumentos de la cristiandad y fun­
dadas en su gran valor y col igación estrecha con los reyes de Nava­
rra, apretada de nuevo con el lazo reciente de los desposorios con la 
infanta Doña Sancha, apenas esposa, cuando ya viuda; habiendo 
obrado tantas cosas en solos los nueve años y medio de reinado que 
Sampiro le da y consuenan con loque resulta de las escrituras. A la 
falta de tan gran Rey se añadió la sucesión de otro principe, D . Frue­
la su hermano, no tan respetado y c o m ú n m e n t e mal recibido por la 
crueldad, que buscando el respeto, le estraga; no se manteniendo sino 
en el buen temperamento de la severidad y clemencia, que ponen en-
mano del vasallo el premio ó el castigo, y le reducen blandamente á 
la conveniencia de obrar bien. Sobre esta causa, que c o m ú n m e n t e se 
da, de ser mal- visto, pudo haber sido otra la entrada en el reino, qui­
tándosele á los hijos de su hermano D. O r d o ñ o , que por los hechos 
luego muy próx imamente se descubre tenían edad bien cumplida para 
reinar, y que no pudo con la falta de ella justificarse la entrada per­
turbada y movida de lo más natural. 

51 Este poco respeto ocasionó la gran novedad que en su reinado 
hicieron los castellanos, de los dos jueces que eligieron; con que co­
menzaron á descantillar el poder y autoridad de los reyes de L e ó n 
sobre ellos. La cual, ó toleró D . Fruela por necesidad ó consint ió por 
ganar la gracia de los castellanos, v iéndose aborrecido y mal asegu­
rado en León por las causas dichas. N i su muerte apresurada, des­
pués de catorce meses de su reinado mejoró las cosas, sucediendo 
su sobrino D. Alonso IV hijo de D. O r d o ñ o , y el mayor' por muerte 
de D. Sancho poco antes. E l cual cansado apriesa de ser Rey y mu­
cho m á s á priesa de ser Monje, revolvió el reino en guerras civiles 
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con su hermano D. Ramiro, que indignado de la burla del r e ino ce ­
dido y vuelto á quitar con igual liviandad, decidió con las a rmas-e l 
derecho de la cesión 3? estableció que la corona no se cede c o n r ies ­
go de re t r a t ac ión y deshonor de un Rey, que se pudo no elegir p e r o 
no deponer elegido ya legí t imamente . El medio del sosiego fué á s p e ­
ro, y más t ra ído de Africa que nacido en España; prender á su h e r m a ­
no D. Alonso después de dos años de cerco en León y d e s p u é s á los 
tres hijos de 1). Fruela sus primos que con la turbación de las cosas 
se habían rebelado en Asturias; y sacando los ojos á todos c u a t r o » 
tenerlos en perpetua prisión en el monasterio de Ruiforco, dos l eguas 
de León. 

52 Estas turbaciones interrumpieron la continuación de los b u e ­
nos efectos de la confederación entre los reyes de Navarra y de L e ó n 
que se pudieran esperar del valor de D , Ramiro, sí hubiera suced ido 
inmediatamente y sin estos embarazos, á su padre D . Ordono. Y -se 
descubre hubieran sido con mucha repu tac ión y aumento de la Cris­
tiandad, del miedo grande de A b d e r r a m á n de Córdoba , que n i v i e n ­
do tan revueltas las cosas de León, se halla hiciese movimiento a l g u ­
no por todos aquellos años . Sosegadas las cosas volvieron á c o n t i ­
nuarse las confederaciones y coligación de armas de ambos r e i n o s 
contra el enemigo común, como se verá . 

fi- XÍL 

Muy poco d e s p u é s de la muerte de D . Fruela en L e ó n , 
dió fin á sus gloriosos días en Navarra el esclarecido 
rey 1). Sancho en ancianidad muy provecta, h a b i e n ­

do llenado los veinte años de su reinado, que varias memorias . de 
aquel siglo le dan; y según parece, habiendo tocado algo del v e i n t e 
y uno, en el ano de Jesucristo 92Ó en que señalan su muerte los dos 
tomos de los concilios de Alvelda y S. Millán. El llanto en su m u e r t e 
correspondió al amor que en vida le conciliaron de sus vasallos sus 
hechos hazañosos , justicia y gran piedad. Estimó tanto la conquis ta 
del castillo de S. Esteban de Deyo, que llaman Monjardín, que d e j a n ­
do tantas iglesias de su reino y patronato real y la de Leyre, que .con 
tanta con t inuac ión hab í an elegido para su entierro sus padres y. as^-
cendientes, escogió para al suyo, como también de spués el R » y su 
hijo, la p e q u e ñ a Iglesia de S. Esteban que es tá dentro de aquel .cas-ti-
11o. Como si aun después de muerto quisiera desde aquella alia c u m ­
bre ser centinela de atalaya á la seguridad de todas aquellas r e g i o ­
nes, que por las riberas del Ebro había conquistado de los b á r b a r o s y 
en no p e q u e ñ a parte se señorean desde ella. 

54 Cuan grande fuese e! concurso de los prelados y cabal leros 
de todo el reino á su entierro, ninguna cosa lo descubre tan b ienr .co-
mo el ver la costumbre que duró muchos años y s e g ú n parece, p o r 
todo el largo reinado de su hijo y juntarse cada año. el día de su 
muerte en S, Esteban todos los prelados, no sólo de Navarra s ino 
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también de la Rioja á renovar la memoria funeral y hacerle aniver­
sario. Vese esto-en una escritura mu3- antigua del Monasterio de AJ-
velda, que vimos en el A r c h i v o de la iglesia colegial de Logroño y es 
la de la entrega, que Addica abad del Monasterio de S. Prudencio y 
sus monjes hicieron de sí y todos los bienes á Dulquito abad de San 
Martín de Alvelda, en la era 98S que es el año de Jesucristo 950 y 
veinte y cuatro después de la muerte del Roy. En la cual se contiene que 
aquel acto de entrega se había de confirmar por decreto del glorioso 
príncipe D. Ga rc í a y su madre la reina Dona Toda. Y que habiendo 
concurrido'en Santa Eulalia de Areso á la orilla del r ío Ebro, vol­
viendo de celebrar el aniversario del rey I ) . Sancho, padre del rey 
D. Garc ía , varios prelados y nómbralos , I ) . Tudetniro obispo de Ná-
jera, Dulquito abad de Alvelda, Diego 'abad de So jo, Munio abad de 
Santa Cosoma, Estéfano abad de S. Millán de Berceo, Belasco abad 
de Cirueña y otros muchos que se hallaron presentes, hacían la en­
trega de todos sus bienes y personas, para vivir en pe rpé tua unión;-
estando presentes también todos los vecinos de Leza que parece de­
bían de volver del mismo acto de la memoria funeral. Por donde se 
descubre el en t rañable amor que tuvo ai rey D . Sancho todo el reino 
en que tan gran conmoción de prelados se hacía de spués de tantos 
años, para celebrar su oficio aniversario; y el insigne agradecimiento 
de los de la -Rioja, por haber sacado sus tierras del poder y servi­
dumbre de los bá rba ros . 

55 En aquella Iglesia se conserva una piedra de mármol bruto, 
que sirve de ara en el altar enfrente de la puerta, que parece fué epi­
tafio, que se le puso. Pero por estar quebrada y falta de un trozo y 
con la letra gas tadís ima por el tiempo, solo pudimos sacar, que se po­
nía á Rey con el título de Pamplona y Deyo, á quien alaba mucho 
por la oración y limosnas; de gran consejo y prudencia; de muy 
acepto á los condes en el gobierno; de muy esforzado en la guerra 
y en espugnar á los bá rba ros ; y que en todas estas cosas no se a t r i ­
buía á sí las victorias, sino á aquel, cuyas son, á quien sea la honra y 
gloria por los siglos. E l nombre del Rey, año y día de su muerte, ó 
faltan en lo quebrado ó se esconden en lo gastado de la letra. 

56 Los Tomos de concilios de Alvelda y S. Miilán ind iv idúan 
más sus victorias y muchos estragos que hizo en los ismaelitas, las 
conquistas por Cantabria desde Nájera á Tudela, la tierra de Deyo, 
mencionando á Pamplona con palabras que suenan á conquista, 
contando por tal, s e g ú n parece, el haberla sacado del úl t imo ahogo 
y como de:las uñas de los bá rba ros , en que ya perecía , y al territorio 
de A r a g ó n con todas sus fortalezas. Y rematan diciendo, que habien­
do espeiido con las armas á todos los sarracenos que llama biotena-
tos, á los veinte anos de su reinado pasó de este siglo y que sepulta­
do en el pórt ico de S.. Esteban reina con Jesucristo en el cielo. Y que 
su muerte fué en la era 964. Con que pueden cesar las contiendas, 
más piadosas que fundadas, de los monasterios, q ü e han querido hon­
rarse con su entierro. Como también las desbaratadas relaciones, que 
le señalítn la muerte con t rágicos sucesos, ajenísimos de su edad, eos-
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tumbres d ispos ic ión de los tiempos, que quedan deshechos en niíes- iiayetâ'-
tras investigaciones. ' - cap^Q. 

57 l i l mes y día de su muerte pudiera descubrirse^ si tuviera uno -. 
y otro la entrega del abad Addica; pues habiendo sido aquel acto vo l ­
viendo del aniversario, y distando como cinco leguas Santa Eulál ia 
de-Areso del castillo de S. Esteban, el día anterior ó en muy poca 
distancia ser ía el dela memoria funeral, que co r re spond ía á la muer­
te. Pero no expresó la data más que la era. Tan gran car iño de los 
pueblos, tan insigne celebridad de fama, aplaudidas de los concursos 
de los hombres, de las plumas y pinceles de aquel siglo, pudo, :caer 
en tan grande olvido, que el rey O. Sancho ha sido del todo ignorado 
de los escritores y confundido con su nieto D . Sancho Abarca; sino 
es de muy pocos, que con m í a exacta, inspección d é l o s archivos, 
moderadamente reconocieron la distinción, y en muy p e q u e ñ a parte 
le restituyeron la fama. Tales son las cosas humanas y tal ha sido 
nuestro descuido, aun con un P r ínc ipe que tan lucido ensanche. d ió 
á su reino y que rec ib iéndole selvático y montaraz y estrechado á 
sierras y m o n t a ñ a s , á costa de infinito afán, sudor y sangre le dejó d i -
latadoen regiones fértiles y ricas, nocon espada robadora de lo ajeno 
sino con la que sirviendo á la religión, rescata lo que fué suyo.-Pero 
si las plumas ¡ustas .pueden algo contra el tiempo voraz y que hace 
pasto dela fama que consume, de su valor s e r án padrones públ icos 
el Pirineo, las murallas de Pamplona, cumbres de Oeyo, llanuras de 
entrambas riberas de Ebro, del Najerilla y Oja, y con la sierra meri­
dional que los arroja al septentr ión, las fuentes de Duero, que de la 
otra parte hacia el occidente vierte; y de su piedad y re l igión insigne 
Yrache, Eeyre, Fuenfrida, Santa María de Pamplona, y en San Mar­
tín de Alvelda, la Colegial de L o g r o ñ o , que se formó de sus rel i­
quias. 
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